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Introducción 
 

 

Para ser pertinentes, los programas académicos de las Universidades de la Compañía de 

Jesús deben responder a las necesidades y exigencias de los contextos en los que están 

inmersos. Deben realizar una actividad académica que responda a las necesidades de la 

sociedad de la que son parte, a través de los perfiles que forman en sus egresados, de los 

conocimientos que desarrollan en sus investigaciones y de las iniciativas de extensión 

que realizan. De igual manera, deben responder en los términos que les son impuestos 

por el marco normativo del Sistema de Educación en el que están inscritos, por las 

dinámicas de oferta y demanda del mercado de servicios educativos, y por la realidad 

del mercado laboral de sus egresados. 

 

En el esfuerzo por responder a todas estas exigencias, los programas deben, al 

mismo tiempo, conservar su identidad como obra apostólica educativa de la Compañía 

de Jesús. El Padre Adolfo Nicolás, S.J.1, prepósito general de la Compañía de Jesús, en 

su alocución durante la reunión mundial de las universidades de la Compañía, que tuvo 

lugar en México durante el mes de abril del presente año, se refirió a la manera como se 

habla de la “universidad jesuita” o del  “sistema de educación jesuita” en razón al 

“parecido de familia” que hay entre las instituciones de la Compañía. Pero, “de hecho, 

hay solo una inspiración ignaciana común, antes que una red de universidades jesuitas 

coherente.”2Al igual que en el nivel de las instituciones, al que se refiere directamente el 
                                                
1 El padre Adolfo Nicolás S.J., prepósito general de la Compañía de Jesús desde el 19 de enero de 2008, 

es Doctor en Teología, de la Universidad Gregoriana, Roma, especializado en Semiología. 
2 Nicolás, Adolfo, S.J. “Depth, Universality, and Learned Ministry: Challenges to Jesuit Higher Education 

Today”. Discurso en la reunión de Rectores de Universidades Jesuitas, Networking Jesuit Higher 

Education: Shaping the future for a Humane, Just, Sustainable Globe. Ciudad de México, 23-04-2010. 

§38. 
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Padre General, compartir esta inspiración común es lo que identifica a un programa 

académico como obra educativa jesuita. En el presente trabajo se llama “Concepción 

Ignaciana de la Educación en el nivel universitario” a la inspiración ignaciana común 

que comparten las universidades jesuíticas. 

 

Del trabajo por dar respuesta pertinente a las diferentes exigencias actuales de la 

educación superior y por compartir la inspiración ignaciana resulta, en cada caso, una 

adaptación creativa de los elementos que configuran esta identidad. Para facilitar este 

trabajo, las instituciones, las asociaciones de universidades jesuitas, el Padre General y 

el Secretariado para la Educación están reflexionando continuamente sobre la manera de 

expresar adecuadamente su identidad jesuítica en distintos contextos. Si bien estos 

esfuerzos establecen orientaciones generales, no resuelven completamente los 

interrogantes concretos que surgen a cada programa. En este sentido, realizar esta 

adaptación es algo problemático porque las respuestas pertinentes no siempre están en 

armonía con los elementos de la inspiración ignaciana. 

 

Esta investigación estudia la problemática descrita en el Programa de Ingeniería 

Electrónica de la Pontificia Universidad Javeriana Seccional Cali. Actualmente, este 

Programa se encuentra finalizando un proceso de autoevaluación realizado con el 

objetivo de renovar su acreditación voluntaria ante el Consejo Nacional de 

Acreditación, organismo que tiene a cargo los procesos de acreditación de alta calidad 

en Colombia. Como resultado se propone un plan de mejoramiento para el Programa en 

los próximos años. Al mismo tiempo, dos procesos marcan el momento actual de la 

Seccional de Cali de la Universidad Javeriana: de un lado, está finalizando un período 

de planeación institucional, y, por otra parte, está adelantando un proceso de 

autoevaluación con miras a lograr su acreditación como institución ante el mismo ente 

acreditador. Como consecuencia del primer proceso, se encuentra evaluando los 

resultados de las diferentes tácticas y estrategias implementadas para lograr la visión 

propuesta en el año 2006. Como consecuencia del segundo se están realizando 

evaluaciones detalladas de diferentes características institucionales. Adicionalmente, en 

los últimos años, la regulación referente a los programas académicos en el sistema de 

educación superior colombiano ha sido objeto de importantes ajustes, entre los que 

resalta la promulgación del decreto 1295 de 2010, que regula la ley 1188 de 2008, “por 
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la cual se regula el registro calificado de programas de educación superior y se dictan 

otras disposiciones”.  

 

Muchos otros elementos, en la misma línea de los anteriores, presentan un 

panorama en el que es oportuno para el Programa hacerse la pregunta por su identidad 

jesuita. Esta investigación pretende ofrecer un aporte significativo en este sentido, 

resultado de un estudio riguroso y sistemático. Siguiendo al Padre Nicolás, la aplicación 

de la inspiración ignaciana es una cuestión de grado. En general, los distintos aspectos 

que la constituyen han estado y están presentes en algún nivel en el Programa que es 

objeto de estudio. Sin embargo, el dinamismo del magis es propio de lo ignaciano. Por 

esto, está abierta siempre la invitación a realizar un “ajuste fino” de las iniciativas 

educativas, para hacer mejor o para hacer más de lo que ya se está haciendo3. En esta 

dinámica se inserta la presente investigación, que busca trabajar los interrogantes 

planteados por el General a los rectores de las universidades de la Compañía: 

 

“¿En este mundo globalizado, con todas sus luces y sombras, manejar todas 

estas universidades es todavía la mejor manera en que podemos responder a 

la misión de la Iglesia y a las necesidades del mundo?... ¿Qué tipo de 

universidades, con qué énfasis y directrices deberíamos manejar, si 

estuviéramos refundando la Compañía de Jesús en el mundo actual?”4 

 

Se propone, entonces, como objetivo general identificar las posibilidades de 

aplicación de la Concepción Ignaciana de la Educación en el Programa de Ingeniería 

Electrónica de la Pontificia Universidad Javeriana Seccional Cali, a partir de los nuevos 

planteamientos del mismo. Para esto se formulan cinco objetivos específicos:  

 

1. Expresar la Concepción Ignaciana de la Educación de una manera que permita 

conocer su aplicación en un programa académico. 

 

                                                
3 Cfr. ibíd. §61. 
4 Cfr. ibíd. §65. 
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2. Describir las exigencias que se hacen al Programa de Ingeniería Electrónica de 

la Pontificia Universidad Javeriana Sección Cali desde sus contextos normativo, 

social, laboral y de mercado. 

 

3. Presentar los planteamientos del Programa de Ingeniería Electrónica de la 

Pontificia Universidad Javeriana Seccional Cali, que responden a sus actuales 

exigencias 

 

4. Conocer la manera como el Programa de Ingeniería Electrónica de la Pontificia 

Universidad Javeriana Seccional Cali aplica la Concepción Ignaciana de la 

Educación, los elementos que favorecen y los que entorpecen esta aplicación. 

 

5. Proponer estrategias de aplicación de la Concepción Ignaciana de la Educación 

en el Programa de Ingeniería Electrónica de la Pontificia Universidad Javeriana 

Seccional Cali. 

 

Como resultado del cumplimiento del primer objetivo específico se sistematiza la 

información relativa a la inspiración ignaciana apropiada para el nivel universitario de 

tal manera que facilite el análisis del Programa. Esto se logra con una propuesta en dos 

niveles: uno conceptual y otro aplicado. En el primero se desarrollan mapas 

conceptuales sobre los supuestos antropológicos y epistemológicos que subyacen a esta 

concepción educativa, así como sobre los objetivos y los medios que le son propios. 

Para el nivel aplicado se desarrolla, a partir de estos conceptos, un modelo de 17 

características que deben estar presentes en un programa académico. 

 

El segundo y el tercer objetivo se cumplen mediante la cuidadosa descripción de 

los contextos del Programa de Ingeniería Electrónica de la Javeriana Cali y de su 

propuesta, actividad y comunidad educativa actuales. La situación del Programa se 

comprende gracias a las realidades, necesidades y exigencias de los contextos descritos. 

 

Gracias a esta comprensión y a partir de todos los planteamientos anteriores se 

realiza un análisis del modelo de 17 características en el Programa, para conocer la 

manera como se aplica la Concepción Ignaciana de la Educación. De este modo se 

cumple el cuarto de los objetivos. Este análisis permite conocer los elementos que 
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favorecen y los que entorpecen esta aplicación, que pueden considerarse las fortalezas y 

debilidades desde la perspectiva de la identidad ignaciana. 

 

Finalmente, a partir de las fortalezas y debilidades encontradas se proponen 

estrategias que permitan al Programa realizar el “ajuste fino” del que habla el Padre 

Nicolás. Así, resulta de la investigación un aporte oportuno para el Programa, que se 

presenta en términos prácticos y que puede fundirse con los resultados del resto de los 

trabajos que realiza para responder adecuadamente a las exigencias actuales. 

 

Es importante mencionar que la presente investigación se realiza en el nivel de los 

programas académicos y no en el institucional o en el del proceso de enseñanza-

aprendizaje. Como se propone en la sección 5.6, muchos elementos de los aquí 

desarrollados pueden aprovecharse para extrapolar el trabajo realizado a estos otros 

niveles de los procesos de la educación superior. Esta aclaración es importante para 

comprender los límites que la misma investigación se impone y dentro de los que se 

desarrolla. Igualmente, se trata de un trabajo orientado a la educación universitaria.  

 

 

Fuentes 

 

Para el desarrollo de la investigación se utilizan las siguientes fuentes: 

  

1. Decretos de las Congregaciones Generales de la Compañía de Jesús: 

a. 1, 2, 3, 4 y 17 de la Congregación General 34. 

b. 1, 2 y 3 de la Congregación General 35. 

 

2. Alocuciones del Padre Peter-Hans Kolvenbach, S.J.5: 

a. “La universidad Jesuítica hoy”, alocución a los presidentes y rectores de 

las universidades de la Compañía y otras instituciones de Enseñanza 

Superior, en Frascati, Italia, el 5 de noviembre de 1985. 

                                                
5 El Padre Peter-Hans Kolvenbach, S.J. es Doctor en Sagrada Teología de la Universidad de San José de 

Beirut. Amplió estudios en Holanda, Francia y en Estados Unidos, donde se especializó en teología 

espiritual. Fue el Prepósito General de la Compañía de Jesús desde 1983 hasta 2008. 
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b. “Interrogantes a la universidad”, discurso en el centenario de la 

Universidad de Deusto, en Bilbao, España, el 5 de junio de 1987. 

c. “Características de nuestra educación”, alocución en la asamblea de 

Enseñanza Superior de la Compañía de Jesús en los Estados Unidos, en 

Washington, Estados Unidos, el 7 de junio de 1989. 

d. Alocución en el segundo centenario de la enseñanza jesuítica en Estados 

Unidos de América, en Washington, Estados Unidos, el 8 de junio de 

1989. 

e. “La universidad: espacio para la unidad de las ciencias”, alocución en la 

Pontificia Universidad Javeriana, en Bogotá, Colombia, el 24 de febrero 

de 1990. 

f. “Excelencia Académica en el ámbito de la Excelencia Humana”, 

alocución a la asociación de Antiguos Alumnos de la compañía de Jesús 

– ASIA- y la Unión Javeriana, en Cali, Colombia, el 2 de marzo de 1990. 

g. “Un nuevo modelo de Universidad”, alocución en la Universidad 

Iberoamericana, en Ciudad de México, México, el 23 de agosto de 1990. 

h. “Apostolado educativo, familia y sociedad nueva”, alocución a la 

Comunidad Educativa del ITESO y del Instituto de Ciencias de 

Guadalajara, en Guadalajara, México, el 29 de agosto de 1990. 

i. Discurso con motivo del centenario de la Universidad Pontificia 

Comillas, en Madrid, España, el 1 de octubre de 1991. 

j. “Universidad Católica y Evangelización de la Cultura”, alocución en la 

Universidad de UNISINOS, en San Leopolo, Brasil, el 8 de diciembre de 

1992. 

k. “La Pedagogía Ignaciana hoy”, a los participantes del grupo de trabajo 

sobre “La pedagogía Ignaciana: Un planteamiento práctico”, en Roma, 

Italia, el 29 de abril de 1993. 

l. “Presente y Futuro de INSA-ETEA”, en Córdoba, España, el 22 de 

febrero de 1994. 

m. Alocución a la Universidad de Saint-Joseph, en Beirut, Líbano, el 19 de 

marzo de 2000. 

n. “El servicio de la fe y la promoción de la justicia en la educación 

universitaria de la Compañía de Jesús de Estados Unidos”, alocución en 
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la conferencia “El compromiso por la justicia en la educación de la 

Compañía”, en Santa Clara, Estados Unidos, 6 de octubre de 2000. 

o. “La universidad de la Compañía de Jesús a la luz del carisma ignaciano”, 

alocución en la Reunión Internacional de la Educación Superior de la 

Compañía, en Roma (Monte Cucco), Italia, el 27 de mayo de 2001. 

p. “Donde la mente carece de miedo y la cabeza se mantiene erguida”, 

alocución en el congreso mundial de exalumnos, en Calcuta, India, el 22 

de enero de 2003. 

q. “Cooperating with each other in Mission”. Celebrating 125 years of 

Jesuit/Lay partnership in Omaha, en Omaha, Estados Unidos, el 7 de 

octubre de 2004. 

r. “Evolución del encuentro entre ciencia y fe”, en los cien años del 

Instituto Químico de Sarriá, en Barcelona, España, el 14 de julio de 

2006. 

s. “Lectio Inauguralis” , alocución en la Universidad Alberto Hurtado, en 

Santiago de Chile, Chile, el 1 de mayo de 2006. 

t. Alocución a las facultades universitarias de Notre Dame de la Paix, en su 

175 aniversario, en Namur, Bélgica, el 15 de septiembre de 2006. 

u. “Al Consejo directivo de la Universidad de Georgetown”, en la Pontificia 

Universidad Gregoriana, en Roma, Italia, el 10 de mayo de 2007. 

 

3. Alocuciones del Padre Adolfo Nicolás, S.J.: 

a. “Misión y Universidad: ¿Qué futuro queremos?”, alocución en ESADE, 

en Barcelona, España, el 12 de noviembre de 2008. 

b. “Challenges & Issues in jesuit education”, en la celebración del 150 

aniversario de la educación jesuita en las Filipinas, en Manila, Filipinas, 

el 13 de julio de 2009. 

c. Alocución en el Congreso Mundial de la Unión de Exalumnos Jesuitas, 

en Bujumbura, Burundi, el 26 de julio de 2009. 

d. “Retos a la educación superior jesuita hoy”, alocución en la Tercera 

Reunión Mundial de las Universidades Jesuíticas, “Shaping the future”, 

en Ciudad de México, México, el 23 de abril de 2010. 
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4. Del Papa Juan Pablo II 

a. La Constitución Apostólica Ex Corde Ecclesiae, 1990. 

b. La encíclica Fides et Ratio, 1998. 

 

5. Documentos oficiales del apostolado educativo de la Compañía de Jesús 

a. Características de la Educación de la Compañía de Jesús. 1986. 

b. Pedagogía Ignaciana: un planteamiento práctico. 1993. 

 

El trabajo de los contextos normativo, social, de mercado y laboral se realiza 

utilizando diferentes fuentes pertinentes en cada caso. En el capítulo que corresponda se 

indican las mismas. Para abordar la realidad del Programa se trabajan los documentos 

correspondientes a los procesos de gestión del mismo: el resultado del proceso de 

reforma curricular que ha determinado su quehacer en los últimos cinco años y el 

resultado del proceso de autoevaluación que se llevó a cabo para renovar su acreditación 

de alta calidad. 

 

 

Metodología 

 

Para el cumplimiento de los objetivos propuestos se utiliza el análisis de 

contenido, tanto de las fuentes relativas a la educación ignaciana, como de toda la 

información relacionada con el estado de los contextos del Programa de Ingeniería 

Electrónica y de él mismo. Esta manera de proceder aprovecha la información utilizada 

para la gestión del Programa, con la que cuenta la dirección del mismo para su trabajo, y 

que ha sido resultado de atender las exigencias impuestas por los diferentes contextos. 

En particular se utilizan los resultados del proceso de autoevaluación con miras a la 

acreditación voluntaria de alta calidad, recientemente adelantado por la Comunidad 

Educativa del Programa, que combina técnicas de recolección de información como 

encuestas, entrevistas y grupos de discusión. Es importante subrayar que no se recoge 

información adicional que pregunte directamente por la Concepción Ignaciana de la 

Educación.  

 

A partir del estudio teórico que se presenta en el primer capítulo se desarrolla, en 

el capítulo cuatro, un modelo aplicado de características que permite realizar el análisis 
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de toda la información relacionada con el Programa. Esto permite presentar resultados 

válidos, específicos y útiles. 

 

Esta manera de proceder ha hecho evidente que la Universidad Javeriana Cali no 

cuenta con información pertinente en todos los aspectos que se analizaron, como se ve 

más adelante en los resultados de la característica 156. Lo que indica que hay aspectos 

propios de la Concepción Ignaciana de la Educación que no están en la agenda de 

gestión de la institución y sugiere la necesidad de proponer un trabajo de autoevaluación 

que permita conocer nuevos datos relevantes. Así, la metodología utilizada permite 

conocer el nivel de autoconocimiento por parte del Programa de la manera como está 

presente la identidad ignaciana en cada uno de sus aspectos. Indica si hay algunos en los 

que no se ha realizado una adaptación de la identidad ignaciana y por lo tanto sugiere 

cursos de acción. 

 

La Concepción Ignaciana de la Educación debe estar encarnada en el quehacer de 

los  programas académicos. No se espera que sea algo adicional, yuxtapuesto, que se 

agregue a lo que conforma la vida académica normal del mismo. Por lo tanto no hay que 

preguntar por algo distinto a los aspectos que se tienen en cuenta en la gestión del 

programa. En este sentido no es una exigencia más, que pueda agregarse a las demás, 

sino una manera desde la cual se da respuesta a éstas. Por estas razones, es de esperar 

que los datos necesarios para conocer el modo como de aplica esta forma de 

comprender la educación estén a disposición del investigador en la información que se 

utiliza para llevar el desarrollo del programa. 

 

 

Estado de la cuestión 

 

La discusión actual en torno a la educación ignaciana en el nivel universitario es 

tan amplia como lo es este apostolado en la Compañía de Jesús. El Secretariado para la 

Educación se encuentra en reestructuración y el Secretariado para la Educación Superior 

tendrá bajo su óptica esta temática de manera central para todas las obras de la Orden. 

En este nivel central se ubican los discursos de los Padres Generales, que constituyen 

                                                
6 Ver sección 4.3.1 
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las principales fuentes que se trabajan en esta investigación y que han sido listados más 

arriba. 

 

De otra parte, las diferentes asociaciones regionales de educación superior de las 

obras de la Compañía mantienen importantes dinámicas de trabajo. Entre éstas son 

relevantes para los objetivos de esta investigación AUSJAL y UNIJES. En la primera 

destacan las actividades adelantadas por las redes de homólogos y los grupos de trabajo 

que se centran en temas particulares relacionados con la educación ignaciana en el nivel 

universitario. Se han establecido las siguientes redes de homólogos: 

 

• Pobreza  

• Ingeniería  

• Educación  

• Derechos Humanos  

• TIC´s  

• Pastoral  

• PYMES  

• Responsabilidad Social Universitaria  

• Cooperación Académica y Relaciones Interinstitucionales (CARI)  

• Administración y Economía  

• Comunicación  

• Derecho 

 

Actualmente, las líneas de trabajo de la red de homólogos en educación incluyen, 

entre sus proyectos e iniciativas, tres cursos virtuales para docentes universitarios, uno 

sobre “La Web como herramienta Didáctica”, otro sobre la “Creación y fomento de 

comunidades de conocimiento” y otro sobre “Valores”. Adicionalmente se tiene el 

proyecto “Monitor Latinoamericano sobre Cultura Juvenil en las Universidades de 

AUSJAL”. 

 

Además de las publicaciones periódicas Carta de AUSJAL y AUSJAL al día, que 

reflejan la actividad de la Asociación, se editan documentos sobre las temáticas que se 

debaten actualmente en las instituciones jesuitas de educación superior en América 

Latina. Resalta la preocupación por la Responsabilidad Social Universitaria, por el 
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papel que cumplen las universidades jesuitas de cara al desarrollo de los países de 

América Latina. En esta línea pueden inscribirse los siguientes trabajos:  

 

• Gerardo Remolina Vargas, S.J. “La Responsabilidad Social Universitaria”. 

• Gerardo Remolina Vargas, S.J. “La Responsabilidad Social de la Universidad 

frente a la problemática del País”. 

• François Vallaeys, “¿Qué Es La Responsabilidad Social Universitaria?” 

• P. Fernando Montes, S.J. “Una Universidad al Servicio de Chile”. 

• Luis Ugalde,S.J. “Diversidad Cultural e Integración en Venezuela: mirada al 

futuro” 

• Xabier Gorostiaga Sj. “En Busca del Eslabón perdido entre Educación y 

Desarrollo”. 

• Luis Ugalde,S.J. “Desafíos éticos en el Desarrollo de América Latina de Hoy”. 

• P. Luis Arriaga, S.J. “Derechos Humanos”. 

• P. Roque Junges, S. J. “Ecología Cg35”.  

 

Otra línea de reflexión la constituye el tema de la globalización y la pobreza. En 

ésta se incluyen: 

 

• Mtro. Mauricio de Maria y Campos. “Estado, Mercado, Pobreza, Desigualdad y 

Exclusión en América Latina”. 

• Vicente Santuc, S.J. “Retos  de la Globalización”. 

• Arturo Sosa A., S.J. “La Globalización como oportunidad para la universidad”. 

• Luis Ugalde, S.J. “Humanizar La Globalización” 

 

Como tercer ámbito de pensamiento destaca el del apostolado intelectual. En él se 

pueden mencionar: 

 

• P. Arturo Sosa, S.J. “Apostolado Intelectual” 

• P. Fernando Montes, S. J. “Theology –Culture”  

• P. Luis Ugalde, S. J. “Universidad y Humanización de la Ciencia y la Razón “ 

• P. Luis Ugalde, S.J. “Gestion del Conocimiento y AUSJAL” 
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Por su parte, la actividad en UNIJES se ha centrado en la consolidación de la 

federación alrededor de un proyecto común. Especialmente ha sido relevante el tema de 

las exigencias planteadas por el Espacio Europeo de Educación Superior (EEES). 

Adicionalmente, se han realizado interesantes trabajos alrededor del llamado Paradigma 

Ledesma-Kolvenbach: 

 

• Augusto Hortal, S.J., “Utilitas: La dimensión práctica de la Formación 

Universitaria”. 

• José Margenat, S.J. “Iustitia: Educar para una ciudadanía responsable”. 

• Albert Florensa. “Humanitas: La persona en el centro de la formación”. 

• Xabier Etxeberría. “Fides: Cultivar la dimensión transcendente”. 

• Josep Miralles. “Fides: Creyentes y no creyentes compartiendo una misma 

misión”. 

 

 

Estructura de la investigación 

 

Esta investigación está dividida en cinco capítulos. En el primero se trabaja el 

nivel conceptual de la concepción educativa ignaciana. En el segundo se presentan los 

contextos que enmarcan al Programa de Ingeniería Electrónica bajo estudio. En el 

tercero se describe la propuesta actual del Programa, su actividad académica y la 

comunidad educativa que lo conforma. En el cuarto capítulo se propone un modelo de la 

Concepción Ignaciana de la Educación que permite analizar su aplicación en programas 

académicos universitarios. En este mismo capítulo se presentan los resultados de la 

aplicación del modelo desarrollado al Programa investigado. Finalmente, en el quinto 

capítulo se presentan las conclusiones del trabajo realizado. Como parte de las mismas 

se da cumplimiento al último de los objetivos específicos mediante la propuesta de siete 

estrategias para mejorar la aplicación de la manera ignaciana de comprender la 

educación en el Programa. 

 

Se concluye de la investigación que el nivel de aplicación de la Concepción 

Ignaciana de la Educación en el Programa de Ingeniería Electrónica de la Pontificia 

Universidad Javeriana Cali es, en términos generales, aceptable. Sin embargo, hay más 

debilidades entorpeciendo esta aplicación que fortalezas apoyándola. Es insuficiente en 
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la actividad académica del Programa, y aceptable en su propuesta y en su comunidad 

educativa. Además, se proponen siete estrategias para mejorar esta aplicación: 

 

1. Explicitar los valores que se desean promover en los estudiantes. 

2. Explicitar los supuestos epistemológicos. 

3. Trabajar las necesidades concretas de las comunidades que constituyen el 

contexto social del Programa. 

4. Realizar una evaluación curricular integral desde la perspectiva ignaciana. 

5. Participar en redes académicas. 

6. Crear espacios de reflexión para estudiantes. 

7. Crear un programa de capacitación docente en medios educativos propios de la 

educación ignaciana. 

 

Como conclusión general, puede afirmarse que el proceso continuo de 

encarnación de la identidad ignaciana en un programa académico puede favorecerse con 

la realización de un análisis sistemático del mismo y de las exigencias a las que debe 

responder. Este análisis debe utilizar un modelo apropiado al nivel educativo del 

programa. Como resultado se encuentran los elementos concretos que facilitan y 

dificultan hacer realidad la aplicación de la Concepción Ignaciana de la Educación en 

un contexto dado. Estos reflejan el nivel de coherencia entre los supuestos 

antropológicos y epistemológicos, y entre los fines y medios de la propuesta curricular y 

los de la educación ignaciana. 
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Capítulo 1: La Concepción Ignaciana de la Educación 

en el nivel universitario 
 

 

En este capítulo se aborda el estudio de la Concepción Ignaciana de la Educación en el 

nivel universitario7. En él se establecen las bases que sirven de marco para conocer la 

aplicación de esta concepción educativa en el Programa de Ingeniería Electrónica de la 

Pontificia Universidad Javeriana Seccional Cali e identificar los elementos que la 

favorecen o entorpecen. Este estudio se realiza considerando el carácter apostólico, 

educativo, histórico y de síntesis de un proceso dialéctico entre teoría y práctica, que 

tiene esta manera de comprender la educación. 

 

En el marco de este trabajo de investigación, la Concepción Ignaciana de la 

Educación se entiende como la manera de comprender la educación que se inspira en la 

cosmovisión ignaciana; es decir, en el modo como San Ignacio de Loyola (1491 – 

1556), fundador de la Compañía de Jesús, veía e interpretaba en un todo con sentido a 

Dios, al hombre, a la vida y al mundo. Esta idea de educación es elaborada por la 

Compañía de Jesús a través de los siglos para orientar y diseñar su apostolado 

educativo, dando identidad a la “educación jesuita”; pero no se limita a este contexto 

apostólico, sino que, en general, permite orientar y diseñar propuestas y estrategias 

educativas. Así, estrictamente hablando, se deben distinguir los conceptos “educación 

jesuita” y “educación ignaciana”. En este sentido, el Padre Gabriel Codina, S.J. 

menciona que “en el mapa de la educación, centenares de instituciones proyectan un 

rostro ignaciano –más que jesuítico-, mostrando así que se puede asumir una orientación 

                                                
7 A lo largo de la investigación se hace referencia a la Concepción Ignaciana de la Educación en el nivel 

universitario utilizando la abreviatura CIE. 
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ignaciana sin tener que necesariamente implicar a la Compañía”8. Ahora bien, las 

fuentes a partir de las cuales se realiza el presente estudio están dirigidas al cuerpo 

apostólico de la Compañía y a los laicos que colaboran con su apostolado, por lo tanto 

en el marco de la construcción que se presenta a continuación se identifican los 

adjetivos ignaciano y jesuítico, aunque, como se ha dicho, en general no sean 

sinónimos. Es decir, cuando se habla de universidad jesuítica, se supone que en ella se 

aplica la CIE. 

 

En coherencia con la orientación ignaciana de acomodarse a tiempos, lugares y 

personas, esta concepción de la educación ha sido actualizada a través de los siglos y de 

las diferentes culturas y contextos en los que ha estado presente, con el objetivo de 

aplicarse adecuadamente. Además, ha sido expresada sistemáticamente de manera 

unificada en varias ocasiones, la primera en 1599, año en que se publica la Ratio atque 

Institutio Studiorum Societatis Jesu9. 

 

“Este documento con las orientaciones educativas y los reglamentos 

didácticos y toda una manera de educar y enseñar contiene la pedagogía 

jesuita. Fue actualizado en mil ochocientos treinta y dos sin mucho éxito. Se 

debe esperar a mil novecientos ochenta y seis para reencontrar, en las 

famosas “Características de la Educación Jesuítica” las principales 

orientaciones pedagógicas de la Ratio Studiorum, completamente renovadas 

a la luz de la educación de nuestro tiempo.”10  

                                                
8 Codina, Gabriel, S.J. “Pedagogía Ignaciana”. En García, José, S.J. (ed.). Diccionario de Espiritualidad 

Ignaciana. Bilbao-Santander, Mensajero-Sal Terrae, 2007. p.1426. 
9 La Ratio Studiorum recoge el ideal de formación humana que ha presidido siempre el carácter propio de 

los colegios de la Compañía. En general, es el resultado de la experiencia educativa de los primeros 

jesuitas y, particularmente, de un proceso de construcción colectiva que duró catorce años. Presenta un 

sistema organizativo completo que articula todos sus elementos y que incluye la estructura de los 

estudios, los planes y programas, los métodos de estudio, las orientaciones y reglas para los maestros, 

estudiantes y autoridades académicas. (cfr. Labrador, Carmen. “Ratio Studiorum”. En García, José, S.J. 

(ed.). Op cit. pp.1529-1533). Para una exposición detallada, ver Gil Coria, E (ed.). La pedagogía de los 

jesuitas, ayer y hoy, 2da. Edición. Madrid, Universidad Pontificia Comillas-CONEDSI, 2002. 
10 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “Lectio Inauguralis”. Alocución en la Universidad Alberto Hurtado. 

Santiago de Chile, 01-05-2006. En Agúndez, Melecio, S.J. (ed.). Discursos Universitarios del P. Peter-

Hans Kolvenbach. s.l., UNIJES-Provincia de España de la Compañía de Jesús, 2008. p.230. §15. 
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Las universidades exigen una adaptación particular de este modo de entender la 

educación, que debe acomodarse a las exigencias actuales de este nivel educativo. Esta 

adaptación contiene elementos que la distinguen de las de otros niveles educativos, y 

comparte con éstas las concepciones fundamentales comunes. El trabajo realizado por la 

Comisión Internacional para el Apostolado de la Educación de la Compañía, que dio 

como resultado las Características de la educación de la Compañía de Jesús11, fue 

encomendado para clarificar “el modo como la visión de Ignacio continúa siendo hoy 

distintiva en la educación secundaria de la Compañía”. Esto no significa que no sirva 

como referente de los aspectos que son comunes a todos los niveles educativos, pero 

debe tenerse cuidado porque el trabajo no considera las particularidades de las 

universidades: su carácter corporativo, su autonomía, su universalidad y su 

cientificidad, en cambio, se plantea teniendo en cuenta la realidad de la educación 

secundaria. Por tanto, ciertamente es un referente obligado, pero debe ser matizado y 

adaptado. El mismo Padre Kolvenbach, siendo General de la Compañía, lo sugiere en la 

carta que envía a todos los superiores mayores presentando el documento de las 

Características:  

 

“La Comisión —formada en 1980 para impulsar la renovación de la 

educación secundaria en los centros de la Compañía— centró sus esfuerzos, 

naturalmente, en la segunda enseñanza. Pero en este documento hay muchas 

cosas que son aplicables a todos los niveles de la educación jesuítica, al 

tiempo que sus principios tienen aplicación en todo tipo de apostolado. Los 

que trabajan en instituciones educativas jesuíticas de otro nivel, 

especialmente universidades y escuelas superiores, tendrían que hacer las 

acomodaciones necesarias, o elaborar, a partir de este documento, otro 

documento más adaptado a su situación.”12 

 

                                                
11 Comisión Internacional para el Apostolado de la Educación, S.J., ICAJE. Características de la 

Educación de la Compañía de Jesús. Bogotá, Provincia Colombiana de la Compañía de Jesús, Prefectura 

General de Estudios, 1986. p.10. §4. 
12 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “Carta a todos los superiores mayores”. En ICAJE. Características de la 

Educación de la Compañía de Jesús. Op. cit. p.7. 
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Se trata de una comprensión de la educación que permita orientar acciones 

educativas en las universidades de acuerdo con la cosmovisión ignaciana. El amplio 

alcance del apostolado educativo universitario jesuita hace que sean necesarios procesos 

que permitan expresar esta forma de comprender la educación de acuerdo con las 

características específicas de las universidades en cada época y lugar. El sugerente título 

de la reciente reunión de Rectores de Universidades Jesuitas, Networking Jesuit Higher 

Education: Shaping the future for a Humane, Just, Sustainable Globe, que se realizó en 

México en abril de 2010, expresa la actualidad de esta preocupación. Como parte de 

este evento, el Padre Adolfo Nicolás, S.J., actual Superior General de la Compañía de 

Jesús, planteó al inició de su conferencia el siguiente interrogante: “¿cómo, entonces, 

este nuevo contexto de globalización, con las emocionantes posibilidades y los serios 

problemas que ha traído a nuestro mundo, reta a la educación superior jesuita a redefinir 

o, al menos, reorientar su misión?”13 La presente investigación se inscribe en estas 

preocupaciones. 

 

Es posible rastrear históricamente la inspiración ignaciana de la educación 

universitaria desde que la Compañía abrió las primeras universidades y verificar que en 

cada época ha sido actualizada de acuerdo con las situaciones que determinan el 

quehacer universitario, con la manera como se comprende el carisma ignaciano como 

inspirador de la vida de la Iglesia y con la forma como ha evolucionado la concepción 

de la universidad como espacio privilegiado para la evangelización. La universidad ha 

cambiado con la historia para responder a las diferentes culturas en las que ha estado 

inmersa y así también lo ha hecho la actividad apostólica de la Compañía de Jesús para 

adecuarse a las características concretas, internas y externas, que condicionan el reinado 

de Dios en cada persona. 

 

La Concepción Ignaciana de la Educación en el nivel universitario no se identifica 

con un modelo pedagógico particular ni exige la utilización de alguno como condición 

de posibilidad para orientar los procesos educativos. Antes bien, permite aprovechar las 

maneras de hacer educación que sean apropiadas para cada disciplina, de acuerdo con su 

objeto de estudio y método de trabajo. Así, es posible concebir la educación 

                                                
13 Nicolás, Adolfo. S.J. “Depth, Universality, and Learned Ministry: Challenges to Jesuit Higher 

Education Today”. Op. cit. §8. 



19 

 

universitaria de este modo sin forzar el equilibrio interno que establecen las disciplinas 

entre sus núcleos temáticos y el orden entre ellos, el análisis sistemático y organizativo 

de sus principios, los procesos racionales y experimentales que guían la investigación, 

la manera de relacionar los conocimientos y la manera de aprender estos conocimientos 

y métodos14. Esta versatilidad es fundamental en el ejercicio universitario. 

 

“No se puede decir que nos encontremos ante un sistema original del tipo 

Montessori, sino más bien que los jesuitas se han esforzado en escoger lo 

mejor entre las experiencias educativas existentes, imprimiendo una vida 

nueva a los métodos que encontraron buenos y positivos, y dándoles una 

luminosidad nueva en un cuadro nuevo.”15 

 

Lo anterior no va en detrimento de la construcción de propuestas pedagógicas que 

puedan llamarse propiamente ignacianas, como el caso del Paradigma Pedagógico 

Ignaciano, propuesto por la ICAJE en 199316. Pero llama la atención sobre un aspecto 

fundamental: se trata de imprimir luz y vida nuevas a los métodos pedagógicos. Y esto 

es posible porque los elementos esenciales de la manera ignaciana de la educación no se 

encuentran en la dimensión operativa, en el cómo, sino en el horizonte de sentido, en el 

para qué y el para quién. Precisamente en esta característica, encuentra la CIE una de 

sus notas más actuales, toda vez que hoy en día la educación “se desarrolla mediante 

una enseñanza universitaria y escolar fuertemente sometida a regímenes e imposiciones 

de toda clase, y ampliamente inspirada por culturas e ideologías diversas”17 

 

Ahora bien, la concepción ignaciana plantea algunas exigencias para ser aplicada 

en distintos contextos educativos. Ciertos elementos son fundamentales y no pueden 

dejar de tenerse en cuenta. Algunos procesos educativos sintonizan más y permiten un 

mejor despliegue de todo el potencial orientador de los principios y valores de la CIE.  

 

                                                
14 Cobo, Juan Manuel, S.J., Interdisciplinariedad y Universidad. Madrid, Universidad Pontificia 

Comillas, 1986. p.16. 
15 Kolvenbach, Perter-Hans, S.J. “Lectio Inauguralis”. Op. cit. p.230. §15. 
16 ICAJE. Pedagogía ignaciana: un planteamiento práctico. Bogotá, Provincia Colombiana de la 

Compañía de Jesús, Prefectura General de Estudios, 1993. 
17 Kolvenbach, Perter-Hans, S.J. “Lectio Inauguralis”. Op. cit. p.230. §15. 
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En medio de esta versatilidad, esta concepción educativa se concreta en la relación 

entre teoría y práctica. La perspectiva teórica se descubre en el trabajo continuo de los 

diferentes estamentos que aglutinan las obras educativas de la Compañía de Jesús, en el 

caso de interés para el trabajo, de las universidades: desde las asociaciones regionales 

hasta el secretariado para la educación, las Congregaciones Generales y el General de la 

Orden. De otro lado está la puesta en práctica, que no siempre expresa las reflexiones de 

carácter teórico generales, sino que obedece a la respuesta en contexto de cada una de 

las instituciones y a la manera como los actores involucrados, profesores, estudiantes y 

personal administrativo, comprenden este horizonte de sentido y entre todos tejen, en 

muchas ocasiones de manera implícita, una versión particular del mismo, que puede 

llegar a ser compartida en el mejor de los casos. Ambas expresiones se consideran 

mutuamente y en la tensión entre ellas se construye la identidad de la propuesta. 

 

Para el cumplimiento del objetivo del capítulo se realiza el análisis de las fuentes 

desde la propuesta que recogen Böhn y Schiefelbein18 sobre las tres cuestiones de la 

pedagogía: el presupuesto antropológico, la elección del fin y la manera de lograrlo. 

Esto es, una perspectiva antropológica, una teleológica y una metodológica: el problema 

previo, el fundamental y el accesorio. Esta propuesta, como se ve en el desarrollo de 

este capítulo, permite elaborar una comprensión de la Concepción Ignaciana de la 

Educación también significativa desde el punto de vista apostólico. Ahora bien, 

teniendo en cuenta que la universidad se ocupa del hombre, pero también de la creación 

de conocimiento, es necesario hacer explícitos los supuestos epistemológicos sobre los 

que descansa la propuesta. Así, este capítulo se estructura en cuatro partes: una idea de 

hombre, una idea de conocimiento, una finalidad y unos medios adecuados. Esta 

división obedece a un esfuerzo analítico y no pretende simplificar la naturaleza 

compleja del objeto estudiado. La idea de hombre sustenta tanto los objetivos 

formativos en el nivel individual y social, en la medida en que una concepción 

antropológica implica una idea de sociedad, como los medios que se utilizan para 

educar. Por lo tanto, a partir de los objetivos y los medios puede inferirse cuál es la idea 

de persona que subyace a una cierta concepción educativa. Y, también, las propuestas 

relativas a fines y medios educativos que se hagan en el marco de una manera de 

                                                
18 Böhn, Winfried y Schiefelbein, Ernesto. Repensar la Educación: Diez preguntas para mejorar la 

docencia. Bogotá, Pontificia Universidad Javeriana, 2004. 
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entender la educación deben ser coherentes con la imagen de persona humana que se 

comparte. Es decir, la cabal comprensión de la Concepción Ignaciana de la Educación 

en el nivel universitario debe combinar todos estos niveles de análisis de manera 

integral y considerar las notas que se han esbozado previamente sobre su naturaleza 

apostólica, pedagógica, histórica, teórica y práctica. 

 

A partir de estas consideraciones previas, es posible suponer que la multiplicidad 

de experiencias de todas las universidades jesuíticas tiene un sustrato común que 

permite identificarlas como tales y que las diferencia de otras universidades y, en 

particular, de otras universidades confesionales. Para encontrar y caracterizar ese 

sustrato, hay dos posibles caminos: realizar una revisión de las instituciones e inferir las 

características de la misma a partir de lo que ellas hacen y desean hacer; o, revisar la 

manera como se propone el deber ser del apostolado educativo de la Compañía. Ambas 

elaboraciones son necesarias y a la vez son incompletas, por lo tanto deben ponerse a 

dialogar. Atendiendo al carácter y a los objetivos que se espera alcanzar en esta 

investigación, se sigue el segundo camino, por el que se considera que se obtienen 

resultados válidos para las pretensiones del trabajo. 

 

Este es un camino que presenta algunas ventajas para esta investigación: 

 

• Es parte del discernimiento continuo con el que la Compañía de Jesús pretende 

actualizar y ser fiel a su carisma ignaciano. La Compañía, como obra apostólica 

que surge de la ignacianidad originaria, asegura una continuidad en el trabajo 

serio de actualización de este carisma. Trabajo de quienes han asumido la 

cosmovisión ignaciana orientadora de todos los aspectos de sus vidas y no sólo 

en su manera de trabajar. De manera que se asegura una comprensión global de 

lo ignaciano. 

 

•  Está dirigido al mundo universitario y, por lo tanto, ayuda a distinguir los 

elementos propios de este nivel. Otras elaboraciones dirigidas a los colegios y 

otros tipos de educación pueden considerarse complementarios. 

 

•  Pretende servir de guía del trabajo educativo que realiza toda la Compañía sin 

profundizar en consideraciones para alguna obra en particular, que puedan 
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obedecer a contextos históricos, geográficos o sociales locales. Por esta razón, 

no carga con problemas particulares que sesguen la orientación general de la 

propuesta. Su pretensión es servir de horizonte de sentido a toda la obra 

apostólica de la Compañía y no pierden este carácter aunque en muchos casos se 

enmarquen en eventos de instituciones particulares. 

 

•  Incluye, como parte de sus reflexiones, la preocupación por adaptar la 

concepción educativa ignaciana a las características del mundo actual. Así, se 

inscribe en la misma pretensión general del presente trabajo. 

 

 

1.1 Origen de la Concepción Ignaciana de la Educación 

 

 

Una clave obligada para una mejor comprensión de la CIE es conocer la manera como 

San Ignacio y la primera Compañía asumieron la educación como apostolado. El Padre 

Nicolás, al finalizar su intervención en la última reunión de rectores de universidades 

jesuitas, lo sugiere al preguntar por lo que harían San Ignacio y los primeros jesuitas en 

el escenario educativo contemporáneo19. Por su parte, el P. Kolvenbach, en varios de 

sus discursos, presenta de manera sumaria el surgimiento del apostolado educativo en la 

primera compañía. De acuerdo con el P. Agúndez20, este aspecto es una de las 

constantes presentes en su pensamiento universitario. La razón por la cual es importante 

considerar los orígenes es porque ayudan a “redescubrir la naturaleza apostólica del 

sector educacional… [y a] comprender mejor la situación actual”21. Estas razones son 

planteadas en el contexto de la Reunión Internacional de la Educación Superior de la 

Compañía, en un momento en el que el decreto 4 de la CG 32, promulgado 10 años 

antes, todavía exigía que se redescubriera la naturaleza apostólica de las obras 

educativas y en particular de las universidades. Las razones que plantea el entonces 

                                                
19 Cfr. Nicolás, Adolfo. S.J. “Depth, Universality, and Learned Ministry: Challenges to Jesuit Higher 

Education Today”. Op. cit. §62. 
20 Agúndez, Melecio, S.J. (ed.). Op. Cit. p. 9. 
21 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La Universidad Jesuítica hoy”. Alocución a los presidentes y rectores de 

las universidades de la Compañía y otras instituciones de enseñanza superior. Frascati, 05-11-1985. En 

Agúndez, Melecio, S.J. (ed.). Op. cit. p.35. §8. 
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Padre General siguen teniendo validez. El momento en el que se comprende y se asume 

por primera vez la actividad educativa como una posibilidad apostólica de la Compañía 

marca el nacimiento de CIE. Conocer las razones que llevaron a los primeros jesuitas a 

construir el puente entre el mundo de la educación y el de la evangelización en el marco 

de su Instituto es básico para resolver esta tensión cada vez que se desee o se necesite. 

 

Es significativo que en la breve presentación del libro que recopila algunos de sus 

discursos universitarios, editado por UNIJES22, el mismo P. Kolvenbach haga referencia 

a este asunto del origen del apostolado educativo. Y dice mucho que haya elegido 

adaptar la expresión que utiliza el Papa Juan Pablo II para referirse a las universidades 

católicas en su Constitución Apostólica, para expresar que la universidad jesuita ha 

nacido “excorde societatis”, es decir: del carisma fundacional de la Compañía. Aclara 

que en la idea inicial de la Compañía, la educación no estaba explícita como apostolado, 

pero agrega que el Espíritu condujo a S. Ignacio y que sin duda éste debió interpretar el 

fenómeno desde el carisma fundacional. También expresa con sus palabras de qué 

manera esta opción por la educación es compatible con dicho carisma: “el resultado de 

la búsqueda de un mayor servicio apostólico a través de la inserción en el mundo de la 

cultura”23. Algunos hechos históricos permiten sustentar esta interpretación que debió 

hacer San Ignacio de la educación como apostolado para la Compañía. 

 

En la parte IV de las Constituciones de la Compañía de Jesús se presenta 

directamente el pensar de S. Ignacio frente a las razones para “tomar assumpto de 

Universidades” 24. Hay que tener presente que, utilizando el lenguaje de las mismas 

Constituciones, el objetivo de la Compañía es ayudar a las todas personas a “salvar su 

alma” y para esto se deben utilizar todos los medios posibles, entre los que se menciona 

“el edificio de letras y el modo de usar dellas”25. Por esto se descubre la preocupación 

por la formación de los de la Compañía: es “necessario o mucho conveniente que los 

                                                
22 Agúndez, Melecio, S.J. (ed.). Op. cit. 
23 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La Universidad de la Compañía de Jesús a la luz del carisma ignaciano”. 

Alocución en la Reunión Internacional de la Educación Superior de la Compañía. Roma, 27-05-2001. En 

Agúndez, Melecio, S.J. (ed.). Op. cit. p. 194. §8. 
24 Constituciones [440] 
25 Ibíd. [307] 
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que han de entrar en ella por professos y coadjutores spirituales formados, sean personas 

de buena vida y de letras sufficientes para el officio dicho”26.  

 

Sin embargo, rápidamente se encuentran con que no es fácil conseguir este perfil 

entre los que desean ser parte de la Compañía. Por lo tanto, aparece la necesidad de 

“admittir mancebos que con sus buenas costumbres y ingenio diesen, speranza de ser 

juntamente virtuosos y doctos para trabajar en la viña de Cristo nuestro Señor”27. 

 

Esta situación muestra una preocupación por la educación en la Compañía, pero, 

hasta este punto, no como actividad apostólica, sino como un medio de prepararse para 

el apostolado28. En la siguiente cita puede verse la manera como esta preocupación 

marca algunas características de la CIE: se es muy claro en establecer la finalidad de los 

estudios y las condiciones para que dicha finalidad pueda ser alcanzada. 

 

“…después que se viere en ellos el fundamento debido de la abnegación de 

sí mesmos y aprovechamiento en las virtudes que se requiere, será de 

procurar el edificio de letras y el modo de usar dellas, para ayudar a más 

conocer y servir a Dios nuestro Criador y Señor.”29 

 

Primero se desea el aprovechamiento en la virtud. Y esto es requisito para acceder 

a los estudios y para ordenarlos hacia el objetivo de la Compañía. Esta condición se 

asegura admitiendo sólo a los que ya hayan sido probados en las casas, lo cual aunque 

deseable no siempre será posible. Y, continua la cita, para atender esta misma necesidad 

de formación de los futuros jesuitas, además de la admisión de jóvenes, como ya se dijo, 

se asumen los colegios y las universidades: 

 

“Para esto abraza la Compañía los Colegios y también algunas 

universidades, donde los que hacen buena prueba en las Casas y no vienen 

                                                
26 Ibíd. [308] 
27 Ibíd. [308] 
28 Cfr. O´Malley, John. Los Primeros Jesuitas. Bilbao-Santander, Mensajero-Sal Terrae, 1993. p.251 y ss. 
29 Constituciones. [307] 
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instruidos en la doctrina que es necesaria, se instruyan en ella y en los otros 

medios de ayudar las ánimas”30  

 

Por lo tanto, los colegios y las universidades son en primera instancia una manera 

de formar a los jesuitas para ayudar mejor a los demás. El objetivo de la educación no 

descansa solo en el conocimiento, sino en la estrecha relación entre conocimiento y su 

aplicación en la vida y se considera que esta aplicación estará orientada al fin de la 

Compañía en la medida que los estudiantes desarrollen la virtud al tiempo que las letras.  

 

Además, desde el primer momento se vio la posibilidad de que hubiera otros de 

fuera de la Compañía que pudieran aprovechar esta manera de entender la educación. 

Pero, en principio no se consideró del todo deseable. Las razones para admitirlos son 

excepcionales: “si el concierto hecho con los fundadores así lo pide… o por otras causas 

raras e importantes”31. Con todo, es una realidad la presencia de otros “de fuera” y para 

ellos no se cambia el objetivo de los estudios ya descrito: “Teniendo respecto a que en 

los Colegios nuestros no solamente los Scolares nuestros se ayuden en las letras, pero 

aun los de fuera en letras y buenas costumbres”32.  

 

Por su parte, las universidades, en atención a su naturaleza, tienen la posibilidad 

de extender más el fruto de la educación de la Compañía: la adquisición de 

conocimientos y de la manera como con éstos puede ayudarse a los demás. Este “bien 

más universal” se argumenta desde una mayor presencia de otros de fuera, una mayor 

variedad del conocimiento y la facultad de enseñar que los grados universitarios 

conferían. Se descubren aquí algunos elementos que sugieren la posibilidad de 

considerar la educación como apostolado. 

 

“Por la misma razón de caridad con que se aceptan Colegios, y se tienen en 

ellos scuelas públicas para la edificación en doctrina y vida no solamente de 

los Nuestros, pero aun más de los de fuera de la Compañía; se podrá ella 

estender a tomar assumpto de Universidades, en las quales se estienda más 

universalmente este fructo, así en las facultades que se enseñan, como en la 
                                                
30 Ibíd. [307] 
31 Ibíd. [338] 
32 Ibíd. [392] 



26 

 

gente que concurre, y grados que se dan para en otras partes con auctoridad 

poder enseñar lo que en estas bien aprendieren a gloria de Dios Ntro. 

Señor.”33 

 

Además de los ya citados, en varios párrafos de las Constituciones puede verse 

planteado el objetivo de los estudios, que, hasta este momento, está centrado 

directamente en el estudiante e indirectamente, puede decirse, en el bien que éste puede 

hacer gracias a sus estudios: 

 

• “no buscando en las letras sino la gloria divina y bien de las ánimas”34 

• “procurando se aprovechen en virtudes y letras”35 

• “para edificar en doctrina y vida”36 

• “Téngase muy particular cuidado que los que vienen a aprender letras a las 

Universidades de la Compañía, juntamente con ellas aprendan buenas y 

cristianas costumbres”37 

• “Y tengan los Maestros particular intención, así quando se offresciere occasión 

en las lecciones como fuera dellas, de moverles al amor y servicio de Dios 

nuestro Señor y de las virtudes con que le han de agradar, y que enderecen todos 

sus studios a este fin.”38 

 

Algunos eventos de la naciente Compañía, en vida de San Ignacio, refuerzan el 

objetivo calificado como indirecto, de tal manera que el impacto social será un objetivo  

evidente de la concepción ignaciana que la educación desde sus inicios, que debe ser 

pretendido por la Compañía en su apostolado educativo junto con los objetivos de 

formación de la persona. La dimensión institucional de la educación lo potencia. 

Quedan claros, entonces, dos objetivos: la educación como instrumento para 

transformar personas y como instrumento de acción social, para transformar la realidad. 

En lo que sigue se presentan algunas cartas que escribió San Ignacio que dejan ver su 

                                                
33 Ibíd. [440] 
34 Ibíd. [360] 
35 Ibíd. [424] 
36 Ibíd. [440] 
37 Ibíd. [481]. 
38 Ibíd. [487]. 
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posición ante la creciente actividad en el apostolado educativo en relación con la contra 

Reforma. 

 

En 1549 son enviados los Padres Claudio Jayo, Alfonso Salmerón y Pedro 

Canisio a Alemania a la Universidad de Ingolstadt, que había entrado en decadencia 

después de la muerte de Juan Eck, como profesores de teología39. En esta situación se 

descubre la oportunidad de trabajar por la causa católica ante el avance del 

protestantismo en Alemania. Para esto se sugiere la creación de un colegio de la 

Compañía: “cuidando particularmente se erijan colegios de la Compañía en Ingolstadt y 

en otras partes, siempre a gloria de Dios y bien común”. San Ignacio escribe a los 

Padres enviados que den las lecciones de manera que “los discípulos vuelvan de las 

lecciones a sus casas no solo más doctos sino mejores”, y que además den lecciones 

sacras para “mover el afecto y formar las costumbres”40.  

 

Ante la actividad jesuita en Ingolstadt, Fernando I de Habsburgo, interesado por el 

P. Jayo en la importancia de la educación de la juventud para la reforma alemana, 

prometió edificar un colegio de la Compañía en Viena. Ante esta iniciativa, S. Ignacio 

le escribe: “Mas, que entre todos los remedios que conviene usar contra el 

extendidísimo mal de Alemania se busque el que haya en las universidades quien con 

ejemplo de su vida religiosa e integridad de su doctrina católica procuren ayudar a otros 

e inducirlos al bien, parece algo no solo prudente y últimamente excogitado, sino del 

todo necesario y más bien inspirado por Dios.”41 

 

Los satisfactorios resultados de  este colegio de Viena llevaron al Consejo Real a 

pensar en ampliar los estudios y crear una universidad en la que se enseñe teología. La 

empresa parece a San Ignacio conveniente y sumamente necesaria “en estos tiempos y 

disposición de Alemania.”42 

 

                                                
39 Iparraguirre, Ignacio, S.J., et. al. (eds.). Obras de San Ignacio de Loyola. Sexta edición. Madrid,  

Biblioteca de Autores Cristianos, 1997. p. 861. 
40 Ibíd. p. 864. 
41 Ibíd. p. 884. 
42 Ibíd. p. 900. 
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En otro contexto, en 1551, en Roma se habían comenzado clases en el Colegio 

Romano. San Ignacio, estimulado por el fruto y el éxito obtenidos, decide establecer 

estudios superiores y fundar una universidad, que será la Universidad Gregoriana. Para 

obtener una base económica para esta empresa, escribe, en 1553, una carta dirigida a 

diversos posibles bienhechores en la que explica los motivos de la misma, su 

importancia y sus ventajas. En las diferentes razones expresadas por el Santo se puede 

leer la comprensión ignaciana del apostolado educativo: 

 

“bien común, ayuda de las ánimas y aumento y dilación de la religión 

cristiana… porque… se enseñará a la juventud romana, y se instruirá en 

letras y buenas costumbres… [también a la juventud] de Alemania y de 

todas aquellas partes septentrionales cargadas de herejías, que se podrán 

después enviar a ellas como operarios fieles, que con ejemplo y doctrina 

procuren reducir al gremio de la santa Madre Iglesia aquellas sus 

naciones.”43 

 

Por último, puede mencionarse la carta que por indicación de S. Igancio, hacia el 

final de su vida, en 1556, escribe el Padre Ribadeniera a Felipe II, en la que se expresan 

las razones por las que la Compañía se ha implicado en el apostolado educativo: “todo 

el bienestar de la cristiandad y de todo el mundo depende de la educación conveniente 

de la juventud”44.  

 

Con estos datos puede concluirse que San Ignacio comprendió la posibilidad 

apostólica de la educación más allá de la formación de los jesuitas y más allá de la 

transformación de las personas, como un instrumento universal que tiene la posibilidad 

de transformar la sociedad y hacer frente a sus problemas más urgentes. De alguna 

manera es la preocupación eclesial de San Ignacio la que le permite descubrir esta 

posibilidad. La reforma protestante reclama una acción social urgente. Y la educación se 

proyecta hacia esta necesidad de la Iglesia. 

 

                                                
43 Ibíd. p. 973 
44 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La universidad: espacio para la unidad de las ciencias”. Discurso del 

Gran Canciller de la Universidad Javeriana a la comunidad universitaria. Bogotá, 24-02-1990. 

Orientaciones Universitarias, No.4. p. 8. §19. 
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Con todo, San Ignacio entiende como posible esta dimensión social de la 

educación a partir del objetivo individual: del aprovechamiento en “virtudes y letras” de 

cada estudiante. Son los egresados los que pueden realizar el cambio social. Esto 

significa que no se concibe un objetivo nuevo para las instituciones educativas, es decir, 

no se espera que haya una actividad social directa por parte de las universidades o 

colegios. Además, significa que es urgente que la educación de la Compañía se dirija a 

los de fuera de la Compañía para que el cambio social pueda contar con suficientes 

egresados dispuestos a trabajar por el bien común.  

 

Por lo tanto, se puede afirmar que en la concepción ignaciana original de la 

educación como instrumento de apostolado se identifican tres objetivos: 

 

• La formación en “virtud y letras” de cada estudiante;  

• La transformación de la realidad social, que se hace posible gracias a la acción 

de los egresados,  

• La colaboración con las necesidades de la Iglesia católica.  

 

De esta lectura de la idea originaria surgen algunos interrogantes que orientan la 

comprensión de la actual actividad educativa ignaciana en el nivel universitario. La 

comprensión original y la contemporánea se insertan en diferentes momentos de la 

historia, con diferencias culturales que implican distintas concepciones de persona y de 

sociedad, problemas disímiles, una realidad eclesial muy distinta, con problemáticas 

muy diferentes, y, también, una concepción de educación y de universidad 

desemejantes. A pesar de todo esto, puede postularse que las dos versiones de la idea 

ignaciana de la educación comparten los tres objetivos enunciados en el párrafo 

anterior: una preocupación por el estudiante, por su potencial transformador de la 

sociedad, por la realidad social y por los problemas de la iglesia. Así, en el marco que se 

ha propuesto para el desarrollo de este capítulo, pueden ubicarse algunos interrogantes, 

que se corresponden con los puntos mencionados: 

 

• La discusión sobre el presupuesto antropológico debe dar cuenta de la 

comprensión actual de “doctrina” y “vida”, de “persona” y “sociedad”.  

• La reflexión sobre el fin de la educación superior debe preocuparse por la 

manera como se orienta una educación universitaria para que combine ambas 
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dimensiones, la individual y la social, al mismo tiempo que propenda por una 

transformación social en el marco de la acción de la Iglesia.  

• Por último, la manera de trabajar académicamente debe tener como criterio de 

valoración el logro de esta compleja finalidad que combina la transformación del 

individuo y de la sociedad en el marco de las necesidades eclesiales.  

 

 

1.2 El ser humano  

 

 

La Concepción Ignaciana de la Educación descansa en una imagen particular de 

hombre. El objetivo de esta sección es caracterizarla. Esta concepción antropológica 

subyacente determina el ideal formativo: el modelo que se convierte en el horizonte de 

la acción educativa. Es pues, el punto de partida obligatorio del presente análisis. La 

naturaleza apostólica de la CIE supone que este ideal sea expresado en un marco 

teológico-filosófico y no meramente en uno educativo. 

 

Como se ha dicho, en términos generales, el supuesto antropológico de una 

manera de entender la educación sustenta todo lo demás, su finalidad y sus medios. Esta 

afirmación es especialmente válida para la concepción educativa ignaciana, toda vez 

que el centro de su finalidad está en el hombre y en su transformación. La acción 

evangelizadora que realizan las obras educativas de la Compañía se centra en las 

personas, en los estudiantes y futuros egresados, fundamentalmente. Así lo expresó el 

Padre Arrupe, entonces general de la Orden, en 1973, en el Congreso de ex alumnos de 

los jesuitas en Valencia, España: “Nuestra meta y objetivo educativo es, pues, formar 

hombres que no vivan para sí, sino para Dios y para su Cristo; para Aquél que por 

nosotros murió y resucitó; hombres para los demás, es decir, que no conciban el amor a 

Dios sin el amor al hombre; un amor eficaz que tiene como primer postulado la 

justicia.”45. Esto adquiere su sentido pleno cuando se considera en detalle el ideal 

                                                
45 Arrupe, Pedro. S.J. “Promoción de la Justicia y la formación de las Asociaciones de Antiguos 

Alumnos”. Alocución en el Congreso de ex alumnos de los Jesuitas. Valencia, España, 31-07-1973. 

Orientaciones Universitarias, No. 36. p. 97. §3. 
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humano que se busca y se descubre que sintetiza todas las pretensiones formativas en el 

nivel individual o social. 

 

Esta concepción de hombre que subyace a la propuesta educativa ignaciana es 

presentada en las fuentes estudiadas de manera explícita, en varias ocasiones. 

 

El decreto 2 de la CG 35, en el número 3 dice: “El Hijo, la imagen única de Dios, 

Cristo Jesús, los une y los envía por el mundo entero. Él es la imagen que está en el 

corazón mismo de la existencia de cada jesuita hoy día; y es esta imagen suya la que 

queremos comunicar a los demás lo mejor que podamos” 

 

El decreto 2 de la CG 34, que encabeza la sección referida a la misión, “sirve de 

marco unitario y justificación de las tres dimensiones… que se desarrollan en los tres 

siguientes decretos.”  En su número 6, se presenta la misión de la Compañía en clave 

antropológica, como una llamada que hace el mismo Jesús para “ayudar a los hombres y 

mujeres a desprenderse de la imagen deformada y confusa que tienen de sí mismos para 

descubrirse, a la luz de Dios, totalmente semejantes a Cristo”. 

 

Por su parte, el P. Kolvenbach indica que esa concepción antropológica es la que 

se construye en el misterio de la encarnación: 

 

“Por eso tenemos que subrayar fuertemente que para la Universidad 

Católica queda manca esa realidad del hombre sin el misterio de la 

Encarnación que es la historización de la divinidad y la divinización de la 

historia. Un misterio que convulsiona nuestras posibles cosmovisiones, 

dándonos apenas una comprensión distinta de la historia sencillamente 

porque Dios un día se hizo historia.”46.  

 

Y también: “finalizar a favor del hombre, cuyo misterio se esclarece sólo en el 

misterio del verbo Encarnado (Gaudium et Spes, 22), he ahí la razón de ser de la labor 

universitaria.”47. 
                                                
46 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La universidad: espacio para la unidad de las ciencias”.  Op. Cit. p. 7. 

§12. 
47 Ibíd. §14. 
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1.2.1 La antropología cristiana 

 

 

En la cita anterior, se introduce la antropología cristiana explícitamente como 

fundamento de la educación ignaciana al referirse al número 22 de la Constitución 

Pastoral Gaudium et Spes. Sobre este número aclara el Padre Gustavo Baena, en su 

artículo sobre la antropología subyacente al Proyecto Educativo Javeriano, que la 

pretensión del Concilio fue expresar una manera actual de entender al hombre que fuera 

válida para todos los pueblos, no exclusiva del cristianismo: 

 

“La pretensión del Concilio Vaticano II… era configurar desde la 

revelación, una Antropología Cristiana, que fuera luz para todos los pueblos, 

mostrando qué es el hombre real e ideal deseado por Dios mismo, y así 

poder ofrecer un fundamento doctrinal firme, sobre el cual se asentara 

coherentemente todo el entramado de la vida de toda la humanidad: sus 

núcleos básicos, sus responsabilidades sociales a todos los niveles, la 

armonía de todas las culturas situadas sobre una imagen subyacente de 

hombre auténtico y consecuentes con esa misma imagen en sus escalas de 

valores, frente a los problemas sociales, políticos, económicos y religiosos, 

que perturban la comunidad internacional y así se pudiera asegurar una paz 

mundial.”48 

 

Al  hablar de responsabilidades sociales a todos los niveles, el Concilio tiene 

claras implicaciones educativas, en especial para una universidad; en particular, cuando 

para la formación universitaria es fundamental la transformación de los valores de los 

estudiantes y el contacto con la realidad, como es el caso de la Concepción Ignaciana de 

la Educación, según se ve más adelante. Luego, advierte el mismo Concilio que no se 

trata de una declaración con carácter religioso, sino abierta a todo hombre. Este aspecto 

asegura que la nota de universalidad no se vea disminuida si se fundamenta una 

                                                
48 Baena, Gustavo, S.J. “La antropología subyacente en la universidad jesuítica”. Orientaciones 

Universitarias, No. 21. 1998. p. 56. §38. 
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propuesta educativa universitaria en esta concepción de persona humana, antes, por el 

contario, se ve reafirmada. 

 

“Pero al decir que allí se trata de una antropología cristiana, no se quiere 

reducir a una antropología particular, o a la concepción humana de una 

determinada creencia religiosa, ni tampoco a una antropología del 

monopolio de los cristianos… es revelación del Dios único, para la 

universal humanidad; de allí, entonces que el hombre revelado en Jesús de 

Nazaret es todo hombre, el hombre universal.” 49 

 

La posición del Concilio es, entonces, asumida por la educación ignaciana. Es la 

antropología esbozada en la Gaudium et Spes la que  subyace a la finalidad a lo medios 

educativos propios de las universidades jesuitas. Esta antropología propone 

fundamentalmente que el hombre es el ser llamado a ser imagen de Dios, a mostrar a 

Dios con su vida, como Jesús lo hizo.  

 

“Cristo nuestro Señor, Cristo, el nuevo Adán, en la misma revelación del 

misterio del Padre y de su amor, manifiesta plenamente el hombre al propio 

hombre y le descubre la sublimidad de su vocación… El que es imagen de 

Dios invisible (Col 1,15) es también el hombre perfecto… verdaderamente 

uno de los nuestros, semejantes en todo a nosotros”50 

 

En sus diferentes alocuciones, los Padres Generales de la Compañía mencionan en 

numerosas ocasiones la importancia del misterio de la encarnación para la educación 

universitaria jesuita. Para referirse a este misterio se habla de “la Encarnación 

humanizadora de Dios en Jesús” y de “la divinización de la humanidad por el don del 

Espíritu”51. Es, por lo tanto, importante comprender estas dos afirmaciones para aclarar 

sus implicaciones en un contexto educativo.  

                                                
49 Ibíd. p. 57. §40. 
50 Gaudium et Spes, 22. 
51 Cfr. Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “Interrogantes a la Universidad”. Alocución en la celebración del 

centenario de la Universidad de Deusto. Bilbao, 05-06-1987. En Agúndez, Melecio, S.J. (ed.). Op. cit. p. 

53. §19; Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “Características de nuestra educación”. Alocución a la Asamblea 

de enseñanza superior de la Compañía de Jesús en los Estados Unidos. Washington, 07-06-1989. En 
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La Constitución Pastoral presenta el medio a través del cual el hombre puede 

llegar a ser la imagen de Dios: 

 

“El hombre cristiano, conformado con la imagen del Hijo, que es el 

Primogénito entre muchos hermanos, recibe las primicias del Espíritu (Rom 

8,23), las cuales le capacitan para cumplir la ley nueva del amor.”52 

 

En este sentido, el Padre Gustavo Baena comenta que la humanización de Dios en 

el hombre se evidencia en la presencia personal actuante de Dios en cada uno por su 

Espíritu. “Brevemente, el Padre y el Hijo encarnado acontecen en nosotros, se hacen 

historia, por la acción personal del Espíritu”53. Es decir, Dios se humaniza en cada 

hombre dándole su Espíritu, sin condiciones, para hacerlo como Él. De otro lado, la 

divinización de la humanidad se evidencia en la coherencia del comportamiento del 

hombre con la Encarnación de Dios en él, esto es, cuando sus actos son movidos por el 

Espíritu Santo. Esta coherencia implica que el hombre se dé incondicionalmente por los 

demás, igual que Dios se le da. En palabras concretas: que sea solidario. En lo anterior 

se encuentra el sentido último de la dignidad humana: “La razón más alta de la dignidad 

humana consiste en la vocación del hombre a la unión con Dios.”54 

 

Por lo tanto, se espera que el proceder del hombre esté en coherencia con la 

realidad del Dios vivo que habita, acontece, en él y que puede ser percibido en la 

interioridad consciente del hombre55. Las actitudes y comportamientos asociados con 

este proceder son los mismos que promovió Jesús durante su vida. Son los de un 

hombre que se hace responsable de Dios como creador con relación a sus hermanos y a 

                                                                                                                                          

Agúndez, Melecio, S.J. (ed.). Op. cit. p. 63. §24; Cfr. Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La universidad: 

espacio para la unidad de las ciencias”.  Op. Cit. p. 7. §12; Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “Un nuevo 

modelo de universidad”. Alocución en la Universidad Iberoamericana. México, 23-08-1990. En Agúndez, 

Melecio, S.J. (ed.). Op. cit. p. 94. §20; Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “Presente y futuro de INSA-ETEA”. 

Córdoba, 22-02-1994. En Agúndez, Melecio, S.J. (ed.). Op. cit. p. 149. §21. 
52 Gaudium et Spes, 22. 
53 Baena, Gustavo, S.J. Op. cit. p. 58. §41. 
54 Gaudium et Spes, 19. 
55 Rm. 8, 26-27. 
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toda la creación56. Es, por tanto, fundamental en esta manera de entender al hombre que 

se tenga esta experiencia personal, interna, de Dios, que no es otra que la experiencia 

del resucitado que proclamó la primera comunidad cristiana. 

 

Esta manera de concebir al hombre es al mismo tiempo una manera de concebir a 

Dios. En la “Contemplación para Alcanzar Amor”, al final de la experiencia de los 

Ejercicios Espirituales, San Ignacio va a afirmar que Dios está presente y activo en toda 

la creación: en la naturaleza, en la historia y en las personas. Lo que lleva a establecer la 

bondad radical del mundo, de todo lo creado. Con las implicaciones que esto tiene para 

la misma concepción de hombre, que será capaz de “en todo amar y servir”, es decir de 

alcanzar el amor de Dios en todas las cosas57. La misma educación se concibe como una 

oportunidad para admirar a Dios, como una oportunidad para “ayudar al desarrollo más 

completo posible de todos los talentos dados por Dios a una persona individual como 

miembro de la comunidad humana”58. Así, esta respuesta debe realizarse tanto en la 

relación del hombre con los demás, como en su relación con el mundo.  Y en cada caso 

tendrá implicaciones particulares. La antropología cristiana implica “establecer 

relaciones justas con Dios, con los demás y con la creación”59, porque: “Dado que la 

muerte y resurrección de Cristo ha re-establecido nuestra relación con Dios, nuestro 

servicio de la fe, debe conducir necesariamente a la promoción de la justicia del Reino y 

al cuidado de la creación de Dios”60 

 

En lo que tiene que ver con la manera de responder a la invitación de Dios en la 

relación con la creación, la Gaudium et Spes afirma que el hombre “Ha sido constituido 

señor de la entera creación visible para gobernarla y usarla glorificando a Dios.”61 

Entonces, se descubre una dimensión ecológica en el ideal formativo ignaciano. 

 

Por lo que respecta a la respuesta en relación con los otros, como se ha sugerido 

antes, la apertura a la voluntad de Dios resulta en personas que hacen comunión con los 

                                                
56 Cfr. Baena, Gustavo, S.J. Op. Cit. p.60. §55 y 56. 
57 Ejercicios Espirituales, [230]-[237]. 
58 ICAJE. Características de la Educación de la Compañía de Jesús. Op. Cit. p.19. §25 
59 CG 35, d.3 n.12. 
60 CG 35, d.3 n.24. 
61 Gaudium et Spes, 12. 
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que están cerca de ellos y así construyen con ellos una comunidad. En esta línea afirma 

Karl Rahner que “el hombre sólo llega realmente a sí mismo en una genuina 

autorrealización, si osa entregarse de manera radical al otro.”62  

 

Ahora bien, la concepción antropológica expresada por el Concilio considera 

también la naturaleza contingente del hombre que, en palabras del Padre Baena, aparece 

como una fuerza que se opone a la coherencia esperada del comportamiento del hombre 

con la Encarnación de Dios en él y que lo lleva a buscar lo contingente, la 

autosuficiencia, a obrar a favor de sí mismo y no de los demás63. En este sentido asevera 

la Constitución Gaudium et Spes: 

 

“El hombre, en efecto, cuando examina su corazón, comprueba su 

inclinación al mal y se siente anegado por muchos males… Toda la vida 

humana, la individual y la colectiva, se presenta como lucha, y por cierto 

dramática, entre el bien y el mal, entre la luz y las tinieblas… Más todavía, 

el hombre se nota incapaz de domeñar con eficacia por sí solo los ataques 

del mal, hasta el punto de sentirse como aherrojado entre cadenas… El 

pecado rebaja al hombre, impidiéndole lograr su propia plenitud.”64 

 

Sin embargo, Dios mismo hace capaz al hombre de optar libremente para resolver 

esta oposición y configurar su divinidad. Por esto afirma que: “el Señor vino en persona 

para liberar y vigorizar al hombre, renovándole interiormente y expulsando al príncipe 

de este mundo (cf. Io 12,31), que le retenía en la esclavitud del pecado.”65. 

 

Es muy ilustrativo, para comprender aún más la riqueza de esta propuesta 

antropológica, considerar una cita del Padre Antonio Orbe, en la que se señalan las 

limitaciones de antropologías filosóficas: 

 

“El concepto estricto de “anthropos”, compuesto de alma y cuerpo, 

prescinde de la economía de Dios sobre Él. Y como Ésta une lo 

                                                
62 Rahner, Karl, S.J. Curso fundamental de la fe. Barcelona, Herder, 1998. p. 523. 
63 Cfr. Baena, Gustavo, S.J. Op. Cit. p.64. §82. 
64 Gaudium et Spes, 13. 
65 Ibíd. 
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antropológico, la cosmogonía y lo soteriológico y aún lo trinitario; el 

hombre de la filosofía, aceptable quizás en pura hipótesis, apenas resuelve 

nada en el actual orden de cosas… quien concibe al hombre como simple 

animal racional, compuesto de alma (racional y libre) y cuerpo, corre el 

peligro de presentarle como una especie más; perfectible en sus individuos, 

dentro del orden moral, pero sin salir nunca de las fronteras de lo humano. 

La especie como tal hará progresos hacia fuera en las ciencias, en el arte y 

en la técnica; hacia adentro en lo moral. Pero jamás se supera a sí.”66 

 

Es decir, la imagen de hombre que sirve de modelo para la Concepción Ignaciana 

de la Educación es tal que permite al hombre superarse a sí mismo. En palabras de P. 

Kolvenbach: “pertenece a la realidad misma del hombre su transfiguración en Cristo por 

el poder del Espíritu”67 

 

 

1.2.2 Elementos antropológicos propios de la CIE 

 

 

Es necesario expresar la concepción cristiana del hombre en los términos cercanos a la 

pedagogía y las diversas ciencias de la educación, con el objeto de que pueda servir, 

efectivamente, para resolver el problema previo de la educación: su perspectiva 

antropológica. Por esto hay que preguntarse por los conceptos que permiten expresar y, 

en cierta manera, hacer operativa desde el punto de vista educativo la antropología 

cristiana esbozada en la sección anterior. 

 

En este esfuerzo debe partirse del hecho de que una sola disciplina no puede dar 

cuenta de la antropología cristiana, porque cada una, aunque pretende legítimamente 

decir algo del hombre como un todo, utiliza categorías y marcos de comprensión que 

acceden la persona humana desde unos intereses particulares, con unos fines propios y 

la referencian a datos empíricos. Sin embargo, la antropología del Concilio presupone 

                                                
66 Baena, Gustavo, S.J. Op. Cit. p. 59. §49. 
67 Cfr. Kolvenbach, Peter-Hans, S.J.. “Interrogantes a la Universidad”. Op. cit. p. 53. Cfr. Kolvenbach, 

Peter-Hans, S.J. “Características de nuestra educación”. Op. cit. p. 63. 
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elementos que escapan a esta manera de proceder y llama a la filosofía y la teología para 

que den cuenta de la articulación razonable de los conocimientos sobre el hombre desde 

una perspectiva trascendente68. 

 

Un punto de partida para el trabajo que se pretende es el mismo capítulo I de la 

constitución Gaudium et Spes, “La dignidad de la persona humana”, al que pertenece el 

citado número 22. En él se encuentran los siguientes elementos, que desarrollan los ya 

presentados en la sección anterior.  De acuerdo con este texto, caracterizan al hombre: 

 

1. Su capacidad para conocer y amar a su Creador [12]. 

2. Su naturaleza social; no puede vivir ni desplegar sus cualidades sin relacionarse 

con los demás [12]. 

3. Su interioridad… donde Dios le aguarda… donde él personalmente, bajo la 

mirada de Dios, decide su propio destino [14]. 

4. Su espiritualidad y la inmortalidad de su alma [14]. 

5. Su inteligencia… capacidad para alcanzar la realidad inteligible con verdadera 

certeza, aunque a consecuencia del pecado esté parcialmente oscurecida y 

debilitada [15]. 

6. Su sabiduría… atrae con suavidad la mente del hombre a la búsqueda y al amor 

de la verdad y del bien… para humanizar todos los nuevos descubrimientos de la 

humanidad [15]. 

7. El don del Espíritu Santo… llega por la fe a contemplar y saborear el misterio 

del plan divino [15]. 

8. Su conciencia… existencia de una ley que él no se dicta a sí mismo, pero a la 

cual debe obedecer, y cuya voz resuena, cuando es necesario, en los oídos de su 

corazón,… en cuya obediencia consiste la dignidad humana [16]. 

9. Su libertad… para que así busque espontáneamente a su Creador y, adhiriéndose 

libremente a éste, alcance la plena y bienaventurada perfección… liberado 

totalmente de la cautividad de las pasiones… ha de apoyarse necesariamente en 

la gracia de Dios [17]. 

10. Su inclinación al mal… se siente anegado por muchos males [13]. 

                                                
68 Cfr. Rahner, Karl. Curso fundamental de la fe. Op. Cit. p. 43. 
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11. Su división íntima… Toda la vida humana, la individual y la colectiva, se 

presenta como lucha, y por cierto dramática, entre el bien y el mal, entre la luz y 

las tinieblas [13]. 

12. Los enigmas de la vida y de la muerte, de la culpa y del dolor… llevando no 

raramente al hombre a la desesperación [21]. 

 

Al hacer explícitos estos elementos se sugieren dimensiones o estructuras y 

facultades o dinamismos que están presentes en todo ser humano. No es la pretensión de 

la Constitución ser exhaustiva en la descripción del modelo antropológico, sino 

presentar los elementos que permiten elaborar la dignidad del hombre, del “hombre todo 

entero, cuerpo y alma, corazón y conciencia, inteligencia y voluntad”69 

 

Aunque los textos estudiados para cumplir el objetivo de este capítulo tienen un 

evidente interés educativo porque se dirigen al mundo de las universidades, no 

pretenden reflexionar sistemáticamente sobre los supuestos antropológicos de la idea de 

educación ignaciana. De todas maneras, presentan elementos, como el concepto de 

valor, que sirven para articular las categorías filosóficas que describen la antropología 

cristiana y la acción educativa. 

 

De acuerdo con el P. Kolvenbach, los valores sirven para trabajar en términos 

educativos la antropología presentada por el Concilio. Es posible contar más de dos 

centenas de veces la palabra valor en las alocuciones estudiadas en relación con la 

transformación de las personas deseada por la educación jesuita. Prácticamente no hay 

un discurso en el que no la mencione. Esto indica la importancia de este concepto en la 

expresión actual de la CIE. En el discurso a la Reunión internacional de la Educación 

Superior de la Compañía en Frascatti, se remite este término a San Ignacio para 

sintetizar la concepción originaria de la educación como apostolado: 

 

“Ignacio sabía perfectamente que un colegio es un colegio y una 

universidad, una Universidad. Tienen su propia finalidad y no son meras 

oportunidades para la evangelización o la defensa de la fe. Puesto que la 

difusión de la Reforma se debía en parte a la decadencia de los estudios, 

                                                
69 Gaudium et Spes, 3. 
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Ignacio -en pos del hombre integral, “virtuosos y doctos” (Const.308)- 

adoptó los valores y la transformación de los valores que un colegio o una 

universidad pueden garantizar y desarrollar.”70 

 

Y, como una muestra de la constante presencia de esta categoría en el 

pensamiento del Padre Kolvenbach, puede citarse la alocución en Monte Cucco, con 

ocasión de la siguiente Reunión internacional de la Educación Superior de la Compañía, 

16 años después: 

 

“La educación jesuita no es meramente práctica, sino que dice relación con 

la cuestión de los valores, educando hombres y mujeres para que lleguen a 

ser buenos ciudadanos y buenos dirigentes, preocupados por el bien común 

y capaces de poner su educación al servicio de la fe y la promoción de la 

justicia.”71 

 

Antes de seguir adelante debe tenerse en cuenta que el concepto de valor es 

polisémico, por esta razón es importante precisar en qué sentido se utiliza en el presente 

contexto.  

 

“Un valor significa literalmente algo que tiene precio, que es precioso, que 

vale la pena y por lo que el hombre está dispuesto a sacrificarse, ya que le 

da una razón para vivir, y, si es necesario, aún para morir. De ahí que los 

valores otorguen a la existencia humana la dimensión del sentido. Los 

valores proporcionan motivos. Identifican una persona, le dan rostro, 

nombre y carácter propios. Los valores son algo fundamental para la vida 

personal, puesto que definen la calidad de su existencia, su anchura y 

profundidad.”72 

 

Se trata, entonces, de lo que sustenta y distingue el actuar de una persona, que es 

donde está, en definitiva, la finalidad de la educación ignaciana, como se ha visto y 

                                                
70 Kolvenbach, Peter-Hans. “La Universidad Jesuítica hoy”. Op. Cit. p. 37. §14. 
71 Kolvenbach, Peter-Hans. “La Universidad de la Compañía de Jesús a la luz del carisma ignaciano”. Op. 

Cit. p. 195. §11. 
72 Kolvenbach, Peter-Hans. “Un nuevo modelo de universidad” Op. Cit. p. 91. §10. 
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como se desarrolla en detalle en la próxima sección. Por esto los valores tienen una 

importancia central para la Concepción Ignaciana de la Educación. 

 

Para descubrir las implicaciones educativas de este importante concepto es 

necesario conocer mejor la manera como los valores orientan la acción. En la alocución 

recién citada, se mencionan las “tres anclas” de los valores y así se los ubica en una idea 

de hombre en la que los valores tocan toda la persona: “En primer lugar están anclados 

en la cabeza… están también anclados en el corazón… al tercer punto de anclaje, dicho 

en una palabra: la mano”. Esto es, la persona percibe, es afectada y orienta su acción por 

lo valioso.  

 

Esta comprensión de los valores está en sintonía con la concepción del Padre 

Bernard Lonergan, cuya elaboración detallada del lugar de los valores en la vida del 

hombre permite relacionar entre sí las tres “anclas” mencionadas y avanzar hasta las 

implicaciones para la educación. Siguiendo a Lonergan, el concepto de valor está 

relacionado con la acción mediante los conceptos de significado y sentimiento: “somos 

orientados masiva y dinámicamente en un mundo mediado por la significación por 

medio de nuestros sentimientos, nuestros deseos y nuestros temores, nuestras alegrías y 

nuestras penas…”73 y, aclara que los sentimientos se refieren a dos categorías 

principales de objetos: “de una parte a lo agradable o desagradable, a lo satisfactorio o 

insatisfactorio; por otra parte a los valores ya sea el valor óntico de las personas, o al 

valor cualitativo de la belleza, de la comprensión, de la verdad, de los actos virtuosos, 

de los actos nobles”74. En otras palabras, el significado que damos a algunas de nuestras 

percepciones genera en nosotros sentimientos de acuerdo con la manera como 

valoramos las cosas percibidas. Estos sentimientos tienen la potencialidad de llevarnos a 

actuar de una u otra forma en relación con lo percibido. 

 

Así, aparecen elementos antropológicos que son propios de la propuesta educativa 

ignaciana: sentimientos, deseos, alegrías... Como se ve más adelante75, estos elementos 

se descubren en los Ejercicios Espirituales de San Ignacio y son fundamentales en la 

                                                
73 Lonergan, Bernard, S.J. Método en Teología. Salamanca, Sígueme, 1988. p. 36. 
74 Ibíd. p. 37. 
75 Véase p. 29. 
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pedagogía ignaciana, en la que son al mismo tiempo objetivos de formación y 

mediaciones del proceso. 

 

La concepción de los valores se desarrolla aun más con la introducción del 

concepto de escala: “Los sentimientos no solo responden a los valores, sino que lo 

hacen de acuerdo con una escala de preferencia. Así podemos distinguir, en un orden 

ascendente, valores vitales, sociales, culturales, personales y religiosos.”76 Esto exige 

que la educación en valores no esté completa hasta que todas las dimensiones del 

hombre hayan sido trabajadas, de tal manera que haya coherencia entre los diferentes 

niveles de la escala. No es suficiente con centrarse en la formación de los valores 

personales, por ejemplo, sino que hay que proponer una escala coherente en todos los 

niveles con la imagen de hombre que subyace a la antropología cristiana.  

 

Además de lo anterior, el aspecto fundamental que aporta el Padre Lonergan en lo 

que toca a la ubicación de los valores en la antropología se refiere a su carácter 

dinamizador de la conciencia. Los valores, junto con la inteligibilidad y la verdad, son 

nociones que dinamizan a la persona para pasar en el niveles en los que su conciencia es 

cualitativamente distinta.  Es decir, estas nociones permiten a una persona pasar del 

nivel de la conciencia empírica al de la conciencia intelectual, luego al racional y 

posteriormente al responsable. Así, es la búsqueda de la inteligibilidad, propia del 

hombre, la que deja a una persona insatisfecha simplemente con conocer un conjunto de 

datos que provienen de su experiencia y la lleva a preguntarse por sus relaciones hasta 

entenderlos. Pero, su tendencia a buscar lo verdadero y lo real, no lo dejará tranquilo 

frente a las varias posibles explicaciones que se puedan elaborar, sino que lo moverá a 

determinar, mediante la reflexión posterior y el pensamiento crítico, cuál de ellas es la 

verdadera, la que corresponde a la realidad. Y llegado a este nuevo nivel, su conciencia 

tenderá a buscar lo valioso, lo verdaderamente bueno, para pasar a la acción. Seguirá en 

movimiento, deliberando y evaluando posibles cursos de acción, en un nuevo plano de 

conciencia en el que somos responsables de nuestros actos. En este sentido, los valores 

son la clave para pasar de la reflexión a la acción, para asumir la pregunta por lo que se 

debe hacer una vez que se conoce lo que es. Esto los sitúa en la frontera entre el 

conocimiento y la acción, en el lugar en el que se unen la virtud y las letras.  

                                                
76 Lonergan, Bernard, S.J. Op. Cit. p.37 
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“El valor es lo que se tiende a alcanzar en las cuestiones que se ponen a la 

deliberación… Mediante la deliberación, la evaluación, la decisión y la 

acción, podemos conocer y hacer lo que es verdaderamente bueno y 

valioso... De este modo podemos alcanzar nuestra auto-trascendencia 

moral.”77 

 

Este carácter dinamizador de los valores los presenta como la condición de 

posibilidad para lograr el objetivo ignaciano de unir virtud y letras en una propuesta 

educativa. Así, la formación de los valores, que implica la consecuente educación de los 

sentimientos y de la significación, es una de las piedras angulares de esta noción 

educativa.  

 

Es, entonces, fundamental preguntarse por los valores que permiten desplegar en 

plenitud la imagen ideal de persona presentada por la antropología cristiana. Para esto es 

muy ilustrativo el análisis del actuar de Jesús que presenta el Padre Baena:  

 

“… su modo de proceder es una absoluta coherencia con la «plenitud del 

Dios vivo que habita en Él» (Col 2,9) y una fidelidad u obediencia 

incondicional a su voluntad, voluntad que Él percibe, y precisamente, en el 

continuo contacto inmediato con el acontecer de Dios en Él… sus 

instrucciones no son propiamente un conjunto de normas morales, sino, más 

bien, promoción de actitudes y comportamientos que sean coherentes con la 

realidad del Dios vivo, que habita en todo ser humano.”78 

 

Es decir, puede afirmarse que lo valioso para el cristiano, aquello por lo que vale 

la pena vivir, aquello que da sentido a la existencia, es el acontecer de Dios en él. En 

otras palabras: los sentimientos que orientan las acciones que permiten al hombre 

revelar la imagen de Dios en su vida deben surgir en respuesta al acontecer de Dios en 

el interior de la persona. Hay, pues, un solo valor originario del cristianismo: “la 

realidad del Dios vivo, que habita en nosotros, moviéndonos e impulsándonos en 

                                                
77 Ibíd. p. 40. 
78 Baena, Gustavo, S.J. Op. Cit. p. 60. §52 y §53. 
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nuestros comportamientos cotidianos”79. O sea que, considerando con Lonergan que 

somos movidos por nuestros sentimientos, que a su vez son respuestas a nuestros 

valores: el modelo de persona virtuosa es la que responde desde sus sentimientos a este 

valor evangélico, de tal manera que se despliegue una respuesta coherente, 

conscientemente comprendida, asumida y continua80.  

 

San Ignacio sintetiza lo anterior en la petición de los ejercicios de la segunda 

semana: “[104] 3º preámbulo. El 3: demandar lo que quiero: será aquí demandar 

conoscimiento interno del Señor, que por mí se ha hecho hombre, para que más le ame 

y le siga.” 

 

De acuerdo con lo anterior, este valor, presente en todas las personas, se convierte 

en la razón cristiana de su dignidad y, de esta manera, las convierte a ellas mismas en 

valores. Es decir, la posibilidad que tiene cada persona de abrirse al acontecer divino en 

su interior la convierte en alguien por la que vale la pena vivir y dar la vida, y de manera 

más intensa cuando esta posibilidad se encuentra disminuida, atentando contra su 

dignidad, como en el caso del pecador. En esta misma línea, la comunidad y la familia, 

con todas las exigencias que se plantean en las relaciones entre sus miembros, que 

invitan a discernir el acontecer de Dios en el interior y a dar una respuesta generosa 

haciendo comunión con los demás, adquieren también la cualidad de ser valores 

cristianos. 

 

Por otra parte si se supone una respuesta libre a la acción de Dios por parte de 

cada persona, es posible hablar en general de “los valores del evangelio” o de “los 

valores cristianos” y proponer escalas de valores cristianos en los distintos niveles y 

dimensiones de la vida práctica: valores vitales, sociales, culturales, personales y 

religiosos. Estas escalas corresponden con las actitudes y los comportamientos 

coherentes con la realidad del Dios vivo a la que cada uno responde. Pero, éstos no son 

valores en sí mismos, sino en la medida en que sean expresión de dicha respuesta. Esto 

es a lo que se refiere San Pablo en la primera carta a los Corintios: 

 

                                                
79 Ibíd. §56 
80 Cfr. Ibíd. 
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“Aunque hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo 

caridad, soy como bronce que suena o címbalo  que retiñe. Aunque tuviera 

el don de profecía, y conociera todos los misterios y toda la ciencia; aunque 

tuviera plenitud de fe como para trasladar montañas, si no tengo caridad, 

nada soy. Aunque repartiera todos mis bienes, y entregara mi cuerpo a las 

llamas, si no tengo caridad, nada me aprovecha.”81 

 

Hasta aquí se han identificado elementos coherentes con la antropología cristiana 

que son necesarios para comprender y proponer la educación. Para enriquecer esta 

elaboración, especialmente en la perspectiva de la CIE, es fundamental analizar el 

aporte que el mismo San Ignacio hace en sus Ejercicios Espirituales. En ellos se 

descubre una manera de concebir al hombre que subyacente a un esfuerzo educativo 

orientado al espíritu. Ya se estableció un puente entre la concepción de los valores de 

Kolvenbach y la petición de la segunda semana de Ejercicios. Pero los Ejercicios 

Espirituales van mucho más allá: para San Ignacio, la respuesta que se espera del 

hombre incluye un momento previo de búsqueda del impulso de Dios en cada momento 

de la vida. Es decir, la concepción ignaciana del ser humano se caracteriza, no solo por 

la posibilidad de responder a esta acción de Dios en él, sino por la capacidad de 

buscarla. De acuerdo con Henri Brémond (1929), citado por el padre Javier Melloni: 

“Es cierto que se sabía bien antes de San Ignacio que la vida interior, tanto de los 

principiantes como de los perfectos, debía gravitar en torno de la voluntad de Dios. 

Querer lo que Dios quiere siempre ha sido y será la regla suprema. Pero antes de San 

Ignacio, había más preocupación por cumplir que por hallar esta Voluntad.”82 

 

Para acceder a la antropología de los Ejercicios se requiere considerar los modelos 

teóricos válidos en la época de San Ignacio y que influenciaron su propuesta. Estos 

modelos proponen un contexto conceptual para realizar la interpretación aportando la 

terminología apropiada para el análisis. 

 

De acuerdo con el Padre Javier Melloni, la concepción antropológica que está 

implícita en los Ejercicios tiene dos fuentes principales: la concepción de la época y la 
                                                
81 1 Co. 13, 1-3. 
82 Melloni, Javier, S.J. La Mistagogía en los Ejercicios Espirituales. Bilbao-Santander, Mensajero-Sal 

Terrae, 2001. Colección Manresa. p.31.  
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experiencia del mismo San Ignacio. Al respecto es significativo el siguiente comentario 

de la introducción a los Ejercicios Espirituales en las Obras de San Ignacio de Loyola: 

“Dios llevó a San Ignacio... a un potente centro de difusión de la devotio moderna, 

Montserrat, en donde podía... ponerse en contacto con lo más selecto de la literatura 

eclesiástica antigua, recogido en sus autores más característicos”83. Hay que decir, con 

respecto a la primera fuente, que la antropología de los Ejercicios es heredera de dos 

teologías, la escolástica y la de San Agustín. De la primera toma elementos 

antropológicos aristotélicos y tomistas, y de la segunda, elementos patrísticos y 

platónicos. Y, con respecto a la segunda fuente, debe hacerse explícito que la 

experiencia de San Ignacio es la novedad propia de los Ejercicios. San Ignacio busca 

poner por escrito, de su experiencia con Dios, lo que consideraba podría ser útil a otros. 

Por lo tanto, fiel a sí mismo e hijo de su época redacta entre líneas su propia concepción 

de ser humano. 

 

 

Tabla 1: Modelos antropológicos que influyen en San Ignacio de Loyola 

Modelo de San Agustín Modelo escolástico 
Cuerpo (soma, basar) Cuerpo 

Alma 
(psyché, 
nefesh) 

Memoria 

Alma 

Capacidad 
cognitiva 

Superior 
(Entendimiento) 

Intelección 
Razonamiento 
Memoria 

Entendimiento 

Inferior 
Memoria 
Imaginación 

Capacidad 
afectiva 

Superior (Voluntad) 

Concupiscible: 
Amor, deseo, gozo, 
odio, fuga, tristeza 

Voluntad 

Irascible: esperanza, 
audacia, 
desesperación, 
temor, ira. 

Inferior (Sensitiva) 

Concupiscible: 
Amor, deseo, gozo, 
odio, fuga, tristeza. 
Irascible: esperanza, 
audacia, 
desesperación, 
temor, ira. 

Espíritu (pneuma, noûs, ruah)  

Fuente: Melloni, Javier, S.J. La Mistagogía en los Ejercicios Espirituales. cap. 2. 

 

 

                                                
83 Iparraguirre, Ignacio, S.J., et. al. (eds.). Op. Cit. p. 197. 
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El Padre Melloni, en el capítulo segundo de su obra La Mistagogía en los 

Ejercicios Espirituales, analiza los elementos antropológicos de los Ejercicios y muestra 

cómo las teologías mencionadas difieren en sus modelos estructurales del hombre. La 

Tabla 1 recoge las reflexiones del P. Melloni.  

 

Para comprender mejor esta tabla es importante tener en cuenta algunos puntos. 

Primero, se han incluido los términos soma, psyché y pneuma que son los equivalentes 

griegos de cuerpo, alma y espíritu, así como los términos basar, nefesh y ruah, que, 

correspondientemente, son los equivalentes hebreos.  

 

Segundo, hay que aclarar que en la antropología de San Agustín, el espíritu 

(mens), y no el alma, está dividido en las tres potencias naturales (memoria, inteligencia 

y voluntad). Sin embargo, en opinión el P. Melloni, esto no aparece tan claro en los 

Ejercicios, porque éstos tienden a inclinarse por el modelo escolástico, en el que solo 

hay lugar para el cuerpo y el alma. Así, para San Ignacio, el alma recubre todo el ámbito 

de la interioridad y en este sentido le son propias las tres potencias naturales 

mencionadas. Por su parte, el espíritu se corresponde con el noûs platónico, que es 

inmanente al ser humano, y con el pneuma paulino, que se refiere a una dimensión 

trascendente o divina que no le pertenece al hombre por naturaleza. Para San Ignacio es 

posible la experiencia inmediata de Dios, que se da en el espíritu. Además, el alma, 

psyché, corresponde al psiquismo que se identifica con la concepción de alma en el 

modelo escolástico84.   

 

Tercero, hay que hacer claridad en que el modelo escolástico diferencia entre las 

facultades superiores e inferiores de la voluntad. Las primeras son aquellas en las que 

no interviene el cuerpo, mientras que las segundas son las que implican complicidad 

orgánica. Entre estos dos tipos de facultades hay una relación cercana, son facultades 

simpáticas. Esta simpatía hace que los actos de la voluntad tengan un aspecto pasivo, 

que son los afectos, las pasiones, es decir los actos propios de la facultad inferior de la 

voluntad, relacionados con el apetito sensitivo. En este sentido los actos de la voluntad, 

que son considerados actos libres de amor y como tales superiores a los actos del 

entendimiento, no son tan libres como parecen. Por último, se distingue en el modelo 

                                                
84 cfr. Melloni, Javier, S.J. Op. Cit. p. 98 
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escolástico la diferencia entre los actos concupiscibles, que están ligados al carácter 

relacional de la persona, y los irascibles, los ligados al instinto de supervivencia. 

 

Como se mencionó más arriba, aunque las concepciones aquí expuestas se 

descubren en los Ejercicios, también se observa que San Ignacio no se enmarca 

completamente en ninguno de los modelos presentados y que imprime su propia 

concepción; esto es, así como los conceptos involucrados no son idénticos en los 

modelos presentados, tampoco lo son si se descubren los mismos conceptos en los 

Ejercicios. 

 

Los Ejercicios son un modo de “buscar y hallar la voluntad divina”85. La 

comprensión de esta dinámica por San Ignacio marca uno de los distintivos 

fundamentales de la ignacianidad. Esta comprensión implica la existencia de algunos 

elementos antropológicos que son su condición de posibilidad y que son trabajados por 

San Ignacio en los Ejercicios Espirituales. Dichos elementos también deben estar 

presentes en la concepción antropológica que subyace a la manera ignaciana de educar. 

De acuerdo con Melloni, debe hablarse de: “1) la afección – con la constelación que 

forma junto con el deseo y el querer-, 2) la imaginación, 3) el sentir y 4) lo interno.”86 

 

Primero está la constelación Afecto-deseo-querer: Los afectos se refieren a una 

forma de amor que tiende o se relaciona con el otro en tanto objeto. Esta forma de 

relación tiende, por una parte, a bloquear la libertad en el objeto amado, y, al mismo 

tiempo, a movilizarla hacia dicho objeto. La movilización es posible porque los afectos 

tienen un principio dinámico y abierto que es el deseo: el impulso hacia un objeto que 

no se tiene. El deseo es dinamizado por el querer, que es el ejercicio libre de una 

persona de determinarse por una cosa o por otra. De acuerdo con la propuesta de los 

Ejercicios Espirituales, el querer es capaz de dominar la fuerza pasiva del afecto y 

desbloquear la libertad para que busque otros objetos. Los ejercicios permiten al 

ejercitante realizar este desbloqueo en los casos en los que las afecciones son 

desordenadas, es decir, dirigidas a objetos que impiden la respuesta al acontecer de Dios 

                                                
85 Ejercicios Espirituales, [1] 
86 Melloni, Javier, S.J. Op. Cit. p. 75. 
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en cada uno, para estar en capacidad de ordenar su vida “sin determinarse por afección 

alguna que desordenada sea”. 

 

Segundo, los sentidos y la imaginación: la cognición viene a través de los sentidos 

y también por la imaginación. Según Francois Varillon: “se trata de escoger las 

imágenes más aptas para hacer entrar en el conocimiento de Dios verdadero. No hay 

pensamiento sin imagen, lo saben todos los bachilleres. Por eso es necesario guiar a la 

imaginación, porque ideas verdaderas pueden generar imágenes falsas, y dado que las 

imágenes son lo primero que recibe el espíritu, puede obstaculizar la idea”87. Los datos 

captados por los sentidos se instalan en la mente, en sus dos dimensiones: en la 

cognición y en la afectividad. Y se da una unidad en la aprehensión de las cosas, esto es: 

la manera de percibir las cosas hace parte del significado que tienen. Por esto, la 

captación de la realidad puede ser transformada y a este objetivo se ordenan los 

diferentes ejercicios. Este cambio es necesario porque en el nivel de los sentidos hay 

apegos, que constituyen la sensualidad, que bloquean la libertad de la sensibilidad. 

 

Tercero, el sentir: “es la clave de la antropología ignaciana, el lugar de la 

unificación del ser humano”88. En el sentir están reunidas todas las dimensiones de la 

persona: la corporal (apetito), la afectiva (pena), la cognitiva (desorden) y la espiritual 

(mociones). El sentir permite al hombre acceder a su interioridad, a su encuentro con la 

acción de Dios. Esta es la condición de posibilidad para considerar el acontecer del Dios 

vivo en cada persona como un valor. Por lo tanto, es muy importante que el sentir se 

purifique para que efectivamente sea signo de esa acción de Dios en el interior del 

hombre. El discernimiento espiritual es el instrumento que ofrecen los Ejercicios al 

ejercitante para que pueda alcanzar este objetivo. 

 

Cuarto, lo interno: se refiere al espíritu humano, que lo hace capaz de entrar en 

relación con Dios y al lugar en el que se produce el encuentro con el Espíritu de Dios. 

En este espacio interno se unifican la dimensión afectiva y cognitiva, de tal manera que, 

en lenguaje de los ejercicios, hay sentimientos internos, mociones interiores y 

conocimientos internos que provocan espontáneamente un rechazo, un seguimiento, el 
                                                
87 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. Decir... al indecible: estudios sobre los Ejercicios Espirituales de San 

Ignacio. Bilbao-Santander, Mensajero-Sal Terrae, 1999. p. 49. 
88 Melloni, Javier, S.J. Op. Cit. p. 91. 
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amor o el servicio: unidad de conocimiento y acción. Son precisamente estos 

sentimientos internos los que se espera que surjan como respuesta al valor cristiano del 

acontecer del Dios vivo en su interior y orienten la acción del ejercitante. 

 

 

1.2.3 Mapa Conceptual 

 

 

Como síntesis de los resultados de esta sección en la que se han expuesto los elementos 

antropológicos que subyacen a la CIE se realiza el mapa conceptual de la Figura 1. En 

él se exponen sintéticamente los aspectos que caracterizan a la concepción cristiana de 

ser humano. 

 

 

Figura 1: El ser humano en la Concepción Ignaciana de la Educación 
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1.3 El conocimiento 

 

 

La CIE descansa sobre unos supuestos epistemológicos, coherentes con su antropología 

subyacente, que orientan la actividad educativa. La naturaleza apostólica de la actividad 

educativa ignaciana en el nivel universitario obliga a considerar la relación entre el 

conocimiento propio de la fe y el de la razón. Asimismo, su pretensión formativa 

integral supone el conocimiento en coherencia con las implicaciones sociales y 

comunitarias propias de su ideal de persona humana. Esto es especialmente importante 

en el nivel universitario, porque el conocimiento es objeto directo de una de las 

finalidades de la universidad: “promover, generar y difundir conocimientos por medio 

de la investigación”89.  Además, la universidad debe articular sus funciones académicas 

para lograr sus objetivos institucionales: su misión de educar, formar y realizar 

investigaciones90 y su función ética, de autonomía, responsabilidad y prospectiva91. Para 

lograr esta articulación es necesario un supuesto epistemológico coherente con el 

antropológico.  

 

Es interesante notar que la Conferencia Mundial de Educación Superior, que se 

realizó en Paris en julio de 2009, menciona la necesidad de orientar esta finalidad al 

servicio de la sociedad, de trabajar áreas del conocimiento relacionadas con el bienestar 

de la población y de trabajar ciencia y tecnología relevante localmente92. En el caso de 

las universidades de la Compañía de Jesús, el logro de estos fines debe orientarse hacia 

el apostolado expresado en la Misión. Concretamente, la CG 34 presenta la misión de la 

Compañía como un desafío a las universidades: “el adjetivo ‘jesuítica’, con todo, 

requiere de la Universidad armonía con las exigencias de servicio de la fe y promoción 

                                                
89 UNESCO. Declaración mundial sobre la educación superior en el siglo XXI: Visión y Acción. París, 

1988. Art.1 c. 
90 Ibíd.  
91 Ibíd. Art.2. 
92 Cfr. UNESCO. Comunicado de la Conferencia Mundial sobre Educación Superior. Paris, 2009. Art. 36 

y 38. 
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de la justicia establecidas por la CG32, d.4.”93. Por lo tanto, la naturaleza de las 

universidades confesionales católicas y particularmente de las de la Compañía implica 

una cierta concepción de conocimiento que ayude a “descubrir en su propia contextura 

institucional y en sus genuinos objetivos un ruedo específico y adecuado para el 

encuentro con la fe que obra la justicia.”94 

 

Es por tanto necesario elaborar los elementos que configuran la legitimación del 

conocimiento en los procesos educativos orientados por la manera ignaciana de 

comprender la educación. Esta elaboración parte de una distinción fundamental entre 

saber y conocimiento, que puede expresarse en los términos utilizados por Jean-

Francois Lyotard en su libro La condición Posmoderna:  

 

“El saber en general no se reduce a la ciencia, ni siquiera al conocimiento. 

El conocimiento sería el conjunto de los enunciados que denotan o 

describen objetos, con exclusión de todos los demás enunciados, y 

susceptibles de ser declarados verdaderos o falsos. La ciencia sería un 

subconjunto de conocimientos. También ella hecha de enunciados 

denotativos, impondría dos condiciones suplementarias para su 

aceptabilidad: que los objetos a los que se refieren sean accesibles de modo 

recurrente y, por tanto, en las condiciones de observación explícitas; que se 

pueda decidir si cada uno de esos enunciados pertenece o no pertenece al 

lenguaje considerado como pertinente por los expertos.”95 

 

La Concepción Ignaciana de la Educación se refiere antes al concepto de “saber”, 

más amplio y con diferentes implicaciones formativas y prácticas, que al de 

“conocimiento”. 

 

 

 

 

                                                
93 CG 34, d.17 n.7. 
94 CG 34, d.17 n.7. 
95 Lyotard, Jean-Francois: La Condición Postmoderna: informe sobre el saber. Madrid, Cátedra, 1989. 

p.43 (Original: La Condition postmoderne: Rapport sur le savoir. Minuit, Paris, 1979). 
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1.3.1 El conocimiento de la fe y el conocimiento de la razón 

 

 

Un primer aspecto que debe considerarse al hablar del supuesto epistemológico 

subyacente a la educación ignaciana universitaria es la relación entre el conocimiento de 

la ciencia y el de la fe. Le corresponde al nivel universitario de la educación con 

inspiración ignaciana enfrentar la tarea que la Constitución Apostólica Ex Corde 

Ecclesiae propone para las universidades católicas: “unificar existencialmente en el 

trabajo intelectual dos órdenes de realidades que muy a menudo se tiende a oponer 

como si fuesen antitéticas: la búsqueda de la verdad y la certeza de conocer ya la fuente 

de la verdad”96.  

 

En cuanto a la manera como se plantea la relación entre la ciencia y la fe en el 

mundo contemporáneo, el mismo Papa Juan Pablo II en la encíclica Fides et Ratio 

presenta una separación problemática que va en detrimento de la construcción del 

modelo ideal de persona humana propuesto por el cristianismo. Detrás de esta situación 

identifica el Papa la reducción del misterio humano a una sola dimensión que puede ser 

accedida por la razón. 

 

“…la razón misma, movida a indagar de forma unilateral sobre el hombre 

como sujeto, parece haber olvidado que éste está también llamado a 

orientarse hacia una verdad que lo transciende. Sin esta referencia, cada uno 

queda a merced del arbitrio y su condición de persona acaba por ser 

valorada con criterios pragmáticos basados esencialmente en el dato 

experimental, en el convencimiento erróneo de que todo debe ser dominado 

por la técnica.” 97 

 

                                                
96 Juan Pablo II. Ex Corde Ecclesiae. 1990. §1. 

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_constitutions/documents/hf_jp-

ii_apc_15081990_ex-corde-ecclesiae_po.html. 
97 Juan Pablo II. Fides et Ratio. 1998. §5. http://www.vatican.va/edocs/ESL0036/_INDEX.HTM. 
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En consecuencia el ser humano pierde seguridad en sí mismo, en sus 

posibilidades, y renuncia a una cosmovisión que lo articule con el mundo, con la vida y 

con Dios en un todo con sentido. 

 

En consecuencia han surgido en el hombre contemporáneo… actitudes de 

difusa desconfianza respecto de los grandes recursos cognoscitivos del ser 

humano… se conforman con verdades parciales y provisionales, sin intentar 

hacer preguntas radicales sobre el sentido y el fundamento último de la vida 

humana, personal y social.”98 

 

Este riesgo de reducir la dignidad del hombre a su dominio de lo práctico y de 

renunciar a la dimensión trascendente de la vida humana tiende a alejar el conocimiento 

que pueda construirse y transmitirse mediante esfuerzos científicos y metódicos en las 

universidades, del conocimiento que pueda soportar procesos educativos que estén 

orientados ignacianamente. Al presentar esta misma situación en el contexto de las 

universidades contemporáneas, el Padre Kolvenbach identifica algunos puntos 

problemáticos que la caracterizan: la excesiva especialización, no siempre por razones 

epistemológicas, sino muchas veces por razones comerciales, ha dividido la universidad 

alejándola del saber humano universal que está llamado a construir por su naturaleza; la 

pretensión de neutralidad valorativa del conocimiento oculta los valores que transmite, 

la concepción particular de ser humano sobre la que descansa y el sentido de la vida 

propuesto por cada disciplina. Llega a la conclusión que la manera como el avance del 

método científico conlleva un retroceso de la vida religiosa99. 

 

En el discurso del entonces Padre General para los cien años del Instituto Químico 

de Sarriá se hace una lectura de la evolución del encuentro entre ciencia y fe. Se 

menciona que “a través de las ciencias, la enseñanza universitaria se ha librado 

progresivamente de la tutela de la educación ofrecida por la Iglesia, que la había 

acunado”100. Se constata un alejamiento de las ciencias con respecto a la fe cristiana, de 

                                                
98 Ibíd. 
99 Cfr. Kolvenbach, Peter-Hans. “Evolución del encuentro entre ciencia y fe”. Alocución en la celebración 

de los cien años del Instituto Químico de Sarriá. Barcelona, 14-07-2006. En Agúndez, Melecio, S.J. (ed.). 

Op. cit. p. 242, §18, y 243, §21. 
100 Ibíd. p. 241. §14. 
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tal manera que “el avance del método científico conlleva fatalmente un retroceso de la 

visión religiosa del mundo… mientras que la ciencia puede confirmar a la religión, ésta 

ya no resulta necesaria para aquella. Dios deja de ser Dios cuando se le identifica con el 

orden del mundo”101.   

 

Hay, entonces, una desarticulación que tiende a limitar el carácter apostólico de la 

educación, especialmente en el nivel de la universidad. El conocimiento se concibe de 

tal manera que se convierte en un riesgo para la fe.  

 

Al respecto, el Padre Nicolás menciona el hecho de que la globalización trae 

consigo el secularismo y el fundamentalismo. El primero clama que la fe no tiene nada 

que decirle al mundo y sus graves problemas, incluso ubica a la religión como uno de 

estos problemas. El segundo, ofrece una reacción, en parte temerosa y en parte airada, a 

la cultura posmoderna, que pretende escapar a la complejidad refugiándose en una fe 

divorciada de la razón.102 

 

Es, por lo tanto, ineludible considerar esta situación como parte de las 

características que tiene la idea de conocimiento que se espera describir en esta sección. 

En el espíritu de la Congregación General 35, la concepción epistemológica subyacente 

a la Concepción Ignaciana de la Educación es un puente que pretende construir 

entendimiento en una de las fronteras de la fe, que en este caso en la del conocimiento. 

Para esto se debe partir del convencimiento de que “La fe y la razón (Fides et ratio) son 

como las dos alas con las cuales el espíritu humano se eleva hacia la contemplación de 

la verdad”103. Refiriéndose a la situación de la universidad en el mundo moderno, 

afirmaba en 1985 el entonces Padre General: 

 

“Siempre habrá conflicto entre la fe y la razón. Pero si aceptamos que entre 

ambas no hay conflictos indisolubles, e insistimos en que la investigación de 

la verdad en la libertad académica es un auténtico servicio a la Iglesia, 

                                                
101 Ibíd. p. 243. §21. 
102 Cfr. Nicolas, Adolfo, S.J. “Depth, Universality, and Learned Ministry: Challenges to Jesuit Higher 

Education Today”. Op. Cit. §55. 
103 Juan Pablo II. Fides et Ratio. Op. cit. Introducción. 
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entonces admitiremos también que la iluminada vigilancia del magisterio 

puede ser a su vez un servicio a la universidad.”104 

 

El primer paso para construir el puente aludido consiste en distinguir claramente 

los campos y sus esferas de validez. Así como se descubre el conflicto, también se 

evidencia, en tiempos recientes, una tendencia a ponerle fin y “buscar una distinción de 

los campos específicos de las ciencias y de la fe reconociendo siempre que distinguir no 

significa separar. Ya que por un lado la fe cristiana se ha mantenido siempre en la 

búsqueda de una expresión racional, y, por otro, las ciencias se encuentran frente a sus 

límites específicos y a la necesidad de acortar la distancia que separa el mundo de la 

ciencia del mundo de la vida.”105 

 

Esta distinción implica establecer una relación complementaria entre el 

conocimiento de la fe y el de la razón. Este es uno de los supuestos epistemológicos que 

subyacen a la CIE: la razón es, para la antropología cristiana, complemento de la fe y 

viceversa. Por eso, el Padre Kolvenbach, al igual que el Papa Juan Pablo II, “no acepta 

nunca el principio de división y separación entre la revelación divina y la razón humana, 

de modo que jamás encierra la fe en el espacio etéreo de una pura religiosidad, si acaso 

ello fuera posible, ni delimita a las ciencias en una torre de marfil, dentro de un universo 

fatalmente cerrado sobre sí mismo”, antes bien “desea que no se ponga ningún tipo de 

limitación a la búsqueda del saber” porque la ciencia es un bien, digno de ser amado. De 

esta manera: “reconociendo siempre la plena autonomía de las ciencias, la fe recuerda 

que las ciencias están llamadas a un compromiso por servir a la humanidad, y a un 

respeto de cara a los misterios del universo.”106 

 

Aquí se identifica otra característica de la concepción epistemológica que se está 

describiendo: la autonomía entre la fe y la razón. Autonomía que no implica separación 

de los contenidos de la fe, sino que es necesaria para que haya un trabajo eficaz en cada 

campo de investigación, y para que, al mismo tiempo, se mantenga un vínculo entre los 

dos. El fundamento teológico de esta autonomía es expresado en el número 36 de 

Gaudium et Spes: 
                                                
104 Kolvenbach, Peter-Hans. “La Universidad Jesuítica hoy”. Op. Cit. P. 42. §30. 
105 Kolvenbach, Peter-Hans. “Evolución del encuentro entre ciencia y fe” Op. Cit. p.243, §.22. 
106 Ibíd. p.245, § 29 y §30. 
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“Si por autonomía de la realidad se quiere decir que las cosas creadas y la 

sociedad misma gozan de propias leyes y valores, que el hombre ha de 

descubrir, emplear y ordenar poco a poco, es absolutamente legítima esta 

exigencia de autonomía… responde a la voluntad del Creador”107.  

 

El punto de partida es la consistencia, verdad, bondad y orden propios de la 

naturaleza que deben ser respetadas por la metodología propia de cada ciencia o arte. 

Así: “la investigación metódica en todos los campos del saber, si está realizada de una 

forma auténticamente científica y conforme a las normas morales, nunca será en 

realidad contraria a la fe, porque las realidades profanas y las de la fe tienen su origen 

en un mismo Dios”108. 

 

Quedan, entonces, presentados los dos pilares del puente que se construye en la 

frontera del conocimiento y la fe: la complementariedad y la autonomía. Con él se abre 

la posibilidad para que el conocimiento de las diferentes disciplinas contribuya a la 

construcción de la humanidad, a alcanzar los conceptos más altos de la verdad, el bien y 

la belleza y al juicio del valor universal109. Tal conocimiento es legítimo para la CIE. 

Complementariedad y autonomía implican que la realidad creada no es independiente 

de Dios y que los hombres no pueden usarla sin referencia al Creador.  

 

Por esto es fundamental que la actividad de investigación científica permanezca 

en el “horizonte sapiencial en el cual los logros científicos y tecnológicos están 

acompañados por los valores filosóficos y éticos, que son una manifestación 

característica e imprescindible de la persona humana”110. Por lo tanto, se distingue una 

tercera característica del conocimiento válido para la educación ignaciana: su capacidad 

de construir la idea de humanidad revelada en el cristianismo. 

 

Sin embargo, la construcción de humanidad gracias al conocimiento no es 

automática y él mismo también entraña un peligro de deshumanización, que no reside 

                                                
107 Gaudium et Spes, 36. 
108 Ibíd.  
109 cfr. Ibíd., 57. 
110 Juan Pablo II. Fides et Ratio. Op. cit. §106.  
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en los resultados tanto como en los métodos y en el sentido de ideología que pueden 

adquirir la ciencia y la técnica111. En este sentido es mucho más estructural. 

 

“Es cierto que el progreso actual de las ciencias y de la técnica, las cuales, 

debido a su método, no pueden penetrar hasta las íntimas esencias de las 

cosas, puede favorecer cierto fenomenismo y agnosticismo cuando el 

método de investigación usado por estas disciplinas se considera sin razón 

como la regla suprema para hallar toda la verdad. Es más, hay el peligro de 

que el hombre, confiado con exceso en los inventos actuales, crea que se 

basta a sí mismo y deje de buscar ya cosas más altas.”112 

 

Este aspecto se mantiene, desde el Concilio Vaticano II, durante las últimas 

décadas del siglo XX, prueba de lo cual es la manera como lo  presenta la Fides et Ratio 

en 1998, en este caso refiriéndose a los científicos, que han asumido esta ideología 

científico-técnica: 

 

“Algunos científicos, carentes de toda referencia ética, tienen el peligro de 

no poner ya en el centro de su interés la persona y la globalidad de su vida. 

Más aún, algunos de ellos, conscientes de las potencialidades inherentes al 

progreso técnico, parece que ceden, no sólo a la lógica del mercado, sino 

también a la tentación de un poder demiúrgico sobre la naturaleza y sobre el 

ser humano mismo.”113 

 

Es por lo tanto parte integral del concepto de conocimiento en la educación 

ignaciana esta característica que connota el riesgo de deshumanización. Frente a ella se 

hacen necesarios procesos de acompañamiento permanente que no dejen al 

conocimiento científico encerrado en sí mismo: “las ciencias, con sus especializaciones 

cada vez más avanzadas, por su método son reduccionistas. Por ello nunca agotarán la 

realidad y deberán ser sometidas incesantemente a control y evaluación, ya que 

                                                
111 Cfr. Habermas, Jürgen. Ciencia y Técnica como ideología. Madrid, Tecnos, 1986. 
112 Gaudium et Spes, 57.  
113 Juan Pablo II. Fides et Ratio. Op. cit. §46. 
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abandonadas a sí mismas harían recaer sobre la naturaleza y sobre la sociedad humana 

riesgos destructores.”114 

 

La presencia de estas dos últimas características, capacidad de humanizar y de 

deshumanizar, plantea una especie de paradoja. La CIE es consciente de la presencia de 

esta tensión al interior del conocimiento y antes que negarla la asume como un 

dinamismo interno que promueve el desarrollo de un conocimiento que humanice. Una 

manera de asegurar este desarrollo es integrar la ciencia a la cultura humana en sentido 

amplio. De este modo se inscribe la ciencia en un escenario abierto que le permite salir 

de un encerramiento pernicioso y la relaciona con procesos de búsqueda de sentido y 

con valores humanos. 

 

“Diciéndolo según el pensar de Juan Pablo II, la ciencia logra su mejor 

desarrollo cuando sus conceptos y sus conclusiones quedan integrados en la 

cultura humana en sentido amplio y responden al interés que lleva a la 

cultura hacia la búsqueda del sentido y de los valores últimos.”115 

 

El riesgo descrito se hace presente en la actividad educativa universitaria. Desde 

la perspectiva de los valores que subyacen a las diferentes disciplinas puede entenderse 

que no toda manera de comprender la ciencia y el conocimiento es compatible con la 

imagen de hombre virtuoso de la antropología cristiana. El trabajo legítimo en una 

universidad jesuítica se realiza con un conocimiento que humanice, que haga mejores 

seres humanos a los profesores y estudiantes, y que tenga la posibilidad de construir una 

sociedad más humana, justa e incluyente. Esto no restringe los objetos de estudio, sino 

que orienta la concepción de los mismos al inscribirlos en el horizonte de la cultura. 

Esta es una nueva característica de la concepción epistemológica de la CIE. 

 

Para concluir esta reflexión sobre el conocimiento, se debe considerar la 

dimensión institucional de la educación ignaciana. Las universidades de la Compañía, 

en tanto obras de la Iglesia, deben ofrecer a la humanidad la diaconía de la verdad: por 

una parte, ser partícipe del esfuerzo común que la humanidad lleva a cabo para alcanzar 

                                                
114 Kolvenbach, Peter-Hans. “Evolución del encuentro entre ciencia y fe”. Op. Cit. p.246. §32. 
115 Ibíd. §34. 
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la verdad, y por otra, anunciar las certezas adquiridas en el Misterio Pascual, por el cual 

ha recibido como don la verdad última sobre la vida del hombre, incluso desde la 

conciencia de que toda verdad alcanzada es sólo una etapa hacia aquella verdad total 

que se manifestará en la revelación última de Dios116. Consciente de esta exigencia, el 

Padre Nicolás afirma: 

 

“Nuestras universidades están llamadas a encontrar nuevas formas de 

renovar creativamente este compromiso de un diálogo entre la fe y la cultura 

que siempre ha sido una marca distintiva del ministerio de la educación 

jesuita”117 

 

Las exigencias de esta dimensión institucional marcan ulteriores características 

para el conocimiento legítimo en contextos educativos ignacianos. La exigencia de las 

universidades católicas de consagrarse sin reservas a la búsqueda libre de la verdad, 

para proclamar su sentido y el significado de la investigación científica, con el fin de 

garantizar que los conocimientos sean usados para el auténtico bien da cada persona y 

de toda la sociedad, va en el orden de ideas que se ha desarrollado en esta sección. 

 

“Sin descuidar en modo alguno la adquisición de conocimientos útiles, la 

Universidad católica se distingue por su libre búsqueda de toda la verdad 

acerca de la naturaleza, del hombre y de Dios. Nuestra época, en efecto, 

tiene necesidad urgente de esta forma de servicio desinteresado que es el de 

proclamar el sentido de la verdad, valor fundamental sin el cual desaparecen 

la libertad, la justicia y la dignidad del hombre. Por una especie de 

humanismo universal la Universidad católica se dedica por entero a la 

búsqueda de todos los aspectos de la verdad en sus relaciones esenciales con 

la Verdad suprema, que es Dios”118 

 

Así, si “la Universidad católica, por el encuentro que establece entre la insondable 

riqueza del mensaje salvífico del Evangelio y la pluralidad e infinidad de campos del 

                                                
116 Juan Pablo II. Fides et Ratio. Op. cit. §2. 
117 Nicolas, Adolfo, S.J. “Depth, Universality, and Learned Ministry: Challenges to Jesuit Higher 

Education Today”. Op. Cit. §58. 
118 Juan Pablo II. Ex Corde Ecclesiae. Op. cit. §4. 
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saber en los que la encarna, permite a la Iglesia establecer un diálogo de fecundidad 

incomparable con todos los hombres de cualquier cultura”119, entonces el conocimiento 

legítimo para la Concepción Ignaciana de la Educación debe proclamar su sentido en 

relación con el Evangelio. 

 

 “La Universidad no propone el nuevo diálogo entre fe y ciencia únicamente 

en términos de contenidos del conocimiento, fuente de conflictos y de 

alianzas. La Universidad convoca a una aventura humana en común tanto a 

la persona científica como a la persona creyente, con una articulación ética 

en torno de sus responsabilidades comunes en relación con esta humanidad 

y este mundo en donde el Creador y Salvador es el Alfa y la Omega, el 

Principio y el Fin.”120 

 

 

1.3.2 La integración del saber 

 

 

Karl Jaspers propone que la idea de universidad es un elemento de la inteligencia que 

quiere comprenderlo todo, de la voluntad de buscar la verdad sin restricciones, de 

experimentar todo lo que es posible conocer y lo que desde nosotros mismos se realiza 

por medio de ese conocimiento; y así llegar a devenir otro121. Esta concepción presenta 

una característica fundamental del conocimiento propio de las universidades: la 

universalidad, la totalidad. Pero, no debe entenderse aquí una simple acumulación de los 

productos del conocimiento de las disciplinas particulares, sino el sentido de totalidad 

que les otorga su referencia vital a la totalidad de la posibilidad humana. Este sentido 

totalizador está en la línea de la idea de sabiduría aristotélica:  

 

“si por la episteme o ciencia o por el nous o inteligencia el hombre lee los 

nexos internos de cada realidad o conjunto de realidades y construye así el 

universo de las ciencias particulares, por la sabiduría asciende al nexo de 
                                                
119 Ibíd. §6. 
120 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “Evolución del encuentro entre ciencia y fe”. Op. Cit. p.247. 
121 cfr. Remolina, Gerardo, S.J. “La ‘idea’ de universidad y el profesor-maestro universitario”. 

Orientaciones Universitarias. No.13. 1995. p.38. 
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todas en conjunto unitario. ¡La unidad del saber! Tras el ascenso, el hombre 

se posa en la cima de la sabiduría de la vida. ¡Es el sabio! No porque todo lo 

sepa con ciencia actual, sino por abarcarlo todo con la visión unitaria y 

comprensiva del talento humano.”122 

 

Esta manera de comprender el ser y la naturaleza de la universidad es propia de 

las instituciones jesuíticas, a las que, en consecuencia, les corresponde el trabajo con 

este tipo de conocimiento: aquel que se legitima en su nexo con la posibilidad de 

construir humanidad. Y, por lo tanto, para el nivel de interés en esta investigación ésta 

es una de las notas epistemológicas características.  

 

La situación actual de la ciencia está caracterizada por la diversificación de las 

disciplinas y su multiplicación en especializaciones desde las que se accede a una 

parcela de la verdad, pero desde las cuales no se puede pretender, en consideración a la 

limitación de su objeto de estudio y de su método de trabajo, construir a una visión 

totalizadora. Lo anterior implica reconocer en los conocimientos parcelados la 

capacidad de articularse, lo cual, en opinión del Padre Alfonso Borrero, supone las 

siguientes características, que, consecuentemente, son propias de la epistemología 

subyacente a la educación ignaciana universitaria: pluralidad epistemológica, 

discontinuidad, autonomía relativa de las ciencias, marco constituyente o integración 

teórica, y círculos epistemológicos o supuestos conducentes123.  

 

Pluralidad epistemológica: es la exigencia de reconocer que el único conocimiento 

válido no es el científico. Antes bien, otros conocimientos son equiparables en 

importancia y validez, pero con fundamentos objetivos distintos y cualitativamente 

diversos. Gracias a esta característica el conocimiento incluye todo el esfuerzo humano 

por conocer la realidad natural, psicosocial, histórica, trascendente. 

 

Discontinuidad: este rasgo significa que es posible llegar directamente a cada 

rama del conocimiento por cuanto cada una posee su propio procedimiento. Es decir, no 

es necesario pasar por unas para llegar a otras. Además, implica que es posible 
                                                
122 Borrero, Alfonso, S.J. La Universidad: estudios sobre sus orígenes, dinámicas y tendencias. Tomo V, 

Enfoques Universitarios. Bogotá, Pontificia Universidad Javeriana, 2008. p. 192. 
123 Ibíd. pp. 206 a 209. 
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relacionar interdisciplinariamente los saberes de las diferentes ramas desde sus 

respectivas especialidades. 

 

Autonomía relativa: esta característica reconoce la existencia de sectores de 

disciplinas e indica que cada sector se construye sobre sus propias bases y con su 

particularidad específica. Esta autonomía sectorial es relativa porque permite relaciones 

de interdependencia: es decir, los conocimientos de diferentes sectores se 

complementan, se corrigen y se controlan en una relación simétrica. Esto no significa 

que no haya aspectos en los que cada disciplina sea independiente, ni tampoco implica 

que los grados de dependencia sean iguales en todo momento. 

 

Marco constituyente o integración teórica: el saber de una disciplina se constituye 

al establecer su objeto propio, su método correspondiente y su modo de ver sus asuntos 

concretos y de resolverlos. Por ello cada una tiene su manera de describir, explicar, 

comprender, interpretar la realidad. Esta manera de integrarse del saber científico lo 

diferencia del filosófico, de la actitud de fe y de otras posibles posiciones frente al 

conocimiento. 

 

Círculos epistemológicos: esta característica indica la existencia de sectores 

epistemológicos o sectores disciplinares de las ciencias en los que las dinámicas del 

saber van desarrollando círculos de afinidades en torno al conocimiento, relacionadas 

pluridireccionalmente. En estos círculos varias disciplinas se hacen interdependientes, 

sin perder su autonomía ni llegar a absorciones o reduccionismos mutuos. Por ejemplo, 

la clasificación de las ciencias por objeto y método en humanas y sociales o antropo-

sociológicas, biológicas y físicas o técnicas indica relaciones mutuas entre las 

disciplinas de cada grupo. 

 

Los supuestos epistemológicos que fueron presentados en la sección 1.3.1 

implican que a la CIE le es propia una concepción universitaria en la que los 

conocimientos hacen parte de una totalidad que tiene como referencia la posibilidad 

humana. Esta relación expresa el sentido humanista de la educación universitaria 

ignaciana. Así, para el caso de las universidades jesuíticas, esta totalidad encuentra su 

posibilidad al proponer al ser humano como el horizonte de la integración. Así, lo que le 
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es propio es un conocimiento que puede superar la división en parcelas al proponer al 

hombre como el fin de las ciencias.  

 

Pero su preocupación no es la unidad de las ciencias por sí misma, mas allá, se 

trata del sentido de lo humano. De acuerdo con el Padre Kolvenbach en su alocución en 

la Universidad de Deusto, la universidad “prohibirá a la sociedad humana evolucionar 

hacia una sociedad en la que lo humano no es más que una abstracción una palabra sin 

contenido” si asume la exigencia científica de la armonía de las ciencias que se orienta 

“hacia el reconocimiento del hombre mismo como integrador de los saberes y de las 

ciencias en la ‘universitas’” 124. 

 

La universidad se propone, entonces, como un lugar privilegiado para la 

educación ignaciana, porque al dar cabida a todas las disciplinas, puede pretender 

buscar la verdad y por lo tanto puede acceder a ese conocimiento totalizador. Ya es 

propio, se ha dicho, de una universidad, en tanto tal, la búsqueda de la unidad del saber, 

aquí se trata de proponer que esa unidad se descubre en el ser humano: es decir, en la 

manera como cada disciplina aporta a la comprensión de la vida plenamente humana.  

Es en esta finalidad en la que encuentran las ciencias su unidad. Por eso afirma el P. 

Remolina: “…no hay auténtica universidad mientras no exista la referencia vital a la 

totalidad de la posibilidad humana”125. Así, lo que diferencia a una universidad católica 

es que sus procesos académicos “no son ni siquiera concebibles sin esta coherencia de 

los saberes en la realidad misma del hombre, sus valores y su sociedad”126. 

 

Entonces, es necesario que el diálogo de las disciplinas y su orientación en 

contextos educativos ignacianos tenga como marco el sentido de la vida humana que es 

coherente con la concepción de ser humano que se ha presentado en la sección anterior. 

Esta idea de humanidad no interfiere en el interior de las disciplinas, donde todas son 

autónomas tanto en sus métodos de trabajo como en los objetos de conocimiento hacia 

los que se dirijan los procesos investigativos. Este sentido de la vida humana es la 

dimensión global de todas las disciplinas, marca sus intereses. No responde al qué y al 

cómo, preguntas propiamente científicas, sino al para qué, al para quién. No puede 
                                                
124 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “Interrogantes a la Universidad”. Op. cit. p. 51. 
125 cfr. Remolina, Gerardo, S.J. Op. cit. p.38. 
126 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “Interrogantes a la Universidad”. Op. cit. p. 53. 
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tratase de un conocimiento restringido, porque la autonomía de la actividad académica 

es condición de posibilidad para converger a la verdad totalizadora que se postula. La 

libertad del proceso es una condición sine qua non.  

 

Esta manera de caracterizar al conocimiento da a la universidad el estatuto de 

medio en el cual existen los diferentes saberes “como diferentes significantes de la 

coherencia fundamental del hombre”127. 

 

Es relevante mencionar que la posibilidad integradora que tiene el ser humano 

frente a los saberes es constitutiva de la concepción antropológica del cristianismo; más 

aún, se descubre en la antropología cristiana la posibilidad de la idea de universidad.  

 

“Pertenece a la realidad misma del hombre su transfiguración en Cristo por 

la potencia del Espíritu. Esta transfiguración, que continua entre nosotros, 

salva al hombre como integrador de todo saber y toda ciencia… es esta 

transfiguración la que hace de la tarea universitaria una tarea humana y 

divina y la que anuncia que, a través de la diversidad prodigiosa de las 

técnicas y de la ultra-centrifugación de los saberes, la idea de universidad, 

que es la realización integral del hombre, se nos revele como posible.” 128 

 

Hace falta un rasgo distintivo en este orden de características del conocimiento 

propio de la educación universitaria ignaciana: el horizonte de humanidad que articula y 

unifica los conocimientos se descubre en la vida concreta de los más necesitados, de las 

víctimas de la injusticia. Este es el punto de vista privilegiado que legitima el 

conocimiento que sirve para educar a la manera ignaciana. “En nuestro caso de jesuitas, 

el punto de vista, por preferencia y por opción, es el de los pobres”129. En este sentido, 

se descubre una unidad entre el conocimiento y el punto de vista desde el cual se asume. 

En la visión ignaciana de la educación estas dos dimensiones no pueden separarse. No 

hay un conocimiento puro, neutro, sin valores. Por el contrario, el punto de vista que se 

                                                
127 Ibíd. p. 52. 
128 Ibíd. p. 53. 
129 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “El Servicio de la fe y la promoción de la justicia en la educación 

universitaria de la Compañía de Jesús en los Estados Unidos”. Alocución en la Universidad de Santa 

Clara. 2000. En Agúndez, Melecio, S.J. (ed.). Op. cit. p. 185. 
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adopte determina su posibilidad de articularse en uno u otro horizonte de sentido. Así, 

para el horizonte propio de la universidad jesuita, que se ha venido exponiendo, es 

necesario este punto de vista privilegiado de los pobres. 

 

 

1.3.3 La utilidad del conocimiento 

 

 

De acuerdo con las fuentes estudiadas, el conocimiento para la Concepción Ignaciana de 

la Educación se legitima en la práctica: no es algo dirigido a encerrarse en ciertos 

espacios en los que se encuentran los conocedores expertos. Por el contrario, está 

cargado de la posibilidad de orientar la acción. En su alocución a la Reunión 

Internacional de la Educación Superior de la Compañía en el año 2001, el Padre 

Kolvenbach se refiere con claridad a este punto contraponiendo a San Ignacio y el 

Cardenal Newman. Según este último, el conocimiento tiene la capacidad de ser un fin 

en sí mismo, un fin en el que se puede hallar reposo y que se persigue por sí mismo’. Si 

bien, la ciencia pura y la investigación tienen sentido aunque no siempre estén 

vinculadas al terreno de la práctica, no era éste exactamente el modo de pensar de 

Ignacio. 

 

“El Cardenal Newman defendía el conocimiento por sí mismo, mientras que 

Ignacio apuntaba a la educación de futuros ‘doctores’, como el desemboque 

práctico de una universidad jesuita. Porque si la educación superior, como 

instrumento y como medio, tiene un valor intrínseco, cabe siempre 

preguntarse ‘para quién’ y para qué’. La respuesta a estas preguntas estará 

siempre estrechamente ligada al bien común y al progreso de la sociedad 

humana”130. 

 

Es decir, el conocimiento sí, pero para algo, para alguien. Por eso es posible 

esperar de los egresados una acción concreta para construir un mundo mejor. Por eso, 

las universidades son consideradas por la Congregación General 34 como “cauces 

                                                
130 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La Universidad de la Compañía de Jesús a la luz del carisma 

ignaciano”. Op. cit. p. 200. 
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singulares para el progreso social de las clases pobres.  En ellas y a través de ellas tienen 

lugar importantes debates sobre ética, los derroteros de la economía y la política, el 

sentido mismo de la vida humana”131. A este, que es el talante que se espera de las 

universidades, le corresponde un conocimiento caracterizado por su posibilidad 

práctica. 

 

El Padre Nicolas, presenta claramente la dimensión de apostolado que tiene el 

trabajo intelectual en las universidades de la Compañía. La legitimidad del 

conocimiento debe referenciarse a la Iglesia y a la humanidad. “Investigaciones siempre 

encaminadas a hacer la diferencia en las vidas de las personas, más que simplemente a 

ser conversaciones escondidas entre miembros de un grupo élite cerrado”.132 

 

Pero esta dimensión del conocimiento no solo se evidencia en las posibles 

aplicaciones que pueda tener de orden tecnológico o comunicativo, porque permita 

actuar de manera ilustrada, ya sea en el empeño de controlar, en una acción orientada a 

fines, o en el de comprender, en una acción orientada al entendimiento; sino porque 

produce efectos formativos en el que actúa: le moldea su escala de valores. Esto 

significa que la investigación y el estudio forman la persona y la pueden conformar 

según un modelo ideal. Es decir, el conocimiento es elemento activo en la persona, que 

la transforma. Como se ha indicado en la sección anterior, al referirse a la manera como 

San Ignacio asumió la educación como apostolado para la Compañía, el Padre 

Kolvenbach explica que el santo adopta “…la transformación de los valores que un 

colegio o una universidad pueden garantizar y desarrollar”133. 

 

Gracias al esquema fundamental de las operaciones de la mente que propone 

Bernard Lonergan cuando describe el Método Trascendental se ha ubicado 

antropológicamente el lugar de los valores en la concepción cristiana de persona. Este 

mismo esquema sugiere que la transformación de las personas obedece al papel del 

conocimiento en los diferentes niveles de la conciencia. Por lo tanto, el conocimiento es 

un concepto amplio, que incluye desde elementos empíricos hasta deliberaciones 

                                                
131 CG 34, d.17 n. 2 
132 Nicolas, Adolfo, S.J. “Depth, Universality, and Learned Ministry: Challenges to Jesuit Higher 

Education Today”. Op. Cit. §51. 
133 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La Universidad Jesuítica Hoy” Op. Cit. p.37. 
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prácticas, según el nivel de la conciencia en el que se esté operando: empírico, 

intelectual, racional o responsable. En el nivel empírico se tienen sensaciones, se 

percibe, se imagina, se siente, se habla. En el intelectual se llega a entender, se expresa 

lo entendido y se elaboran las implicaciones de esa expresión. El nivel racional es en el 

cual se hace juicios sobre la verdad de una afirmación, se reflexiona, se ordenan las 

evidencias. Y por último, el nivel responsable da fundamento a la posibilidad del saber 

como orientador de las decisiones; en este nivel se delibera sobre posibles vías de 

acción y se decide. Aquí se revela, entonces la amplia potencialidad formativa del 

conocimiento. Que deja de ser asunto sólo del entender. Un conocimiento capaz de 

orientar la acción afecta toda la persona, todos sus niveles de conciencia, y finalmente 

se dirige al querer, que es de dónde deriva la vida práctica, y en general a las facultades 

que tiene el ser humano para pasar a la acción.  

 

Este carácter amplio del conocimiento se descubre en la siguiente cita que el 

Padre Remolina hace de Jaspers: 

 

“Se vive así el placer del saber en el ver y el escuchar, en la forma metódica 

del pensamiento, en la autocrítica como educación para la objetividad; y, 

luego, la experiencia de los límites en el auténtico no-saber; finalmente, la 

audacia del conocer (¡sapere aude!) en el valor de querer y poder aceptar lo 

que se manifiesta y así llegar a devenir otro”134. 

 

La formación en valores puede realizarse en el contexto de la educación 

universitaria desde la actividad académica que le es propia ya que el conocimiento no es 

neutro, porque implica siempre valores y una determinada concepción de ser humano135: 

“en el interior de la Compañía de Jesús, existe actualmente la conciencia de que no hay 

aspecto en la educación, aún en las llamadas ciencias puras que sea neutral. Toda 

enseñanza comunica valores.”136 

 

                                                
134 Remolina, Gerardo, S.J. Op. cit. p.38. 
135 Cfr. Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La Universidad de la Compañía de Jesús a la luz del carisma 

ignaciano”. Op. cit. p.200. 
136 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “Un nuevo modelo de Universidad”. Op. cit. p.91. 
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En síntesis, de este modo de ver las cosas se siguen dos características del 

conocimiento: que transforma, de manera implícita, los valores de las personas, de 

acuerdo con el marco axiológico propio de la concepción antropológica subyacente. Es 

decir, el estudiante estará formándose de acuerdo con la escala de valores de un 

supuesto modelo de hombre que está implícito en los criterios de validación del 

conocimiento, en los fines que se buscan al trabajar con los conocimientos, en los 

interese que orientan dicha búsqueda, en los métodos propios de trabajo, en las 

relaciones que implican y en la manera de transmitir y aprender el conocimiento propio 

de cada disciplina o profesión137. Es decir, el conocimiento es formativo porque es en sí 

mismo un valor138, porque comunica valores y porque sensibiliza hacia cosas valiosas 

que mueven la voluntad a la acción139. Se entiende, así, el conocimiento como un 

transformador de los valores de las personas, tanto en virtud de su posesión como del 

proceso para adquirirlo.  

 

 

1.3.4 Mapa Conceptual 

 

 

Como síntesis de los resultados de esta sección en la que se han expuesto los elementos 

epistemológicos que subyacen a la CIE, se realiza el mapa conceptual de la Figura 2. En 

él se exponen sintéticamente los tres aspectos que caracterizan al conocimiento en la 

esta concepción educativa: 

 

• Relación entre razón y fe. 

• La integración del saber. 

• Conocimientos útiles. 

 

                                                
137 cfr. Cobo, Juan Manuel, S.J. Op. Cit. pp. 16 y 17. 
138 Baena, Gustavo, S.J. Op. cit. p. 50. 
139 Cfr. Lonergan, Bernard, S.J. Op. cit. p.40. 
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Figura 2: El conocimiento en la Concepción Ignaciana de la Educación 
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1.4 La finalidad 

 

 

Este presupuesto presenta el para qué de la Concepción Ignaciana de la Educación en el 

nivel universitario, esto es, su finalidad. Supuestas las visiones antropológicas y 

epistemológicas presentadas en las secciones anteriores, lo que persigue la educación de 

las universidades jesuíticas es planteado en términos propios de este nivel educativo, 

como un apostolado en el marco de la misión de la Compañía de Jesús. En diversos 

lugares de los textos estudiados se encuentran expresiones que caracterizan lo que la 

Concepción Ignaciana de la Educación espera de sus procesos en el nivel universitario, 

algunas son:  

 

• Promover la dignidad de la persona humana.140 

• Descubrir, configurar, renovar o promover el conocimiento humano, respetando 

siempre la autonomía de las disciplinas académicas.141 

• Acompañar en la fe a los hombres y mujeres moldeados por la poderosa fuerza 

cultural inherente a la universidad.142 

• Engarzar la fe cristiana en los puntos nucleares de las culturas contemporáneas y 

tradicionales.143 

• Promover el diálogo intercultural.144 

• Promocionar los valores, la paz y la solidaridad internacional.145 

 

Estas y otras expresiones encuentran un marco que las sintetiza en el que se ha 

llamado paradigma Ledesma-Kolvenbach. El Padre Nicolás, haciendo una referencia a 

su predecesor, recoge dicho modelo en su alocución en ESADE, en noviembre de 2008, 

y presenta las cuatro finalidades últimas de la educación de los jesuitas: la “utilitas”, la 

                                                
140 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La Universidad Jesuítica Hoy” Op. Cit. 38. 
141 CG 34, d.17 n.1. 
142 CG 34, d.17, n.1. 
143 CG 34, d.4, n.28.7. 
144 CG 34, d.4 n. 28.9. 
145 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La universidad: espacio para la unidad de las ciencias”. Op. cit. §25. 
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“ iustitia”, la “humanitas” y la “ fides”: utilidad, justicia, humanidad y fe”146. En el año 

2001, ante la reunión de rectores de las universidades de la Compañía, se había hecho 

referencia al testimonio del Padre Diego de Ledesma en el siglo XVI que se refiere a las 

razones para que los jesuitas trabajaran en instituciones educativas: 

 

“Lo primero, porque proveen a la gente con muchas ventajas para la vida 

práctica; en segundo lugar, porque contribuyen al correcto gobierno de 

asuntos públicos y a la apropiada formulación de leyes; en tercer lugar, 

porque dan decoro, esplendor y perfección a nuestra naturaleza racional; y 

en cuarto lugar, que es de suma importancia, porque son la defensa de la 

religión y nos guían con gran seguridad y facilidad en la consecución de 

nuestro fin último”147. 

 

 

De acuerdo con el discurso de Padre Nicolás, estas cuatro finalidades conforman 

una unidad indivisible en el marco de la Concepción Ignaciana de la Educación 

universitaria. No es pensable considerarlas separadas o valorar los logros de la 

educación ignaciana por separado utilizándolas como categorías de análisis148. Y, en 

todo caso, estas finalidades deben comprenderse en el marco de la misión de la 

Compañía. De acuerdo con el decreto 2 de la CG34, la misión de la compañía incluye 

cuatro dimensiones “sin confusión ni separación”: el servicio de la fe, la promoción de 

la justicia, el diálogo con otras culturas y el dialogo con otras religiones. La CG 35 

confirma esta misión, como queda expresado en los números 1 a 6 del decreto 3, y la 

reinterpreta: 1) “a la luz del mandato apostólico de establecer relaciones justas con Dios, 

con los demás y con la creación”149; 2) de acuerdo al contexto en que vivimos hoy, 

marcado por los fenómenos de globalización y marginalización, y 3) considerando 

también la manera como Jesús y los primeros jesuitas vivieron este mandato en las 

fronteras físicas y socio-religiosas de su tiempo.  

                                                
146 Nicolas, Adolfo, S.J. “Misión y Universidad: ¿qué futuro queremos?”. Alocución en ESADE. 

Barcelona, España, 12-11-2008.  §23. 
147 M. Paed. II, 528-529. Citado por Nicolás, Adolfo, S.J. “Misión y Universidad: ¿qué futuro 

queremos?”. Op. cit. §22. 
148 cfr. Nicolás, Adolfo, S.J. “Misión y Universidad: ¿qué futuro queremos?”. Op. cit. 
149 CG 35, d.3 n.12. 
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Como conclusión de esta nueva forma de comprender la misión, los jesuitas están 

llamados a tender puentes de reconciliación que permitan construir un nuevo mundo de 

relaciones justas, en los contextos que están caracterizados por visiones erróneas o 

superficiales de Dios, de los demás y de la creación. De acuerdo con el Papa Benedicto 

XVI en su discurso a la Congregación 35, estos contextos son las nuevas fronteras de 

nuestros tiempos: 

 

“Hoy los nuevos pueblos que no conocen al Señor —o que lo conocen mal, 

hasta el punto de que no saben reconocerlo como el Salvador—, más que 

geográficamente, están alejados desde un punto de vista cultural. No son los 

mares o las grandes distancias los obstáculos que afrontan hoy los heraldos 

del Evangelio, sino las fronteras que, debido a una visión errónea o 

superficial de Dios y del hombre, se interponen entre la fe y el saber 

humano, entre la fe y la ciencia moderna, entre la fe y el compromiso por la 

justicia.”150 

 

Estas fronteras son lugares de conflicto y tensión, son “los lugares físicos y 

espirituales a los que otros no llegan o encuentran difícil hacerlo”151, están marcadas por 

el complejo fenómeno de la globalización152, por el dominio de las culturas 

consumistas153  y por la marginalización154. Así, en las nuevas fronteras, la misión se 

interpreta como un envío a “ser puente de comprensión y de diálogo”155, a “descubrir a 

Jesucristo en los lugares en los que hasta ahora no lo hemos descubierto y revelarlo 

donde nunca antes se le vio”156. 

 

                                                
150 Benedicto XVI. Discurso a los participantes en la 35ª Congregación General de la Compañía de 

Jesús. 21 de febrero de 2008. §3.  

http://www.jesuitas.cl/files/documentos/1_espiritualidad_ignaciana/cg35benedicto.pdf. 
151 CG 35, d.1 n.6 
152 CG 35, d.2 n.20; d.3 nn.9-11 
153 CG 35, d.2 n.21 
154 CG 35, d.2 n.21 
155 CG 35, d.1 n.6 
156 CG 35, d.2 n.23 



74 

 

Según esto, la utilidad, la justicia, la humanidad y la fe, hacia las que se espera 

orientar la actividad educativa ignaciana en las universidades, pueden comprenderse 

como cuatro medios que permiten construir relaciones justas con Dios, con los demás y 

con la creación.  

 

En  la reunión de rectores de las universidades de la Compañía de 1985, se hizo 

explícito el esfuerzo por ubicar el apostolado educativo en las exigencias de la 

promoción de la justicia. En ese momento era claro que el decreto 4 de la Congregación 

General 32 describía el potencial de la educación para contribuir “a la formación de 

multiplicadores para el proceso mismo de educación del mundo, para actuar como 

levadura en la transformación de las actitudes, humanizando el clima social.”157 Sin 

embargo, expresado de este modo no se consideraba plenamente satisfactorio. Por eso, 

propone en su alocución, junto a su predecesor en el generalato de la Compañía, la 

manera de integrar la educación en el impulso apostólico de la Compañía: “El Padre 

Pedro Arrupe proclamó con toda claridad que nuestro apostolado en el campo educativo 

tiene por finalidad el formar hombres y mujeres para los demás, a imitación de Cristo, el 

Hombre-para-los-demás, y nos retó a poner en marcha las consecuencias pedagógicas 

de este objetivo (AR X-VIII 238 ss.)”158. A la luz de lo que se ha dicho, hoy puede 

expresarse este puente entre la educación y la promoción de la justicia como la 

formación de hombres-para-establecer relaciones justas con Dios, con los demás y con 

la creación159. 

 

Esta manera de comprender la finalidad de la educación ignaciana en el nivel 

universitario puede desarrollarse, estableciendo las implicaciones que conlleva, desde 

tres perspectivas: institucional, personal y epistemológica. Es decir, desde el punto de 

vista de la universidad como un contexto o medio académico, desde el del estudiante 

como sujeto de formación y desde el de la función social del conocimiento que se crea y 

transmite en la universidad. 

 

 

                                                
157 CG 32, d.4 n.60 
158 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La Universidad Jesuítica Hoy”. Op. Cit. p §38. 
159 CG35, d.3 n.12 
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1.4.1 La finalidad institucional 

 

 

En el número 5 del decreto 17 de la Congregación General 34 se expresa con claridad 

que “universidad” es el sustantivo y “jesuítica” es el adjetivo que describen a las 

instituciones a las que les son propias las características de la Concepción Ignaciana de 

la Educación. Esto es, lo primero es que se respeta la naturaleza de la universidad en 

cuanto tal: “la serena y abierta investigación y discusión de la verdad”. Y el adjetivo, 

por su parte, marca una exigencia para la institución: estar alineada con la Misión de la 

Compañía. El mismo decreto expresa de diferentes maneras las exigencias que esta 

alineación hace a la finalidad de estas universidades: 

 

• “… para la auténtica conservación, renovación y comunicación del saber y de 

los valores humanos. En cuanto jesuitas buscamos el conocimiento por sí mismo 

pero debemos interrogarnos de continuo sobre el para qué del conocimiento”160 

• “…armonía con las exigencias de servicio de la fe y promoción de la justicia”161 

• “… la transformación de la sociedad en busca de niveles más profundos de 

justicia y libertad.”162 

• “… formación humana, social, espiritual y moral…”163 

 

En estos enunciados se descubren implicaciones formativas y sociales, que se 

desarrollan en las próximas secciones. En ésta se abordan, de manera general, las 

implicaciones que tiene para una universidad asumir el adjetivo jesuítica de acuerdo con 

la actual Concepción Ignaciana de la Educación. 

 

La alineación exigida debe encarnarse en una institución que por naturaleza le 

corresponde cuatro notas esenciales: la corporatividad, la universalidad, la cientificidad 

y la autonomía164. Esto significa que la universidad es ante todo una comunidad 

educativa de profesores y estudiantes de todas las disciplinas y profesiones que buscan 
                                                
160 CG 34, d.17 n.6 
161 CG 34, d.17 n.7 
162 CG 34, d.17 n.10 
163 CG 34, d.17 n.11 
164 cfr. Borrero, Alfonso, S.J. Op. cit.  
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de manera desinteresada la verdad. En este sentido, la universidad, por su ser y 

naturaleza y por sus objetivos, es un escenario orientado hacia las fronteras culturales, 

científicas, humanas y sociales, y, al mismo tiempo, es ella misma una de estas 

fronteras. 

 

La nota de universalidad implica ser la casa de todos, el lugar en el que convergen 

los distintos saberes y por lo tanto en el que se marcan las fronteras entre las disciplinas. 

Fronteras en las que se descubren los límites de la validez de los conocimientos y de los 

métodos apropiados para comprender los distintos elementos de la realidad. Esto le 

impone las características de un cruce de caminos: un espacio en el que pueden entrar a 

dialogar todos, todas las verdades parciales, para orientarse hacia una verdad universal, 

que encuentra horizonte de validez en una idea de humanidad. En este aspecto, se exige 

que en una universidad se tiendan puentes entre disciplinas y entre éstas y las visiones 

parciales de humanidad que puedan subyacer a los diversos conocimientos. Además, se 

descubren también fronteras culturales al interior de la universidad. El encuentro de 

personas de diferentes orígenes culturales trabajando alrededor de una misma idea. La 

universidad permite “establecer un diálogo de fecundidad incomparable con todos los 

hombres de cualquier cultura”165. 

 

La autonomía expresa la tensión propia de la frontera que reclama el saber 

académico frente al resto del tejido social y que emana del desinterés con el que se 

aborda el estudio de la realidad en la universidad. “Sin descuidar en modo alguno la 

adquisición de conocimientos útiles, la Universidad católica se distingue por su libre 

búsqueda de toda la verdad acerca de la naturaleza, del hombre y de Dios. Nuestra 

época, en efecto, tiene necesidad urgente de esta forma de servicio desinteresado que es 

el de proclamar el sentido de la verdad, valor fundamental sin el cual desaparecen la 

libertad, la justicia y la dignidad del hombre”166. Por esto la autonomía no es una 

manera de aislamiento, sino la condición de posibilidad para entrar en relación. De lo 

contrario el conocimiento universitario puede caer en la trampa de quedar encerrado en 

una torre de marfil, y no lograr su cometido de expresar un saber válido para toda la 

humanidad, o de perder su libertad frente a la verdad. Por lo tanto, esta autonomía es un 

                                                
165 Juan Pablo II. Ex Corde Ecclesiae. Op. Cit. §6. 
166 Ibíd. §4. 
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esfuerzo por la pertinencia que exige de la comunidad educativa universitaria la 

responsabilidad de tender puentes con otros saberes, con otros actores sociales y con los 

intereses que tienden a deformar la verdad centrada en el hombre, que ella pretende 

construir. 

 

La manera científica de comprender la realidad ubica a la universidad en las 

fronteras del conocimiento, en las que los marcos teóricos y metodológicos aceptados 

por las comunidades científicas no son suficientes para dar cuenta de los variados 

aspectos de la realidad. El patrimonio humanístico y científico de las universidades 

permite investigar los misterios del hombre y del mundo. Y en el caso de las 

universidades católicas las explicaciones se realizan a la “luz de la Revelación”167. “Los 

descubrimientos científicos y tecnológicos, si por una parte conllevan un enorme 

crecimiento económico e industrial, por otra imponen ineludiblemente la necesaria y 

correspondiente búsqueda del significado, con el fin de garantizar que los nuevos 

descubrimientos sean usados para el auténtico bien de cada persona y del conjunto de la 

sociedad humana”168. Cuando se abordan las investigaciones en el estado del arte de una 

disciplina se plantea con mayor intensidad el diálogo entre la ciencia y la fe; entre la 

libertad académica y los derechos de la persona y de la comunidad, dentro de las 

exigencias de la verdad y del bien común; entre un desarrollo autónomo de las ciencias 

y tecnologías y uno con sentido humano. De acuerdo con la Ex Corde Ecclesiae, la tarea 

privilegiada de una universidad católica es la de «unificar existencialmente en el trabajo 

intelectual dos órdenes de realidades que muy a menudo se tiende a oponer como si 

fuesen antitéticas: la búsqueda de la verdad y la certeza de conocer ya la fuente de la 

verdad»169. En este sentido, la ciencia de las universidades jesuitas, no puede escapar a 

la responsabilidad de tender puentes que favorezcan estos diálogos. Estos puentes 

indican la pertinencia de la actividad académica de la universidad. Ésta debe hacer 

suyas las problemáticas propias de las fronteras sociales: de los problemas que aquejan 

a las comunidades humanas en estos momentos. Pero no de manera reactiva ni parcial. 

Por ejemplo, no centrada en las demandas laborales. Sino, de manera propositiva. De 

alguna manera, no puede haber pertinencia universitaria que no sea un poco 

impertinente, porque la sociedad necesita un espacio en el que pueda entrar en dialogo 
                                                
167 Ibíd. §3. 
168 Ibíd. §7. 
169 Ibíd. §1. 
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con ella misma para descubrir nuevos horizontes de desarrollo humano que le susciten 

cambios en sus estructuras. 

 

Finalmente, se descubren en la universidad las fronteras formativas de cada uno 

de los estudiantes y profesores, que mediante su actividad académica pretende ser una 

mejor persona, adquirir nuevos marcos de compresión de la realidad.  

 

El Padre Nicolás, ejemplifica muy bien en su conferencia “Misión y Universidad: 

¿qué futuro queremos?” de qué manera el ambiente universitario es “claramente un 

lugar de frontera”: “lugares donde se debate y se trabaja prácticamente por resolver los 

grandes problemas de la humanidad: salir de la pobreza y progresar en desarrollo 

humano, organizar la convivencia bajo criterios de solidaridad, justicia y respeto mutuo, 

buscar prácticamente los valores que humanizan a las personas y a las sociedades”170. 

Igualmente, en 2010, se refirió al nuevo ateísmo, al valor de la vida en contextos de 

pobreza, inequidad, sufrimiento y muerte, y a la degradación del medio ambiente como 

los problemas urgentes a los que se debe atender desde la educación superior de la 

Compañía171. Por lo tanto, la universidad es un lugar en el que pueden converger los 

apostolados educativo y social de la compañía. En este sentido es también una frontera 

privilegiada.  

 

 “En cada Provincia de la Compañía donde existen universidades nuestras, 

habría que dar prioridad a las relaciones de trabajo del profesorado con los 

proyectos del apostolado social jesuita �en temas como pobreza y 

exclusión, vivienda, SIDA, ecología y deuda del Tercer Mundo� y con el 

Servicio Jesuita de Refugiados (JRS), que ayuda a los refugiados y a los 

desplazados por la fuerza.”172 

 

Así, en el nivel institucional, la Concepción Ignaciana de la Educación exige 

proponer un tipo de institución en la cual el ser y la naturaleza universitaria se 

                                                
170 Nicolás, Adolfo, S.J. “Misión y Universidad: ¿qué futuro queremos?”. Op. cit. §2 
171 Nicolas, Adolfo, S.J. “Depth, Universality, and Learned Ministry: Challenges to Jesuit Higher 

Education Today”. Op. Cit. §44 a 47. 
172 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “El Servico de la fe y la promoción de la justicia en la educación 

universitaria de la Compañía de Jesús en los Estados Unidos”. Op. Cit. p.185. 
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comprendan como un espacio privilegiado en el que están presentes múltiples fronteras 

que brindan amplias posibilidades para construir puentes que reconcilien las personas, 

los conocimientos, las culturas y la sociedad. En términos propios de la actividad 

universitaria, estos puentes son: los resultados de las investigaciones, los procesos de 

enseñanza y aprendizaje, y los resultados de los esfuerzos por aplicar el conocimiento a 

las necesidades de realidad en la que está inmersa la institución.  

 

 

1.4.2 Formación humana 

 

 

El corazón de la finalidad de la educación ignaciana originaria, que surge en los 

diversos textos estudiados173, es la preocupación por una formación que combine la 

virtud y las letras en cada estudiante. Esta pretensión continúa presente y es expresada 

en varias ocasiones en un lenguaje apropiado al momento actual. Un momento reciente 

y de mucha importancia en el que se hizo referencia a esta finalidad fue en el discurso 

que el Papa Benedicto XVI dirigió a la Congregación General 35. En él esboza un perfil 

de jesuita y de cristiano necesario en estos momentos y los refiere a la educación de la 

Compañía: 

 

“Por eso, la Iglesia necesita con urgencia personas de fe sólida y profunda, 

de cultura seria y de auténtica sensibilidad humana y social… seguir 

formando con gran esmero a sus miembros en la ciencia y en la virtud, sin 

contentarse con la mediocridad…  esta búsqueda de la calidad y de la 

solidez humana, espiritual y cultural, debe caracterizar también a toda la 

múltiple actividad formativa y educativa de los jesuitas en favor de los más 

diversos tipos de personas, dondequiera que se encuentren.”174 

 

Durante 450 años, la educación jesuita ha buscado educar “a toda la persona”, a la 

“persona completa”, tanto intelectual y profesionalmente, como psicológica, moral y 

espiritualmente. El Padre Kolvenbach en su discurso en la Universidad de Santa Clara 

                                                
173 cfr. p. 5 
174 Benedicto XVI. Op. cit. §4 
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propone algunos elementos que deben estar presentes en la comprensión de la 

integralidad de la persona en este mundo globalizado, con sus inmensas posibilidades y 

sus profundas contradicciones: 

 

“La “persona completa” se entiende de modo diferente a como se entendía 

en la contrarreforma, en la revolución industrial o en el siglo XX. Y la 

“persona completa” del mañana no podrá ser “completa” sin una conciencia 

instruida de la sociedad y de la cultura, con la que contribuir generosamente 

en el mundo tal cual es. La “persona completa” del mañana debe tener, por 

resumirlo, una solidaridad bien informada.”175 

 

Así, desde el punto de vista del estudiante al que va dirigida la propuesta 

formativa, la educación universitaria jesuita pretende educar la persona completa. 

Objetivo cuya comprensión obliga a referirse a la antropología subyacente176 y que 

implica formar personas solidarias: capaces de trabajar con los demás y por los demás. 

Lo cual requiere, en la actualidad, enfatizar en la formación de tres aspectos: una fe 

sólida, un serio conocimiento de la sociedad y de la cultura, y una auténtica sensibilidad 

humana y social. En este orden de ideas, el Padre Nicolás resalta el profundo 

compromiso con la realidad que debe tener una persona formada por la Compañía de 

Jesús y la importancia de la imaginación, la creatividad y el análisis crítico como 

elementos constitutivos de este cometido.177 

 

Ahora bien, en tanto este proceso se da en una universidad, debe estar en sintonía 

con la pretensión formativa propia de este nivel educativo, que puede expresarse, 

siguiendo al Padre Remolina como la formación del espíritu de búsqueda sin intereses 

de la plenitud de la verdad178. En consecuencia, se presentan dos pretensiones 

educativas, que, en la Concepción Ignaciana de la Educación en el nivel universitario, se 

articulan en una sola finalidad gracias a que, en el marco antropológico que subyace a 

                                                
175 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “El Servicio de la fe y la promoción de la justicia en la educación 

universitaria de la Compañía de Jesús en los Estados Unidos”. Op. Cit. p.182. 
176 cfr. sección 1.2 
177 Cfr. Nicolas, Adolfo, S.J. “Depth, Universality, and Learned Ministry: Challenges to Jesuit Higher 

Education Today”. Op. Cit. §20 y 21. 
178 cfr. Remolina, Gerardo, S.J. Op. Cit. 
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esta manera de comprender la educación, la plenitud de la verdad es Dios actuante en la 

vida de cada uno. Por lo tanto, el objetivo formativo universitario ignaciano consiste en 

desarrollar en los estudiantes el dinamismo que les permite buscar, hallar y responder 

libremente a la fuerza en su interior que orienta sus acciones hacía los demás, 

apoyándose en su profundo conocimiento de la ciencia, la cultura y la sociedad. En otras 

palabras se trata de permitir a los estudiantes responder al amor de Dios de manera 

eficaz en el establecimiento de relaciones justas con los demás y con la creación. 

 

El objetivo anterior puede expresarse en términos más cercanos a los contextos 

educativos universitarios. Para esto hay que tener en cuenta por una parte que a la 

Concepción Ignaciana de la Educación le concierne la educación en valores, en el marco 

de su antropología subyacente179, y, por otra parte, que, según su presupuesto 

epistemológico, la finalidad general y los métodos de trabajo académico propios de la 

universidad implican la transformación de los valores de los actores universitarios180. 

Entonces, una particularidad de la finalidad de la educación ignaciana es orientar dicha 

transformación hacia los valores del Evangelio. Que esta orientación sea posible es algo 

que confirma la “confianza que tiene la Iglesia en el valor intrínseco de la ciencia y la 

investigación”181. 

 

Pero, lamentablemente, se constata que esta pretensión resulta en contravía con la 

propuesta axiológica del mundo actual. Por esto, se hace necesario trabajar los 

siguientes temas propios de la cosmovisión de San Ignacio, que facilitan la educación 

en valores, que se busca, y le imprimen el adjetivo de ignaciana182: 

 

• La visión del mundo positiva y totalizante. 

• El énfasis en la libertad. 

• El planteamiento de la realidad del pecado personal y social. 

• El amor de Dios es más fuerte que la flaqueza humana y el mal. 

• El altruismo 

                                                
179 cfr. sección 1.2.2 
180 cfr. sección 1.3.3 
181 Juan Pablo II. Ex Corde Ecclesiae. Op. Cit. §15. 
182 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “Características de nuestra educación”. Op. cit. p.59 
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• La necesidad esencial de discernimiento 

• La preocupación por la inteligencia y por la afectividad. 

 

De acuerdo con la lógica planteada en los textos estudiados, esta formación en 

valores es necesaria y suficiente para alcanzar el objetivo formativo de la Concepción 

Ignaciana de la Educación, y, por lo tanto, pueden considerarse sinónimos. Además, 

este objetivo formativo se expresa en las cuatro finalidades del modelo Ledesma-

Kolvenbach. 

 

Desde la perspectiva de la “utilitas” se orienta la formación a darle al estudiante 

un excelente conocimiento de su profesión. Las profesiones incluyen esta dimensión de 

la utilidad en la manera como sirven de puente entre los estudios teóricos y su 

aplicación en contextos definidos, reconocidos por la sociedad. Si bien “la educación 

jesuita ha querido ser siempre una educación orientada a la práctica”183, no es la mera 

capacidad de utilizar los conocimientos y las herramientas profesionales la que valida 

este objetivo en el marco de la Concepción Ignaciana de la Educación, sino la 

comprensión de esta capacidad de ser útil como una capacidad de servir184. El anterior 

General, en su alocución a la Asociación de Antiguos Alumnos de la Compañía y a la 

Unión Javeriana, en Cali, indicó que debe entenderse la “excelencia académica en el 

ámbito de la excelencia humana”185 

 

Desde el punto de vista de la “iustitia” la educación ignaciana busca la formación 

de ciudadanos preocupados por el bien común, capaces de poner su utilidad al servicio 

de la justicia. Por esto hay una fuerte relación entre este objetivo y el anterior. Se trata 

de valorar la dimensión pública de todas las profesiones. De enseñar a los estudiantes 

que deben considerar la manera como su ejercicio profesional guarda relación con la 

construcción de una sociedad justa e incluyente. Es decir, de “superar la división del 

saber que permite despreocuparse de la repercusión social y humana”186. Así, por 

                                                
183 Nicolás, Adolfo, S.J. “Misión y Universidad: ¿qué futuro queremos?”. Op. cit. §26 
184 Ibíd. §29 
185 cfr. Kolvenbach, Peter-Hans. “Excelencia académica en el ámbito de la excelencia humana”. 

Alocución a la Asociación de Antiguos Exalumnos de la Compañía de Jesús – ASIA – y a la Unión 

Javeriana. Cali, Colombia, 1990. Orientaciones Universitarias, n. 4. pp. 13-19. 
186 Nicolás, Adolfo, S.J. “Misión y Universidad: ¿qué futuro queremos?”. Op. cit. §36 
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ejemplo, la sostenibilidad en la forma de justicia medioambiental, la dimensión de 

género, la convivencia humana en un mundo multicultural187 deben ser preocupaciones 

de todos los estudiantes. 

 

El énfasis humanista de la formación universitaria jesuita se hace explícito en el 

objetivo de la “humanitas”, según el cual la formación de los estudiantes debe ser 

integral, esto es, debe ayudar a que el estudiante desarrolle todas sus dimensiones y 

potencialidades, en consonancia con la antropología subyacente. Esta formación de la 

persona completa “genera personas competentes, conscientes, compasivas y 

comprometidas”188. Es decir, este objetivo esta relacionado de manera cercana con los 

dos anteriores: los comprende desde una perspectiva antropológica. El humanismo del 

mundo de hoy se expresa en personas atentas a sí mismas y a todo lo que está 

sucediendo en el mundo; con capacidades para afrontar, junto con los otros, los 

complejos problemas técnicos, sociales y humanos; con una “solidaridad bien 

informada”, capaces de sentir como propias las necesidades de los demás, en especial de 

los pobres, y dispuestos a darse a sí mismos, no simplemente a dar algo, a lo largo del 

tiempo para trabajar en el establecimientos de relaciones justas con Dios, con los demás 

y con la creación. Se trata entonces de “que el esfuerzo conjunto de la inteligencia y de 

la fe permita a los hombres alcanzar la medida plena de su humanidad”189. 

 

Por último el objetivo de la “fides” exige a la educación ignaciana formar a los 

estudiantes desde y en la “perspectiva cristiana de la persona humana”190, formar 

creyentes, personas “que a lo largo de todos sus estudios e investigaciones tienen en 

cuenta y se dejan cautivar por Dios”191. En consonancia con la antropología cristiana192, 

esta pretensión es una manera de ayudar a los estudiantes a crecer en humanidad: de 

afirmar la bondad potencial que tienen y que es capaz de sacarlos de sí mismos y 

                                                
187 Ibíd. 
188 Ibíd. §45 
189 Juan Pablo II. Ex Corde Ecclesiae. Op. cit. §5. 
190 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La Universidad de la Compañía de Jesús a la luz del carisma 

ignaciano”. Op. Cit. p.195. 
191 Cfr. Kolvenbach, Peter-Hans, S.J.. “Evolución del encuentro entre ciencia y fe”. Op. Cit. p.240. 
192 Cfr. sección 1.2. 
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ponerlos a servir a los demás desinteresadamente. Por esto integra y da sentido a los 

anteriores objetivos: 

 

“Este espíritu de fe nos impulsa a desarrollar paciente y apasionadamente la 

utilitas, la iustitia y la humanitas. La utilitas es también servicio a la 

Creación continua del mundo. La iustitia es acoger lo que Jesús llamaba “el 

Reinado de Dios”: la llamada a transformar el mundo en pos de la 

solidaridad y la reconciliación. La humanitas es creer profundamente en el 

amor de Dios al ser humano y en sus capacidades de trascendencia.”193 

 

 

1.4.3 Promoción de la justicia social 

 

 

La constitución apostólica Ex Corde Ecclesiae concibe las universidades católicas, y 

entre ellas las jesuitas como “el signo vivo y prometedor de la fecundidad de la 

inteligencia cristiana en el corazón de cada cultura. Ellas me dan una fundada esperanza 

de un nuevo florecimiento de la cultura cristiana en el contexto múltiple y rico de 

nuestro tiempo cambiante, el cual se encuentra ciertamente frente a serios retos, pero 

también es portador de grandes promesas bajo la acción del Espíritu de verdad y de 

amor”194. También son “una presencia, por así decir, pública, continua y universal del 

pensamiento cristiano en todo esfuerzo tendiente a promover la cultura superior y, 

también, a formar a todos los estudiantes de manera que lleguen a ser hombres insignes 

por el saber, preparados para desempeñar funciones de responsabilidad en la sociedad y 

a testimoniar su fe ante el mundo”195. Estos rasgos imprimen exigencias concretas en la 

misión de las universidades jesuitas, en relación con la presencia del cristianismo en los 

estudiantes y en la cultura, que están en sintonía con lo que se acabe de expresar. 

 

De otra parte, según la Congregación General 34, el trabajo en una universidad en 

tanto acción apostólica: 

                                                
193 Nicolás, Adolfo, S.J. “Misión y Universidad: ¿qué futuro queremos?”. Op. cit. §52. 
194 Juan Pablo II. Ex Corde Ecclesiae. Op. cit. §2. 
195 Ibíd. §9. 
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 “Influye no sólo en la vida de los alumnos; trasciende el medio 

universitario inmediato.  Reconocemos que las universidades siguen siendo 

encrucijadas de crucial importancia social. Sirven como cauces singulares 

para el progreso social de las clases pobres. En ellas y a través de ellas 

tienen lugar importantes debates sobre la ética, los derroteros de la 

economía y la política, el sentido mismo de la vida humana”196 

 

Esta realidad hace necesario presentar los objetivos de la educación ignaciana 

universitaria desde la perspectiva de la promoción de la justicia social. En los discursos 

estudiados que pronunció durante sus primero años como General, ésta era una 

preocupación del Padre Kolvenbach. Su pretensión era aclarar que el apostolado 

educativo estaba en armonía con las exigencias de la Misión de la Compañía en lo que 

corresponde con la promoción de la justicia. En los diversos argumentos que presentó se 

descubre que este objetivo se puede alcanzar a través de dos realidades: el trabajo de los 

egresados y la dimensión social del conocimiento que es objeto de los procesos de 

investigación, docencia y extensión universitaria.  

 

En cuanto a lo que se espera de los egresados, debe enfatizarse la posibilidad que 

tiene la educación, como ya se ha mencionado197, para “contribuir a la formación de 

agentes multiplicadores en el proceso de la educación del mundo, para actuar como 

levadura en la transformación de las actitudes, humanizando el clima social”198. Se ha 

dicho que este es un argumento importante para aclarar la relación entre el apostolado 

educativo y la promoción de la justicia.  La manera como los egresados asumen su 

compromiso con la sociedad dependerá de la formación en valores que reciben en la 

universidad. Éstos pueden llevarlos a promocionar la justicia o a impedirla199. 

 

De otro lado, en el trabajo académico se encuentran argumentos en el mismo 

sentido: 

                                                
196 CG 34, d.17 n.2. 
197 Cfr.  p. 43. 
198 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La Universidad Jesuítica hoy”. Op. Cit. p.38; Kolvenbach, Peter-Hans, 

S.J. “Características de nuestra educación”. Op. cit. p.57. 
199 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La universidad: espacio para la unidad de las ciencias”. Op. Cit. p.9. 
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• El trabajo académico, investigación, docencia y extensión puede orientarse hacia 

la promoción de la dignidad humana200. 

• La universidad puede relacionarse con trabajo social y pastoral que le permita 

estar en contacto con las realidades de las personas de los contextos en los que 

está inmersa201.  

• La universidad debe promover la paz como fruto de la justicia y como su 

exigencia202.  

 

Otro argumento en esta línea lo presenta la Congregación General 34 al 

mencionar que las obras educativas juegan un “papel crucial para engarzar la fe 

cristiana en los puntos nucleares de las culturas contemporáneas y tradicionales”203. La 

universidad, en atención a que por naturaleza debe acceder a la cultura, tiene un papel 

fundamental en este sentido. Y, finalmente, son relevantes los argumentos que presenta 

la Constitución Apostólica Ex Corde Ecclesiae al plantear para las universidades la 

responsabilidad de encontrarle sentido al conocimiento, de manera que se use para el 

bien de todas las personas204, y de proclamar el sentido de la verdad205. 

 

Se trata, utilizando el concepto de valor, de transformar los valores de la cultura, 

de manera análoga a la pretensión de transformar los valores del individuo, que expresa 

de manera operativa el objetivo de la formación humana. Al respecto la Congregación 

General 34, en su decreto 4 dice: “Nuestro compromiso por la justicia social y por un 

constante desarrollo humano debe concentrarse en la transformación de los valores 

culturales que mantienen un orden social represivo e injusto”206. En este contexto se 

comprende la cultura como “la manera en que un grupo de personas vive, piensa, siente, 

                                                
200 Cfr. Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La Universidad Jesuítica hoy”. Op. Cit. p.38; Kolvenbach, Peter-

Hans, S.J. “La universidad: espacio para la unidad de las ciencias”. Op. Cit. p.9. 
201 Cfr. Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La Universidad Jesuítica hoy”. Op. Cit. p.39; Kolvenbach, Peter-

Hans, S.J. “Características de nuestra educación”. Op. cit. p.63. 
202 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La universidad: espacio para la unidad de las ciencias”. Op. Cit. p.10. 
203 CG 34, d.4 n.28.7. 
204 Cfr. sección 1.4.1 
205 Juan Pablo II. Ex Corde Ecclesiae. Op. cit. §4. 
206 CG 34, d.4 n.28.3. 
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se organiza, celebra y comparte la vida. En toda cultura subyace un sistema de valores, 

de significados y de visiones del mundo que se expresan al exterior en el lenguaje, los 

gestos, los símbolos, los ritos y estilos de vida”207. 

 

A partir de todo esto se puede afirmar que la promoción de la justicia social es un 

importante objetivo de la Concepción Ignaciana de la Educación en el nivel 

universitario. La Congregación General 34 afirma que “la Universidad jesuítica puede y 

debe descubrir en su propia contextura institucional y en sus genuinos objetivos un 

ruedo específico y adecuado para el encuentro de la fe que obra la justicia”208 y le 

plantea el reto de “descubrir nuevos horizontes y nuevos campos de investigación, 

enseñanza y extensión universitaria, contribuyendo así a la transformación de la 

sociedad en busca de niveles más profundos de justicia y libertad”209. 

 

En términos de la expresión actual de la Misión de la Compañía de Jesús, los 

temas que debe trabajar, mediante la investigación y la docencia, una Universidad en la 

que esté presente la Concepción Ignaciana de la Educación deben permitir la 

construcción de puentes relacionales que reconcilien a los hombres y a éstos con la 

creación y con Dios. Esto es especialmente importante en nuestra sociedad actual que 

basa el poder y la riqueza en el conocimiento y que está marcada por los procesos de 

globalización y marginalización. Por vía de ejemplo, en el excelente estudio realizado 

por el Secretariado para la Justicia Social, publicado en el año 2006 se sugieren líneas 

de trabajo académico en este sentido210. 

 

• El buen gobierno y la protección legal de los derechos humanos y del entorno. 

• Un sistema global de revisión y balance del poder. 

• El empoderamiento de las personas marginalizadas para que se conviertan en 

actores en un contexto global. 

• La promoción de una cultura que respete la integridad de la tierra. 

                                                
207 CG 34, d.4 n.2. 
208 CG 34, d.17 n.7. 
209 CG 34, d.17 n.10. 
210 Cfr. Task Force sobre sobre Marginalización y Globalización. Globalización y Marginalización: 

nuestra respuesta apostólica global. Roma, Secretariado para la Justicia Social, 2006. §120 a 126. 

http://www.sjweb.info/documents/sjs/docs/GlobMarg_ESP.pdf  
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• La identificación de los pobres que viven en las fronteras, la comprensión de sus 

necesidades y la manera de responderles. 

• Los modelos de interacción entre comunidades e instituciones. 

• El trabajo directo con comunidades locales marginalizadas para movilizarlas. 

• La construcción de comunidades transversales de solidaridad que incluyan 

personas de los apostolados educativo y social. 

 

Estos son campos de estudio propios de una universidad jesuita, ordenados a 

cumplir esta dimensión social del objetivo de la educación. Se hace necesario realizar 

esfuerzos para relacionar el conocimiento con la realidad y descubrir, analizar y 

denunciar las estructuras de poder que han sido favorecidas por el conocimiento y sus 

procesos211. Así como la formación del individuo puede pensarse en los cuatro objetivos 

presentados de utilidad, justicia, humanidad y fe, el trabajo por la justicia desde la 

actividad académica universitaria puede plantearse en estos mismos términos, 

planteando la transformación deseada de la sociedad y de los valores culturales. Este 

trabajo, sin embargo, no se encuentra todavía elaborado en las reflexiones que han sido 

objeto de estudio en la presente investigación. 

 

Una manera de comprender este objetivo del trabajo académico, que no solo toca 

con la docencia, sino con la investigación y con el servicio que puede prestar una 

universidad, es comprenderlo como un esfuerzo por descubrir nuevos lenguajes en los 

que se puedan expresar las tensiones propias de las nuevas fronteras212. Estos lenguajes 

son los puentes de reconciliación esperados. El P. Ignacio Ellacuría, en su discurso en 

1982, en la Universidad de Santa Clara, expresó elocuentemente su convencimiento en 

favor de la promoción de la justicia en el apostolado de la educación 

 

 “Una universidad cristiana tiene que tener en cuenta la preferencia del 

evangelio por el pobre. Esto no significa que sean los más pobres los que 

deban entrar a cursar sus estudios en la universidad, ni que la universidad 

deba dejar de cultivar toda aquella excelencia académica que se necesita 

para resolver los problemas reales que afectan a su contexto social. Significa 

                                                
211 Ibíd. §84. 
212 cfr. Lyotard, Jean-Francois. Op. Cit. p. 116. 
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más bien que la universidad debe encarnarse entre los pobres 

intelectualmente para ser ciencia de los que no tienen voz, el respaldo 

intelectual de los que en su realidad misma tienen la verdad y la razón, 

aunque sea a veces a modo de despojo, pero que no cuentan con las razones 

académicas que justifiquen y legitimen su verdad y su razón”213. 

 

El Padre Nicolás, recoge esta opinión del Padre Ellacuría recordando a las 

universidades su carácter de proyecto social: “buscar insertarse en la sociedad, no solo 

para educar profesionales, sino para convertirse en una fuerza cultural abogando y 

promoviendo la verdad, la virtud, el desarrollo y la paz en dicha sociedad.”214 Por lo 

tanto, es menester preguntarse con el padre General: 

 

“¿quién se beneficia del conocimiento producido en nuestras instituciones y 

quién no?, ¿quién necesita el conocimiento que podemos compartir y como 

lo podemos compartir más eficientemente con aquellos para los que ese 

conocimiento puede verdaderamente hacer una diferencia, especialmente los 

pobres y los excluidos”215 

 

 

1.4.4 Mapa conceptual  

 

 

Como síntesis de los resultados de esta sección en la que se han expuesto los objetivos 

de la Concepción Ignaciana de la Educación en el nivel universitario, se realiza el mapa 

conceptual de la Figura 3. En él se exponen sintéticamente los tres aspectos que 

caracterizan la finalidad de esta concepción educativa: 

 

 

                                                
213 Ellacuría, Ignacio, S.J. “La tarea de una Universidad Católica”. Discurso en la Universidad de Santa 

Clara. 1982. Citado por Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “El Servico de la fe y la promoción de la justicia en 

la educación universitaria de la Compañía de Jesús en los Estados Unidos”. Op. Cit. p.178. 
214 Nicolas, Adolfo, S.J. “Depth, Universality, and Learned Ministry: Challenges to Jesuit Higher 

Education Today”. Op. Cit. § 37. 
215 Ibíd. § 53. 
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• Tender puentes en las fronteras. 

• La formación integral. 

• La justicia social. 

 

 

 

 

Figura 3: Finalidad de la Concepción Ignaciana de la Educación 
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1.5 Los medios 

 

 

Además de los presupuestos ya presentados, el discusión actual sobre la CIE incluye 

también una manera de comprender algunos medios educativos, de modo que se 

orienten a lograr las finalidades que le son propias en el marco de sus supuestos 

antropológicos y epistemológicos. Esto constituye el último presupuesto, que se 

presenta en esta sección y que se refiere al cómo de esta concepción educativa. Debe 

aclarase, en primera instancia, que no se construye de un modelo pedagógico 

propiamente dicho, ni una propuesta didáctica particular. Ninguno de los textos 

estudiados tiene un objetivo de esta naturaleza. Lo que se presenta es una manera de 

proceder en algunos aspectos de orden operativo de la educación universitaria. Entre los 

que están: la interdisciplinariedad y el contacto con la realidad, elementos que 

determinan la selección de contenidos y métodos curriculares; los espacios de reflexión 

y el acompañamiento personal, elementos que determinan el proceso de enseñanza-

aprendizaje, y las relaciones interinstitucionales.  

 

 

1.5.1 La interdisciplinariedad  

 

 

La interdisciplinariedad está presente en el pensamiento universitario del Padre 

Kolvenbach, desde sus primeros hasta sus últimos discursos. En 2006, en su discurso 

durante la inauguración de la Universidad Alberto Hurtado, habla de la 

“interdisciplinariedad al servicio del hombre” como uno de los trabajos propios de la 

universidad que son necesarios para responder a los desafíos de la injusticia social. 

Argumenta el anterior Padre General que en medio de las realidades del pluralismo y la 

globalización es necesario que la universidad supere la fragmentación de los 

conocimientos y busque el sentido de la ciencia y la cultura, para ser portadora de 

valores humanos y éticos y para ser consciencia crítica de la sociedad216. Más de 10 

                                                
216 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “Lectio Inauguralis”. Op. cit. p.234. 
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años antes, en el discurso realizado en INSA-ETEA, se habla en términos de 

“interdisciplinariedad humanista”: 

 

“La universidad… debe superar el riesgo de la yuxtaposición de las 

enseñanzas y de la fragmentación de las materias, reaccionando a ellas por 

un régimen de confrontación y articulación de los saberes, por medio de la 

interdisciplinariedad centrada en el hombre. Sin ser un deus ex machina, 

esta interdisciplinariedad, que llamaríamos humanista, debe desembocar 

hacia una coherencia del saber que, partiendo con todo rigor de la 

especialización científica de un solo aspecto de la realidad, lo sitúe con el 

mismo rigor en el marco de la autorrealización humana, indivisa, del 

hombre”217 

 

En la misma línea de pensamiento, se comprende el sentido de la “universitas” y 

la necesidad de la interdisciplinariedad para la educación en el nivel universitario. La 

“universidad es una realidad académica de mediación que hace existir los diversos 

saberes y las diferentes ciencias de ningún modo en una aislamiento mortal, sino como 

diferentes significantes de la coherencia fundamental del hombre”218. Esto significa que 

esta coherencia es el “espacio” en el que se descubre la unidad fundamental de las 

ciencias, la universalidad cualitativa del saber que propone la idea de “universitas”.  

Son el hombre, sus valores y su sociedad los que permiten encontrar la coherencia de 

los saberes que busca toda universidad. 

 

Es claro que la vocación universitaria a la coherencia del saber no es el distintivo 

de la Concepción Ignaciana de la Educación, sino que es algo a lo que debe aspirar toda 

educación universitaria.  Lo particular de la manera ignaciana de comprender la unidad 

de las ciencias radica en su antropología subyacente. Este es un aspecto que comparten 

todas las universidades católicas: el conocimiento del misterio de la Encarnación 

humanizadora de Dios en Cristo y divinizadora del hombre por el don del Espíritu es 

fundamental para construir ese saber universal. Y esto es así no solo porque la 

antropología subyacente de cualquier concepción educativa en el nivel universitario es 
                                                
217 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “Presente y futuro de INSA-ETEA”. Alocución con motivo de su visita a 

Córdoba. Op. cit. p.149. 
218 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “Interrogantes a la Universidad”. Op. cit. p. 52. 
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su referente obligado para construir la integración de los saberes, sino porque la 

transfiguración del hombre en Cristo por la potencia del Espíritu “salva al hombre como 

integrador de todo saber y toda ciencia"219, es decir, esta realidad de la transformación 

del hombre por acción de Dios, revelada por el cristianismo y expresada en la 

antropología cristiana, es condición de posibilidad para la unidad de las ciencias que 

busca la universidad. Es por eso que la idea de la “universitas” se hace posible.  

 

“Lejos de debilitar o impedir el rigor científico y el nivel de la búsqueda 

intelectual, la responsabilidad de una universidad de inspiración cristiana 

consiste en desarrollar un carácter más interdisciplinar, humanista y ético 

para poder cumplir con su misión, situándose en aquella vocación que es 

propiamente la suya, es decir, la búsqueda de la verdad en su totalidad y del 

conocimiento en su integridad humana”220.  

 

Reflexionando en el orden práctico, en su discurso en Deusto el Padre 

Kolvenbach presenta el mecanismo de la interdisciplinariedad, aquel que permite la 

“universalización” de las ciencias particulares, que son las únicas que existen: que los 

profesores y estudiantes relativicen cada uno de los saberes, considerándolos con un 

estilo y con una actitud de fondo que se orienta hacia la universalidad del hombre, su 

sociedad y sus valores. Así se aseguran las relaciones entre los diversos saberes221. Por 

esto, “la universidad, como unidad y coherencia de las ciencias, de todas las ciencias, no 

está jamás acabada: ella es siempre una tarea siempre abierta a las nociones de 

responsabilidad y de libertad de los que se llaman universitarios. La universidad, como 

universal del saber, subsistente en sí mismo, no existe: hay que crearla y recomenzarla 

siempre”222. 

 

Por esto, es fundamental la exigencia de la Congregación general 34 cuando 

afirma que las universidades jesuíticas “deben promover el trabajo interdisciplinar”223. 

Pero, esta exigencia se torna problemática porque, como consecuencia de su autonomía, 

                                                
219 Ibíd. p. 53. 
220 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “Evolución del encuentro entre ciencia y fe”. Op. Cit. p. 243. 
221 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “Interrogantes a la Universidad”. Op. cit. p. 53. 
222 Ibíd. 
223 CG 34, d.17 n.10 
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las ciencias se han distanciado llegando a una especialización llevada al extremo, con 

frecuencia con una lógica funcional o comercial, que fragmenta la institución en centros 

departamentos y estamentos completamente paralelos y autónomos”224. Frente a esta 

situación, la Concepción Ignaciana de la Educación considera que “la misión de una 

Universidad de inspiración cristiana, respetando la fragmentación del saber en 

especializaciones para un desarrollo científico y metódico de cada ciencia, recuerda que 

un conocimiento no es verdaderamente neutro, porque implica siempre unos valores y 

una concepción particular del ser humano y del sentido de la vida”225.  

 

“Toda disciplina académica dentro del campo de las humanidades y las 

ciencias sociales, si es honesta consigo misma, es consciente de que los 

valores que se transmiten dependen del supuesto acerca de la persona 

humana ideal, los cuales se usan como punto de partida.” 226 

 

Es decir, las disciplinas académicas transmiten de manera implícita un conjunto 

de valores que están enmarcados en concepciones antropológicas subyacentes a las 

mismas. Así, el estudiante y el profesor están formándose de acuerdo con la escala de 

valores de un supuesto modelo de hombre que está implícito en los criterios de 

validación del conocimiento, en los fines que se buscan, en el interés que orienta dicha 

búsqueda, en los métodos propios de trabajo, en las relaciones que implican y en la 

manera de transmitir y aprender el conocimiento propio de la disciplina o profesión que 

estudia227. En este mismo sentido es ilustrativa la exposición del Padre Karl Rahner: 

“todas las ciencias empíricas del hombre tienden metodológicamente a explicarlo, a 

deducirlo, o sea, a verlo como el resultado y el punto de cruce de realidades”228. Pero 

“cada antropología particular (podríamos decir “regional”, con tal que esa palabra no se 

entienda geográficamente)… aborda al hombre desde un determinado punto de vista y 

no pretende ser la antropología una y total”229. Esta situación puede aprovecharse 

                                                
224 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “Evolución del encuentro entre ciencia y fe”. Op. Cit. p. 242. 
225 Ibíd. 
226 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La Universidad Jesuítica hoy”. Op. Cit. p. 39; Kolvenbach, Peter-Hans, 

S.J. “Características de nuestra educación”. Op. cit. p. 60. 
227 cfr. sección 1.3.3 
228 Rahner, Karl. S.J. Curso fundamental de la fe. Op. cit. p.45. 
229 Ibíd. p.46. 
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intencionalmente para orientar la transformación de éstos hacia un modelo particular de 

hombre ideal, que en el caso de la educación ignaciana es el que se ha expresado en la 

sección 1.2. 

 

Por lo tanto, para lograr la transformación de los valores de las personas se debe 

dar respuesta a tres preguntas fundamentales: cuál es el alcance de la experiencia 

educativa en lo que toca a la formación de los valores, cuáles son los valores que están 

presentes en la concepción de hombre subyacente y cuáles lo están en cada una de las 

concepciones antropológicas de las disciplinas. Sobre las dos primeras se ha hablado en 

secciones anteriores.  La tercera encuentra solución en la interdisciplinariedad. 

 

De acuerdo con anterior, hay una relación entre la fragmentación de las ciencias y 

la de los valores que les subyacen. Esta relación permite plantear el carácter particular 

de la interdisciplinariedad en la Concepción Ignaciana de la Educación. La 

transformación de los valores de los estudiantes y profesores está orientada por el 

mismo modelo antropológico que orienta los procesos interdisciplinarios en la 

universidad jesuítica. Además, dicha transformación, en tanto sucede en procesos 

académicos, acontece en el contacto con los valores que subyacen a las diversas 

ciencias. Por lo tanto, el objetivo de formar en valores exige una “intencionalidad 

consciente debidamente ilustrada y metódicamente buscada, que ayudara a descubrir los 

valores implicados en cada una de las ciencias y, a su vez, los promoviera en el orden 

práctico. Esta es justamente la función propia de la interdisciplinariedad”230. De acuerdo 

con el Padre Baena, la interdisciplinariedad para la Concepción Ignaciana de la 

Educación “no es simplemente un mecanismo científico teórico sino un campo 

específico que descubre y promueve los valores de las ciencias… tal mecanismo lo que 

pretende es promover y esclarecer lo auténticamente ético de las ciencias”231. 

 

En este sentido se comprende el puesto que le corresponde a la Teología en estos 

procesos: “una ayuda a las otras disciplinas en la búsqueda de significado, no sólo 

ayudándoles a examinar de qué modo sus descubrimientos influyen sobre las personas y 

la sociedad, sino dándoles también una perspectiva y una orientación que no están 

                                                
230 Baena, Gustavo, S.J. Op. cit. p.51. 
231 Ibíd. 
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contenidas en sus metodologías”232. Es decir una orientación hacia horizontes 

auténticamente humanos, de acuerdo con la antropología cristiana, frente a los que 

hagan explícitos sus valores. 

 

De otra parte, la interdisciplinariedad favorece la realización total del hombre, 

pretendida por la Concepción Ignaciana de la Educación, por cuanto es un “fenómeno-

participación del ‘homo quaerens’ –una de las especificidades últimas del hombre�, 

y… tiende a una ‘visión sabia’ (en los planos científicos) del mundo y de las cosas –la 

aspiración cognoscitiva más profunda�. Esta participación y significaciones de ella en 

el realizarse del hombre-que-pregunta constituye, pues, el sentido humano radical de la 

interdisciplinariedad”233. En su libro Interdisciplinariedad y Universidad, el Padre Cobo 

explicita en qué sentido esta realización del hombre se capta en el realizarse histórico 

concreto de la persona gracias al desarrollo de conocimientos, actitudes y valores, que 

vienen a ser los alcances humanistas de la interdisciplinariedad. En lo que toca a los 

valores, se mencionan: la libertad frente a cualquier dogmatismo de origen ideológico o 

disciplinar, el diálogo y la colaboración y la disposición para la aceptación del puesto 

que corresponde en cada caso o momento en el equipo234. Estos valores requeridos por 

la interdisciplinariedad pueden aprovecharse, en el marco apropiado, para comprender 

procesos propiamente académicos, en los que entran en contacto profesores y 

estudiantes de diversas disciplinas, como procesos de construcción de comunidad y de 

liberación, que favorecen los fines de la formación ignaciana. 

 

Por último, esta “interdisciplinariedad centrada en lo humano”, propia de la CIE, 

tiene una posibilidad de desarrollo en el tratamiento académico de las problemáticas 

concretas de las comunidades humanas, como se expone a continuación.  Articular los 

conocimientos particulares de las disciplinas en el tratamiento de problemas humanos, 

permite acceder a la verdad capaz de transformar las personas y la sociedad. 

 

 

                                                
232 Juan Pablo II. Ex Corde Ecclesiae. Op. cit. §19. 
233 Cobo, Juan Manuel, S.J. Op. Cit.  p. 52. 
234 cfr. Ibíd. p. 55. 
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1.5.2 El contacto con la realidad 

 

 

El contacto con la realidad es una de las características de los procesos ignacianos en 

general. Las elucubraciones meramente teóricas que no guardan relación con lo que está 

sucediendo no son propias de la manear de comprender la realidad de San Ignacio de 

Loyola, por cuanto para éste la acción de Dios se descubre en el acontecer concreto de 

cada uno y es hacia ésta hacia donde se dirigen todos los esfuerzos ignacianos, ya sea en 

lo espiritual o en lo pedagógico: “Que Dios puede y quiere tratar de modo directo con 

su criatura; que el ser humano puede realmente experimentar cómo tal cosa sucede; que 

puede captar el soberano designio de la libertad de Dios sobre su vida (…); estas 

convicciones, tan simples y a la vez tan desorbitantes, me parece que constituyen (…) el 

núcleo de lo que vosotros soléis llamar mi espiritualidad”235. 

 

Se distinguen dos niveles en los que este contacto debe estar presente en los 

procesos educativos ignacianos en el nivel universitario: uno, el de los contenidos y 

habilidades que hacen parte de un currículo, y otro, el de los métodos de enseñanza. El 

primero implica que los conocimientos y las habilidades seleccionadas para ser 

enseñados en un plan de estudios incluyan los elementos necesarios para comprender y 

estar en capacidad de actuara frente a los problemas sociales y a la realidad que rodea al 

estudiante. Uno de los retos expresados por el Padre Nicolás en su alocución en México 

es la promoción de la profundidad de pensamiento e imaginación mediante el contacto 

con la realidad para contrarrestar el proceso de deshumanización que promueve la 

globalización superficial. Este proceso lleva a los fundamentalismos, fanatismos, 

ideologías y a todas las formas de escape de la realidad que imposibilitan la compasión 

por el sufrimiento de los demás. “El punto de partida debe ser la realidad. Dentro de esa 

realidad buscamos el cambio y la transformación... La experiencia de la realidad incluye 

el mundo roto, especialmente el mundo de los pobres, que esperan alivio”236 

 

                                                
235 Rahner, Karl. S.J. Palabras de San Ignacio de Loyola a un jesuita Hoy. Santander, Sal Terrae, 1979.  

p.12. 
236 Nicolas, Adolfo, S.J. “Depth, Universality, and Learned Ministry: Challenges to Jesuit Higher 

Education Today”. Op. cit.  §29 y 30. 
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Por su parte, en 1990 ante la Universidad Iberoamericana, el Padre Kolvenbach 

afirmaba que “nunca deberían estar ausentes de nuestra labor ni el interés por los 

problemas sociales, ni el estudio profundo de la realidad del país”237. En ese mismo año, 

el Papa Juan Pablo II publicó la constitución apostólica sobre las universidades 

católicas, en la que afirma en este mismo sentido: 

 

“Sus actividades de investigación incluirán, por tanto, el estudio de los 

graves problemas contemporáneos, tales como, la dignidad de la vida 

humana, la promoción de la justicia para todos, la calidad de vida personal y 

familiar, la protección de la naturaleza, la búsqueda de la paz y de la 

estabilidad política, una distribución más equitativa de los recursos del 

mundo y un nuevo ordenamiento económico y político que sirva mejor a la 

comunidad humana en el nivel nacional e internacional”238. 

 

Pero este nivel de contenidos es incompleto porque la educación ignaciana busca 

formar la persona completa, y por lo tanto es necesaria una pedagogía de la voluntad y 

de los afectos. Así, se hace necesario combinar los contenidos estudiados con una 

metodología apropiada que los ubique en el corazón y en las manos y no únicamente en 

la cabeza. Así, en el nivel metodológico, la Concepción Ignaciana de la Educación 

reclama la necesidad de un contacto directo de los estudiantes y profesores con las 

carencias de las comunidades que los rodean. 

 

“La solidaridad se aprende a través del “contacto” más que de “nociones”... 

Cuando la experiencia directa toca al corazón, la mente se puede sentir 

desafiada a cambiar. La implicación personal en el sufrimiento inocente, en 

la injusticia que otros sufren, es el catalizador para la solidaridad que abre el 

camino a la búsqueda intelectual y a la reflexión moral. Los estudiantes a lo 

largo de su formación, tienen que dejar entrar en sus vidas la realidad 

perturbadora de este mundo, de tal manera que aprendan a sentirlo, a 

                                                
237 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “Un nuevo modelo de universidad”. Op. Cit. p.95. 
238 Juan Pablo II. Ex Corde Ecclesiae. Op cit. §32. 
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pensarlo críticamente, a responder a sus sufrimientos y a comprometerse 

con él de forma constructiva”239. 

 

Es fundamental que las universidades jesuitas orienten sus funciones académicas a 

la realidad en la que están inmersas. El Padre Kolvenbach en su discurso en la 

Universidad de Santa Clara en el año 2000 cita a Ignacio Ellacuría: “La Universidad es 

una realidad social y una fuerza social, marcada históricamente por lo que es la sociedad 

en la que vive y destinada a iluminar y trasformar, como fuerza social que es, esa 

realidad en la que vive y para la que debe vivir”240. Esta concepción de universidad 

exige la selección de contenidos y la metodología mencionadas en todos sus programas 

académicos, líneas de investigación e iniciativas de extensión. De este modo la 

institución puede iluminar con su inteligencia los problemas de un mundo instalado 

fuertemente en la injusticia y puede “ayudar a rehacerlo a la luz del Evangelio”241.  

 

El contexto de las obras de la Compañía de Jesús se ofrece como una oportunidad 

invaluable para hacer realidad estas exigencias. La variedad de apostolados jesuitas, 

educativos en todo nivel, pastorales, sociales, etc., permiten a las universidades estar en 

contacto con las necesidades concretas que la rodean. Estos relaciones son otra 

característica de la Concepción Ignaciana de la Educación, como se desarrollar á más 

adelante: “la universidad vivirá en una torre de marfil, divorciada de las realidades del 

país y de la gente, a no ser que mantenga íntimo contacto -tanto dentro como fuera del 

campus- con los ministerios pastorales y actividades explícitamente sociales”242. Los 

universitarios corren el riesgo real de vivir alejados o con un vacío de información, 

pero, sobre todo, con un distanciamiento afectivo de las realidades que quedan fuera del 

campus de su universidad. 

 

 

 

                                                
239 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “El Servicio de la fe y la promoción de la justicia en la educación 

universitaria de la Compañía de Jesús en los Estados Unidos”. Op. Cit. p. 183. 
240 Ibíd. p. 188. 
241 Ibíd. p. 187. 
242 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La Universidad Jesuítica hoy”. Op. Cit. p. 39. 
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1.5.3 La reflexión 

 

 

Como se ha mencionado, la finalidad de la Concepción Ignaciana de la Educación no se 

agota en elementos disciplinares o interdisciplinares en los que se inscribe la 

preparación profesional y científica. La educación ignaciana se inscribe en un contexto 

formativo más amplio: el de la persona completa. Hay otros elementos, que tienen su 

propio ámbito de autonomía y su propio discurso, que favorecen esta formación 

integral: la reflexión ontológico-antropológica, la ética y la religiosa243. Si bien, muchos 

de temas objeto de estos ámbitos de reflexión pueden ser objeto de trabajo 

interdisciplinario, no agotan las ciencias el hecho religioso, ni el discurso ontológico ni 

el ético, que se deben incluir como ámbitos de reflexión complementaria al trabajo 

científico propio de la universidad ignaciana para no incurrir en un reduccionismo del 

saber humano al conocimiento científico.  

 

“Ahora bien, esta distinción de campos no significa en modo alguno 

desconexión entre ellos, como si, en el proyecto formativo integral, por una 

parte debiera ir la preparación académica primordial (incluidos la 

epistemología y los alcances humanistas interdisciplinares) y, por otra, la 

formación ontológica-antropológica, ética y religiosa. Uno es el hombre, y 

esta ‘unidad’ se manifiesta aquí en las profundas relaciones que vinculan 

todos estos campos”244.  

 

Si bien los campos de reflexión mencionados comparten sus objetos con algunas 

ciencias, que implican conocimientos y habilidades, no es este el único nivel en el que 

se descubre toda la integralidad de una propuesta educativa que los incluya a ambos, 

además deben considerarse las actitudes y valores que aportan los dos campos al talante 

general de una persona.  

 

Por lo tanto, adicional a las metodologías adecuadas para cada uno, se hace 

necesaria una manera de proceder que permita la integración de los dos ámbitos del 

                                                
243 Cobo, Juan Manuel, S.J. Op. Cit. p. 67. 
244 Ibíd. p. 70. 
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saber. Esto significa que el aprendizaje ignaciano no es un proceso que se inscribe sólo 

en el ámbito científico-interdisciplinar, sino que al mismo tiempo lo hace en el de los 

discursos religioso, ontológico-antropológico y ético. Este papel integrador lo tienen los 

momentos reflexivos en los que el estudiante refiere lo que estudia y sus implicaciones 

a todo el proceso de su vida y así abre su proceso de aprendizaje a todos los ámbitos del 

saber y queda en capacidad de relacionarlos e integrarlos. Esta referencia permite al 

mismo tiempo inscribir el sentido de la ciencia en el hombre concreto y la sociedad 

concreta que rodea al estudiante, objetivo de la interdisciplinariedad. 

 

Lo anterior está en sintonía con la manera como el Consejo Internacional de la 

Educación de la Compañía de Jesús propone la reflexión como parte del Paradigma 

Pedagógico Ignaciano. La reflexión consiste en la reconsideración seria y ponderada de 

un tema, experiencia, idea, propósito o reacción espontánea, en orden a captar su 

significado más profundo. Por tanto la reflexión es el proceso por el cual se saca a la 

superficie el sentido de la experiencia. 

 

“- Cuando se entiende con mayor claridad la verdad que se está 

estudiando… 

- Cuando se descubren las causas de los sentimientos o reacciones que estoy 

experimentando al considerar algo atentamente… 

- Cuando se comprenden más a fondo las implicaciones de aquello que he 

llegado a entender por mi mismo o con ayuda de otros… 

- Cuando se logran tener convicciones personales sobre hechos, opiniones, 

verdades - distorsionadas o no -, y cosas semejantes… 

- Cuando se logra comprender quién soy (‘¿Qué me mueve y por qué?’) y 

quién debería ser yo en relación a otros”245  

 

Es decir, es un momento que permite al estudiante ampliar el contexto de su 

formación y abarcar la vida como un todo. En su discurso a los participantes del grupo 

de trabajo sobre "La Pedagogía Ignaciana: un planteamiento práctico" en Villa 

Cavalletti, el 29 abril de 1993, el Padre Kolvenbach resume, en un momento, la 

distinción fundamental del paradigma propuesto: “El Paradigma Pedagógico Ignaciano 

                                                
245 ICAJE. Pedagogía ignaciana: un planteamiento práctico. Op. Cit. pp. 27 y 28. 
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presenta unas líneas básicas para incorporar a la docencia el elemento crucial de la 

reflexión. Y esta reflexión ofrece a los alumnos la oportunidad de considerar el 

significado humano y las consecuencias que se derivan de lo que estudian.”246   

 

Finalmente, es relevante mencionar como, de acuerdo con el Padre Nicolas, la 

reflexión sobre la experiencia de la realidad combinada con la imaginación creativa 

permiten trabajar hacia la construcción de un mundo más humano, justo, sostenible y 

lleno de fe.247  

 

 

1.5.4 El acompañamiento personal 

 

 

La atención personal o cura personalis es una característica tradicional de la Compañía: 

“no debemos perder nunca de vista la ‘cura personalis’, la atención personalizada a 

cada alumno concreto... y cada profesor concreto… esto ha sido así en el pasado. Yo 

sólo querría urgir a ustedes para que hagan lo que sea necesario de manera que siga 

siendo verdad en el presente y en el futuro”248. Y en el 2006 vuelve a hacer referencia al 

tema en su alocución a las facultades universitarias de Notre Dame de la Paix. Se trata 

de no perder “nunca de vista a la persona concreta”249 en medio de todos los procesos y 

los esfuerzos implicados en la propuesta educativa, es decir de cuidar la persona, la 

personalidad250. Como condición para esto, los profesores deben “mirar al estudiante tal 

como es verdaderamente, en su condición presente”251 y no como les gustaría que fuera.  

 

                                                
246 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La Pedagogía Ignaciana Hoy”. Alocución a los participantes del grupo 

de trabajo sobre La pedagogía Ignaciana: un planteamiento Práctico. Roma. 1993. En Agúndez, Melecio, 

S.J. Op. Cit. p.127. 
247 Nicolas, Adolfo, S.J. “Depth, Universality, and Learned Ministry: Challenges to Jesuit Higher 

Education Today”. Op. Cit. § 30. 
248 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La Universidad Jesuítica hoy”. Op. Cit. p. 41. 
249 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La Pedagogía Ignaciana Hoy”. Op. Cit. p. 133. 
250 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “Lectio Inauguralis”. p. 231. 
251 Ibíd. 



103 

 

Pero, hacer realidad esta característica de la CIE en las universidades actuales 

enfrenta retos muy grandes. Hoy, es prácticamente imposible mantener el respeto al 

ritmo de cada uno, permitir la configuración de una ruta curricular para cada estudiante 

y modificar los perfiles de egreso en función de las aptitudes propias. Esto no está en 

armonía con las exigencias de los sistemas educativos nacionales, ni con las 

restricciones administrativas y financieras de los centros. Con todo, lo anterior no 

impide de ninguna manera la exigencia de la “cura personalis”252.  

 

Es decir, debe enfatizarse la opción por un perfil humano en las universidades 

jesuíticas, por la formación de la integralidad del ser en el interior mismo de la 

formación profesional. La cura personalis exige “asegurar, dentro del funcionamiento 

de la universidad, una educación integral, que se dirija a todo el hombre y a todos los 

hombres, asumiendo la especificidad de cada uno en el interior de toda la comunidad 

educativa”253.  

 

Así, esta opción de la CIE demanda que los profesores realicen una atención 

personal a sus estudiantes. Y para ello lo fundamental consiste en que, siendo altamente 

competentes en sus especialidades, transmitan “su experiencia y su saber como una 

formación humana, como una parte integrante de una cultura general, como una 

sabiduría de vivir y de creer”254.  

 

“Es por eso por lo que el desarrollo de la persona surge de una relación 

personal, vivida en primer lugar entre el docente y el estudiante, entre el 

profesor que conoce a sus estudiantes y se interesa por ellos con todo el 

respeto y la discreción requerida, y el estudiante que se enriquece por el 

perfil humano que el profesor especialista manifiesta en el desempeño de su 

profesión”255. 

 

Pero, la atención personal que busca el desarrollo integral de la persona no queda 

reservada exclusivamente en la relación profesor-estudiante, sino que debe extenderse a 

                                                
252 Ibíd. p. 232. 
253 Ibíd. 
254 Ibíd. 
255 Ibíd. 
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la comunidad universitaria, que la debe asumir de una manera activa y responsable. 

Debe llevarse a esa realidad comunitaria en el interior de una universidad que se llama 

la vida estudiantil. Ésta tiene el potencial de convertirse en un lugar privilegiado de 

encuentro, de expresión personal y comunitaria, de aprendizaje para llevar una vida 

responsable en la sociedad humana y en el pueblo de Dios. Es decir, las relaciones entre 

los estudiantes adquieren un papel protagónico en los escenarios universitarios actuales:  

 

“Muchas veces es sobre todo en esa vida estudiantil donde hay que repensar 

la orientación de los estudios e incluso cambiarle el rumbo, es ahí donde 

pueden encontrar solución los problemas sociales que los estudiantes 

deberán afrontar, donde una vida de fe puede caminar junto al progreso 

científico y tecnológico y, sobre todo, es en la vida estudiantil donde la 

educación se realiza a partir de la realidad de las cosas, aprendiendo con 

toda la comunidad universitaria una cultura de responsabilidad en relación 

al otro.”256 

 

Así comprendida esta característica, la universidad debe convertirse en un medio 

en el que se favorezca el encuentro entre todos los miembros de la comunidad 

universitaria, que por la misma naturaleza de la institución aportan distintas visiones de 

los procesos sociales, científicos y tecnológicos, distintas posturas políticas y religiosas, 

de modo que sea una realidad “la ‘cura personalis’ por la que el estudiante llega a ser 

plenamente una persona y no sólo un especialista o profesional”257. Aquí se está 

hablando del currículo oculto, de la red de relaciones profesores-profesores, estudiantes-

estudiantes y estudiantes-profesores. Esta red debe crear el medio adecuado para que 

acontezcan procesos de acompañamiento personal propios del nivel universitario. 

Deben ser relaciones libres e interpersonales y ordenadas a la búsqueda común de la 

verdad. Esto implica la libertad frente a intereses que tiendan a desviar a los actores de 

su motivación por buscar irrestrictamente la verdad y la necesidad de establecerse entre 

personas concretas que se respetan y se aceptan mutuamente como interlocutores 

válidos en el proceso que los congrega. Para asegurar esta libertad de intereses es 

necesario un pensamiento crítico que puede construirse mediante el proceder ignaciano 

                                                
256 Ibíd. p. 233. 
257 Ibíd. 
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de la reflexión, tal como se ha presentado. Una reflexión que busque evitar engaños y 

verdades a medias.  

 

 

1.5.5 Las relaciones interinstitucionales 

 

 

Como elemento que potencia las notas de interdisciplinariedad y de contacto con la 

realidad, el Padre Kolvenbach menciona repetidamente la importancia de la 

colaboración entre instituciones que alimente la universidad y evite que se encierre 

sobre sí misma. La Compañía de Jesús es un contexto perfecto para que estos contactos 

favorezcan el cumplimiento de los fines de la Concepción Ignaciana de la Educación. 

En muchos textos se descubre este llamado al establecimiento de redes 

interinstitucionales: 

 

El decreto 17 de la congregación General 34 hace el llamado, en el número 10, a 

la colaboración entre universidades para descubrir nuevos campos de acción 

universitaria que permitan transformar la sociedad hacia niveles más profundos de 

justicia y libertad. En concreto se refiere a la colaboración entre universidades de la 

Compañía y en particular entre universidades del primer y del tercer mundo. 

 

Es significativo, además, que como parte de la novena característica de la 

educación de la Compañía, de acuerdo con la Comisión Internacional para el 

Apostolado de la Educación de la Compañía de Jesús, se menciona el “sistema” de 

escuelas jesuitas, que mediante la interacción busca descubrir los principios y métodos 

apropiados para poner en práctica su visión común de la educación258. Si bien este 

documento se realizó en el contexto de la educación secundaria259 está en perfecta 

sintonía con las necesidades y exigencias de la Educación Superior. 

 

La finalidad de la CIE es tan compleja que requiere esta colaboración. Además, si 

la universidad quiere aportar a las soluciones de los complejos problemas del mundo 

                                                
258 ICAJE. Op. Cit. p. 56. 
259 ICAJE. Op. Cit. p. 9. 
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son necesarias las asociaciones inter universitarias. En su alocución en Frascatti, al 

referirse a la necesidad del contacto de la universidad con la realidad, mencionó las 

posibilidades inaprovechadas de interacción en los ministerios de la Compañía: “Estoy 

seguro de que una colaboración más viva entre los diferentes ministerios, puede hacer 

más eficaz nuestro apostolado, y de que necesitamos dar con el medio concreto que 

haga posible esta colaboración.”260 

 

El Padre Nicolás da relevancia especial a este aspecto y lo vincula con la manera 

como debe comprenderse la nota de universalidad en un mundo globalizado. Aplica al 

contexto universitario la actuación como un cuerpo universal con una misión universal 

exigida por la Congregación General 35. No se trata simplemente de enriquecerse con el 

contacto interinstitucional. Sino de expandir y construir redes internacionales de 

educación superior jesuita más universales y efectivas, que permitan enfrentar el reto de 

ir a las fronteras y tender los puentes necesarios para los graves problemas que aquejan 

a la humanidad.261 

 

En la Universidad de Georgetown el Padre Kolvenbach se refirió explícitamente a 

las iniciativas inter apostólicas como una oportunidad para el cumplimiento de la 

finalidad del apostolado de la educación de manera efectiva, es decir como un medio 

privilegiado para lograr los fines de la Concepción Ignaciana de la Educación en el nivel 

universitario:  

 

“Siendo tantas las posibilidades de colaboración en los diversos ministerios 

de la Compañía, no nos aprovechamos suficientemente de ellas. Tengo la 

convicción de que una más activa colaboración entre los diversos 

ministerios puede hacer que nuestro apostolado funcione con más 

efectividad. ¡Tenemos que hallar los medios concretos que hagan posible 

esta colaboración!”262  

 

                                                
260 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La Universidad Jesuítica hoy”. Op. Cit. p. 39. 
261 Nicolas, Adolfo, S.J. “Depth, Universality, and Learned Ministry: Challenges to Jesuit Higher 

Education Today”. Op. Cit. §32 a 48. 
262 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “Características de nuestra educación”. Op. cit. p. 63. 



107 

 

Igualmente, en dicha ocasión mencionó la dimensión internacional de la finalidad 

de la educación jesuita: una “conciencia internacional es la que puede proporcionar a 

nuestros alumnos lo que van a necesitar para vivir en la ciudad mundial”. Esta 

dimensión implica la necesidad de la cooperación internacional entre las obras de la 

Compañía con iniciativas como el intercambio de estudiantes y profesores263 

 

También en su discurso en la Universidad de Santa Clara se refirió a la necesidad 

que tiene la universidad de salir de sí misma y entrar en colaboración con otros, no sólo 

de la Compañía, que le permitan un contacto verdadero con los más necesitados. “Para 

asegurar que las necesidades reales de los pobres encuentran su sitio en la investigación, 

los profesores precisan de una colaboración orgánica con aquellos que, en la Iglesia y en 

la sociedad, trabajan entre los pobres y en favor de ellos, buscando activamente la 

justicia”264  

 

Finalmente, en Monte Cucco, se habló de nuevo de la cooperación internacional y 

de las resistencias que aparecen al interior de las instituciones para entrar en contacto 

con otras. En este caso se refiere a las asociaciones de universidades jesuitas que 

favorecen la elemental necesidad de coordinación al tiempo que sientan las bases de un 

trabajo con un carácter más universal. Menciona en este caso la diversidad de 

posibilidades de asociación, no solo entre instituciones, sino, además, entre centros de 

investigación. Se refiere a la necesidad de actuar como cuerpo apostólico y no por 

iniciativas asiladas que, si bien cumplen un papel totalmente legítimo en un lugar 

concreto y limitado, en virtud del dinamismo del magis y del “más universal” deben 

abrirse a un mayor servicio en la dimensión internacional de la Compañía tratando de 

dar un rostro humano al proceso de globalización. 

 

“Por su vocación universal, y más en tiempos de mundialización, la 

Compañía apoya la creación de estas redes nacionales e internacionales. 

Esta es la forma como la educación superior de la Compañía podrá hacer 

frente a problemas globales comunes, a través de la mutua ayuda, la 

información, la planificación y evaluación compartidas, o la puesta en 
                                                
263 Ibíd p. 65.  
264 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “El Servicio de la fe y la promoción de la justicia en la educación 

universitaria de la Compañía de Jesús en los Estados Unidos”. Op. Cit. 185. 
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marcha de proyectos que superan la capacidad de cada institución 

individualmente”265.  

 

Por último, son muy relevantes las recomendaciones a la tarea educativa de la 

Compañía que se exponen en el informe “Globalización y Marginalización” emitido por 

el Secretariado para la Justicia Social en febrero de 2006. Aquí se menciona la 

necesidad de romper con el aislamiento de las instituciones educativas jesuitas entre 

ellas y entre ellas y los centros sociales para responder adecuadamente en un mundo 

globalizado. 

 

 

1.5.6 Mapa conceptual 

 

 

Como síntesis de los resultados de esta sección en la que se han expuesto los medios 

propios de la Concepción Ignaciana de la Educación en el nivel universitario, se realiza 

el mapa conceptual de la Figura 4. En él se exponen sintéticamente los cinco aspectos 

que caracterizan las maneras propias de proceder de esta concepción educativa: 

 

• Actividades interdisciplinarias. 

• El contacto con realidad. 

• Actividades para la reflexión. 

• El acompañamiento personal. 

• Actividades interinstitucionales. 

 

                                                
265 Kolvenbach, Peter-Hans, S.J. “La Universidad de la Compañía de Jesús a la luz del carisma 

ignaciano”. p. 208. 
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Figura 4: Medios educativos de la Concepción Ignaciana de la Educación 
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Capítulo 2: Referentes del Programa de Ingeniería 

Electrónica 
 

 

En este segundo capítulo se espera presentar los marcos de referencia que permiten 

realizar el estudio del Programa de Ingeniería Electrónica en la Pontificia Universidad 

Javeriana. Estos son: una breve reseña histórica de la Institución y del Programa, una 

descripción de las tendencias de la educación superior en Colombia, una presentación 

del contexto social y de la tecnología electrónica como elemento de dicho contexto, y 

una presentación del contexto institucional. 

  

En las tres primeras secciones del capítulo se presenta brevemente la historia de la 

Institución y de los primeros años del Programa, con el objetivo de aportar elementos 

para la comprensión de la situación actual del mismo. Debe aclararse que la Pontificia 

Universidad Javeriana tiene actualmente dos sedes: la Sede Central, en Bogotá, y una 

Seccional, en Cali. El carácter de Seccional implica que se trata de una sola universidad, 

con una sola regencia y un solo rector, sobre esto se vuelve más en detalle en la quinta 

sección de este capítulo. El Programa objeto de estudio en esta investigación, se ofrece 

en la Seccional de Cali. De acuerdo con lo anterior, la historia de la institución incluye 

dos momentos, que son objeto de las dos primeras secciones del capítulo: en la primera 

se presenta muy brevemente la historia de la fundación y desarrollo de la Universidad 

Javeriana durante la época colonial, su cierre, consecuencia a la expulsión de los 

Jesuitas, y su restauración en el siglo XX, en Bogotá; en la segunda se menciona un 

poco más en detalle la historia de la Seccional de Cali, que comienza en 1970. La 

tercera sección se encarga de la historia del Programa. Para efectos de delimitar el 

alcance de la investigación, se ha considerado analizar el estado actual del Programa, 
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resultado de la reforma curricular realizada en el año 2004. Por lo tanto, toda la 

actividad previa se considera como la referencia histórica y se expone sintéticamente en 

esta sección. 

 

La cuarta sección se preocupa por el panorama actual de la educación superior en 

Colombia. Se presenta un punto de vista internacional y uno nacional. El primero se 

trabaja desde los procesos de preparación y desde los resultados de las conferencias 

regional y mundial de la educación superior realizadas por la UNESCO. El segundo, 

desde el marco legal definido por el Estado colombiano para el servicio de la educación 

superior en el país. 

 

A continuación se presentan las necesidades relacionadas con el Programa de 

Ingeniería Electrónica, las tendencias tecnológicas del país y de la región y vocación 

económica y social de esta última. Además, se esboza la situación del mercado de la 

educación superior en lo que toca a los campos afines del Programa. 

 

Finalmente, en el último apartado se describe el marco institucional que define y 

regula la actividad del Programa. Se presentan los objetivos de la institución, plasmados 

en sus estatutos, y la manera como se organiza. A partir de su proyecto educativo y de 

sus reglamentos se presentan los conceptos fundamentales que orientan su actividad. 

Por último, se hace énfasis en el concepto de currículo que se maneja 

institucionalmente. 

 

 

2.1 Breve referencia histórica de la Pontificia Universidad 

Javeriana 

 

 

En esta sección se presenta una síntesis de la historia de la Pontificia Universidad 

Javeriana, en dos grandes períodos, marcados por la expulsión que hiciera Carlos II de 

los jesuitas de sus dominios. El primero tiene lugar en el Nuevo Reino de Granada entre 

1623 y 1767; el segundo, en la República de Colombia, desde 1930 hasta nuestros días. 

El primer período está marcado significativamente por las circunstancias relacionadas 
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con la aprobación de la Universidad. En la época posterior a la restauración de la misma 

se evidencia una dinámica académica distinta, marcada por la realidad colombiana, 

inicialmente en la ciudad de Bogotá.  

 

En 1970, diferentes acontecimientos marcan el inicio la actividad de la Javeriana 

en la ciudad de Cali. La historia de la Seccional se desarrolla brevemente en el apartado 

2.2. 

 

 

2.1.1 De la época colonial a la Restauración 

 

 

El origen de la actual Pontificia Universidad Javeriana debe situarse en las 

circunstancias que se vivían en Santafé al final del siglo XVI, cuando obtener un grado 

académico era prácticamente imposible para un habitante del Nuevo Reino de Granada, 

por las grandes distancias con las universidades existentes, desde mediados del siglo, en 

Santo Domingo, Lima o Méjico. Esta circunstancia se revierte gracias a insistentes 

gestiones que duran más de cuarenta años y que buscan la convergencia de voluntades 

del Papa y del Rey para la fundación de una universidad en esta ciudad.  

 

Aunque en 1580, con la bula Romanus Pontifex, el Papa había autorizado a los 

dominicos para que convirtieran en universidad la cátedra de estudios que habían 

inaugurado en 1571 en su convento, esta autorización no contaba con el permiso del 

Rey. De acuerdo con el estudio realizado por el Padre Manuel Briceño Jáuregui, S.J., 

para el quincuagésimo aniversario de la restauración de la Universidad, así lo manifestó 

el Consejo Real el 14 de diciembre de 1584:  

 

“…en caso que conviniera erigirse Universidad en dicha ciudad, no habría 

de ser en el dicho monasterio, ni de la manera que se pidió u concedió, y así 

ha parecido que la dicha facultad se les debe limitar y restringir, y que allí 
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solamente se lea gramática y griego, y las facultades de artes y teología, y 

que religiosos solo puedan recibir los dichos grados”266 

 

En 1591, con ocasión del paso por Santafé de los primeros jesuitas que penetraron 

en el Nuevo Reino, el presidente de la Real Audiencia solicitó a su majestad que les 

ordenase permanecer y les diese licencia para fundar un Colegio y para que se 

encargaran del seminario que se proyectaba establecer y para que en pocos años se 

pudiera contar con una universidad. Sin embargo, el Rey no lo creyó conveniente en ese 

momento. De nuevo en 1595 vuelve a insistir el presidente, esta vez junto con el cabildo 

catedral y otras personas, y el Rey solicita un informe completo de todas las 

circunstancias relacionadas con la conveniencia de que hubiera universidad en el Nuevo 

Reino. La respuesta de la Audiencia fue favorable y sugirió que se fundara en el 

convento de Santo Domingo. Pero, dos años más tarde, el cabildo eclesiástico, 

insistiendo en la petición, añadía que “no se provea universidad a Santo Domingo, ni a 

otra orden de las que en este Reino residen, por los inconvenientes que hay y se siguen 

de estos”267. 

 

En 1599 llega a Santafé don Bartolomé Lobo Guerrero, como arzobispo, 

acompañado por dos jesuitas. Al encontrar la mencionada solicitud del Rey, del año 95, 

responde que “ningún beneficio se puede hacer en este Reino mayor que mandar funde 

en él la Compañía, y el General de ella provea religiosos”. Además, envía a los jesuitas 

que habían llegado con él, a Roma, para que informaran al General sobre la necesidad 

de establecer casas en la Nueva Granada y para que trajeran licencia para “leer cátedras 

de teología, artes y gramática”, ya que así se podría erigir universidad. El Padre 

General, Claudio Aquaviva, concedió la fundación y decretó la creación de la 

Viceprovincia del Nuevo Reino y Quito, debido a la gran distancia entre Santafé y 

Lima. En 1604 llegaron 10 jesuitas destinados a la Nueva Granada con la cédula que les 

permitía fundar y el primero de enero de 1605 comenzó clases el Colegio Máximo, que 

ese mismo año se pasaría a llamar de San Bartolomé, cuando el arzobispo confió su 

nuevo seminario a la Compañía. Para 1612 ya se habían añadido todas las asignaturas 

                                                
266 Briceño, Manuel, S.J. Ayer y hoy: Síntesis histórica de la Pontificia Universidad Javeriana. 2 ed. 

Bogotá, Pontificia Universidad Javeriana, 1989. p.6. 
267 Ibíd. p.7. 
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necesarias como para que el Colegio llegara a la categoría de universidad. Sin embargo, 

esto no fue tan fácil. 

 

En 1608 los dominicos fundan el colegio de Santo Tomás e intentan hacer válida 

la autorización de 1580 en este nuevo colegio. El General de la Orden Dominicana 

aprueba el proyecto al año siguiente: “promovemos el dicho nuestro Collegio de Sancto 

Thomas del Rosario en Estudio general y Universidad con todos los privilegios y 

gracias de los estudios generales de nuestra orden”268. Sin embargo en 1610, el Rey 

daba su beneplácito aclarando que “no se haga Universidad en el dicho Colegio, y 

reservado, como reservo su derecho a salvo a la Compañía de Jesús, para que este sea 

sin perjuicio de su derecho”. A pesar de la súplica elevada por los dominicos al Papa 

Paulo V en 1611 y de que éste ratificara, al año siguiente con la bula Cathedram 

Militantis Ecclesiae, el traslado al nuevo colegio de la universidad aprobada por su 

predecesor mediante la Romanus Pontifex, por no haber tenido en cuenta previamente al 

Rey ni al Consejo de Indias, éste no autorizó el Pase regio. 

 

En 1617 el Rey Felipe III pidió en dos oportunidades al Papa que se les otorgara 

con limitaciones a los jesuitas licencia para otorgar grados en Filipinas, Chile, 

Tucumán, Nuevo Reino y demás partes de las Indias donde no había universidad; y a 

los dominicos, en Chile y Santafé. En 1619, Paulo V, con el breve Carissimi in Christo, 

aprobó que los obispos dieran grados a quienes hubieran hecho cinco años en los 

colegios de las dos órdenes, por igual, en aquellos lugares donde no hubiera 

universidades de estudios generales o que distaran doscientas millas de las 

universidades públicas, por un período de 10 años y con validez limitada a las Indias. 

Ese mismo año el Rey insistió, ante el nuevo Papa, Gregorio XV, a favor de los jesuitas. 

La respuesta la recibió el nuevo monarca, Felipe IV, en 1621, con el Breve In 

supereminenti, en el que se daba validez universal a los grados jesuitas. El nuevo Rey 

daba el Pase real correspondiente en 1622. 

 

El 13 de junio de 1623, se presentó ante la Real Audiencia con la cédula Real y el 

Breve Pontificio “el Padre Baltasar Más Burgués, S.J., rector del Colegio de la 

Compañía de Jesús de Santafé, y dijo que para conferir lo grados estaban hechas unas 

                                                
268 Ibíd. p.10. 
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reglas y constituciones que se habían de confirmar en el Consejo de Indias, y que en el 

ínterin las confirmase el presidente, y en esta conformidad el mismo año de 1623 se 

fundó la Academia conforme a dicha cédula y breve”. La audiencia la aprobó y por 

patrono se eligió a San Francisco Javier, canonizado el año anterior. En el año de 1634, 

luego de una solicitud real, el Papa Urbano VIII renovó las facultades válidas ubique 

terrarum, pero esta vez sin limitación de tiempo. 

 

Un largo litigio entre las dos órdenes religiosas en el nivel académico y 

administrativo marcó la evolución de la Academia Javeriana en el resto del siglo XVII. 

Tal vez el episodio más importante fue cuando, en 1630, los dominicos obtuvieron el 

pase para la bula Cathedram Militantis Ecclesiae, de Paulo V. En 1639 se puso en 

ejecución y se confirió el título de Universidad al Colegio de Santo Tomás. Con este 

acto los jesuitas perdían el privilegio de graduar a sus discípulos porque ya Santafé 

contaba con una Universidad Pública. La Compañía solicitó el estudio en detalle de los 

títulos por virtud de los cuales se convertía al colegio de Santo Tomás en universidad. 

Parece que el Consejo de Indias había confundido la bula de 1612 con el breve de 1619, 

ambos de Paulo V. Así, hasta que se aclararan las cosas, se prohibió conferir grados 

públicamente a la Javeriana y a la Santo Tomás. 

 

Hasta el comienzo del siglo XVIII, el Papa Clemente XI resuelve determinar la 

igualdad de las órdenes y el 23 de junio de 1704, con el breve In apostolicae dignitatis, 

eleva a la Academia Javeriana a la categoría de Universidad Pública. El Rey,  Felipe V, 

autorizó el uso del breve. 

 

Además de gramática, humanidades, retórica, filosofía y teología, en 1636 se 

iniciaron lecciones de medicina, las primeras que se daban en el nuevo Reino de 

Granada. De acuerdo con el permiso otorgado por la Audiencia, los oyentes de estas 

lecciones no ganaban cursos. Esta cátedra se suprimió 5 años después por falta de 

oyentes. Por su parte, en 1706 inició las clases la Facultad de Derecho tras 

promulgación del Breve, en 1704, y del Pase del Consejo de Indias, el mismo año. En  

esta época colonial figuran ilustres javerianos como Juan Martínez de Ripalda, S.J., 

autor de De usu et abusu doctrinae Divi Thomae;  José Gumilla, S.J., autor de El 

Orinoco Ilustrado; Cristobal de Araque y Ponce de León, Rector del Colegio mayor de 

Nuestra Señora del Rosario; Lucas Fernández de Piedrahita, obispo autor de Noticia 
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Historial de las Conquistas de Nueva Granada, Francisco Antonio Moreno y Escandón, 

alcalde Ordinario de Santafé y Fiscal de la Audiencia. 

 

El 31 de julio de 1767 se promulgó la Pragmática Sanción de Carlos III que 

desterraba de sus dominios a los miembros de la Compañía de Jesús. Con esto, cerraba 

sus puertas la Universidad Javeriana, tras 144 años. Uno de sus ex alumnos, Moreno y 

Escandón, será nombrado por el Virrey regente de estudios del colegio de San 

Bartolomé y fiscal de la junta encargada de determinar el uso de los bienes de propiedad 

de la Compañía. Por iniciativa de Escandón se funda la Real Biblioteca, que llegará a 

ser la Biblioteca Nacional de Colombia, utilizando la colección de los libros de los 

jesuitas269. 

 

 

2.1.2 A partir de la Restauración 

 

 

Pasados 163 años, se restaura la Universidad Javeriana en la ciudad de Bogotá, para 

entonces, capital de la República de Colombia. Muy diferentes a las de la época 

colonial, fueron las razones que motivaron su restauración. De acuerdo con el Padre 

Jesús María Fernández, S.J., provincial de la Compañía: “si la vieja Universidad 

Colonial abriera de nuevo sus puertas, podría salvar muchas generaciones y formar 

dirigentes cristianos. La ley 56 de 1927 permite y reconoce las Universidades no 

oficiales”270. 

 

En 1927 se promulga la ley 56 “por la cual se dictan algunas disposiciones sobre 

instrucción pública”, que remplaza a la ley 39 de 1903. En el nivel de la educación 

superior, la nueva ley, con su artículo 12, reconocía para las universidades privadas 

derecho a que “sus títulos y certificados sean del mismo valor y efecto que los de la 

Universidad Nacional”, siempre que “se rijan por las disposiciones legales vigentes o 

por lo mismos estatutos de la Universidad Nacional, o por estatutos aprobados por el 

                                                
269 Cfr. Cuartas, Carlos Julio. Relieves. Bogotá, Pontificia Universidad Javeriana, 2006.  p.13. 
270 Briceño, op.cit. p.31. 
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Ministerio de Educación Nacional y que se sometan a la inspección del Estado”271; a 

diferencia de la ley 39, que en su artículo 23 sólo reconocía “la Facultad de Filosofía y 

Letras del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, […] las Facultades de 

Ciencias Naturales y Medicina, Matemáticas e Ingeniería Civil, Derecho y Ciencias 

Políticas,[…] la Escuela de Veterinaria y […] el Colegio Dental establecidos en la 

capital de la República, así como […] las Facultades de los Departamentos”272. 

 

Esta ley llega en un momento de crisis social y política de Colombia. En 1930 

llega al poder el partido liberal, luego de más de 40 años de hegemonía conservadora. 

La orientación socialista de la política liberal iba despertando, entre otras cosas, un 

sentimiento anticlerical. Es relevante mencionar la llamada “masacre de las 

bananeras”273, que sucedió en 1928, y que plasmó de manera trágica las profundas 

diferencias entre los liberales y el gobierno del presidente Miguel Abadía Méndez frente 

a la causa de los obreros. Con el cambio radical en la política, teme la Iglesia una 

pérdida en la educación cristiana, en particular en el nivel superior: se consideraba que 

cuando los jóvenes entraban en la Universidad Nacional encallaban los esfuerzos de los 

educadores cristianos274. 

 

En este contexto, la Congregación Provincial de 1926 había considerado restaurar 

la Universidad. Así, por iniciativa y empeño del Padre Fernández, el 1 de octubre de 

1930 se firma el acta de restauración de la Universidad Javeriana. Entre otras, son 

                                                
271 Ley 56 de 1927, por la cual se dictan algunas disposiciones sobre instrucción pública. Diario Oficial, 

20645. Bogotá, 15 de noviembre de 1927. 
272 Ley 39 de 1903, sobre Instrucción Pública. Diario Oficial, 11931. Bogotá, 30 de Octubre de 1903. 
273 Amparada en la ley 69,  sancionada en octubre de 1928, la United Fruit Company desconoció las 

gestiones del sindicato obrero y, cuando se estableció la huelga, utilizó sus influencias en el alto gobierno 

para que fuera considerada como un movimiento de comunistas que amenazaban el orden público. En 

consecuencia se movilizaron tropas del Ejército Nacional. Los huelguistas enfrentaron las tropas y el 6 de 

diciembre de ese mismo año, tras la orden del general Carlos Cortés Vargas, el ejército disparó contra 

ellos, mató a más de 300, tomó el control de la zona y puso fin con éxito al movimiento subversivo. El 

Presidente de la República felicitó al general Cortés Vargas por haber salvado al país de la anarquía. 

Jorge Eliécer Gaitán, representante liberal, llevó el debate a la Cámara, mostró las diferentes dimensiones 

de la injusticia cometida y aportó una nota fundamental al desprestigio del gobierno conservador. 
274 cfr. Briceño, op.cit. p.33 
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relevantes para comprender el carácter de la nueva institución, las resoluciones décima 

y undécima del acta de restablecimiento:  

 

“10ª. Se darán los pasos para que oportunamente sea reconocida por la Santa 

Sede como Universidad Católica 

11ª. La Universidad será integralmente católica, totalmente neutral en 

cuestiones políticas. Ni a los profesores ni a los alumnos se les permitirá 

ninguna actividad política dentro del recinto de la Universidad, ni en 

nombre de ella.”275 

 

Se comenzaron las clases en 1931 en la Facultad de Ciencias Económicas y 

Jurídicas. Los objetivos que se pretendían, según se lee en el prospecto de 1931, son: 

 

“proporcionar a nuestra juventud un medio de formarse sólidamente en los 

asuntos de la economía social, tan necesaria ahora por el creciente desarrollo 

de nuestra patria; pero, además (…) ofrecer a los hombres eminentes en 

estas materias oportunidades para influir en el ambiente colombiano, a fin 

de mostrar nuevos caminos a la actividad intelectual de la república, y 

provocar otro género de estudios que inciten a la investigación y traigan al 

organismo social corrientes de sangre nueva, que redunden en bienestar 

social y en una solución satisfactoria de los problemas sociales y 

económicos…”276 

 

De acuerdo con el Dr. Carlos Cuartas, asistente para la promoción de la Identidad 

Javeriana, es posible identificar cuatro períodos en la historia de la Universidad 

Javeriana desde su restablecimiento277:  

 

1. Restauración: de 1930 hasta 1950 

2. Expansión: de 1950 hasta 1970 

3. Consolidación: de 1970 hasta 1989 

4. Actualización: de 1989 hasta hoy  
                                                
275 Cfr. Cuartas, Op. cit. p.17. 
276 cfr. Briceño, op.cit. p.33. 
277 Cfr. Cuartas, op. cit. 
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Interesa, para los objetivos que se pretenden en esta investigación, resaltar dos 

hechos en toda la densa historia de la Javeriana en Colombia: 1) en 1937 la Universidad 

es erigida canónicamente, según consta en el decreto de la Sagrada Congregación de 

Seminarios y Universidades de fecha 31 de julio. Casi un mes después, el 24 de agosto, 

al ser aprobados los primeros estatutos, la Santa Sede la distinguirá con el título de 

Pontificia. 2) en 1970, se iniciaron labores en la ciudad de Cali con el Programa de 

Contaduría Pública. Esta iniciativa se consolidará en unos años en la Pontificia 

Universidad Javeriana Seccional Cali. 

 

 

2.2 Breve referencia histórica de la Seccional Cali  

 

 

En esta sección se describe brevemente la evolución de la Seccional del Cali. La 

descripción se ha dividió en tres partes, que coinciden con tres dinámicas de desarrollo 

determinadas por restricciones reglamentarias. La primera abarca desde el inicio de las 

actividades hasta el momento en que se le da el carácter de Seccional. La segunda va 

hasta la última reforma estatutaria aprobada278, en la que se establece mayor autonomía 

académica y se aclara la articulación entre las dos sedes existentes de la Universidad, la 

Sede Central, en Bogotá, y las Seccional Cali. Finalmente, la tercera parte, la más 

relevante para esta investigación por corresponder con el período que se analiza del 

Programa de Ingeniería Electrónica, describe el último período de la Seccional, en el 

que entran en vigencia nuevos estatutos. 

 

 

 

 

 

                                                
278 En estos momentos se está preparando una nueva reforma a los Estatutos, en la que se cambia el 

esquema de gobierno de las Facultades quitando la Decanatura del Medio Universitario y dejando un 

único Decano de Facultad. 
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2.2.1 Inicio de actividades en Cali 

 

 

Las razones que conducen al ofrecimiento de un Programa de Contaduría en la ciudad 

de Cali por parte de la Universidad Javeriana de Bogotá pueden descubrirse en medio de 

las diferentes circunstancias que convergen alrededor del hecho. 

 

El Padre Alfonso Borrero, S.J., nombrado Rector de la Universidad en 1970, 

deseaba proyectar la institución en actitud de servicio hacia las distintas regiones que lo 

necesitaran. Esta idea se concretaba en la presencia temporal de la Universidad 

atendiendo las necesidades de formación, preferentemente de trabajadores, para 

perfeccionar técnicas profesionales y elevar su nivel cultural, según las necesidades del 

medio y de las empresas. 

 

Por su parte, algunos antiguos alumnos de la Compañía de la Ciudad, apoyados 

por la Asociación de Antiguos Alumnos de la Compañía de Jesús, ASIA, solicitaron 

establecer en Cali una carrera de Derecho. Además, la Asociación de Contadores del 

Valle, pide el establecimiento de un Programa de Contaduría para atender la necesidad 

de los contadores de la región de recibir su título profesional279.  

 

Dos respuestas concretas frente a estas situaciones terminan por hacer realidad el 

inicio de las actividades en Cali: por una parte, el Dr. Bernardo Gaitán Mahecha, 

Decano de la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad, aprueba el inicio en 

Cali de una carrera de Contaduría y el Padre Borrero ratifica esta decisión. Es relevante 

aclarar que este Programa no existía en la Javeriana de Bogotá en ese momento. Por otra 

parte, se conforma un grupo de laicos y jesuitas que asumirán el trabajo necesario para 

sacar adelante el proyecto. Este grupo contó con el apoyo del P. Alfonso Carvajal, S.J., 

Rector del Colegio Berchmans, colegio de la Compañía en la ciudad de Cali, quien 

                                                
279 Cabe aclarar que en Colombia para ser inscrito como Contador Público, a partir de la ley 145 de 1960, 

se exige la correspondiente titulación obtenida en una universidad. Previamente a esta ley, los contadores 

debían haber obtenido su matrícula de la Junta Central de Contadores o su título de la Superintendencia 

de Propiedades Anónimas. 
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facilitó recursos físicos y financieros. El 6 de octubre280 de 1970 inician las clases de 

Contaduría 53 estudiantes en las instalaciones del Colegio. El Programa contará con la 

aprobación oficial del Ministerio de Educación en 1974. 

 

Tras nueve años de funcionamiento y debido al trabajo comprometido del grupo 

de laicos y jesuitas que va consolidando el Programa de Contaduría en lo académico y 

en lo financiero, que va logrando su autofinanciación y va adquiriendo poco a poco 

algunos activos fijos, la Universidad determina dar la Categoría de Seccional a su 

actividad en Cali. Para esto fue necesario mucho esfuerzo. De acuerdo con el Padre 

Antonio Gómez, primer Director del Medio Universitario en Cali:  

 

“…en ese tiempo eso era una revolución. Pero nunca se pensó que como 

Universidad funcionara fuera de la capital. Para ello se requería una sede, 

una biblioteca, profesores del lugar, etc. Si se pretendía hacer esto en Cali 

era necesario hacer un estudio de factibilidad. Y a la Universidad Javeriana 

no le interesaba en esa época, Por eso era necesario darle estabilidad al 

Programa de Contaduría, tener un buen plan de estudios, adecuar una buena 

sede para así poder convencer a las autoridades de Bogotá. Y eso fue lo que 

nos propusimos.”281  

 

En 1978 se realiza una reforma estatutaria que abre la posibilidad a la existencia 

de Seccionales. En vista de los buenos resultados de la experiencia en Cali, 

corroborados por el concepto favorable de una Comisión enviada a la ciudad para 

revisar la actividad adelantada, y teniendo en cuenta la demanda que tenía, las 

necesidades regionales que llenaba, el apoyo con que contaba y la influencia que ejercía 

en numerosas entidades y personas, el Rector, Roberto Caro, S.J., en su calidad de 

Presidente del Consejo Directivo Universitario, solicita al Consejo de Regentes 

                                                
280 En sus “Apuntes para una historia de la Pontificia Universidad Javeriana en Cali”, el Padre Álvaro 

Enrique Alvarez, S.J., primer decano de la Seccional, menciona que las clases comenzaron el 10 de 

octubre. Sin embargo, en el artículo correspondiente, que se imprimió en la publicación Pontificia 

Universidad Javeriana: 25 años de presencia en Cali la fecha que aparece es el 6 de octubre –el 6 de 

octubre de 1970 fue martes, mientras que el 10 de octubre de ese año fue sábado-.  
281Pontificia Universidad Javeriana: 25 años de presencia en Cali. Cali, Pontificia Universidad 

Javeriana, 1995. p. 20. 
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“oficializar el Programa de Cali, creando estatutariamente la Extensión de la 

Universidad Javeriana en esa ciudad”282. 

 

 

2.2.2 Crecimiento de la Seccional 

 

 

En respuesta a dicha solicitud, el 22 de junio de 1979 el Consejo de Regentes autorizó la 

creación de la Extensión. En consecuencia, el 13 de agosto del mismo año, y con el 

consentimiento expresado por el Arzobispo de Cali, Monseñor Alberto Uribe Urdaneta, 

el Consejo Directivo Universitario resuelve crear la Extensión o Seccional de la 

Universidad Javeriana con domicilio especial en la ciudad de Cali, mediante la 

resolución número 188. 

 

A partir de ese momento la Seccional ha tenido un vigoroso desarrollo de orden 

académico, administrativo y financiero. Es relevante mencionar la sanción del primer 

Reglamento de la Seccional, en 1981, y la inauguración, en el año 1983, de la sede 

propia, en la que se encuentra actualmente la Universidad. Eventos que favorecen el 

crecimiento de la sede. 

 

En la Resolución del 13 de agosto de 1979 del Consejo Directivo Universitario, 

junto con la creación de la Seccional se creaba en Cali una nueva Facultad, la Facultad 

de estudios Contables e Industriales, en la que se desarrollará el existente Programa de 

Contaduría, y se autorizaba la apertura de un Programa de Ingeniería Industrial, cuando 

se considerara apropiado, adscrito a dicha facultad. Un año después da inició el 

mencionado programa de ingeniería y, tras lograr un acuerdo con la Sede Central, se 

inician los ciclos básicos de Ingeniería Civil e Ingeniería Electrónica, en 1982 y 1983, 

respectivamente. Los estudiantes que comenzaban en Cali debían ir a terminar en 

Bogotá. Posteriormente, en 1984, se abrirá la Carrera de Ingeniería de Sistemas y 

Computación. 

 

                                                
282 Consejo Directivo Universitario. Resolución 184 del 5 de febrero de 1979. 
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En 1985 la única facultad existente da paso a tres nuevas facultades. Se crea la 

facultad de Ciencias Económicas y Administrativas, en la que quedará adscrito el 

Programa de Contaduría y un nuevo Programa de Administración de Empresas, que 

inició en el año siguiente. También se crea la Facultad de Humanidades y Ciencias 

Sociales en la que estarán adscritos un nuevo Programa de Psicología, que comenzó ese 

año de 1985, y los primeros posgrados ofrecidos por la Seccional, la Maestría en 

Estudios Políticos, que iniciará en 1987, y la Maestría en Educación, que lo hará en 

1989. La tercera facultad fue la de Ingeniería, con los programas existentes en el área. 

En 1986 se empiezan a ofrecer cursos de Educación Continuada, hoy Educación 

Continua. 

 

Después de este impulso en su desarrollo, la Seccional entra en un período de 

consolidación interna y externa en la región suroccidental del país a través de los 

programas mencionados.  

 

En la década de los 90 se abren nuevos programas, esta vez posgrados en 

Ingeniería y Ciencias Económicas y Administrativas. La Especialización en Dirección y 

Gestión Administrativa de Organizaciones no Gubernamentales, en 1990; la 

Especialización en Sistemas Gerenciales de Ingeniería, en 1992; la Especialización en 

Contraloría Financiera, en 1993; la Especialización en Gerencia de Construcciones, en 

1995, y la Especialización en Administración de la Salud, el mismo año. 

 

En esta fecha se conmemoran lo 25 años desde el inicio de las actividades en la 

ciudad. Como parte de las celebraciones se imprimió el libro Pontificia Universidad 

Javeriana: 25 años de presencia en Cali, en el cual se resume la historia de esos años, 

se presenta el estado actual de las facultades y se proyecta la actividad de la Seccional. 

Cabe resaltar tres de las visiones que se le proponen a la Seccional en ese momento: una 

la expresa el Rector de la Universidad, Padre Gerardo Arango Puerta, S.J.; otra, el 

Vicerrector de la Seccional, Padre Javier González, S.J., y el Coordinador de 

Autoevaluación Institucional, Dr. Óscar Jaramillo. 

 

El Padre Rector, proyecta en la actividad de la Seccional la recién formulada 

misión de la Universidad en el acuerdo 66 del Consejo Directivo Universitario del 22 de 
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abril de 1992283, resultado del proceso de planeación estratégica realizado en la Sede 

Central. Habla de concretar en las circunstancias del suroccidente colombiano los 

elementos de la misión y de estudiar y descubrir las raíces de las problemáticas 

señaladas en la Misión y contribuir en su solución: 

 

“La Universidad Javeriana en Cali, para ser fiel a la Misión, tendrá que 

desarrollar con especial énfasis los estudios sociales y humanísticos, en la 

mayor profundidad y realismo, de suerte que su Facultad de Humanidades 

pueda servirle de guía para su propia acción. Posgrados como los ya 

existentes, de creación de valores, estudios sobre la situación de 

marginalidad en el Valle del Cauca o en Nariño; investigaciones sobre 

consecuencias del narcotráfico, de la guerrilla, del mal manejo de las 

culturas indígenas, serán esenciales para la formación de los profesionales 

que procurarán no sólo el progreso material, sino el desarrollo ético y 

humanístico de este hermoso rincón de Colombia”284. 

 

Por otra parte, ante la pregunta por el estado en el que le gustaría dejar la 

Seccional cuando llegara al final de su gestión como Vicerrector de la misma, el Padre 

González, responde: 

 

                                                
283 Misión: 

En el inmediato futuro, la Universidad Javeriana impulsará prioritariamente la investigación y la 

formación integral centrada en los currículos; fortalecerá su condición de universidad interdisciplinaria; y 

vigorizará su presencia en el país, contribuyendo especialmente a la solución de las problemáticas 

siguientes:  

− La crisis ética y la instrumentalización del ser humano.  

− El poco aprecio de los valores de la nacionalidad y la falta de conciencia sobre la identidad 

cultural.  

− La intolerancia y el desconocimiento de la pluralidad y la diversidad.  

− La discriminación social y la concentración del poder económico y político.  

− La inadecuación e ineficiencia de sus principales instituciones.  

− La deficiencia y la lentitud en el desarrollo científico y tecnológico.  

− La irracionalidad en el manejo del medio ambiente y de los recursos naturales. 
284 Pontificia Universidad Javeriana: 25 años de presencia en Cali. op.cit. p.31. 
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“Yo quiero dejarla con un grupo muy bien preparado de profesores, no sólo 

en su área académica, sino en docencia universitaria… En cuanto a 

crecimiento, tenemos claro que no vamos a crecer más en pregrados sino en 

nuestros posgrados, con el fin de poder ofrecer a nuestros estudiantes de las 

distintas carreras la opción de continuar sus estudios con nuestras propias 

especializaciones…”285 

 

El último comentario que se recoge en la celebración de las bodas de plata, sobre 

el futuro de la Seccional, es el del Doctor Óscar Jaramillo, que dirigía la oficina de 

Relaciones Interinstitucionales y estaba liderando el proceso de autoevaluación 

internacional. El Doctor Jaramillo menciona los dos aspectos que considera más 

relevantes para comprender la situación del suroccidente colombiano y trazar líneas 

para el futuro de la Institución: la importancia de la cuenca del Océano Pacífico en el 

desarrollo económico, tecnológico y cultural del mundo del siglo XXI y el impacto 

cultural, sobretodo en el nivel de los valores, y económico de los fenómenos del 

narcotráfico y la violencia en la región. Con estos aspectos en mente, el Dr. Jaramillo 

propone: 

 

“No pretende la Seccional un crecimiento constante de su planta física, del 

número de sus programas o de los alumnos matriculados. Las necesidades 

del medio y la posibilidad de atenderlas con calidad irán marcando el ritmo 

de la expansión en el tiempo. Por ello será especialmente necesario 

mantener abiertos y actuantes los canales de inserción de la Universidad en 

el entorno y de retroalimentación del entorno a la Universidad. Hay unos 

criterios trazados para la Seccional desde hace ya varios años y asumidos 

por el proceso de Planeación Estratégica: consolidación de la organización y 

de los programas existentes, crecimiento armónico y desarrollo de 

programas de posgrado”286 

 

La década de los 90 termina con la apertura de cinco especializaciones: en la 

Facultad de  Ciencias Económicas y Administrativas se abren la Especialización en 

                                                
285 Ibíd. p.27. 
286 Ibíd. p.68. 
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Gerencia Social, en 1996; la Especialización en Mercadeo, en 1998, y la 

Especialización en finanzas en 1999. En la Facultad de Ingeniería se abre el Programa 

de Especialización en Logística Integral, en el año 1998. Por último en la facultad de 

Humanidades y Ciencias Sociales se abre la Especialización en Familia, en el 98. 

 

A partir del año 2000 se han abierto más de dos decenas de programas entre 

pregrados y posgrados. La apertura de 11 carreras indica un cambio en las prioridades 

expresadas en el 95 por los directivos de la Institución. En el año 2000, en la Facultad 

de Ciencias Económicas y Administrativas, se abrió el Programa de Economía, y en la 

de Humanidades y ciencias Sociales, el de Derecho. Luego se abren, en esta última 

facultad, el de Ciencia Política, el año siguiente, y el de Comunicación en el 2002. Tras 

un breve período de consolidación se continúa con la apertura de las carreras de Artes 

Visuales y de Diseño de Comunicación Visual, en el año 2007; la de Filosofía, en el 

2009, y la de Arquitectura en el 2010. Todas estas en la Facultad de Humanidades y 

Ciencias Sociales. Igualmente, en la Facultad de Ingeniería se comienzan a ofrecer los 

programas de Matemáticas Aplicadas, en el 2008, y de Biología, en el 2009. 

Finalmente, en el 2010 se abre la Carrera de Medicina, para lo cual se creó la Facultad 

de Ciencias de la Salud. 

 

En el nivel de posgrados, desde el 2000 se han abierto 8 programas de 

especialización y tres maestrías. En el 2002 se creó la Especialización en cultura de Paz 

y Derecho Internacional Humanitario, y en el 2009, las de Neuropsicología Infantil, 

Psicología y Desarrollo Organizacional y Seguridad Social, adscritas a la Faculta de 

Humanidades y Ciencias Sociales. En el año 2006 se comenzó a ofrecer la 

Especialización en Gestión Tributaria, en el 2010 la Especialización en Negocios 

Internacionales, adscritas a la Facultad de Ciencias Económicas y Administrativas. 

Finalmente, en el 2008 se abren la Especialización en Modelamiento y Simulación y la 

Especialización en Ingeniería de la Calidad, en la Facultad de Ingeniería. 

 

En cuanto a programas de maestría, en el año 2006 se abre la Maestría en 

Ingeniería y en el 2007 y 2008 las Maestrías en Administración de Empresas y en 

Administración de Empresas – Modalidad Ejecutiva. Adscritas, estas últimas a la 

Facultad de Ciencias Económicas y Administrativas. 
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De acuerdo con los datos del Sistema de Aseguramiento de la Calidad para la 

educación Superior, SACES, del Ministerio de Educación Nacional, la Seccional ha 

registrado 48 programas en toda su historia, de los cuales se ofrecen actualmente 41. La 

siguiente tabla sintetiza el proceso de creación de los mismos. 

 

Tabla 2: Año de inicio de los programas que ofrece la Seccional 

Programa Año de 
inicio 

1. Contaduría Pública 1970 
2. Ingeniería Industrial 1980 
3. Ingeniería Civil 1982 
4. Ingeniería Electrónica 1983 
5. Ingeniería de Sistemas y Computación 1984 
6. Psicología 1985 
7. Administración de Empresas 1986 
8. Maestría en Estudios Políticos 1987 
9. Maestría en Educación 1989 
10. Especialización en Sistemas Gerenciales de Ingeniería 1992 
11. Especialización en Contraloría Financiera 1993 
12. Especialización en Gerencia de Construcciones 1995 
13. Especialización en Administración de la Salud 1995 
14. Especialización en Gerencia Social 1996 
15. Especialización en Mercadeo 1998 
16. Especialización en Logística Integral 1998 
17. Especialización en Familia 1998 
18. Especialización en finanzas 1999 
19. Economía 2000 
20. Derecho 2000 
21. Ciencia Política 2001 
22. Comunicación 2002 
23. Especialización en cultura de Paz y Derecho Internacional Humanitario 2002 
24. Especialización en Derecho Comercial 2005 
25. Especialización en Gestión Tributaria 2006 
26. Maestría en Ingeniería 2006 
27. Artes Visuales 2007 
28. Diseño de Comunicación Visual 2007 
29. Maestría en Administración de Empresas 2007 
30. Matemáticas Aplicadas 2008 
31. Especialización en Modelamiento y Simulación 2008 
32. Especialización en Ingeniería de la Calidad 2008 
33. Maestría en Administración de Empresas – Modalidad Ejecutiva 2008 
34. Biología 2009 
35. Filosofía 2009 
36. Especialización en Neuropsicología Infantil 2009 
37. Especialización en Psicología y Desarrollo Organizacional 2009 
38. Especialización en Seguridad Social 2009 
39. Especialización en Negocios Internacionales 2010 
40. Medicina 2010 
41. Arquitectura 2010 

Fuente: Documentos oficiales de creación de los programas. 
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Son relevantes para comprender la historia reciente de la Seccional, los procesos 

de planeación institucional. El primer proceso, que utilizó un enfoque científico de 

planeación, tuvo lugar en la Vicerrectoría del Padre Álvaro Jiménez Cadena, S.J. En 

1984 se constituyó un Comité de Planeación, integrado por el Consejo de la Seccional, 

los vicerrectores de Bogotá, algunos asesores externos y la participación de los 

directivos de las unidades universitarias. Como resultados de este proceso, este comité 

formuló el documento "Perspectivas de la Universidad Seccional Cali en el campo de 

la planeación institucional 1986", en el cual se plantearon los siguientes objetivos: 

 

• Buscar la calidad académica.  

• Lograr la formación integral de todos los estamentos de la Comunidad 

Universitaria.  

• Fortalecer la proyección y el liderazgo de la Seccional en el medio. 

 

Se establece la Oficina de Apoyo a la Planeación para orientar, apoyar, dinamizar 

el proceso y velar por la participación de las áreas académicas, administrativas y del 

medio en la elaboración y seguimiento de sus respectivos planes. El énfasis está 

centrado  en el logro de un Modelo Organizativo que define los niveles de 

responsabilidad en este proceso. También se formula el Plan de Desarrollo de la 

Seccional 1988-1992, el cual fue publicado en 1987. 

 

Desde el año 1989 hasta el 2005 la Seccional realizó dos nuevos ejercicios de 

planeación, esta vez desde el enfoque de planeación estratégica. Corresponden con las 

vicerrectorías de los padres Raúl Posada S.J., Javier González S.J. y Joaquín Sánchez 

S.J. El primer ejercicio se realiza para el período de 1989 a 1996. Se produce el 

documento "Diseñando el Futuro" publicado en 1993, el cual comprende la Misión de 

la Seccional, aprobada en el acta 84, del 11 de junio de 1993, del Consejo de la 

Seccional, y formulaciones institucionales sobre la Formación Javeriana, la relación de 

la Seccional con el entorno, los criterios para la proyección del desarrollo de la 

Universidad y tres núcleos estratégicos para desarrollar: “Currículo”, “Profesores” y 

“Medio Universitario”. En paralelo, la Sede Central adelanta su propio ejercicio de 

planeación. Como resultado de éste, se formula, en 1992, el Proyecto Educativo, que 

abarca toda la Universidad, en el mismo acuerdo del Consejo Directivo Universitario en 

el que se hace lo propio con la Misión de la Sede Central. 



130 

 

 

El segundo ejercicio abarcó los años 1997 a 2005. Para éste período se renueva el 

documento "Diseñando el Futuro",  con la inclusión de la Visión de la Seccional y de 

dos nuevo núcleos estratégicos: “Sociedad y Universidad” e “Investigación”. También 

se renombró el núcleo “Profesores” como “Profesores y Estudiantes”. Además, las 

unidades académicas, administrativas y la Decanatura del Medio Universitario 

formularon los programas y proyectos a través de los cuales se pretendía cumplir la 

Visión. Esta formulación estuvo lista para el año 2000 y a partir ese momento se entró 

en la fase de ejecución y seguimiento. 

 

El último período de planeación tuvo como enfoque el direccionamiento 

estratégico. En diciembre del año 2003 se instaló el Comité de Planeación y durante año 

y medio se estuvo realizando un análisis interno y externo de la Seccional. 

 

Como parte del análisis interno se realizaron varios eventos en los que la 

comunidad educativa abordó los siguientes temas: 

 

• Análisis de la Trayectoria Estratégica. 

• Reflexión sobre los elementos diferenciadores de la PUJ Cali. 

• Diagnostico interno de los procesos estratégicos. 

• Sondeo de expectativas de la Comunidad Universitaria. 

 

De igual manera para el análisis externo se realizaron eventos para trabajar: 

 

• Sondeo de expectativas de los públicos externos. 

• Análisis de los efectos de los entornos sobre la PUJ Cali. 

• Identificación de las dinámicas que afectan la Universidad. 

• Colombia desde la región: Una visión prospectiva. 

 

En el segundo semestre de 2005, como parte del plan estratégico, se  establecieron 

tres áreas de desarrollo y para cada una se definieron dos objetivos estratégicos:  

 

 

 



131 

 

Tabla 3: Áreas de desarrollo de la Planeación Institucional 

Área de Desarrollo Objetivos Estratégicos 

Calidad de la actividad 
universitaria 

• Fortalecer los procesos institucionales de aseguramiento de la 
calidad 

• Formar profesionales emprendedores. 

Compromiso con el entorno 
• Fortalecer la oferta de programas académicos y de servicios de la 

Universidad 
• Fortalecer la Responsabilidad Social Universitaria. 

Efectividad de la gestión 
universitaria 

• Fortalecer la gestión financiera de la Universidad 
• Mejorar la gestión universitaria mediante el uso de las tecnologías 

de la administración, información y comunicación. 

Fuente: Planeación institucional 2006-2011. p 18. 

 

 

Para cada objetivo estratégico se definieron macroproyectos, para los que a su 

vez, ya en el año 2006, se establecieron indicadores y metas. En septiembre del ese año 

el Consejo Directivo de la Seccional aprobó las nuevas versiones de la Misión y la 

Visión, que están vigentes actualmente: 

 

“Misión  

 

Somos una universidad, católica, pontificia, regentada por la Compañía de 

Jesús, heredera de su tradición educativa, que, mediante la investigación, la 

docencia y el servicio, contribuye: 

• A la formación integral de personas con excelencia humana y académica, 

competencia profesional y responsabilidad social  

• Al desarrollo sostenible de la región y del país, con perspectiva global 

Para el logro de la justicia, la solidaridad y la convivencia. 

 

Visión  

 

En el año 2011, la Pontificia Universidad Javeriana en Cali será reconocida 

como una institución líder que ejerce con excelencia  y pertinencia las 

funciones que le son propias, distinguiéndose por: 

• La generación de conocimiento  

• La formación integral de profesionales emprendedores  

• El compromiso con el entorno mediante la interacción permanente con 

los agentes que promueven el desarrollo sostenible 
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Para crear alternativas de solución a los problemas de la región y del 

país.”287  

 

En el año 2007 se definieron los proyectos mediante los cuales se lograrían las 

metas establecidas y desde el 2008 se está realizando su ejecución y el correspondiente 

seguimiento. El primer año de ejecución mostró que el esquema por proyectos no 

facilitaba el trabajo en la mayoría de los casos por tratarse de tareas operativas. Por lo 

tanto, a fines de año 2008 se realizó un giro en la fase de ejecución para facilitar el logro 

de los objetivos de la planeación, según el cual los indicadores y las metas pasaron a ser 

parte de los planes de gestión de las unidades académicas. 

 

Las actividades de investigación y los servicios de extensión que presta la 

Seccional  tienen una historia relativamente corta, que inicia alrededor del año 2000. En 

este año se promulga la primera política de investigación, aprobada por el Consejo 

Directivo de la Seccional, en la que se establecen responsables y procedimientos para 

proponer, aprobar y ejecutar proyectos de investigación. Entre estos, el Registro 

Institucional de proyectos. La política ha sido redefinida en el 2004, según el acuerdo 

19/04 del Consejo Directivo de la Seccional288, y actualmente (2010) se encuentra 

siendo objeto de una nueva revisión. Antes del año 2000 había alguna actividad 

investigativa, por iniciativas de algunos profesores, pero no se registraba 

sistemáticamente, razón por la cual no es posible reconstruirla actualmente. De acuerdo 

con la información de la Oficina de Investigación, Desarrollo e Innovación, que maneja 

el Registro de proyectos, el número de proyectos realizados por año puede verse en la 

siguiente tabla: 

 

Tabla 4: Número de proyectos de investigación 

Año 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 

Proyectos 5289
 3 8 54 21 23 37 30 28 26 35 

Fuente: Registro de Investigaciones, Pontificia Universidad Javeriana Cali. 

 

                                                
287 Texto aprobado por el Consejo Directivo de la Seccional el 12 de septiembre de 2006. 
288 Anales de la Pontificia Universidad Javeriana. Cali, Pontificia Universidad Javeriana, 2009. p.23. 
289 Corresponden a algunos proyectos que iniciaron previamente a la política del 2000, por iniciativa de 

profesores, de los que había información que pudo registrarse. 
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La investigación es realizada por grupos de profesores a través de proyectos. El 

nombre de los grupos indica las temáticas que son objeto de estudio. Actualmente hay 

36 grupos de investigación en la Seccional, de los cuales 15 son reconocidos en el nivel 

nacional por Colciencias, en las tres mejores categorías de esta entidad. La siguiente 

tabla los organiza según las fechas en que los grupos comenzaron su actividad 

investigativa: 

 

Tabla 5: Fecha de creación de grupos reconocidos por COLCIENCIAS 

Fecha Grupos 

Antes de 2000 
Automática y robótica 
Ambientes Visuales de programación aplicativa 
Producción más limpia 

De 2000 a 2002 

Modelamiento y gestión de Operaciones  
Termodinámica de fluidos 
Desarrollo en Internet y Objetos 
Desarrollo Cognitivo, Aprendizaje y Enseñanza 
Salud y Calidad de Vida 
Emprendimiento y su impacto en el desarrollo regional 
Investigación para el Desarrollo Económico y Social 

De 2002 a 2004 
Cultura, Niñez y Familia 
Medición y Evaluación Psicológica 
Democracia, Estado e Integración Social 

De 2004 a 2006 Problemas políticos globales 
Después de 2006 Ecología de poblaciones y Biodiversidad 

Fuente: Registro de Investigaciones, Pontificia Universidad Javeriana Cali. 

 

Para dar una indicación de la poca relevancia de la producción investigativa de la 

Seccional, es interesante notar que en la plataforma ISI WEB of Knowledge se 

encuentran 15 artículos publicados por los profesores de la Institución, desde el año 

2003: 10 en Ciencias y 5 en Ciencias Sociales. 

 

Por su parte, la actividad de extensión se ha centrado en servicios de Educación 

Continua y en consultorías. Los primeros tienen por objetivo ofrecer a empresarios y 

profesionales la posibilidad de mantenerse actualizados, profundizar en áreas del 

conocimiento y desarrollar habilidades en el manejo de una determinada técnica o 

herramienta para aplicarla en su vida laboral y personal. La Universidad creó el Centro 

de Educación Continua para manejar la oferta de diplomados y seminarios. Éstos se 

consideran educación no formal y se ofrecen desde las diferentes facultades. 

 

En 2001, el Consejo Directivo de la Seccional aprobó la primera Política de 

Asesoría-Consultoría que define responsables, incentivos, criterios para el costeo, para 
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el manejo de excedentes y normas para la contratación en los proyectos. En el año 2010, 

el Consejo Académico de la Seccional aprueba nuevas “Directrices para la actividad 

académica de Consultoría y Educación Continua”. Esta actividad no tiene un desarrollo 

importante hasta la creación de la Oficina para la Gestión de Consultorías en el año 

2006290, que será la Oficina de Relaciones Universidad Entorno en el 2008 y, 

posteriormente, el Centro para Consultoría y Educación Continua en el 2010. La rápida 

experiencia ha llevado a consolidar un portafolio en el que se trabajan 32 temas, 

organizados en cinco campos de aplicación: 

 

Desarrollo Económico y Empresarial 

1. Estudios sobre desarrollo regional, empleo y competitividad.  

2. Asociatividad, redes empresariales, cadenas productivas y clusters.  

3. Internacionalización de PYMES.  

4. Mejores prácticas para la gestión empresarial.  

5. Investigación de mercados y formulación de estrategias de mercadeo.  

6. Formulación de la estrategia y su despliegue.  

7. Gerencia del talento humano basada en competencias.  

8. Medición y mejoramiento de la productividad.  

9. Sistemas de gestión de la calidad y la inocuidad.  

10. Emprendimiento y creación de empresas. 

 

Desarrollo Político y Social  

11. Estudios sobre cultura y convivencia ciudadana.  

12. Planes municipales de educación ambiental.  

13. Justicia restaurativa.  

14. Análisis de problemas políticos y sociales.  

15. Psicología de las organizaciones.  

16. Medición de variables humanas, sociales y organizacionales. 

 

Desarrollo Tecnológico e Innovación 

17. Mejora y estandarización de procesos.  

18. Sistemas para la planeación y control de la producción.       

                                                
290 Consejo Directivo de la Seccional. Acuerdo 032/06. 



135 

 

19. Automatización de procesos.  

20. Robótica aplicada.  

21. Diseño y desarrollo de productos.   

22. Prototipado en 3D. 

 

Gestión del Conocimiento y la Información 

23. Psicología educativa.  

24. Diseño y evaluación de proyectos educativos.  

25. Proyectos de comunicación y lenguaje.  

26. Plataformas y objetos virtuales de aprendizaje.  

27. Lenguajes visuales.  

28. Desarrollo de TIC.  

29. Gerencia de proyectos. 

 

Estudio del área de las Ciencias Naturales y el Ambiente  

30. Estudios de calidad del aire y contaminación Atmosférica. 

31. Aplicaciones de metrología y estadística.  

32. Gestión del agua  

 

El número de proyectos realizados en los últimos cuatro años puede verse en la 

siguiente tabla: 

 

Tabla 6: Número de proyectos de consultoría 

Año 2006 2007 2008 2009 
Proyectos 75 25 21 18 

Fuente: Informes del Rector al Consejo de Regentes de los 

años correspondientes. 

 

Por otra parte, el número de estudiantes matriculados permite dar una idea del 

tamaño de la actividad de la Seccional. La siguiente tabla presentan el número de 

estudiantes en pregrado y posgrado de la Seccional desde el año 1998. 
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Tabla 7: Número de alumnos matriculados en la Seccional 

Semestre Pregrado Posgrado Total Semestre Pregrado Posgrado Total 

1990-2 2749 109 2858 2000-1 4154 471 4625 

1991-1 2822 71 2893 2000-2 4431 406 4837 

1991-2 2970 115 3085 2001-1 4210 390 4600 

1992-1 3083 187 3270 2001-2 4496 427 4923 

1992-2 3225 233 3458 2002-1 4421 450 4871 

1993-1 3316 264 3580 2002-2 4840 468 5308 

1993-2 3510 335 3845 2003-1 4721 496 5217 

1994-1 3605 307 3912 2003-2 4997 379 5376 

1994-2 3748 334 4082 2004-1 4903 341 5244 

1995-1 3754 382 4136 2004-2 5040 311 5351 

1995-2 3971 489 4460 2005-1 4919 351 5270 

1996-1 4084 623 4707 2005-2 5107 373 5480 

1996-2 4156 810 4966 2006-1 4926 360 5286 

1997-1 4280 662 4942 2006-2 5170 405 5575 

1997-2 4364 890 5254 2007-1 5098 419 5517 

1998-1 4315 663 4978 2007-2 5208 526 5734 

1998-2 4466 682 5148 2008-1 5121 627 5748 

1999-1 4373 545 4918 2008-2 5242 701 5943 

1999-2 4405 487 4892 2009-1 5129 666 5795 

Fuente: Boletines estadísticos de la Seccional y UNICIFRAS:  

http://svruni.javerianacali.edu.co/Paginas/Estudiantes/Pregrados/reportes/Matricula_tota

l_neojaverianos.aspx 

 

 

Vale anotar que el calendario académico de la Seccional se compone de dos 

semestres académicos cada año, de 18 semanas cada uno. Normalmente, el primer 

semestre abarca de enero a junio y el segundo, de julio a noviembre. Para distinguirlos 

se adiciona al año un guión seguido por el número que indica el semestre. Así, 1990-2 

corresponde al segundo semestre de 1990. 

 

El siguiente gráfico, planteado a partir de los datos de la tabla anterior, muestra la 

tendencia del total de estudiantes de la Seccional. 
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Gráfico 1: Número de alumnos matriculados en la Seccional 

 

 

2.2.3 Consolidación y autonomía de la Seccional 

 

 

En el año 2002 se realizó una reforma estatutaria291, que hizo necesaria una revisión 

reglamentaria. El 15 de abril de 2002 fueron aprobados los nuevos estatutos por la 

Sagrada Congregación para la Educación Católica y el 13 de mayo de 2003 por el 

Ministerio de Educación Nacional. Con su promulgación el 19 de junio de ese año se 

termina el proceso de reforma iniciado en 1990 como parte de la Planeación Estratégica 

Institucional. Junto con los estatutos ha sido necesario actualizar el siguiente corpus 

reglamentario, que conforma el derecho interno de la Universidad. La fecha de 

aprobación se indica para cada reglamento: 

 

• Reglamento de unidades académicas: 2003 

• Reglamento de estudiantes: 2003 

• Reglamento de profesores: 2000 

• Reglamento del personal administrativo: 2003 
                                                
291 En el año 2009 se promulga una última reforma a los estatutos que incluye a los egresados en la 

comunidad educativa y determina su participación en los organismos colegiados de gobierno de la 

Universidad. Actualmente se está trabajando en una nueva reforma que modificará la estructura del 

Medio Universitario para adaptarla a la nueva realidad de la Universidad. 
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• Reglamento de Matrícula Administrativa: 2004 

• Reglamento de emblemas, símbolos y distinciones: 2004 

• Reglamento orgánico de la Seccional: 2004 

 

Los estatutos y los reglamentos son compartidos por las dos sedes, a excepción 

del Reglamento Orgánico. Muy relevante para la Sede de Cali es la nueva estructura 

administrativa que le establecen los estatutos de 2003, en la que hay un Rector de 

Seccional y una estructura de vicerrectores similar a la de la Sede Central: uno para la 

actividad Académica, otro para la del Medio Universitario y otro para la actividad 

Administrativa  Igualmente, en las facultades se implementa el modelo del cogobierno 

por dos decanos: uno Académico y otro del Medio Universitario, que funcionaba en la 

Sede Central desde la década de los 70. 

 

El Organigrama de la Seccional queda entonces, de la siguiente manera: 

 

 

Figura 5: Organigrama de la Seccional 
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Durante el período posterior a esta reforma estatutaria se inscribe el análisis de 

que es objeto el Programa de Ingeniería Electrónica, utilizando el marco descrito en el 

primer capítulo. En este período hay dos Rectores de Seccional, el Padre Joaquín 

Sánchez, S.J., del año 2003 al año 2007, y el Padre Jorge Humberto Peláez, S.J., el año 

2007 a la fecha. Es determinante la visión que expresó el Padre Peláez en su discurso de 

posesión, para comprender la actividad actual de la Seccional. En dos momentos 

expresa de manera directa que: “el telón de fondo de todas las acciones será la 

responsabilidad social de la Universidad” y, más adelante dice: “el próximo sexenio 

tiene un telón de fondo que es la responsabilidad social, y la planeación es su carta de 

navegación”.  

 

Además, el nuevo Rector expresa cuatro aspectos concretos que considera 

prioritarios para llevar a la práctica esta opción general: 

 

1. El bienestar y el desarrollo integral de todas las personas que hacen parte de la 

comunidad educativa. 

2. La realización por parte de profesores y estudiantes de proyecto académicos que 

contribuyan a la transformación de la realidad local. 

3. La exploración de nuevos caminos para la promoción del desarrollo sostenible y 

para la construcción de lo público. 

4. La colaboración interinstitucional. 

 

En consecuencia, el Padre Peláez menciona algunas instituciones, universidades, 

colegios, organizaciones sociales, gremios, empresas y entidades del gobierno, que, 

entre otras, considera clave para favorecer esta orientación mediante la realización de 

proyectos conjuntos, con el sector público y el sector privado, de transformación del 

tejido social: la Gobernación, la Alcaldía, el Instituto Mayor Campesino, el Sena, 

Alvaralice, Vallenpaz, Planeta Valle, Paz y Bien. 

 

Expresa con claridad la intención de la Universidad: 

 

“Queremos trabajar con Uds., queremos que nuestros grupos de 

investigación se vinculen a sus empresas para buscar respuesta a los 
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problemas de la producción, queremos que nuestros estudiantes hagan las 

prácticas en sus organizaciones para que las conozcan y se preparen para 

asumir sus futuras responsabilidades profesionales, queremos superar el 

divorcio entre la academia y el sector público, entre la academia y el sector 

productivo, entre la academia y las organizaciones sociales. Sueño con que 

la Javeriana sea anfitriona de foros en los que se discutan los grandes 

problemas nacionales en los campos de la justicia, la política, la 

infraestructura tecnológica, la cultura, el medio ambiente, la salud del 

pueblo colombiano…”292 

 

En el plano de la vida académica, el Padre Peláez expresó también sus 

prioridades: la dimensión internacional en la formación de los estudiantes, el 

fortalecimiento de vínculos con universidades de AUSJAL, la ampliación del portafolio 

de programas académicos, de Educación Continua y de proyectos de Consultoría, 

pertinentes con las necesidades de la ciudad y la región. 

 

De manera muy concreta ejemplifica el Padre Peláez: 

 

“Deseo trabajar propuestas de programas formales conducentes a título con 

el Instituto Mayor Campesino, obra que los jesuitas tenemos en Buga, para 

capacitar en economía solidaria y en algún sector de la amplia temática 

agroindustrial, que es esencial dentro del desarrollo económico del Valle del 

Cauca; para esto un aliado muy importante sería el Sena. Es tal la magnitud 

del desafío que debemos juntar los recursos de las instituciones para que 

nuestros proyectos tengan un impacto positivo. 

Los esfuerzos solitarios se pierden”293 

 

 

 

                                                
292 Peláez, Jorge Humberto, S.J. Discurso de posesión como Rector de la Seccional. Pontificia 

Universidad Javeriana Cali, 17 de septiembre de 2007. 
293 Ibíd. 
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2.3 Referencia histórica del Programa 

 

 

En el marco histórico presentado para la Seccional puede verse el surgimiento de la 

actividad académica relacionada con la Ingeniería Electrónica: en un principio de orden 

docente y, poco tiempo después, investigativo. A continuación se presenta más en 

detalle este proceso desde sus inicios hasta el año 2004, año en que se realiza una 

reforma curricular, en respuesta a exigencias emanadas del contexto de la educación 

superior colombiana que son asumidas por la institución y plasmadas en sus 

reglamentos. El estado actual del programa, resultado de dicha reforma, presenta en el 

próximo capítulo.  

 

La reseña histórica que se presenta a continuación está dividida en dos períodos. 

Uno que se extiende desde mediados de 1983 hasta finales de 1992, durante el cual se 

registra el comienzo del Programa y la formalización del mismo ante el Instituto 

Colombiano para el Fomento de la Educación Superior, ICFES, y otro que lo presenta 

entre el primer semestre año 1993 y el segundo semestre del año 2004, lapso en el que 

se consolida. 

 

 

2.3.1 El ciclo básico y la creación del Programa 

 

 

En el segundo semestre del año de 1983 se da inicio a la actividad académica en el área 

de la Ingeniería Electrónica, con la oferta de un ciclo básico, correspondiente a los tres 

primeros semestres. Los estudiantes debían terminar su carrera en la Universidad 

Javeriana de Bogotá, a la que se trasladaban a partir del cuarto semestre. Así, en ese 

momento no se trataba propiamente de un programa académico de la Seccional.  

 

Entre las razones que llevaron a ofrecer este ciclo, en estos términos, debe 

mencionarse el interés institucional por ampliar la oferta de la Seccional y crear una 

nueva Facultad de Ingeniería. Parte de la estrategia descansaba en aprovechar los 

programas que se ofrecían en la Sede Central de la Javeriana. Ya se había abierto la 

oferta de Ingeniería Industrial, se estaba ofreciendo desde el año anterior un primer 
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ciclo, en iguales condiciones, para Ingeniería Civil y se estaba trabajando en la 

propuesta de una carrera de Ingeniería de Sistemas.  

 

Como parte de estas inquietudes se consideraba la Ingeniería Electrónica en 

atención a las necesidades de automatización propias de la vocación industrial de la 

ciudad y del departamento. Los ingenios azucareros y las plantas de producción de 

varias multinacionales que a partir de la década de los 70 se establecieron alrededor de 

Cali, planteaban la necesidad de tener ingenieros locales capaces de adaptar y dar 

soporte a las nuevas tecnologías que se debían manejar. En el área de la Electrónica el 

único programa del suroccidente colombiano que podía dar cuenta de esta demanda de 

ingenieros era el de la Universidad del Cauca, que, sin embargo, tiene su énfasis en las 

telecomunicaciones y no en la automatización. Vale mencionar un detalle relacionado 

con el surgimiento de este primer ciclo de estudios de electrónica en la Seccional: en 

marzo del año 1983 la ciudad de Popayán fue objeto de un movimiento telúrico de 

grandes proporciones que la llevó a la emergencia social. Esto hizo que muchos 

pensaran en trasladar sus estudios a otras universidades. Una alternativa como la que se 

comenzó a ofrecer solventaba en parte esta necesidad. 

 

Esta nueva oferta fue muy atrayente para la comunidad caleña y vallecaucana. En 

el primer semestre en que se abrió este ciclo básico se recibieron 46 estudiantes. Y así 

continuó durante lo siguientes diez años.  

 

En atención a la buena respuesta y a la demanda, cada vez más sentida, de la 

sociedad para que se ofreciera toda la carrera en Cali y los estudiantes no tuvieran que 

terminar en Bogotá, el Consejo de la Seccional solicitó aprobación para la creación del 

programa. Así, mediante el acuerdo No. 62, del 10 de diciembre de 1991, el Consejo 

Directivo de la Universidad aprueba “la carrera de Ingeniería Electrónica en la 

Seccional de Cali… adscrita a la Facultad de Ingeniería de la Seccional”. La licencia de 

funcionamiento se demoraría en ser otorgada casi un año más. 

 

Se comenzó a trabajar en la propuesta. Se realizó una serie de consultas con 

profesores de la Carrera de Electrónica y con directivos de la Javeriana en Bogotá, y 

como resultado se enviaron los informes correspondientes en los que se solicitaba al 
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ICFES la licencia de funcionamiento, que fue concedida en el acuerdo número 281 del 

30 de octubre de 1992, en los siguientes términos: 

 

• Válida hasta el 31 de diciembre de 1997. 

• Para una duración de 10 semestres, en jornada diurna y con metodología 

presencial. 

• Con un cupo máximo de 80 estudiantes, con admisión semestral. 

 

La licencia se otorgaba sujeta a que la Universidad aclarara al ICFES, en un plazo 

de dos años, dos asuntos que quedaban por definir: 

 

• Los lugares y la reglamentación de las características de la práctica industrial. 

• Los convenios que permitirían desarrollar las prácticas y lograr un mayor 

desarrollo del programa. 

 

En el año 1992 seguían siendo actuales las necesidades propias de la vocación 

industrial de la región. Por esta razón el énfasis que se da a la carrera es la 

automatización de procesos. Además, la fortaleza que tenía la Seccional en el Programa 

de Ingeniería de Sistemas, determinó de manera importante la orientación del nuevo 

programa.  

 

De acuerdo con el Dr. Grech, decano académico del momento: 

 

“el perfil de nuestro ingeniero electrónico se desvía del tradicional, en el 

sentido del alto componente informático que contiene el Plan de Estudios y 

la flexibilidad que existe en el desarrollo de los cursos. Se insiste en 

desarrollar en los estudiantes el trabajo en grupo, colaborativo, usando las 

últimas herramientas tecnológicas de tipo informático en las etapas de 

planeación, diseño y prueba de los prototipos.”294 

 

Así, los primeros laboratorios de la carrera estuvieron caracterizados por la 

simulación apoyada en redes de computadores. 

                                                
294 Pontificia Universidad Javeriana: 25 años de presencia en Cali. op. cit. p. 46 
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Otro dato interesante es que como horizonte de desarrollo para el Programa, desde 

el punto de vista disciplinar, se preveía un énfasis mayor en las comunicaciones y en la 

robótica.295 

 

La propuesta tuvo una gran acogida. Muchos estudiantes que habían comenzado 

sus estudios en la carrera  de Bogotá aprovechando el ciclo básico en Cali, pidieron 

traslado para el nuevo programa. Incluso algunos que ya habían viajado a Bogotá 

decidieron devolverse y terminar la carrera en Cali. 

 

 

2.3.2 Actividad del Programa hasta la reforma curricular de 2003 

 

 

La actividad del Programa que se desarrolla en la década que va desde que se recibe la 

licencia de funcionamiento hasta el año 2003, cuando se da inicio a la reforma 

curricular de la carrera, se inscribe en el contexto regional y nacional de la ciencia y la 

tecnología. Algunos elementos permiten describir brevemente este contexto. Entre ellos 

es importante mencionar la adscripción del Instituto Colombiano para el Desarrollo de 

la Ciencia y la Tecnología “Francisco José de Caldas” (actual Departamento 

Administrativo de Ciencia, Tecnología e Innovación), COLCIENCIAS, en 1990, al 

Departamento Nacional de Planeación. De este modo se buscaba articular las políticas 

en ciencia y tecnología con las necesidades y problemas del país. Dos versiones de la 

Política Nacional de Ciencia y Tecnología, la de 1994 y la de 2000 definen los 

siguientes intereses nacionales en el campo tecnológico:  

 

•  Regionalización de la ciencia y la tecnología. 

•  Investigación científica y generación de conocimiento. 

•  Innovación y desarrollo tecnológico. 

•  Formación de capital humano en I&D en áreas estratégicas. 

•  Apropiación social del conocimiento. 

 

                                                
295 Ibid. p.47. 
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Siguiendo la opinión de Rodolfo Llinás, una preocupación que marca esta década 

es la dependencia en que se encuentran los países del Tercer Mundo en lo que concierne 

a los regímenes técnicos científicos y económicos. Por eso se exige por una mayor 

inversión en investigación y desarrollo para promover la competitividad, haciendo una 

reconversión industrial que involucre el desarrollo tecnológico y la pericia científica296. 

En la misma línea se recoge la opinión de ASCUN en el libro “Cuatro Temas críticos de 

la Educación Superior en Colombia”: “uno de los principales obstáculos de la inserción 

creativa del país es el bajo número de científicos e ingenieros (tecnólogos) de alta 

calificación”297. Esta opinión es compartida dos años después por el ICFES en el libro 

“Cuatro Opciones de Políticas sobre Educación Técnica y Tecnológica” 

 

Como iniciativa concreta para responder a las necesidades en materia de 

tecnología, COLCIENCIAS establece en el año 1991 el Programa Nacional de 

Electrónica, Telecomunicaciones e Informática, ETI, en cuyos objetivos y las líneas de 

acción se descubren las expectativas en el campo de la ingeniería electrónica durante la 

década que siguió al otorgamiento de la Licencia de funcionamiento del Programa de 

Ingeniería Electrónica. De acuerdo con este programa, la electrónica se plantea como la 

tecnología matriz y en ella se deben atender áreas como la microelectrónica, la 

optoelectrónica y los microsistemas. Los temas especializados que se proponen son los 

que permitan el desarrollo de la infraestructura nacional de información, la innovación 

de la industria en general y la aplicación de la electrónica, las  telecomunicaciones y la 

informática en los sectores educación, salud, medio ambiente y agrario. 

 

En el contexto departamental, la política relevante está indicada en los planes de 

desarrollo. En el del 2001 se consideraba que la ciencia y tecnología tienen un carácter 

transversal, es decir, que forman parte integral de las distintas estrategias educativas, 

productivas,  medioambientales y del sector social. Se considera que el futuro del Valle 

del Cauca está íntimamente ligado al progreso científico y tecnológico y se plantea 

como objetivo el desarrollo del capital humano con la educación e instrucción en el uso 

de las nuevas tecnologías en informática y comunicaciones y el impulso a  instrumentos 

que permitan el desarrollo de la ciencia y la tecnología para la creación de nuevos 
                                                
296 Cfr. Llinás, Rodolfo. El reto: Educación, Ciencia y Tecnología. Bogotá, Tercer Mundo Editores, 2000. 
297 Gómez, Victor Manuel. Cuatro Temas críticos de la Educación Superior en Colombia. Bogotá, 

ASCUN, 2000. p.9.  
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productos y procesos competitivos, privilegiando en materia de investigación, entre 

otras áreas, la electrónica las telecomunicaciones y la informática298.  

 

En este panorama, la Universidad Javeriana de Cali, según consta en el 

documento en el que se verifica el cumplimiento de estándares de calidad para obtener 

el registro calificado en el año 2003299, ofrece un programa que se plantea como 

objetivos300:  

 

• Formar profesionales capacitados para enfrentar problemas de Sistemas 

Electrónicos de Control en cuanto al diagnóstico, manejo y diseño de este tipo 

de Sistemas. 

• Fomentar las habilidades para la apropiación del conocimiento en las áreas de 

los circuitos eléctricos, circuitos electrónicos, sistemas digitales y sistemas de 

comunicación. 

• Brindar las herramientas para el manejo conjunto de Sistemas de Información y 

de Sistemas Electrónicos para la solución eficaz de problemas de Ingeniería.  

• Proveer la información actualizada sobre las tendencias tecnológicas en el área 

de la Electrónica y sus potencialidades futuras.  

• Estimular desarrollos de característica tecnológica que propendan por el 

mejoramiento de la calidad de vida de las personas.  

• Trabajar en el desarrollo de proyectos de tipo tecnológico para mejorar los 

procesos de producción Industrial.  

                                                
298 Cfr. Asamblea Departamental del Valle del Cauca. Plan de Desarrollo del Departamento del Valle del 

Cauca para el período 2001-2003. 2001. Art. 9, num. 1.4.2.  

http://www.valledelcauca.gov.co/asamblea/index.php.  
299 Con el decreto 2566 de 2003 se establece una nueva manera para otorgar permiso de funcionamiento a 

los programas de educación superior: la “Licencia de Funcionamiento” es remplazada por el “Registro 

Calificado”. Ese año, todos los programas de educación superior debían obtener su primer Registro 

Calificado, esto explica que el Programa realizara las gestiones necesarias para ello. Es importante aclarar 

que este proceso es previo a la reforma curricular del 2004 y, en términos generales, son independientes. 
300 Ingeniería Electrónica. Informe de Verificación del cumplimiento de estándares de calidad para 

obtener el Registro Calificado. Cali, Pontificia Universidad Javeriana, 2003. p.27. 
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• Brindar herramientas de trabajo en economía para enfrentar proyectos dentro del 

área tecnológica teniendo en cuenta su incidencia en costos de diseño y de 

producción.  

• Favorecer la apropiación de conceptos científicos y tecnológicos de solidez para 

aplicarlos en el diseño de dispositivos y de sistemas electrónicos puestos al 

servicio de la sociedad. 

• Formar a los profesionales de ingeniería con alto sentido de responsabilidad 

ética y con sensibilidad social para un ejemplarizante desempeño futuro. 

• Favorecer las capacidades para comprender, analizar, diseñar, mantener, adaptar 

y administrar sistemas que forman parte de las ciencias de la información en lo 

que se conoce como Informática. 

 

En concordancia con estos objetivos, de acuerdo con el mismo documento 

mencionado el perfil del egresado propone que al finalizar sus estudios estará 

capacitado para301: 

 

• Enfrentar problemas que requieran soluciones integrales de hardware y software. 

• Desempeñarse adecuadamente en las organizaciones como parte de un grupo 

interdisciplinario de trabajo, como también liderar procesos tecnológicos con un 

alto sentido de responsabilidad social y ética. 

• Vincularse en forma efectiva en las áreas de Control de un Sistema de 

Producción en cuanto a su diseño, operación y mantenimiento. 

• Enfrentarse a problemas de diseño en las áreas de la electrónica análoga y 

digital, dando soluciones adecuadas, con una sólida fundamentación en los 

aspectos de la informática. 

• Afrontar problemas que involucren el diseño, el mantenimiento y 

administración, en el área de las comunicaciones. 

• Diseñar equipos electrónicos para el manejo de procesos, para medición o para 

entretenimiento. 

• Modelar y diseñar circuitos empleando herramientas computacionales para tal 

propósito. 

 

                                                
301 Ibíd. p. 28. 
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Así, el Programa de Ingeniería Electrónica comprende su actividad como un 

aporte al logro de estos intereses en el sur-occidente colombiano, mediante la formación 

de capital humano en el nivel profesional en las áreas de control y comunicaciones. El 

Programa espera que sus egresados articulen el desarrollo tecnológico con los 

problemas regionales y nacionales, y alcancen logros en procesos y productos de 

innovación y desarrollo tecnológico propio. Es decir, al realizar un balance de su 

actividad, tras una década de funcionamiento, el Programa considera que ha orientado la 

formación de sus egresados de manera que han adaptado dinámicamente la tecnología 

mundial a las necesidades de nuestro país y, al mismo tiempo, que han liderado el 

desarrollo de la tecnología local pertinente de manera que se ha disminuido la 

dependencia de otros países a este respecto.302 

 

El número de estudiantes matriculados durante estos años puede verse en la 

siguiente tabla. 

 

Tabla 8: Número de alumnos matriculados en el Programa 

entre 1992 y 2003 

Semestre Estudiantes Semestre Estudiantes 
1992-1 39 1998-1 363 
1992-2 42 1998-2 384 
1993-1 96 1999-1 416 
1993-2 139 1999-2 450 
1994-1 157 2000-1 453 
1994-2 184 2000-2 498 
1995-1 209 2001-1 462 
1995-2 241 2001-2 535 
1996-1 297 2002-1 517 
1996-2 296 2002-2 557 
1997-1 317 2003-1 529 
1997-2 351 2003-2 538 

Fuente: Boletines estadísticos de la Seccional y UNICIFRAS: 

http://svruni.javerianacali.edu.co/Paginas/Estudiantes/Pregrado

s/reportes/Matricula_total_neojaverianos.aspx 

 

 

El siguiente gráfico muestra la tendencia de los matriculados en la Carrera durante 

este período. 

                                                
302 Ibíd. p. 6. 
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Gráfico 2: Número de alumnos matriculados en el Programa entre 1992 y 2003 

 

 

Hay que considerar que en el primer semestre del año 96 se completaron los 10 

semestres de la carrera. Se nota durante todo este tiempo un crecimiento de estudiantes. 

En el año 2001, por primera vez se llega a un nivel en el que se tiende a estabilizar el 

crecimiento. 

 

Es importante mencionar que el de la Universidad Javeriana Cali fue el primer 

Programa de Ingeniería Electrónica de la ciudad. Le siguieron el de la Universidad del 

Valle, y el de la Universidad de San Buenaventura. En todo caso, por haber manejado el 

ciclo previo, sus estudiantes iban más adelantados y en consecuencia los primeros 

egresados de la ciudad en esta área fueron de la Javeriana. 

 

El análisis detallado que se realizó para la solicitud de Registro Calificado permite 

comprender la situación de la Carrera en el panorama de la demanda estudiantil303. 

Según este análisis, a partir de datos suministrados por los estudiantes que presentan el 

examen del ICFES durante los años 1996 a 2001, la carrera de ingeniería electrónica 

aparece dentro de las 20 carreras universitarias de mayor preferencia entre los 

colombianos, y, en este período cada vez cobraba importancia al pasar de los puestos 

13-14 en 1996-97, al puesto 7 en  2000 y 2001. En cuanto al número de cupos ofrecidos 

por las Instituciones de Educación Superior para Ingeniería Electrónica, el número de 

solicitudes y el número de matriculados, el informe mencionado precisa: 

                                                
303 Ibíd. p. 8 a 13. 
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“El número de cupos en el Valle del Cauca creció durante la década de los 

noventa a tasas anuales superiores a las del resto del país, siendo la tasa para 

el periodo 1990-2000 de 30.2% para el Valle del Cauca y 22.1% para el 

resto del país. Igualmente, las solicitudes para el Valle del Cauca presentan 

una tasa de crecimiento del 25.3%  durante la década, muy superior a la del 

resto del país que fue del 8%, como era de esperarse ante la inexistencia de 

programas en la región antes de 1992… en todo el país se registran niveles 

significativos de crecimiento, sobre todo para el periodo 1995-2000.”304  

 

Las circunstancias económicas del país y del departamento permiten acercarse a 

comprender mejor la historia del Programa de Electrónica en estos años. De acuerdo 

con el análisis económico, entre 1996 y 2000 se registró una crisis económica que 

debilitó la demanda de servicios de educación superior, pero, a partir del 2000 se 

registró una recuperación en la economía de la región. 

 

En cuanto al cuerpo profesoral, hay que destacar la consolidación de un grupo de 

9 profesores del Programa durante esta época. Entre ellos sólo uno tenía título de 

doctor, cuatro tenían título de magísteres, uno de especialista y tres contaban con título 

de pregrado305. Es interesante notar que este grupo de profesores tenía una baja 

dedicación a la investigación y muy pocas relaciones estables con comunidades 

académicas en el área de la electrónica, tal como se indica en el informe de 

autoevaluación realizado en el 2002306. 

 

La primera promoción se graduó en el primer semestre de 1997, siendo así el 

programa pionero en el Valle del Cauca en la formación de Ingenieros Electrónicos. A 

partir de ese año el número de graduados en este período evolucionó como lo presenta 

la siguiente tabla: 

 

 

                                                
304 Ibíd. p. 9. 
305 Programa de Ingeniería Electrónica. Informe final de Autoevaluación. Cali, Pontificia Universidad 

Javeriana, 2002. p. 116. 
306 Ibíd. p.135 y 139. 
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Tabla 9: Número de graduados del Programa entre 

1997 y 2003 

Semestre Graduados Semestre Graduados 
1997-1 2 2000-2 16 
1997-2 0 2001-1 7 
1998-1 6 2001-2 16 
1998-2 8 2002-1 27 
1999-1 3 2002-2 12 
1999-2 17 2003-1 17 
2000-1 7 2003-2 29 

Fuente: boletines estadísticos de la Seccional y 

UNICIFRAS: 

http://svruni.javerianacali.edu.co/Paginas/Estudiantes/Preg

rados/reportes/Matricula_total_neojaverianos.aspx 

 

El siguiente gráfico indica la tendencia del número de graduados en este período. 

 

 

Gráfico 3: Número de graduados entre 1997 y 2003 

 

 

Durante el período se observa un crecimiento continuo en el número de graduados 

con una gran variabilidad. No alcanza a observarse una tendencia a establecerse en un 

número. Esto se observa más adelante. Es de resaltar que en el nivel nacional se 

presentan tasas de crecimiento anual de los egresados del orden de 11.8% en el periodo 

1990-2000. Esta evidencia sugiere la importancia que para el departamento significó el 
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desarrollo de una oferta de programas en el área de ingeniería electrónica, para no 

permanecer rezagado con respecto a la importante dinámica presentada en el país.307  

 

El impacto que produjeron los egresados en el medio fue objeto de análisis en el 

primer proceso de autoevaluación de la carrera, que se realizó entre el año 2000 y el 

2001. Según el documento correspondiente los egresados del Programa eran 

reconocidos por la calidad de la formación que recibieron y se destacaban por su 

desempeño. Para le fecha de la encuesta se habían graduado 78 Ingenieros Electrónicos 

del Programa. En ese momento el índice de empleo de los egresados del Programa era 

del 88%, y el restante 12% se encontraba desarrollando estudios de posgrado. 

 

Se realizó una encuesta a empresarios en la que se reconoce la alta calidad de los 

egresados: el 66.7% de los empresarios encuestados considera que los objetivos de su 

Empresa al contratarlos eran satisfechos en gran medida por los egresados del Programa 

de Ingeniería Electrónica de la Universidad Javeriana y el 33.3% considera que eran 

satisfechos totalmente. En particular, se preguntó por las competencias técnica, 

científica, investigativa, interdisciplinaria, social y axiológica de los egresados. El 

44.4%  de los empresarios considera que el egresado del Programa tiene un excelente 

desempeño en todas estas competencias, y el 55.6%, que el desempeño es excelente en 

muchas de esas competencias308. Los siguientes aspectos, resultados de la encuesta 

mencionada, ilustran la situación de los egresados: 

 

• Con referencia al servicio o productos que suministraban los egresados del 

programa, el 44.4% de los empresarios opinaban que son excelentes y el 55.6% 

opinan que son buenos. 

• Los egresados del Programa tienen vinculación laboral en diferentes ámbitos: el 

38.5%  ha tenido algunos nexos con algunas comunidades académicas, el 88.5% 

nunca se ha vinculado con ninguna entidad del sector público y el 11.5% ha 

tenido contratos temporales o de prestación de servicio con este tipo de 

instituciones. 

                                                
307 Programa de Ingeniería Electrónica. Informe de Verificación del cumplimiento de estándares de 

calidad para obtener el Registro Calificado. Op. cit. p. 9. 
308 Ingeniería Electrónica. Informe final de Autoevaluación. Op. cit. p. 245. 
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• En cuanto a los egresados que han generado iniciativas de tipo empresarial, el 

23.1% ha participado en la creación de empresas con otras personas con relativo 

éxito, el 3.8% ha generado su propia empresa con relativo éxito y el 73.1% 

nunca ha generado iniciativas empresariales. 

• Por último, el 61.5% de los egresados había recibido reconocimiento o 

distinciones profesionales. 

 

En el campo de la investigación, es importante mencionar el nacimiento de grupos 

y la definición de áreas de trabajo durante esta década. La siguiente tabla muestra las 

líneas y grupos de investigación relacionados con el programa. 

 

Tabla 10: Líneas de investigación relacionados con el Programa hasta 2003 

Líneas de investigación Grupos 
Automatización de Procesos Automática y Robótica 

Desarrollo de Software 
AVISPA 
Destino 

Calidad, Competitividad y Productividad Producción Más Limpia 

Fuente: Programa de Ingeniería Electrónica. Informe final de Autoevaluación. 

p.130. 

 

 

Por su parte, la proyección social registrada se presenta en el marco de iniciativas 

de oficinas centrales de la Universidad y no directamente en el área del programa. Es 

decir, se debe a la participación aislada de estudiantes y profesores en programas 

desarrollados por otras instancias de la Seccional, pero no a iniciativas intencionales 

desde la Carrera. En el Plan de Estudios de la carrera no se presenta una manera 

obligatoria de incluir estas iniciativas con excepción de los trabajos de grado de los 

estudiantes, que en algunos casos son aprovechados para articular la participación 

mencionada con la actividad formativa del programa309. En el informe de 

autoevaluación del 2001 se menciona como debilidad la ausencia de un “programa 

formal que integre estrategias y proyectos, de modo que se obtengan mejores resultados 

en el análisis sistemático del impacto de la Institución y el Programa en el entorno”310.  

 

                                                
309 Ibíd. p.237 a 239. 
310 Ibíd. p. 237. 
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Adicionalmente, es importante saber que no se registran relaciones fuertes del 

Programa con otras instituciones académicas o sociales ni para investigación ni para 

proyección social311.  

 

Por último, se menciona que, de acuerdo con la opinión de la comunidad 

educativa, estos primeros años de funcionamiento permitieron consolidar unos medios 

educativos de orden bibliográfico, informático y de laboratorio para el adecuado 

funcionamiento de la Carrera312. Sin embargo, no fue esta la opinión de los pares 

académicos que juzgaron las condiciones de calidad del programa, según los cuales se 

requería “mejorar ostensiblemente el recurso bibliográfico y adaptarlo a las necesidades 

curriculares y a las asignaturas de plan de estudios”313  

 

 

2.4 Tendencias en la educación superior en Colombia 

 

 

En la presente sección se describe el contexto de la educación superior colombiana, 

marco en el que se desarrolla el Programa de Ingeniería Electrónica. Para esto se 

utilizan referentes nacionales e internacionales. Esta descripción incluye algunos 

aspectos que se presentan a manera de exigencias que son impuestas a las instituciones 

y programas de educación superior. Estas exigencias expresan lo que se espera de la 

educación superior en Colombia.  

 

Los referentes que se usan para la descripción que sigue son los pertinentes para la 

situación del sistema de educación superior colombiano a partir del año 2005, en 

atención al intervalo de años sobre el que se espera realizar el análisis del Programa de 

Ingeniería Electrónica. 

 

El ámbito internacional se presenta a partir de los trabajos realizados por la 

UNESCO, en especial los relacionados con las Conferencias Mundial y Regional de la 

                                                
311 cfr. Ibíd. característica 39, p. 185. 
312 Ibíd. p.188 a 198. 
313 Informe de evaluación externa. Bogotá, Consejo Nacional de Acreditación, 2004. p. 17. 
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Educación Superior, realizadas en París en el año 2009 y en Cartagena de Indias en el 

año 2008, respectivamente. La Conferencia Mundial de la Educación Superior fue 

convocada por la UNESCO en el 2007. Para preparar esta conferencia se realizaron una 

serie de conferencias regionales alrededor del mundo por los países participantes. Entre 

estas se encuentra la Conferencia Regional de la Educación Superior de América Latina 

y el Caribe. Para la preparación de la última, el Instituto para la Educación Superior de 

América Latina y el Caribe, IESALC, realizó dos proyectos: uno tendiente a identificar 

el impacto que tuvo la Conferencia Mundial de 1998 en las dinámicas de la  Educación 

Superior de América Latina y el Caribe, y otro que buscaba presentar sus tendencias en 

el marco de “los grandes proyectos de transformación que están ocurriendo bajo la 

perspectiva de los cambios políticos y sociales que vive América Latina y el Caribe en 

el siglo XXI”314.  

 

Adicionalmente, se utilizan el “Informe sobre la Educación Superior en América 

Latina” del Observatorio de la Educación Superior en América Latina de IESALC; el 

informe resultado del estudio sobre la educación superior en Iberoamérica, publicado en 

2007 por el Centro Interuniversitario de Desarrollo, CINDA, y la serie de informes de 

GUNI sobre la educación superior en el mundo: “La educación superior en tiempos de 

cambio: Nuevas dinámicas para la responsabilidad social”, del 2009; “La educación 

superior en el mundo 3: Nuevos retos y roles emergentes para el desarrollo humano y 

social”, del 2008; “La educación superior en el mundo 2007: Acreditación para la 

garantía de la calidad: ¿Qué está en juego?” y “La educación superior en el mundo 

2006: La financiación de las universidades”. 

 

En el ámbito nacional se presenta la situación del sistema de educación superior 

colombiano a partir del marco legal del mismo. Se exponen de manera sintética las 

principales normas que componen el marco jurídico relacionado con los programas e 

instituciones de educación superior. Adicionalmente, se presentan algunos resultados 

del informe correspondiente a Colombia del estudio de CINDA mencionado, publicado 

en 2006.  

 

 

                                                
314 http://www.iesalc.unesco.org.ve/. 
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2.4.1 Contexto internacional 

 

 

Para caracterizar el contexto internacional de la Educación Superior se realiza un 

análisis de los trabajos antes mencionados. A continuación se detallan los objetivos y el 

alcance de cada uno de estos referentes. Y, luego, a partir de este trabajo, se proponen 

ocho exigencias que resultan de sintetizar los resultados de cada uno. 

 

El nombre que se dio a la Conferencia Mundial de la Educación Superior  fue 

“Las nuevas dinámicas de la Educación Superior y la Investigación para el Cambio 

Social y el Desarrollo”. Su objetivo fue discutir los rápidos cambios que está viviendo 

este nivel educativo actualmente, centrándose en las dinámicas que están configurando 

el desarrollo de las políticas y las instituciones de educación superior315, para esto se 

prepararon una serie de documentos, entre los que se destacan el reporte en las 

tendencias globales en la educación superior 1998-2008, los reportes regionales sobre el 

estado actual y la agenda futura de la educación superior, y un reporte sobre sistemas de 

investigación. La Conferencia identificó y trabajó alrededor de siete nuevas dinámicas 

en la educación superior: Demanda, Diversificación, Redes, Aprendizaje continuo, 

Tecnologías de la Información y la Comunicación, Responsabilidad Social  y Cambio 

en el papel de los gobiernos. 

 

La versión previa de la Conferencia Mundial tuvo lugar en 1998 y como resultado 

se proclamó la “Declaración Mundial sobre la Educación Superior para el siglo XXI: 

visión y acción” y se produjo el “Marco de acción prioritaria  para el cambio y el 

desarrollo de la Educación Superior”316.  

 

Se realizaron seis eventos regionales desde junio de 2008, organizados por las 

oficinas de UNESCO alrededor del mundo, con el objetivo de conocer las 

                                                
315 UNESCO. World Conference on Higher Education: The New Dynamics of Higher Education and 

Research for Societal Change and Development: Outline. 2009. p.3. http://www.unesco.org/en/the-2009-

world-conference-on-higher-education/resources/conference-documents/  
316 UNESCO. World Declaration on Higher Education for the Twenty-first Century: Vision and Action 

and Framework for Priority Action for Change and Development in Higher Education. 1998. 

http://www.unesco.org/education/educprog/wche/declaration_spa.htm 
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preocupaciones regionales, las expectativas y los propósitos que debía tener la 

Conferencia Mundial.: América Latina y en Caribe (Cartagena de Indias, Colombia, 4-6 

Junio 2008);  

Asia y el Pacífico (Macao, China, 25-26 Septiembre 2008; y Nueva Delhi, India, 

25-26 Febrero 2009); África (Dakar, Senegal, 10-13 Noviembre 2008); Europa 

(Bucarest, Rumania, 21-24 Mayo 2009), y la Región Árabe (Cairo, Egipto, 31 Mayo – 2 

Junio 2009)317.  

 

Como resultado de esta conferencia se adoptó el comunicado final en el que se 

considera a la educación superior como un bien público y una estrategia imperativa para 

todos los niveles de la educación y como la base para la investigación, la innovación y 

la creatividad. En consecuencia, agrega el comunicado, debe ser asunto de 

responsabilidad y de soporte económico por parte de todos los gobiernos. 

Adicionalmente, recalca la importancia de “invertir en la educación superior como una 

fuerza importante en la construcción de una sociedad del conocimiento inclusiva y 

diversa”. Resalta la importancia de la educación superior actualmente: 

 

“La década pasada deja en evidencia que la educación superior y la 

investigación contribuyen a erradicar la pobreza, al desarrollo sostenible y a 

avanzar hacia el alcance de las metas de desarrollo acordadas 

internacionalmente, que incluyen las Metas de Desarrollo del Milenio 

(MDGs) y las de Educación para Todos (EFA)”318 

 

A continuación el comunicado desarrolla cinco secciones, que marcan las 

exigencias actuales de la educación superior, según esta conferencia: la responsabilidad 

social de la educación superior; acceso, equidad y calidad; internacionalización, 

regionalización y globalización; aprendizaje, investigación e innovación; educación 

superior en África. 

 

                                                
317 Cfr. UNESCO, World Conference on Higher Education: The New Dynamics of Higher Education and 

Research for Societal Change and Development: Outline. Op.cit. p. 3. 
318 UNESCO. World Conference on Higher Education: The New Dynamics of Higher Education and 

Research for Societal Change and Development: Communique. 2009. p.2. http://www.unesco.org/en/the-

2009-world-conference-on-higher-education/resources/conference-documents/ 
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La preocupación por la Responsabilidad Social de la educación superior se 

expresa de la siguiente manera en el comunicado final: 

 

“aumentar nuestra comprensión de asuntos complejos que involucran 

dimensiones sociales, económicas, científicas y culturales, y nuestra 

habilidad para responder a ellos… generar un conocimiento global para 

trabajar retos globales entre los que están la seguridad alimenticia, el 

cambio climático, el manejo del agua, el dialogo intercultural, la energía 

renovable y la salud pública… Esto contribuiría al desarrollo sostenible, a la 

paz, al bienestar y a la realización de los derechos humanos, incluyendo la 

igualdad de género… no solo debe dar sólidas habilidades para el mundo 

presente y futuro, sino que debe también contribuir a la formación de 

ciudadanos éticos, comprometidos con la construcción de la paz, la defensa 

de los derechos humanos y el valor de la democracia.”319 

 

De otra parte, desde el 2004, la Global University Network for Innovation, GUNI, 

con el apoyo de la Universitat Politécnica de Catalunya, ha organizado la Conferencia 

Internacional de Barcelona sobre Educación Superior, evento que busca crear un foro 

internacional en el que se debatan debatir los retos a los que se enfrenta la educación 

superior en el sigo XXI. En el que expertos en la materia presentan las propuestas más 

innovadoras y los resultados de las últimas investigaciones320.  Como resultado del 

evento se han publicado cuatro informes que recogen la activada del mismo. Las 

temáticas de las conferencias realizadas y de la que se espera realizar en el 2010, 

                                                
319 Ibid. (Texto original en ingles: “Faced with the complexity of current and future global challenges, 

higher education has the social responsibility to advance our understanding of multifaceted issues, which 

involve social, economic, scientific and cultural dimensions and our ability to respond to them. It should 

lead society in generating global knowledge to address global challenges, inter alia food security, climate 

change, water management, intercultural dialogue, renewable energy and public health… should increase 

their interdisciplinary focus and promote critical thinking and active citizenship. This would contribute to 

sustainable development, peace, wellbeing and the realization of human rights, including gender equity… 

must not only give solid skills for the present and future world but must also contribute to the education 

of ethical citizens  committed to the construction of peace, the defense of human rights and the values of 

democracy”) 
320 http://www.guni-rmies.net 
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indican las tendencias que se observan desde esta organización para la educación 

superior en el mundo: 

 

• 2004: El compromiso social 

• 2005: La financiación 

• 2006: La acreditación para la garantía de la calidad  

• 2008: Los nuevos retos y roles emergentes para el desarrollo humano y social 

• 2010: El desarrollo sostenible 

 

En el ámbito latinoamericano, la Conferencia Regional de Educación Superior 

supuso un trabajo previo intenso con la elaboración de dos publicaciones en la que se 

recogen los estudios sobre el impacto de la Conferencia Mundial del 98 y las tendencias 

10 años después. Estos trabajos incluyeron el análisis de los diversos temas de la agenda 

regional y se recogieron en dos publicaciones: “La Educación Superior en América 

Latina y el Caribe: diez años después de la Conferencia Mundial de 1998”321 y 

“Tendencias en la Educación Superior en América Latina y el Caribe”. Vale mencionar 

que la conferencia regional anterior “Políticas y Estrategias para la Transformación de 

la Educación Superior en América Latina y el Caribe”, que había tenido lugar en La 

Habana, Cuba, en 1996, fue un referente de la del 2008, particularmente a través de su 

declaración322. 

 

Los temas incluidos en los textos preparatorios y los discutidos durante la 

Conferencia fueron: 

 

• Tendencias en la ciencia y la tecnología 

• Calidad, Pertinencia y Responsabilidad Social 

• Pertinencia y sociedad del conocimiento 

• Desigualdad, Inclusión y Equidad 

                                                
321 Tünnermann, Carlos (ed.). La Educación Superior en América Latina y el Caribe: diez años después 

de la Conferencia Mundial de 1998. Cali, Pontificia Universidad Javeriana-IESALC. 2008. 
322 CRESALC-UNESCO. Conferencia Regional sobre Políticas y Estrategias para la Transformación de 

la Educación Superior en América Latina y el Caribe: Declaración. 1996. 

http://www.iesalc.unesco.org.ve/index.php?option=com_content&view=article&id=365&Itemid=423&la

ng=es 
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• Diversificación, Diferenciación y Segmentación 

• Integración regional e internacionalización 

• Acreditación y evaluación 

• Gobierno, reformas y nuevos roles 

• Financiamiento 

• Tecnologías de la Información y la Comunicación 

• Cooperación interuniversitaria 

 

Al final se adoptó una declaración que asume la educación superior como derecho 

humano y bien público social, que se preocupa por la cobertura, por la formación en 

valores, por la educación científica, humanística y artística, por el desarrollo sostenible, 

por el establecimiento de redes académicas, por la emigración calificada y por la 

integración regional323. A partir de esta declaración se plantea el plan de acción que 

propone los compromisos que deben constituir el foco de los esfuerzos de los 

principales actores involucrados con el objetivo de adecuar las políticas e iniciativas en 

educación superior a la promoción de las líneas trazadas en la declaración. Según el 

plan de acción324 los esfuerzos deben orientarse a: 

 

1. Expansión de la cobertura con calidad, pertinencia e inclusión social 

2. Políticas de evaluación y aseguramiento de la calidad 

3. Innovación educativa 

4. Agenda regional de ciencia tecnología e innovación 

5. Integración regional e internacionalización 

 

Por otro lado, dos estudios permiten completar la perspectiva internacional del 

contexto de la educación superior en Colombia: uno realizado por el Observatorio de la 

Educación Superior en América Latina de IESALC y otro por CINDA. Como resultado 

                                                
323 Cfr. IESALC- UNESCO. Declaración de la Conferencia Regional de la Educación Superior en 

América Latina y el Caribe – CRES 2008.  

http://www.iesalc.unesco.org.ve/index.php?option=com_content&view=article&id=365&Itemid=423&la

ng=es  
324 Cfr. IESALC- UNESCO. Plan de Acción CRES. 2008.  

http://www.iesalc.unesco.org.ve/index.php?option=com_content&view=article&id=365&Itemid=423&la

ng=es  
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del primero se tiene el “Informe sobre la Educación Superior en América Latina”, como 

resultado del segundo se tienen dos documentos, el informe final que cubre a toda 

Iberoamérica y el informe parcial sobre Colombia. 

 

Uno de los puntos clave de la discusión fue el de la equidad en el  acceso. Luego 

de un análisis riguroso sobre diversas variables relacionadas con la equidad y la 

inclusión en la educación superior en América latina, Aponte, concluye: 

 

“Las políticas de inclusión deberán poner énfasis en la creación de 

condiciones de vida y  académicas necesarias para promover el acceso, la 

permanencia y el egreso de las IES para todos los que puedan hacer estudios 

en el nivel superior a lo largo de la vida a través de las diferentes 

modalidades de la provisión del servicio. Las estrategias de “opción y 

viabilidad” deberán promover la eficiencia y efectividad de las instituciones 

orientadas por el esfuerzo, compromiso, perseverancia, rendimiento, 

progreso y egreso  de los estudiantes necesitados con incentivos, subsidios y 

préstamos por niveles de ingreso para compartir los costos de estudio con el 

estudiante, los patrocinadores (familia, entidades financieras locales, 

internacionales, y otros) o en relación con la probabilidad de capacidad de 

repago que tengan los estudiantes egresados en el futuro.”325  

 

Es interesante notar que el informe de IESALC tiene por subtítulo “la 

metamorfosis de la educación superior”, con lo que se refiere a los importantes cambios 

que se observan en el período analizado, 2000 a 2005.  El entonces director del 

IESALC, Claudio Rama, en el prólogo del informe describe la situación como la 

“tercera reforma de la Educación Superior en América Latina y el Caribe: masificación, 

regulaciones e internacionalización”326. Según Rama, la primera reforma se refiere a la 

de la autonomía universitaria, que sucedió a comienzos del siglo XX y orientó el 

panorama universitario hacia la universidad pública, y la segunda la de la 

                                                
325 Gazzola, Ana y Didriksson, Axel (eds.). Tendencias en la Educación Superior en América Latina y el 

Caribe. Caracas, IESALC. 2008. p. 151. 
326 IESALC-UNESCO. Informe sobre la Educación Superior en América Latina y el Caribe 2000-2005: 

La metamorfosis de la educación superior. Caracas, IESALC, 2006. p. 11. 
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diversificación del mercado, que sucedió en los años 70, y abrió el escenario para las 

privadas.  

 

El informe muestra como ha sucedido una reconfiguración de los sistemas de 

educación superior en América Latina motivada por la oferta de servicios 

transnacionales; la acreditación y evaluación; la creación de posgrados; la oferta de 

educación virtual; las alternativas de financiamiento; las diferencias entre los sistemas 

de educación superior de los países de la región. Además, se trabajan aspectos relativos 

a la diversidad, la inclusión y la deserción en las universidades. Por último, en lo que 

toca con las instituciones, se menciona la aparición de la educación superior no 

universitaria, la consolidación de algunas macrouniversidades en la región y se 

caracteriza la educación católica universitaria. 

 

El estudio de CINDA, editado en el 2007 es el resultado de un proyecto realizado, 

durante el año anterior, con el propósito de contribuir al diálogo, el análisis y la 

proyección hacia el futuro del espacio iberoamericano de educación superior. Su 

propósito es reportar sobre la realidad actual de este espacio, reuniendo en un solo 

volumen la información más reciente disponible sobre algunas dimensiones claves de 

los sistemas de educación superior”327. Este estudio se inscribe en los esfuerzos 

orientados a la creación de un espacio iberoamericano del conocimiento, que empieza a 

proponerse desde la Cumbre de Jefes de Estado de Guadalajara en 1991 (cfr. 

Declaración de Guadalajara). De acuerdo con los resultados del I Encuentro 

Internacional de Rectores de Universia, realizado en Sevilla en el 2005, en el que se 

trabajó sobre “los requisitos y características necesarios para que la universidad 

iberoamericana contribuya con eficacia a que las sociedades afronten los desafíos 

planteados por la emergente sociedad global del conocimiento”, los siguientes son los 

puntos clave de acción para las universidades328:  

 

• Construir un nuevo modelo de universidad sobre la base de la tradición de la 

universidad moderna. 

                                                
327 CINDA. Educación Superior en Iberoamérica: Informe 2007. Santiago de chile, CINDA, 2007. p. 30. 
328 Ibíd. p.25. 
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• Establecer macroespacios universitarios sobre criterios de excelencia, calidad y 

cooperación universitaria. 

• Comprometerse con el desarrollo económico y social, atendiendo la diversidad 

cultural. 

• Asumir funciones nuevas, tanto en su interacción con el sector productivo como 

en la explotación de sus resultados científicos y tecnológicos. 

 

Resultado de la XVI Conferencia Iberoamericana de Educación, realizada en 

Montevideo, Uruguay, en el año 2006, es el Documento “Espacio Iberoamericano del 

Conocimiento”, que establece las bases para el desarrollo de la iniciativa de acuerdo con 

el mandato recibido de la XV Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado y de Gobierno 

celebrada en Salamanca en 2005. Según este documento, las universidades 

iberoamericanas deben fomentar la cooperación interuniversitaria, la comparabilidad y 

armonización de sus propuestas educativas, la mejora de la calidad y pertinencia de su 

oferta, y su articulación con los demás niveles educativos329.  

 

Según el informe de CINDA, las dimensiones clave para acceder actualmente a 

los sistemas de educación superior iberoamericanos, son: 

 

• Los desafíos de la educación superior en el espacio iberoamericano 

• La plataforma institucional de los sistemas  

• El acceso y las oportunidades que ofrece la educación superior  

• La formación del capital humano avanzado 

• El rol de la universidad en las actividades de investigación y desarrollo 

• El financiamiento de la educación superior  

• El gobierno y la gestión de los sistemas e instituciones 

• El aseguramiento de la calidad en el ámbito de la educación superior 

iberoamericana. 

 

Por último se menciona el informe correspondiente a Colombia, realizado en el 

marco del proyecto anterior. En él se incluyen análisis sobre el acceso, la infraestructura 

institucional, el aseguramiento de la calidad, la infraestructura de investigación, los 

                                                
329 Cfr. http://www.oei.es/espacioiberoamericano.htm  
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graduados, la gestión y gobierno de las universidades y las alternativas de 

financiamiento. 

 

 

2.4.2 Contexto nacional 

 

 

Una vez revisado en ámbito internacional, se presenta a continuación una breve reseña 

de las principales características del sistema colombiano de la educación superior. Para 

esto se describen algunas variables globales, el marco legal relacionado con la 

educación superior, las instituciones que tienen a su cargo la gestión de los diferentes 

procesos implicados en las normas, así como los procesos mismos, y se presentan 

brevemente las principales exigencias que emanan de las tendencias actuales del 

sistema. 

 

Hay que comenzar aclarando, como lo hace el informe que “el Sistema de 

Educación Superior colombiano, más que un sistema es un conglomerado de 

instituciones que ofrecen el servicio público de la Educación Superior sobre la base de 

modalidades que define la Ley 30 de 1992, a saber: Técnica profesional; Tecnológica; y 

Universitaria. A partir de estas modalidades la misma Ley define el tipo de instituciones 

que ofrecen el servicio: a- Instituciones técnicas Profesionales; b- Instituciones 

Universitarias, o, Escuelas Tecnológicas y c- las Universidades”330. 

 

Según la Ley, las instituciones técnicas profesionales son” aquellas facultadas 

para ofrecer programas de formación en ocupaciones de carácter operativo e 

instrumental y de especialización en su respectivo campo de acción, sin perjuicio de los 

aspectos humanísticos propios de este nivel”. Las instituciones universitarias o Escuelas 

tecnológicas son “aquellas facultadas para adelantar programas de formación en 

ocupación en, programas de formación académica en profesiones o disciplinas y 

programas de especialización”. Y, finalmente, las universidades son las instituciones 

que acrediten su desempeño con criterio de universalidad en las siguientes actividades: 

                                                
330 Ley 30 de 1992, por la cual se organiza el servicio público de la Educación Superior. Diario Oficial, 

40700. Bogotá,  29 de diciembre de 1992. Art. 7. 
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la investigación científica o tecnológica, la formación académica en profesiones o 

disciplinas, y la producción, desarrollo y transmisión del conocimiento y de la cultura 

universal y nacional.”331  

 

Por otra parte, la educación superior se imparte en dos niveles: pregrado y 

posgrado332. El nivel de pregrado tiene, a su vez, tres niveles de formación: 

 

• Nivel Técnico Profesional (relativo a programas Técnicos Profesionales).  

• Nivel Tecnológico (relativo a programas tecnológicos).  

• Nivel Profesional (relativo a programas profesionales universitarios).  

 

La educación de posgrado comprende los siguientes niveles: 

 

• Especializaciones (relativas a programas de Especialización Técnica Profesional, 

Especialización Tecnológica y Especializaciones Profesionales).  

• Maestrías.  

• Doctorados. 

 

La siguiente figura sintetiza lo anterior. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
331 Ibíd. Art. 17; 18; 19. 
332 Cfr. http://www.mineducacion.gov.co/1621/article-196477.html  

Figura 6: Niveles en la Educación Superior colombiana 
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Con esos conceptos básicos, se procede a relacionar algunas conclusiones del 

estudio realizado sobre la educación superior colombiana en el año 2006, en el marco de 

la investigación de CINDA sobre la educación superior en Iberoamérica, que describen 

la situación entre los años 2000 a 2005333:  

 

• Tendencia de crecimiento de la matrícula. (p. 23) 

• Promedio de matrícula constante en postgrados. (p. 23) 

• Crecimiento en maestrías. (p. 23) 

• Crecimiento relativo mayor en doctorados. (p. 23) 

• Atraso en materia de doctorados frente a las demandas existentes. (p.78) 

• Aumento de la participación del sector oficial en la matrícula. (p. 23) 

• Se privilegia ampliamente la modalidad universitaria, con una menor 

participación de la técnica profesional y tecnológica y una baja participación de 

los estudiantes de posgrados. (p.78) 

• Las áreas concernientes a la Administración de empresas, Economía y 

Contaduría, y a las Ingeniería y Arquitectura agrupan cerca del 60% del total de 

la matrícula de pregrado. (p. 23) 

• Las ciencias naturales son el área más relevante en los postgrados. (p. 23) 

• El sistema educativo y su política de acceso sigue siendo profundamente 

inequitativo, contribuyendo a mantener las brechas en la distribución de los 

ingresos. (p. 23) 

• La plataforma institucional ha tenido un desarrollo creciente. (p. 29) 

• El sector oficial no creció de modo significativo, el crecimiento se sostiene sobre 

la base de las instituciones privadas. (p. 29) 

• Las universidades son tan sólo un 20% de las IES. (p. 29) 

• Las universidades tienen cerca del 48% de los programas ofrecidos en el país. (p. 

30) 

• Se han incrementado las instituciones no universitarias. (p. 77) 

• Han aumentado las IES oficiales no universitarias y han disminución las 

privadas. (p. 77) 

                                                
333 Cfr. CINDA, op. cit. 
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• Concentración de la oferta de programas en las principales ciudades y 

departamentos. (p. 77) 

• Es un sistema de tamaño grande con más de un millón de estudiantes. (p. 30) 

• El Sistema de Aseguramiento de la Calidad de la Educación Superior en el país 

ha logrado diseñarse formalmente pero está a la espera de una mayor 

consolidación e integración. (p. 39) 

• Hay incremento de la actividad de investigación en las universidades más 

consolidadas. (p. 49) 

• El crecimiento de la actividad investigativa sigue por debajo del ritmo de los 

países líderes de América Latina. (p.78) 

• Bajo número de profesores con doctorado y concentrado en las principales 

universidades públicas y privadas del país. (p.78) 

• Se han creado Centros de Excelencia que permite la vinculación de los grupos de 

investigación a temas estratégicos en materia de Investigación y Desarrollo. 

(p.50) 

• La tasa de deserción es cercana al 45%. (p. 54) 

• La tasa de cobertura no supera el 25%.(p. 54) 

• El tiempo de duración de los estudios ha aumentado. (p.54) 

• Los graduados corresponden a las áreas de administración (21.91%), educación 

(10.63%), derecho y afines (8.52%), ingeniería de sistemas y afines (6.84%), 

contaduría pública (5.24%), ingeniería industrial y afines (6.5%), formación en 

el campo militar (3.12%), economía (3.04%), ingeniería electrónica, 

telecomunicaciones y afines (3.02%), psicología (2.97%), medicina (2.69%), y 

enfermería (2.14%). (p. 56) 

• El 54.6% de los graduados son mujeres y el 45.84%, hombres. (p. 56) 

• El salario de enganche de un técnico-tecnólogo es en promedio de US $305334. 

(p. 56) 

• El salario de enganche de un universitario de US $408. (p. 56) 

• El salario de enganche de un posgraduado de US $748. (p. 56) 

• El 57.8% de los graduados provienen de IES privadas y el 42.2%, de oficiales. 

(p. 56) 

                                                
334 En el momento del estudio el cambio del dólar era 1 dólar = 2381,36 pesos. 
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• De cinco preguntas [en las pruebas SABER PRO335] se responden menos de dos 

correctas. (p. 56) 

• La calidad de la educación tiende a resultar aún más concentrada que el ingreso. 

(p. 56) 

• Las formas institucionales de gestión de las universidades públicas y privadas no 

han adquirido estructuras flexibles de decisión y operación. (p. 77) 

• Se han establecido nuevas políticas y procedimientos de acceso. (p.78) 

• Se ha replanteado el crédito educativo. (p.78) 

• Se ha establecido utilizar ciclos propedéuticos para que las instituciones técnicas 

y tecnológicas puedan brindar programas profesionales. (p.78) 

• Se han establecido nuevos mecanismos para la observación del mercado laboral. 

(p.78) 

• El sistema se encuentra afectado por situaciones del entorno y que por lo tanto 

su cambio real implica políticas de amplio espectro en lo social que refuercen el 

cambio en el sector educativo. (p.78) 

 

En 1991 se realizó una reforma a la Constitución Política de Colombia. En la 

nueva constitución el tema de la educación queda considerado directamente en cinco 

artículos: 27, 41, 67, 69, 70. En ellos se establecen los objetivos de la educación, sus 

condiciones de obligatoriedad y acceso, se reconoce la libertad de cátedra, la autonomía 

universitaria y el papel de la educación en relación con la cultura, también  se plantea la 

obligación de estudiar la constitución. El comienzo del artículo 67 establece: 

 

“La educación es un derecho de la persona y un servicio público que tiene 

una función social; con ella se busca el acceso al conocimiento, a la ciencia, 

a la técnica, y a los demás bienes y valores de la cultura.”336 

 

La ley 30 de 1992 organiza el servicio público de la educación superior. En ella se 

define el esquema actual del sistema de educación superior colombiano. La ley 

establece, entre otras cosas, los principios, objetivos, campos de acción y programas 

                                                
335 Actualmente reciben el nombre SABER PRO las pruebas que hasta 2009 eran conocidas como 

ECAES 
336 Constitución Política de la República de Colombia. Art. 67. 
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académicos, define lo referente a las instituciones de educación superior y los títulos. 

Complementan esta ley un corpus de leyes, decretos, resoluciones, circulares, directivas 

ministeriales y conceptos, que regulan los distintos aspectos del sistema. 

 

El fomento, la inspección y la vigilancia de la educación superior corresponde al 

Presidente de la República y éste pude delegarlos en el Ministro de Educación Nacional. 

El Ministro cuenta con un órgano asesor y uno ejecutivo, el Consejo Nacional de 

Educación Superior, CESU, y el Instituto Colombiano para el Fomento de la Educación 

Superior, ICFES, respectivamente. 

 

En la ley 30 se crea el Consejo Nacional de Educación Superior (CESU), de 

carácter permanente, como organismo del Gobierno Nacional vinculado al Ministerio de 

Educación Nacional, con funciones de coordinación, planificación, recomendación y 

asesoría. El CESU debe proponer al gobierno: 

 

• Políticas y planes para la marcha de la educación superior 

• Reglas y procedimientos para organizar el sistema de acreditación, el Sistema 

Nacional de Información, los exámenes de estado, la nomenclatura de títulos, la 

creación de las IES y los requisitos de creación y funcionamiento de los 

programas académicos 

• Mecanismos para evaluar la calidad académica de las instituciones de Educación 

Superior y de sus programas. 

 

Las funciones para el ICFES, que a raíz de su transformación por la ley 1324 de 

2009 pasó a llamarse Instituto Colombiano para la Evaluación de la Educación, se 

orientan a la evaluación de la calidad de la educación superior. Así, debe trabajar por: 

 

• La evaluación externa de la calidad de la educación. 

• Las bases de datos con la información de los resultados. 

• El banco de pruebas y preguntas. 

• El procesamiento de información y la producción y divulgación de resultados. 

• Estudios e investigaciones en el campo de la evaluación de la calidad de la 

educación. 
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• Participar en el diseño, implementación y orientación del sistema de evaluación 

de la calidad de la educación en sus distintos niveles. 

 

Adicionalmente, con el fin de “coordinar los esfuerzos regionales para el 

desarrollo de la Educación Superior regional” se crean los Comités Regionales de 

Educación Superior (CRES), como organismos asesores del ICFES. 

 

Para proveer y mantener un adecuado financiamiento de las matrículas y 

sostenimiento de los estudiantes, se fortalece el fondo de crédito educativo del Instituto 

Colombiano de Crédito Educativo y Estudios Técnicos en el Exterior (ICETEX). 

 

Finalmente, se crean el Sistema Nacional de Acreditación y el Sistema Nacional 

de Información de la Educación Superior. El primero con el fin de garantizar a la 

sociedad que las instituciones que hacen parte del Sistema cumplan los más altos 

requisitos de calidad y que realizan sus propósitos y objetivos; es voluntario de las IES 

acogerse al Sistema de Acreditación. Como parte de este sistema se crea el Consejo 

Nacional de Acreditación integrado, entre otros, por las comunidades académicas y 

científicas, y que depende del CESU. El segundo, tiene como objetivo fundamental 

divulgar información para orientar a la comunidad sobre la calidad, cantidad y 

características de las instituciones y programas del Sistema. Actualmente, en el nivel de 

la Educación Superior se cuenta con cuatro sistemas de información: 

 

• El Observatorio Laboral para la Educación: que realiza un seguimiento a 

graduados de la educación superior 

• El Sistema de Aseguramiento de la Calidad de la Educación Superior, SACES: 

que maneja la información de los programas académicos. 

• El Sistema de Prevención y Análisis de la Deserción en las Instituciones de 

Educación Superior, SPADIES: que maneja estadísticas de los estudiantes para 

conocer las causas y prevenir la deserción. 

• El Sistema Nacional de Información de la Educación Superior, SNIES: que 

recoge estadísticas de las Instituciones de Educación Superior. 

 

De acuerdo con el decreto 5012 de 2009, en el Ministerio de Educación los 

asuntos relacionados con la educación superior corresponden al Viceministerio de 
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Educación Superior. Éste cuenta con dos direcciones la de calidad y la de fomento, que 

a su vez cuentan con dos subdirecciones cada una, tal como se ve en la Figura 7. 

 

En ese mismo decreto se menciona la Comisión Nacional Intersectorial de 

Aseguramiento de la Calidad de la Educación Superior, CONACES, uno de los órganos 

de asesoría y coordinación sectorial, junto con el CESU, el CNA,  la Comisión 

Pedagógica Nacional de las Comunidades Negras y los CRES. La CONACES, creada 

en el 2003,  tiene por objetivo la coordinación y orientación del aseguramiento de la 

calidad de la educación superior, la evaluación del cumplimiento de los requisitos para 

la creación de instituciones de educación superior, su transformación y redefinición, sus 

programas académicos y demás funciones que le sean asignadas por el Gobierno 

Nacional. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En particular, interesa para los objetivos de este trabajo describir los 

procedimientos relacionados con los programas académicos que se ofrecen en el país. 

En la ilustración que sigue se presenta el sistema de aseguramiento de la calidad de la 

educación superior. 

 

Figura 7: Organigrama del Viceministerio de Educación Superior colombiano 
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Para los programas académicos colombianos este planteamiento implica: 

 

1. Solicitar obligatoriamente el Registro Calificado como condición para su 

funcionamiento. 

2. Solicitar voluntariamente su acreditación de alta calidad. 

3. Que sus graduados presenten obligatoriamente los Exámenes de Calidad de la 

Educación Superior (SABER PRO) 

4. Incluir en su gestión un plan de mejoramiento. 

5. Incluir procesos educativos apoyados en tecnologías de la información y la 

comunicación.  

6. Suministrar periódicamente información relacionada con su gestión. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A continuación se presentan brevemente las primeras cuatro implicaciones, 

porque son clave para comprender la descripción del Programa de Ingeniería 

Electrónica de la Pontificia Universidad Javeriana Cali en el próximo capítulo. La 

primera de ellos, está regulado actualmente por la ley 1188 de 2008.  

 

“El registro calificado es el instrumento del Sistema de Aseguramiento de la 

Calidad de la Educación Superior mediante el cual el Estado verifica el 

Figura 8: Aseguramiento de la calidad de la Educación Superior colombiana 
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cumplimiento de las condiciones de calidad por parte de las instituciones de 

educación superior.”337 

 

El ofrecimiento de un programa está supeditado al otorgamiento, por parte del 

Ministerio de Educación, del correspondiente Registro Calificado. El cumplimiento de 

las condiciones a las que se refiere la cita anterior debe ser demostrado por la 

universidad que solicita el Registro. Corresponde a la CONACES comprobar su 

cumplimiento, para lo cual se realiza una visita de verificación de condiciones por parte 

de pares académicos. De acuerdo con el artículo 2 de la ley, estas condiciones son: 

 

1. La correspondencia entre la denominación del programa, los contenidos 

curriculares y el logro de las metas para la obtención del correspondiente título. 

2. La adecuada justificación del programa para que sea pertinente frente a las 

necesidades del país y el desarrollo cultural y científico de la Nación. 

3. El establecimiento de unos contenidos curriculares acordes con el programa que 

se ha establecido y que permitan garantizar el logro de los objetivos y sus 

correspondientes metas. 

4. La organización de todas aquellas actividades académicas que fortalezcan los 

conocimientos teóricos y demuestren que facilitan las metas del proceso 

formativo. 

5. La adecuada formación en investigación que establezca los elementos esenciales 

para desarrollar una actitud crítica, la capacidad de buscar alternativas para el 

desarrollo del país. 

6. La adecuada relación, efectiva con el sector externo, que proyecte a la 

universidad con la sociedad. 

7. El fortalecimiento del número y calidad del personal docente para garantizar, de 

una manera adecuada, las funciones de docencia, investigación y extensión. 

8. El uso adecuado y eficiente de los medios educativos de enseñanza que faciliten 

el aprendizaje y permitan que el profesor sea un guía y orientador y el estudiante 

sea autónomo y participante. 

                                                
337 Ley 1188 de 2008, por la cual se regula el registro calificado de programas de educación superior y se 

dictan otras disposiciones.  Diario Oficial, 46971. Bogotá,  25 de abril de 2008. art. 1. 
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9. La garantía de una infraestructura física en aulas, bibliotecas, auditorios, 

laboratorios y espacios para la recreación y la cultura, que permitan la formación 

integral de los estudiantes como ciudadanos de bien y garanticen la labor 

académica. 

10. El establecimiento de adecuados mecanismos de selección y evaluación de 

estudiantes y profesores, en donde se garantice la escogencia por méritos y se 

impida cualquier discriminación por raza, sexo, credo, discapacidad o condición 

social. 

11. La existencia de una estructura administrativa y académica flexible, ágil y 

eficiente, al servicio de la misión de las instituciones de educación superior. 

12. El desarrollo de una cultura de la autoevaluación, que genere un espíritu crítico y 

constructivo de mejoramiento continuo. 

13. La existencia de un programa de egresados que haga un seguimiento a largo 

plazo de los resultados institucionales, involucre la experiencia del egresado en 

la vida universitaria y haga realidad el requisito de que el aprendizaje debe 

continuar a lo largo de la vida. 

14. La implantación de un modelo de bienestar universitario que haga agradable la 

vida en el claustro y facilite la resolución de las necesidades insatisfechas en 

salud, cultura, convivencia, recreación y condiciones económicas y laborales. 

15. La consecución de recursos suficientes para garantizar el cumplimiento de las 

metas con calidad, bienestar y capacidad de proyectarse hacia el futuro, de 

acuerdo con las necesidades de la región y del país.338  

 

También hay unas condiciones específicas para cada profesión. En el caso de la 

Ingeniería Electrónica, éstas están establecidas en el decreto 2773 de 2003. Esta 

información puede encontrarse en la página web del Ministerio de Educación: 

www.mineducacion.gov.co 

 

La segunda y la cuarta de las implicaciones del modelo de aseguramiento de la 

calidad de la educación superior en Colombia se refieren a la acreditación de alta 

calidad. Es importante mencionar el carácter voluntario y temporal de la acreditación. 

Los criterios y lineamientos son establecidos por el CNA.  

                                                
338 Ibíd. art. 2. 
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El programa que solicite su acreditación debe realizar una autoevaluación 

utilizando el modelo y siguiendo el procedimiento que para este efecto ha definido este 

Consejo. Los resultados de la autoevaluación deben consignarse en un informe que debe 

enviarse al CNA. Luego se procede a realizar una evaluación externa, por parte de pares 

académicos. Los resultados de esta última y los de la autoevaluación son valorados por 

el Consejo para emitir una recomendación final al Ministro de Educación, quien otorga 

la acreditación al programa339.  

 

Es relevante el concepto de calidad que subyace al modelo de acreditación del 

CNA: 

 

“la calidad, en un primer sentido, se entiende como aquello que determina la 

naturaleza de algo, como aquello que hace de algo lo que ese algo es… 

como síntesis de las propiedades que lo constituyen… En un segundo 

sentido, la calidad de algo es la medida en que ese algo se aproxima al 

prototipo ideal definido históricamente como realización óptima de lo que le 

es propio según el género al que pertenece… aplicado al servicio público de 

la educación superior hace referencia a la síntesis de características que 

permiten reconocer un programa académico específico o una institución de 

determinado tipo y hacer un juicio sobre la distancia relativa entre el modo 

como en esa institución o en ese programa académico se presta dicho 

servicio y el óptimo que corresponde a su naturaleza.”340 

 

Se reconocen tres niveles que enmarcan la calidad de un programa académico: los 

aspectos universales de la educación superior, los que corresponden al tipo de 

institución a que pertenece y los propios del proyecto específico en que se enmarca. 

 

En consecuencia, se define un modelo que consiste en 42 características que son 

objeto de juicios de calidad. Éstas están agrupadas en 8 factores. Para juzgar cada 

característica, el modelo especifica los aspectos que deben observarse. La calidad del 
                                                
339 cfr. CNA. Lineamientos para la acreditación de programas. Bogotá, Consejo Nacional de 

Acreditación, 2006. p. 116 y ss. 
340 Ibíd. p. 25. 
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programa se construye a partir de síntesis cualitativas en cada uno de estos niveles: a 

partir del estado de los aspectos se sintetiza el de las características; a partir del de estas, 

el de los factores, y, por último, de estos se construye un juicio que sintetiza la calidad 

del programa como un todo. Este proceso es fundamentalmente cualitativo. Lo cual no 

va en detrimento el hecho de que para la valoración de algún aspecto se utilice 

información cuantitativa o de que para realizar la síntesis en cada uno de los niveles 

pueden utilizarse ponderaciones cuantitativas de sus elementos. 

 

Al autoevaluarse, el programa debe especificar a partir de qué indicadores 

obtendrá la información necesaria sobre los aspectos de cada característica, que le 

permitirá emitir el correspondiente juicio. Además, determina la escala en la que ubicará 

los juicios de la calidad de cada elemento y las ponderaciones relativas entre estos. A 

continuación se enumeran las 42 características y los 8 factores del modelo para la 

evaluación de la calidad de los programas académicos de pregrado. 

 

Factor Misión y proyecto institucional 

1. Misión Institucional 

2. Proyecto Institucional 

3. Proyecto educativo del programa 

4. Relevancia Académica y Pertinencia Social del Programa 

 

Factor Estudiantes 

5. Mecanismos de ingreso 

6. Número y calidad de los estudiantes admitidos 

7. Permanencia y deserción estudiantil 

8. Participación en actividades de formación integral 

9. Reglamento estudiantil 

 

Factor Profesores 

10. Selección y vinculación de profesores 

11. Estatuto profesoral 

12. Número, Dedicación y Nivel de Formación de los Profesores 

13. Desarrollo profesoral 

14. Interacción con las comunidades académicas 
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15. Estímulos a la docencia, investigación, extensión o proyección social y a la 

cooperación internacional 

16. Producción de material docente 

17. Remuneración por méritos 

 

Factor Procesos académicos 

18. Integralidad del Currículo 

19. Flexibilidad del currículo 

20. Interdisciplinariedad 

21. Relaciones nacionales e internacionales del programa 

22. Metodologías de enseñanza y aprendizaje 

23. Sistema de evaluación de estudiantes 

24. Trabajos de los estudiantes 

25. Evaluación y autorregulación del programa 

26. Formación para la investigación 

27. Compromiso con la investigación 

28. Extensión o proyección social 

29. Recursos bibliográficos 

30. Recursos informáticos y de comunicación 

31. Recursos de apoyo docente 

 

Factor Bienestar institucional 

32. Políticas, programas y servicios de bienestar universitario 

 

Factor Organización, administración y gestión 

33. Organización, administración y gestión del programa 

34. Sistemas de comunicación e información 

35. Dirección del programa 

36. Promoción del programa 

 

Factor Egresados y articulación con el medio 

37. Influencia del Programa en el medio 

38. Seguimiento de los egresados 

39. Impacto de los egresados en el medio social y académico 
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Factor Recursos físicos y financieros 

40. Recursos físicos 

41. Presupuesto del programa 

42. Administración de recursos 

 

A partir de los resultados de la autoevaluación y de la evaluación externa se 

establece un plan de mejoramiento que busca superar las debilidades del programa y 

que será objeto de evaluación en futuros procesos de autoevaluación con fines de 

acreditación. La información detallada de los lineamientos y todas las guías de 

procedimiento asociadas pueden encontrarse en la página web del CNA: 

www.cna.gov.co  

 

El tercer elemento que implica el sistema de aseguramiento de la calidad en 

Colombia son los exámenes SABER PRO. Estos son evaluaciones obligatorias que 

deben presentar los que están próximos a culminar los distintos programas de pregrado, 

como requisito para obtener el título. Están regulados actualmente por la ley 1324 de 

2009 y el decreto 3963 de 2009. Estos exámenes buscan evaluar las competencias de los 

estudiantes, en la medida en que éstas puedan ser valoradas con exámenes externos de 

carácter masivo, incluyendo aquellas genéricas que son necesarias para el adecuado 

desempeño profesional o académico independientemente del programa que hayan 

cursado.  

 

“La excelencia académica en el Examen de Estado de Calidad de la 

Educación Superior de los estudiantes de los programas de pregado será uno 

de los criterios para otorgar las becas de cooperación internacional, becas de 

intercambio y demás becas nacionales o internacionales que se ofrezcan en 

las distintas entidades públicas. De igual manera dichos estudiantes tendrán 

prelación en el otorgamiento de créditos para estudios de postgrado en el 

país y en el exterior”341 

 

                                                
341 Decreto 3963 de 2009, por el cual se reglamenta el Examen de Estado de Calidad de la Educación 

Superior. Diario oficial, 47502. Bogotá, 14 de octubre de 2009. art. 6. 
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De acuerdo con el artículo 6 del decreto 3963, el Gobierno Nacional hará público 

reconocimiento a los estudiantes e instituciones que obtengan anualmente los mejores 

resultados en el Examen de Estado de Calidad de la Educación Superior, mediante un 

Certificado que acredite tal condición, de acuerdo con los criterios establecidos por el 

Ministerio de Educación Nacional. De este modo se incentiva a los programas para que 

sus estudiantes obtengan buenos resultados en estos exámenes. 

 

Una palabra final sobre la educación superior colombiana se encuentra en el Plan 

Nacional Decenal de Educación 2006-2016:  

 

Tabla 11: Aspectos del Plan Decenal de Educación 

Fines y calidad de la 
educación en el siglo XXI 
(globalización y 
autonomía) 

Se espera un sistema educativo articulado y coherente, con un sistema de 
seguimiento y evaluación, una cultura de la investigación, un apropiado 
uso de las TIC y unos currículos que garanticen el desarrollo de 
competencias. 

Educación en y para la 
paz, la convivencia y la 
ciudadanía 

Se espera un sistema educativo incluyente y equitativo, que construya 
identidad desde la diversidad, que involucre otros agentes educativos y del 
entorno, que trabaje la educación en valores, la participación y la 
convivencia democrática. 

Renovación pedagógica y 
uso de las TIC en la 
educación 

Se espera mejorar la infraestructura tecnológica, establecer estándares de 
calidad, fortalecer los procesos lectores y escritores, fortalecer los procesos 
pedagógicos a través de las TIC, buscar la innovación pedagógica y la 
interacción de los actores educativos. 

Ciencia y tecnología 
integradas a la educación 

Se espera establecer una cultura de la investigación y el conocimiento, 
formar investigadores y vincular los niveles técnico y tecnológico en la 
investigación. 

Más y mejor inversión en 
educación 

Se espera lograr mayor inversión con equidad, en especial en ciencia, 
tecnología y emprendimiento, también para formar profesores y para el 
bienestar de las comunidades educativas. 

Desarrollo infantil y 
educación inicial 

Se espera que la educación inicial de los niños y niñas menores de 7 años 
garantice el acceso, la permanencia, la cobertura y la inclusión, desde una 
perspectiva de derechos, a través de acciones articuladas con otros sectores 
corresponsables. 

Equidad: acceso, 
permanencia y calidad 

Se espera asegurar el derecho a la educación a todos los colombianos, 
proponer una educación pertinente, que se preocupe por el bienestar 
estudiantil por el logro de los proyectos educativos institucionales, que 
reconozca la diversidad cultural y las necesidades educativas especiales. 

Liderazgo, gestión, 
transparencia y rendición 
de cuentas en el sistema 
educativo 

Se espera garantizar procesos de formación para la gestión, el liderazgo y 
la participación en la construcción de políticas públicas educativas; el 
fortalecimiento de la articulación intersectorial, el  aseguramiento de la 
calidad y la consolidación de la gestión educativa. 

Desarrollo profesional, 
dignificación y formación 
de docentes y directivos 

Se espera desarrollar la identidad de los profesores, su profesionalización y 
asegurar su calidad de vida. Establecer oportunidades de formación y 
desarrollo profesional, en particular para la educación superior. 

Otros actores en y más 
allá del sistema educativo 

Se espera involucrar a la familia, a los sectores productivo y solidario. 
Aclarar la responsabilidad de los medios de comunicación y buscar el 
fortalecimiento de la educación en y desde de los espacios culturales, 
sociales, políticos y naturales. 

Fuente: Plan Nacional Decenal de Educación 2006-2016: Los diez temas y sus macro 

objetivos. 
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Si bien, los diez aspectos en que se centra el Plan no se refieren únicamente al 

nivel superior de la educación, es claro que los desafíos y garantías que se presentan le 

atañen directamente, con excepción por la preocupación por la educación infantil y el 

desarrollo inicial342.  

 

 

2.4.3 Exigencias del contexto colombiano de educación superior 

 

 

A partir de la situación presentada para los contextos internacional y nacional, es 

posible extraer algunas exigencias que son impuestas a todos los actores de la educación 

superior en Colombia, en particular a las instituciones de educación superior y a sus 

programas. 

 

Para traducirlas en planes de acción, éstas pueden ser proyectadas en varios 

niveles, como los gobiernos nacionales, las organizaciones internacionales, las 

instituciones de educación superior, los programas de educación superior, e incluso los 

actores educativos. En atención a los objetivos de este trabajo, la presentación que sigue 

se hace en el nivel de los programas de educación superior. 

 

Una primera exigencia de los programas es asegurar su pertinencia y 

responsabilidad social. Los programas de educación superior deben responder a las 

necesidades y a los proyectos de la sociedad en las que se encuentran, mediante la 

formación de profesionales competentes para afrontarlas y el trabajo de conocimientos 

relevantes en dicho contexto. Profesionales capaces de innovar y aportar a la solución 

de los problemas contemporáneos. Esta exigencia se orienta actualmente hacia el 

desarrollo humano y social sostenible.  

 

Además, se identifica una exigencia de construcción de conocimiento pertinente. 

Esto determina los conocimientos que se trabajan en los proceso de enseñanza 

                                                
342 Plan Nacional Decenal de Educación 2006-2016: Los diez temas y sus macro objetivos. 

http://www.plandecenal.edu.co/html/1726/w3-article-166057.html 
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aprendizaje y los que son objeto de investigación. Se trata de trabajar y producir un 

conocimiento novedoso que soporte la construcción de una sociedad del conocimiento 

incluyente en la que los procesos económicos, políticos y culturales sean sostenibles. 

 

La exigencia por la inclusión y acceso es más propia en el nivel de los sistemas 

nacionales de educación superior. Sin embargo, en el nivel de los programas puede 

traducirse en el compromiso con los estudiantes, que se expresa en dos momentos. Uno, 

en las condiciones de acceso, por ejemplo: en la transparencia de los procesos, en el 

perfil del aspirante que se establezca, que debe estar adecuado a la población estudiantil 

de la región. Dos, en las condiciones para retención, promoción y grado, en este caso se 

habla de la flexibilidad del plan de estudios, de la adecuación de la distribución de los 

contenidos, de los procesos de acompañamiento, de la equidad en la evaluación, y otros. 

 

La exigencia de la evaluación y la acreditación de la calidad implica para los 

programas académicos deben rendir cuenta de su actividad a la sociedad a la que prestan 

su servicio formativo. Esta exigencia ética se inscribe en la búsqueda continua de 

acercarse en la práctica al horizonte trazado por los ideales que se proponen como 

respuesta a las exigencias sociales y científicas. Lo cual es condición de posibilidad para 

establecer relaciones interinstitucionales entre pares, entre programas que comparten 

una identidad común y pueden ser mejores dentro de ésta. Sirve así para procesos de 

homologación y movilidad. 

 

Otra exigencia que no se dirige directamente a los programas, sino a los sistemas 

y a las instituciones de educación superior es la de cooperación, regionalización y 

globalización. Se espera se articulen las diferentes alternativas de formación y para que 

se conformen efectivamente como un sistema de aprendizaje continuo. En el nivel de 

los programas académicos, es un llamado a establecer relaciones de cooperación con 

otros programas que le permitan enriquecerse, limitarse, matizarse, e inscribir su oferta 

en el proceso formativo más amplio del estudiante que debe comprenderse como un 

continuo a lo largo de la vida. La dimensión internacional, que necesariamente estará 

presente en algunas de estas relaciones, exige el tratamiento de la tensión entre lo local 

y lo global. La formación de profesionales capaces de transformar su región utilizando 

conocimientos universales, de profesionales que valoren y construyan su cultura local y 

al mismo tiempo participen de procesos globales debe ser la preocupación de los 
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programas académicos. Esta exigencia incluye preocuparse por la marginalización de 

muchas personas a las cuales las nuevas brechas impiden participar plenamente en todos 

los procesos sociales. En este sentido se expresa Claudio Rama, ex director de IESALC: 

 

“Los ámbitos universitarios en la región han protestado fuertemente la 

inclusión de la educación en los Tratados de Libre Comercio y en las 

negociaciones de la Organización Mundial del Comercio cuyas lógicas son 

de tipo económico... Una educación sin fronteras, sin regulaciones, puede 

poner en jaque la cohesión social en los países en desarrollo, que requieren 

no sólo de profesionales, sino de verdaderos sistemas universitarios, dotados 

de fuertes pertinencias y de investigación local. La construcción de la 

solidaridad social esta asociada a la cohesión social y la educación era, es, y 

será aun más, el eje de la construcción de igualdad de oportunidades”343 

 

 

Por último se identifica una exigencia hacia la gestión eficaz y hacia la 

consecución de alternativas de financiamiento.  

 

“En común, las instituciones –y particularmente las universidades– 

enfrentan en el nuevo contexto un conjunto de desafíos que son básicamente 

los mismos que la literatura identifica para las  instituciones de Educación 

Superior en otras latitudes: restricciones financieras, proliferación de las 

tecnologías de información y comunicación, competencia y 

“mercadización” en el sector de la educación superior, y una progresiva 

profesionalización de la administración universitaria..”344 

 

Lo anterior implica que la administración universitaria debe adaptarse para dar 

cuenta de las exigencias actuales en la educación superior. Un elemento importante de 

esta gestión es el que tiene que ver con las oportunidades de financiamiento. Por 

supuesto, la urgencia de esta exigencia se percibe más en los niveles de sistema y de 

institución superior, sin embargo, se aplica también a los programas académicos, toda 
                                                
343 IELASC-UNESCO. Informe sobre la Educación Superior en América Latina y el Caribe 2000-2005. 

Op. cit. p. 18. 
344 CINDA. op. cit. p. 245. 
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vez que la gestión de los currículos debe propender continuamente por dar cuenta de las 

exigencias que se han mencionado. Además, los programas deben abrir oportunidades 

para establecer convenios que puedan incluir oportunidades de financiamiento.  

 

 

2.5 Contexto social  

 

 

A continuación se presentan las tendencias económicas y sociales del Departamento del 

Valle del Cauca, que es el contexto regional inmediato del Programa de Ingeniería 

Electrónica de la Universidad Javeriana. Cali es la capital de este Departamento. Se 

utilizan como fuentes para esta sección los resultados de varias iniciativas regionales de 

desarrollo y el estudio Hacia un Valle del Cauca Incluyente y Pacífico: Informe 

Regional de Desarrollo Humano 2008, realizado por el Programa para el Desarrollo de 

las Naciones Unidas (UNDP). Además, se describe la situación laboral de los 

profesionales de la Ingeniería Electrónica que trabajan en el Departamento. Por último 

se habla brevemente de la situación de la oferta y la demanda de programas de 

ingeniería electrónica y profesiones afines. 

 

Esta información permite aproximarse más adelante a valorar la pertinencia social 

del Programa desde tres aspectos. Primero, la alineación de la intencionalidad formativa 

que se propone, del perfil del egresado y de las competencias que se plantea desarrollar 

en los estudiantes con la realidad de la región. Segundo, las oportunidades del mercado 

laboral para los egresados. Y, por último, la dinámica de la educación superior en el 

área. 

 

 

2.5.1 Necesidades de la región relacionadas con el Programa 

 

 

En la actualidad se pueden identificar al menos las siguientes cinco iniciativas formales 

y estructuradas para el desarrollo del Valle del Cauca: 
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• Plan Maestro Regional al 2015 

• Agenda Regional de Ciencia y Tecnología 

• Agenda Interna para la Productividad y la Competitividad del Valle del Cauca 

• Plan de Desarrollo del Valle del Cauca 

• Plan Biorregión Valle del Cauca 2019 

 

A partir de éstas se presentan las principales necesidades y tendencias del 

Departamento. 

 

Con la Ordenanza 246 del 6 de junio de  2008, la  Asamblea Departamental del 

Valle del Cauca adoptó el Plan de Desarrollo del Departamento del Valle del Cauca 

para el período 2008-2011. El objetivo del plan es establecer las estrategias que marcan 

las rutas que el gobierno departamental seguirá durante los próximos cuatro años para 

dar alcance a sus objetivos generales, establecidos en los siguientes cinco ejes 

estratégicos de trabajo345:  

 

• Convivencia Pacífica y Seguridad 

• Bienestar y Desarrollo Social 

• Desarrollo Económico y Competitividad 

• Gestión Ambiental Territorial 

• Gerencia Pública, Transparencia y Buen Gobierno 

 

De acuerdo con el Plan, el Departamento del Valle del Cauca tiene una triple 

vocación de plataforma exportadora, región industrial y zona turística. 

 

“Buenaventura como ciudad integral, incluyente y competitiva, base 

logística del comercio exterior; creación de la Zona Económica Especial de 

Desarrollo Agropecuario, Artesanal y Turístico de los municipios 

nortevallecaucanos, integrada a la política de paz, convivencia y seguridad, 

                                                
345 Asamblea Departamental del Valle del Cauca. Plan de Desarrollo del Departamento del Valle del 

Cauca para el período 2008-2011. 2008. p.2. http://www.valledelcauca.gov.co/asamblea/index.php.  
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y el desarrollo de  la zona Centro - Sur  (Cali, Palmira y Yumbo) como Área 

Industrial y de Servicios.”346 

 

El sector industrial se ha consolidado en el Departamento desde hace muchos 

años. Actualmente aporta cerca del 20% del PIB, pero esta atravesando por un momento 

de baja productividad laboral que se espera revertir en el Plan. Esta variable es 

fundamental para la competitividad de la región en el nivel nacional e internacional. En 

este esfuerzo se reconoce que la tecnología cumple un papel fundamental porque 

“facilita la agregación de valor y la creación de ventajas competitivas” 347. La apertura 

de los mercados obliga a trabajar por estar a la altura de la producción de los países más 

desarrollados, lo cual implica realizar un gran esfuerzo tecnológico. 

 

Este esfuerzo implica un llamado a la formación de profesionales en las áreas 

tecnológicas que tengan la capacidad de afrontar la innovación tecnológica necesaria. 

  

Si bien hay una variedad de industrias multinacionales en el departamento, 

farmacéuticas, papeleras, etc., es la agroindustria la que ocupa el principal renglón en la 

economía y el plan de desarrollo del Departamento. 

 

“Las cadenas productivas  agroindustriales  priorizadas en la Agenda interna 

de Competitividad  están llamadas a ser las abanderadas del desarrollo del 

sector en el propósito de competir nacional e internacionalmente, 

fomentando mercados endógenos competitivos que permitan realizar la 

escuela para la exportación, pues estos son los renglones sobre los cuales  se 

debe basar el desarrollo futuro del Valle del Cauca.”348  

 

Es especialmente relevante la industria del azúcar. De acuerdo con la Asociación 

de Cultivadores de Caña de Azúcar de Colombia, Asocaña, en el valle del Cauca hay 12 

de los 14 ingenios azucareros del país. En Colombia, en el año 2008 se produjeron 2,0 

millones de toneladas de azúcar a partir de 19,2 millones de toneladas de caña. También 

se produjeron 260 millones de litros de alcohol carburante, destinados a la mezcla con 
                                                
346 Ibíd. p.27. 
347 Ibíd. p.26 
348 Ibíd. p.28. 
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gasolina. El valor de la producción de azúcar y alcohol en 2008 fue de 1.100 millones 

de dólares, de los cuales cerca de 200 millones de dólares se originaron en las 

exportaciones de azúcar. Ese año se exportaron 480 mil toneladas de azúcar, de las 

cuales el 75% se dirigió a Chile, Perú, Haití y Estados Unidos. Dentro de la economía 

nacional, el sector aporta el 1% del PIB total, el 3% del PIB Industrial y el 4% del PIB 

Agrícola, mientras que para la región, estas cifras corresponden a 6%, 12% y 47%, 

respectivamente349. 

  

De lo anterior se comprende la importancia que para el desarrollo del 

departamento tiene la vocación exportadora. En el Plan de Desarrollo se identifica el 

esfuerzo de internacionalizar la economía vallecaucana, para lo cual, como se ha 

mencionado, se espera mejorar la competitividad de los productos de modo que se abran 

nuevos mercados y se consoliden los actuales. 

 

Es relevante para la educación superior el hecho de que el sector productivo 

presente requerimientos en materia de empleo de alta, mediana y baja calificación. Esto 

implica la oferta de programas educativos pertinentes, que se pregunten por la 

dimensión laboral en sus diseños curriculares350. 

 

A través del decreto 2100 de 2004 de la Gobernación del Valle, se crea el Consejo 

Biorregión (CoBI), con participación de los sectores: gubernamental, académico y 

Empresarial. Se trata de un organismo técnico bajo la directa supervisión del Comité 

Departamental de Ciencia y Tecnología y está  encargado de poner en marcha, 

perfeccionar y gestionar la Estrategia Biorregión Valle del Cauca. Ésta es acogida en el 

ejercicio de la Agenda Prospectiva de Ciencia y Tecnología e Innovación (CyT+I), del 

Valle del Cauca, como una de las apuestas para el desarrollo del departamento.351 

 

El proceso de formulación del Plan Biorregión al 2019 se desarrolló de manera 

participativa con el liderazgo del Consejo Biorregión y bajo la coordinación del Centro 

                                                
349 cfr. http://www.asocana.org/Default.aspx  
350 Asamblea Departamental del Valle del Cauca. Plan de Desarrollo del Departamento del Valle del 

Cauca para el período 2008-2011. op.cit. p. 26. 
351 Consejo de Biorregión. Plan de Biorregión Valle del Cauca 2019: Una Estrategia de Desarrollo y 

Competitividad. Cali, Pontificia Universidad Javeriana, 2007. p. 5. 
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de Investigación en Economía y Competitividad Internacional –CIECI– de la Pontificia 

Universidad Javeriana.352  

 

Se trata de aprovechar las oportunidades regionales para el uso de biomasa en 

aplicaciones industriales y energéticas, para el uso de sistemas biológicos para 

remplazar métodos convencionales no biológicos, para sustituir productos derivados del 

petróleo mediante el uso de recursos renovables y para utilizar los principios activos de 

algunas plantas para elaborar algunos productos industriales. 

 

Esta estrategia de desarrollo y competitividad busca generar valor económico y 

social mediante el uso sostenible de los recursos biológicos incorporando innovación 

tecnológica. 

 

Para su realización es necesario que los diferentes actores sociales, entre ellos la 

universidad, se comprometan con la cualificación de recurso humano, con el desarrollo 

de una infraestructura científica y tecnológica que incluya la articulación de la 

investigación básica y la investigación aplicada, con el aseguramiento de niveles de 

acceso garantizados en todos los servicios de comunicación, con el desarrollo de 

negocios basados en la Biotecnología, y con una política pública para el Desarrollo de la 

Biotecnología. 

 

Por otra parte, la vocación turística del departamento, en contraste con la anterior, 

es relativamente nueva. El ecoturismo se presenta como la alternativa más viable en este 

sentido. A este respecto vale mencionar los proyectos de Promoción Turística del Valle 

del Cauca y de Encadenamiento turístico del norte, centro, sur y pacifico, que adelanta 

la Gobernación. Debe notarse el cambio cultural que implica este sector de la economía. 

 

“En esa dirección, especial atención se le dará al fomento del desarrollo del 

Turismo en todas las regiones del Departamento de acuerdo a los atractivos 

existentes y sus potencialidades, con el propósito de proyectar el Valle del 

Cauca entre los principales destinos turísticos nacionales y fortalecer la 

industria como importante factor de desarrollo económico. Con el lema  

                                                
352 Cfr. http://biotec.univalle.edu.co/bioregion123456.htm 
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“Valle del Cauca Territorio Turístico” y entendiendo que  la cultura es el 

principal dinamizador del Turismo, se empezará a mover la industria del 

Turismo hacia el departamento.”353 

 

Para el logro del desarrollo en los sectores propuestos, es necesario superar 

algunas necesidades de infraestructura, particularmente en lo que atañe a las 

comunicaciones y al uso de las Tecnologías de la Información y la Comunicación, TIC.  

 

“La mayor integración dependerá también del desarrollo del sector 

telecomunicaciones. Por ser el motor de crecimiento de otros sectores, y 

servir de base para la construcción de la sociedad de la información, este 

sector representa un soporte fundamental para el desarrollo económico. A 

través de las telecomunicaciones es posible reducir costos de transacción, 

transporte e insumos, así como incrementar la productividad y generar 

mayores posibilidades de competir a escala regional y global.”354  

 

Es necesaria una adaptación del marco normativo e institucional del sector de las 

telecomunicaciones para que reconozca la convergencia tecnológica y la globalización, 

para que este sector tenga mayor competitividad. 

 

En esta misma línea se reconoce la importancia de las TIC para la economía, la 

sociedad y el gobierno. Se busca masificar el uso de estas tecnologías con el fin de 

vincular al Valle del Cauca en la sociedad del conocimiento a través de la 

democratización del acceso a la información, aumentando la competitividad del sector 

productivo, y liderando el proceso de modernización del Estado. Esto implica trabajar 

por disminuir la brecha digital para que toda la ciudadanía esté en capacidad de 

participar a través de mecanismos basados en las TIC. A este respecto cobra 

importancia la relación entre el sector de la educación y la empresa y el estado. 

 

“es necesario diseñar un conjunto de estrategias encaminadas a fortalecer el 

desarrollo y uso de las TIC… para lo cual se debe diseñar mecanismos de 
                                                
353 Asamblea Departamental del Valle del Cauca. 2008. op.cit. p. 28. 
354 Departamento Nacional de Planeación. Agenda interna para la productividad y la competitividad: 

Documento regional Valle del Cauca. Bogotá, Departamento Nacional de Planeación, 2006. p. 78. 
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fortalecimiento en la relación Universidad – Estado- Empresa y el desarrollo 

de productos innovadores… Será entonces obligación promover la inclusión 

digital en las empresas, en especial micro, pequeñas y medianas -Mipymes-, 

mediante el desarrollo de políticas orientadas a facilitar el acceso, la 

apropiación y el uso de estas tecnologías y el desarrollo de una industria 

nacional exportadora competitiva en segmentos específicos de las TIC.”355 

 

Se plantean estrategias concretas para implementar un gobierno digital que 

optimice la gestión pública y la prestación de servicios a la comunidad, apoyado en las 

TIC. Entre las que están: 

 

• El acceso a la educación digital al uso de la tecnología e Internet para cerrar o 

disminuir la brecha digital e incorporar a toda la población en la modernidad. 

• El desarrollo de una cultura técnica y tecnológica con énfasis en los usuarios 

internos de la administración para la formación profesional para el trabajo. 

• La creación de parques tecnológicos. 

• La tecno - educación para el desarrollo de habilidades para el trabajo. 

• La implementación de sistemas de información para apoyar la gestión gerencial 

y estratégica de la administración. 

• La construcción de redes ciudadanas basadas en TIC’s. 

• La participación ciudadana con TIC’s.  

 

Finalmente, es necesario que se descentralice la oferta de educación superior. La 

cobertura de la educación superior en el Vale es del 24%, por debajo de la media 

nacional. De acuerdo con el Informe Regional de Desarrollo Humano 2008, del 

Programa de la Naciones Unidas para el Desarrollo, en 2005, de cada cien jóvenes entre 

18 y 19 años, 63% no estudiaba, 13,7% estaba terminando bachillerato y 23,2% cursaba 

estudios universitarios. 

 

“solo en cinco municipios la tasa promedio es superior al 24%*. La oferta 

está concentrada en Cali y, no obstante el repunte de la educación oficial** 

                                                
355 Asamblea Departamental del Valle del Cauca. Plan de Desarrollo del Departamento del Valle del 

Cauca para el período 2008-2011.  op.cit. p. 28. 
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en el periodo 2005-2007, al 62% era privada. Por intermedio de los centros 

regionales de educación superior (Ceres), promovidos por el Gobierno 

nacional y con el apoyo del departamento, los municipios y otras entidades 

de la región se ha buscado atender la demanda, pero su cobertura es aún 

muy limitada. En 2007 estaban matriculados 3.509 estudiantes en nueve 

municipios (Gobernación del Valle, 2007a:52), que representaban menos 

del 3,6% de la matrícula total de la educación superior del departamento.”356 

 

Todas las iniciativas presentadas para el desarrollo del departamento están 

alineadas con las iniciativas en nivel nacional. En lo que toca directamente al área del 

Programa debe mencionarse la existencia del Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología 

e Innovación, SNCTI, definido en el decreto 585 de 1991 y fortalecido por la ley 1286 

de 2009, con el fin de “integrar las actividades científicas, tecnológicas y de innovación 

bajo un marco donde empresas, Estado y academia interactúen”357. El SNCTI es “un 

sistema abierto del cual forman parte las políticas, estrategias, programas, metodologías 

y mecanismos para la gestión, promoción, financiación, protección y divulgación de la 

investigación científica y la innovación tecnológica, así como las organizaciones 

públicas, privadas o mixtas que realicen o promuevan el desarrollo de actividades 

científicas, tecnológicas y de innovación”358. Su regencia está a cargo de Colciencias. 

 

Para la gestión regional, el SNCTI, se apoya en los Consejos Departamentales de 

Ciencia, Tecnología e Innovación. Que se conciben como una instancia de concertación 

y gestión, en donde se discute, analiza, e identifican recursos para inversión en C,T+I, 

se coordinan y direccionan las Agendas Regionales así como los programas y proyectos 

que de allí se deriven, y se contribuye al diseño de la política regional. Así mismo, 

suministran información e insumos para la formulación de las políticas y programas de 

C,T+I que Colciencias utiliza para su permanente actualización.  

 

                                                
356 PNUD. Informe Regional de Desarrollo Humano 2008. Cali, PNUD, 2008. p. 140. 
357 Ley 1286 de 2009, Por la cual se modifica la Ley 29 de 1990, se transforma a Colciencias en 

Departamento Administrativo, se fortalece el Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación en 

Colombia y se dictan otras disposiciones. Diario Oficial, 47241. Bogotá, 23 de enero de 2009. art. 16. 
358 Ibíd., art. 20. 
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Con la ordenanza número 292 de 2009, la Asamblea Departamental del Valle del 

Cauca crea el Consejo Departamental de Ciencia y Tecnología e Innovación del 

Departamento del Valle del Cauca y autoriza al gobernador para la creación del Fondo 

Departamental de Inversión en Ciencia y Tecnología e Innovación del Valle del Cauca. 

Este consejo fue instalado en febrero de 2010 y su secretaría técnica y la coordinación 

de sus comisiones la ejerce la Universidad del Valle. 

 

Las iniciativas nacionales de orden tecnológico se inscriben en dos grandes 

propuestas: la Política Nacional de Ciencia y Tecnología, de 2009, y el Plan Nacional 

de Desarrollo Científico, Tecnológico y de Innovación 2007-2019. La primera del 

Departamento nacional de Planeación y el segundo de Colciencias. 

 

De acuerdo con la Política Nacional de Ciencia y Tecnología, Nacional de Ciencia 

y Tecnología Nacional de Ciencia y Tecnología los avances del SNCTI son 

insuficientes para las necesidades y las demandas del país en la materia. Esto se 

evidencia en que “la actividad científica del país, medida en términos de publicaciones, 

formación de personal altamente calificado, y patentes, entre otros, así como la 

dinámica empresarial colombiana sigue estando a la zaga de otros países de la 

región”359 

 

Por su parte, en el Plan Nacional de Desarrollo Científico, Tecnológico y de 

Innovación concibe el desarrollo tecnológico como un proceso de construcción de 

capacidades humanas e institucionales que tiene por objeto generar, perfeccionar, 

adaptar, apropiar socialmente y aplicar el conocimiento buscando el desarrollo social y 

económico en el marco de una económica globalizada360.  

 

Concretamente, en el área de la Ingeniería Electrónica está el Programa Nacional 

de Electrónica, Telecomunicaciones e Informática, ETI, creado mediante el Acuerdo 

No. 12 del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, en su sesión del 1 de octubre de 

1991, con la misión de promover, fomentar y apoyar la generación de conocimiento, la 

                                                
359 Consejo Nacional de Política Económica y Social. Política Ciencia Tecnología e Innovación. Bogotá, 

Departamento nacional de Planeación, 2009. p. 5. 
360 Cfr. Departamento Nacional de Planeación – COLCIENCIAS. Plan de Desarrollo en Ciencia 

Tecnología e Innovación. Bogotá, Departamento Nacional de Planeación, 2006. p. 6. 
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innovación y el desarrollo tecnológico en ETI a través de la formación permanente del 

recurso humano, de la transferencia e intercambio de tecnologías y de una continuada 

actividad científico-tecnológica en forma conjunta entre la academia y los sectores 

productivos con efectiva interacción en el nivel internacional. 

 

Es de resaltar la convocatoria nacional para conformar el banco de proyectos para 

el establecimiento de un centro de investigación de excelencia en electrónica, 

telecomunicaciones e informática (ETI), es decir, una red nacional de grupos de 

investigación del más alto nivel, articulada alrededor de un programa común de trabajo 

en Electrónica, Telecomunicaciones e Informática. La convocatoria fue adjudicada en 

2009 a una Alianza Regional de Universidades, en atención a que su programa de 

trabajo resalta la vinculación con el sector productivo y la formación de nuevos 

investigadores. 

 

Por último, se menciona la iniciativa Visión Colombia II Centenario: 2019. Que 

pretende ser una propuesta “no de gobierno, sino de Estado” en la que los colombianos 

se pongan acuerdo en unas metas fundamentales para el país que quieren en el segundo 

centenario y en unas políticas para lograrlas. Este trabajo, que ha congregado a todos los 

sectores de la sociedad, plantea cuatro grandes objetivos:  

 

1. Una economía que garantice mayor nivel de bienestar. 

2. Una sociedad más igualitaria y solidaria. 

3. Una sociedad de ciudadanos libres y responsables. 

4. Un Estado eficiente al servicio de los ciudadanos. 

 

En el marco del primer objetivo se ha desarrollado la estrategia “Fundamentar el 

crecimiento y el desarrollo social en la ciencia, la tecnología y la innovación”, aunque 

se reconoce que “su impacto abarca todas las esferas del desarrollo económico, social y 

ambiental, y como tal incide en el logro de los demás objetivos y estrategias formulados 

en esta visión”. Esta estrategia tiene como fin contribuir a la transformación productiva 



193 

 

y social hacia una sociedad y una economía del conocimiento, y como propósito 

incrementar el desarrollo científico, tecnológico y la innovación en Colombia361. 

 

 

2.5.2 Oportunidades laborales en la región 

 

 

Las siguientes estadísticas sobre los egresados de programas afines a la Ingeniería 

Electrónica dan una idea del impacto que estas profesiones tienen en la sociedad 

colombiana. Los datos son extraídos del Observatorio Laboral del Ministerio de 

Educación Nacional, que tiene datos de los graduados en el período 2001 a 2008. La 

tabla siguiente indica el número de graduados por nivel educativo. 

 

Tabla 12: Graduados del sector de la Electrónica en el nivel nacional 

NIVEL DE FORMACIÓN  GRADUADOS 
GRADUADOS 

QUE COTIZAN  
IBC 

TASA DE 
COTIZACIÓN  

TOTAL 50.724 41.320 1.723.604,00 0,82 

PREGRADO 47.752 38.650 1.642.348,00 0,81 
FORMACIÓN TÉCNICA 
PROFESIONAL 

3.291 2.685 1.162.811,00 0,82 

TECNOLÓGICA 15.980 12.720 1.261.437,00 0,80 

UNIVERSITARIA 28.481 23.245 1.912.766,00 0,82 

POSGRADO 2.972 2.670 2.835.658,00 0,90 

ESPECIALIZACIÓN 2.499 2.290 2.768.839,00 0,92 

MAESTRÍA 473 380 3.232.733,00 0,80 

Fuente: Ministerio de Educación Nacional, Observatorio Laboral: 

http://www.graduadoscolombia.edu.co/html/1732/channel.html  

 

 

En la tabla se observa que el recurso humano en el área está compuesto 

fundamentalmente de profesionales universitarios que no han realizado estudios de 

posgrado (56%), seguidos por tecnólogos (32%). Es significativamente bajo el nivel de 

posgrados que se registra (6%). Estos porcentajes permiten inferir que aun falta mucho 

en formación en posgrados para poder acceder a las metas de desarrollo innovador de 

tecnología que se proponen en los diferentes planes y políticas de desarrollo. 

                                                
361 Cfr. Departamento Nacional de Planeación. Visión Colombia II Centenario. Bogotá, Departamento 

nacional de Planeación, 2006. pp. 1, 39 y 41. 
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Es importante considerar que no todos los graduados se encuentran cotizando al 

sistema de seguridad social colombiano. Los porcentajes más bajos lo tienen los 

tecnólogos y los magísteres. Estos porcentajes reflejan dos situaciones 

fundamentalmente: el desempleo y la fuga de cerebros. En todo caso, se sugiere que una 

cantidad importante de personal calificado no esta trabajando para el desarrollo del país, 

ya sea por falta de oportunidad o por encontrar una mejor oportunidad en el exterior. 

Cerca del 10% del recurso humano calificado en el área está en esta situación. 

 

En cuanto a los ingresos es interesante notar que el nivel de posgrado gana un 

73% más que el de pregrado, y que hay una gran diferencia de salarios entre los niveles 

educativos en el sector, porque el salario de los magísteres es prácticamente tres veces 

más que el de los técnicos profesionales. Es importante anotar, considerando que el 

salario mínimo mensual legal vigente, SMMLV, para el año 2010 es de $ 515.000 

pesos, unos US$260 dólares, que los salarios del sector oscilan entre 2,3 y 6,3 SMMLV. 

La siguiente tabla muestra los datos correspondientes a los profesionales del sector que 

trabajan en el Valle del Cauca. 

 

Tabla 13: Graduados del sector de la Electrónica que trabajan en el Valle 

NIVEL DE FORMACIÓN GRADUADOS IBC 

TOTAL 2.650 1.445.515,00 

PREGRADO 2.489 1.350.793,00 

FORMACIÓN TÉCNICA PROFESIONAL 248 1.316.751,00 

TECNOLÓGICA 1.281 1.173.408,00 

UNIVERSITARIA 960 1.598.207,00 

POSGRADO 161 2.769.696,00 

ESPECIALIZACIÓN 149 2.765.064,00 

MAESTRÍA 12 2.827.383,00 

Fuente: Ministerio de Educación Nacional, Observatorio Laboral: 

http://www.graduadoscolombia.edu.co/html/1732/channel.html 

 

Para el Departamento el mayor renglón de profesionales en el área lo constituyen 

los tecnólogos, que son casi la mitad de todo el recurso humano, (48%), seguidos por 

los profesionales universitarios con pregrado (36%). Es interesante notar que se 

mantiene el nivel nacional de posgraduados (6%) para la región. En todo caso, estos 
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porcentajes acentúan la dificultad de acceder a las metas de desarrollo innovador de 

tecnología.  

 

Sobre los ingresos de los profesionales del área hay que anotar que solamente en 

el nivel de los técnicos profesionales, el salario del Departamento es mayor que el 

nacional. En el resto es menor, llegando a tener la máxima diferencia en el nivel 

universitario (19%), seguido por el de los magísteres (14%). Este aspecto dificulta atraer 

al recurso más cualificado para que trabaje en la región. Además, en el nivel 

departamental es mayor la diferencia entre los ingresos de los profesionales con 

pregrado y los de los profesionales con postrado (105%) que en el nivel nacional. Pero 

no lo es la diferencia entre los salarios más altos y bajos del sector, ya que el salario de 

los magísteres es 2,1 veces mayor que el de los técnicos profesionales. 

 

Por último, en la siguiente tabla se presentan las diferencias entre los 

profesionales hombres y mujeres. 

 

Tabla 14: Profesionales del sector de la Electrónica que trabajan en el Valle 

NIVEL DE FORMACIÓN HOMBRES IBC MUJERES IBC 

TOTAL 2.280 1.456.386,00 370 1.373.278,00 

PREGRADO 2.145 1.361.687,00 344 1.276.949,00 
FORMACIÓN TÉCNICA 
PROFESIONAL 

233 1.319.460,00 15 1.266.634,00 

TECNOLÓGICA 1.129 1.204.423,00 152 908.376,00 

UNIVERSITARIA 783 1.606.934,00 177 1.559.358,00 

POSGRADO 135 2.833.329,00 26 2.440.925,00 

ESPECIALIZACIÓN 124 2.832.312,00 25 2.431.748,00 

MAESTRÍA 11 2.844.921,00 1 2.652.000,00 

Fuente: Ministerio de Educación Nacional, Observatorio Laboral: 

http://www.graduadoscolombia.edu.co/html/1732/channel.html 

 

 

Se observa que se trata de una población en su mayoría masculina, sobre todo en 

el nivel de técnicos profesionales y de magísteres. Además, se observa una fuerte 

inequidad en la remuneración en todos los niveles, siendo el más crítico el tecnológico 

(33%), seguido por el de los especialistas (16%). 
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2.5.3 Oferta y demanda del Programa en la región 

 

 

La fuente que se utiliza para los datos que se presentan a continuación es el Sistema 

Nacional de Información de la Educación Superior, SNIES. Las consultas se realizaron 

en el mes de abril de 2010 en  la siguiente dirección electrónica: 

http://www.mineducacion.gov.co/sistemasdeinformacion/1735/article-212400.html. 

 

Primero, en el Gráfico 4 se presenta la evolución de la oferta de programas en el 

área de la Electrónica durante los últimos años, en el nivel nacional. Debe aclarase que 

se incluyen programas en todos los niveles de la educación superior. 

 

 

Gráfico 4: Oferta de programas de Electrónica y afines en el nivel nacional 

 

 

Se observa un pico en 2005 y luego una disminución importante llegando en 2008 

casi a los mismos programas que había en 2001. 

 

Actualmente se ofrecen 17 programas de pregrado de Ingeniería Electrónica en el 

Departamento del Valle del Cauca, 8 universitarios y 9 tecnológicos. Los universitarios 

son ofrecidos por: 

 

• Pontificia Universidad Javeriana 
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• Universidad Antonio Nariño 

• Universidad Autónoma de Occidente 

• Universidad Cooperativa de Colombia 

• Universidad de San Buenaventura 

• Universidad del Valle 

• Universidad Francisco de Paula Santander 

• Universidad Santiago de Cali 

 

De éstos, todos se ofrecen en Cali excepto el de la Universidad Cooperativa de 

Colombia que se ofrece en la ciudad de Guadalajara de Buga. 

 

Los Tecnológicos son ofrecidos por la Universidad del Valle, en las siguientes 

ciudades: 

 

• Palmira 

• Yumbo 

• Buenaventura 

• Zarzal 

• Guadalajara de Buga 

• Cartago 

• Cali 

• Tuluá 

 

 

El siguiente gráfico presenta la evolución de las matrículas en el periodo 2000 a 

2008.  
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Gráfico 5: Matriculados en programas de Electrónica en el nivel nacional. 

 

 

Se observa un máximo en el primer semestre de 2004 y una disminución del 23% 

al 2008, prácticamente llegando al mismo nivel de matriculados del año 2000. 

 

Con respecto a nuevos estudiantes es relevante la información de inscritos y de 

admitidos en el nivel nacional, que se presenta en los siguientes gráficos. Vale aclarar 

que “Inscritos” son las personas que se presentan para ser admitidos al Programa; 

“Admitidos”, los que son seleccionados luego de las pruebas correspondientes, y 

“Matriculados”, los que efectivamente entran a estudiar. 
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Gráfico 6: Inscritos en programas de Electrónica en el nivel nacional. 

 

 

Gráfico 7: Estudiantes de primer semestre en programas de Electrónica. 

 

 

De nuevo se observan disminuciones importantes. En cuanto a los inscritos se 

observa un máximo en el 2003 de 36,498, pero en el año 2008 tan solo se inscribieron 

22,268, es decir un 39% menos de inscritos. En cuanto a los estudiantes de primer 

semestre, la disminución es similar. Mientras que en el segundo semestre del año 2001 

comenzaron la carrera 6,217 estudiantes, en segundo semestre de 2008 lo hicieron 4,561 

estudiantes, es decir un 27% menos.  
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2.6 Contexto Institucional 

 

 

En este apartado se estudia el marco institucional en el que se desarrolla el Programa de 

Ingeniería Electrónica con el objetivo de aclarar la manera como en la Universidad 

Javeriana se entienden los principales conceptos educativos que definen el Programa. 

Estos conceptos abarcan el objetivo de la actividad educativa universitaria, los medios y 

la manera de organizarse para lograrlos y la idea de currículo que se maneja en la 

Universidad. La claridad en el marco institucional que busca esta sección permite 

comprender la descripción que se hace del Programa en el próximo capítulo. 

 

Los documentos a partir de los cuales se desarrollan las descripciones que siguen 

son los Estatutos, aprobados por la Congregación para la Educación Católica en 2008 y 

por el Ministerio de Educación Nacional el mismo año; el Documento de la Planeación 

Institucional 2006-2011; el Proyecto Educativo, aprobado por el Consejo Directivo 

Universitario en 1992; el Organigrama oficial de la Universidad; el Reglamento 

Unidades Académicas, aprobado por el Consejo Directivo Universitario en 2003; el 

Reglamento Orgánico de la Seccional, aprobado por el Consejo Directivo de la 

Seccional en 2009, y las Directrices para la reforma curricular, aprobadas por el 

Consejo Académico de la Seccional en 2002. Cabe anotar que el corpus de documentos 

que definen completamente el proyecto institucional abarca además otros reglamentos, 

políticas y directrices, que no utilizan en esta sección por trabajar en detalle aspectos 

más puntuales relacionados con la vida del programa. 

 

La información se presenta en cinco secciones: en la primera, los objetivos que 

orientan el quehacer institucional; en la segunda, el proyecto educativo que indica la 

comprensión de las funciones universitarias que permiten trabajar por alcanzar los 

objetivos; en la tercera, la manera como se ha organizado la Universidad Javeriana para 

realizar las diferentes funciones que le son propias; en la cuarta, la forma de gestionar 

los programas académicos, y finalmente, se presenta el ejercicio de reforma curricular 

que se realizó en 2004 y que muestra la concepción curricular actual de la Universidad. 
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2.6.1 Objetivos institucionales 

 

 

De acuerdo con sus Estatutos, “La Pontificia Universidad Javeriana es una persona 

jurídica de derecho canónico de naturaleza pública, puesta bajo el patrocinio del 

Arzobispo de Bogotá, erigida por la Sagrada Congregación para la Educación Católica, 

que, en sus Facultades Eclesiásticas, goza del derecho de conferir en nombre del Sumo 

Pontífice grados académicos con valor canónico”362. La Universidad tiene carácter 

privado y es regentada por la Compañía de Jesús. En los números 6 a 9 de los Estatutos 

se presentan los objetivos de la institución: 

 

“6. La Pontificia Universidad Javeriana busca servir a la comunidad 

humana, en especial a la colombiana, procurando la instauración de una 

sociedad más civilizada, más culta y más justa, inspirada por los valores que 

proclama el Evangelio. 

7. Su fin específico es la Formación Integral de las personas y la creación, 

desarrollo, conservación y transmisión de la ciencia y de la cultura de 

manera que se trascienda lo puramente informativo y técnico. 

8. Se esfuerza así, desde su situación concreta, por contribuir a la 

elaboración y difusión de una auténtica cultura en la que el conjunto del 

saber metódico quede integrado con los más altos valores humanos y los 

propios del Evangelio. 

9. Así, la Pontificia Universidad Javeriana busca ser factor positivo de 

desarrollo, orientación, crítica y transformación constructiva de la sociedad 

en que vive.”363  

 

Estos objetivos inscriben la acción educativa en cuatro dimensiones: social, 

personal, científica y cultural. La primera se comprende desde la perspectiva de la 

justicia inspirada en el Evangelio, la segunda desde la formación integral y la última 

desde la integración del saber y los valores humanos. También, cumplen un papel de 

horizonte de sentido, que es interpretado según los tiempos y los lugares en los procesos 

                                                
362 Pontificia Universidad Javeriana. Estatutos. Bogotá. Pontificia Universidad Javeriana, 2009. § 3. 
363 Ibíd. § 6 a 9. 
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de planeación universitaria. El último de estos ejercicios partió de la consideración de 

diversas fuentes: la historia de la Seccional, la tradición educativa de la Compañía de 

Jesús, el estado actual de la Institución y de la región, consultas a la Comunidad 

Educativa, estudios realizados sobre la imagen de la Universidad y la exploración de la 

prospectiva de los entornos más pertinentes364. Así, en la Seccional, los objetivos 

institucionales se reinterpretan en una misión y una visión que tienen en cuenta las 

particularidades de la región suroccidental del país y que se establecen para un período 

de tiempo determinado. 

 

La Misión y la Visión de la Seccional, de acuerdo con el último ejercicio de 

planeación pueden verse en la sección 2.2.2. Estos textos fueron aprobados en la 

reunión de Consejo Directivo de la Seccional del día 12 de septiembre de 2006 y 

abarcan el período de planeación que comienza en el año 2006 y termina en el 2011. 

 

Resalta la introducción de dos conceptos que sirven para concretar la finalidad de 

la Universidad: el de Desarrollo Sostenible y el de Emprendimiento. El primero se 

inserta en la pertinencia que se espera la actividad académica de la Seccional en general 

y el segundo, en los objetivos formativos de los programas académicos. 

 

Para el logro de la Misión y la Visión, la Universidad definió de manera 

participativa tres áreas de desarrollo que agrupan los esfuerzos institucionales: la 

calidad de la actividad universitaria, el compromiso con el entorno y la efectividad en la 

gestión universitaria. Para cada una de estas áreas se plantearon dos objetivos 

estratégicos. 

 

Los objetivos estratégicos del área de la calidad de la actividad universitaria son: 

“fortalecer los procesos institucionales de aseguramiento de la calidad” y “formar 

profesionales emprendedores”. Para el logro del primer objetivo se espera consolidar 

una cultura de la autoevaluación, fortalecer la cultura organizacional, desarrollar al 

profesorado y consolidar la actividad investigativa. Por su parte, el segundo de los 

                                                
364 Pontificia Universidad Javeriana. Planeación Institucional 2006-2011. Cali, Pontificia Universidad 

Javeriana, 2006. p. 5. 
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objetivos moviliza la creación de un ambiente educativo que propicie el 

emprendimiento y la materialización de oportunidades de emprendimiento. 

 

Uno de los objetivos relacionados con el compromiso con el entorno consiste en 

fortalecer la oferta de programas académicos y de servicios de la Universidad. El 

segundo objetivo de esta área de desarrollo consiste en fortalecer la Responsabilidad 

Social Universitaria. 

 

Por último, en el área de la efectividad de la gestión universitaria se plantea 

fortalecer la situación financiera de la Universidad y mejorar la gestión mediante el uso 

de las tecnologías de la administración, la información y la comunicación. 

 

 

2.6.2 Proyecto educativo 

 

 

En el Proyecto Educativo, la Universidad Javeriana expresa su comprensión de la 

actividad universitaria: se trata de una Comunidad Educativa que realiza las funciones 

universitarias de Docencia, Investigación y Servicio, de manera convergente, dentro del 

marco de la Formación Integral de sus miembros y en la perspectiva de la 

Interdisciplinariedad.365 

 

De acuerdo con esta manera de comprender la vida universitaria, la Comunidad 

Educativa se entiende como comunidad en la medida en que se establece en las 

relaciones que implica la realización de las tres funciones universitarias, compartiendo 

los valores y buscando los objetivos de la Universidad; y se entiende como educativa en 

la medida en que enmarca estas relaciones en una idea de educación concebida como 

reciprocidad comunicativa, producción corporativa del saber y praxis autoformativa. El 

Proyecto Educativo aclara que las distintas relaciones de la comunidad se organizan 

alrededor de la relación entre profesores y estudiantes, y que las tres notas que 

                                                
365 Cfr. Pontificia Universidad Javeriana. Proyecto Educativo. Bogotá, Pontificia Universidad Javeriana, 

1992. §1. 
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conforman el concepto de educación se desarrollan dependiendo de la especificidad de 

cada estamento de la Universidad366. 

 

Esta comunidad se consolida mediante la participación de todos. En un  ambiente 

de pluralismo ideológico el diálogo es fundamental. Así concebida, La Comunidad 

Educativa crea un medio que debe ser apropiado para la formación integral de las 

personas que la componen. 

 

La formación integral presentada en el Proyecto Educativo implica la 

“comunicación de los valores del Evangelio”367. Consiste en el desarrollo armónico de 

todas las dimensiones del individuo que favorece su autonomía, su ubicación en la 

sociedad y en la historia, su capacidad de tomar decisiones responsables y de darle 

sentido a toda la vida. Tal formación supone en los estudiantes cinco características:  

 

• Competencia profesional 

• Reflexión, crítica e investigación 

• Inventiva 

• Libertad y responsabilidad social 

• Fe 

 

La relación profesor-estudiante debe ser “honesta, equitativa, respetuosa y de 

mutua exigencia”368. Se procura la atención personal para cada estudiante y profesor. 

Tanto el estudiante como el profesor aportan elementos a su relación. El primero, su 

propia tradición cultural, su sensibilidad y su fuerza renovadora. El segundo, su calidad 

y madurez humana y su competencia académica. En todo caso el estudiante es el 

principal artífice de su formación. Se espera que el profesor conozca y respete la 

identidad de la Universidad Javeriana. 

 

La docencia es un proceso que sucede en la relación profesor-estudiante que busca 

la competencia para manejar situaciones, modelos interpretativos y conceptos; para 

                                                
366 Cfr. Ibíd. §2. 
367 Cfr. Ibíd. §9. 
368 Ibíd. §20. 
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aplicar los conocimientos, y para dialogar y decidir. Por eso exige “un clima de libertad 

de pensamiento y una pedagogía de la autonomía”369  

 

La docencia se realiza mediante pedagogías que deben pensarse desde lo 

específico de cada disciplina en una perspectiva interdisciplinaria. 

 

Las actividades en las que interactúan profesores y estudiantes están enmarcadas 

en los currículos, que las organizan e integran con propósitos específicos de formación 

en una profesión. Los currículos deben hacer posible la Formación Integral del 

estudiante y tener las siguientes características: 

 

• Articular sus componentes 

• Trascender la visión de su propia profesión 

• Reconocer la realidad del país 

• Vincularse con problemáticas concretas 

• Ser flexibles 

• Tener vigencia 

• Permitir espacios de reflexión y creación 

 

La Universidad espera que los egresados se caractericen por su saber, idoneidad, 

honradez y compromiso con los marginados.370 

 

Por su parte, la investigación se entiende como “la búsqueda del saber que amplía 

las fronteras del conocimiento y de su aplicación”371. Se reconoce en el Proyecto 

Educativo que para investigar hay procesos diferenciados y autónomos. Además, que 

investigar implica el concurso de la comunidad científica respectiva. Se menciona que 

los estudiantes han de aprender a investigar, investigando con sus profesores. Y, 

también, que se deben considerar las implicaciones éticas relacionadas con los métodos 

y con las aplicaciones de los descubrimientos. Por esto último, debe existir una 

                                                
369 Ibíd. §17. 
370 Ibíd. §43. 
371 Ibíd. §30. 
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reflexión crítica permanente sobre la manera como las personas y la sociedad se 

apropian del desarrollo científico y técnico, y sobre sus consecuencias.  

 

Las investigaciones deben criticar y orientar la sociedad colombiana, deben 

proponerle los valores de una cultura de paz y enriquecerla cultural y científicamente.372 

 

En la Javeriana, la actividad de extensión se considera parte de una función 

sustantiva universitaria más amplia que se denomina Servicio e incluye: 

 

• Presentar modelos alternativos de participación, tomando posición frente a la 

vida nacional. 

• Ofrecer oportunidades de formación continuada, en especial de formación ética 

para el manejo de los bienes públicos. 

• Crear oportunidades para ofrecer su servicio a comunidades marginadas y 

apartadas. 

 

Como perspectiva para todo el quehacer universitario, en la Javeriana se propone 

la interdisciplinariedad, que emana de la necesidad de coherencia del saber y de la 

existencia de problemas tratados por más de una disciplina o que están entre la 

investigación pura y el servicio a los problemas sociales.  

 

La interdisciplinariedad permite referir los conocimientos a los intereses de las 

comunidades humanas y, así, complementarlos y enriquecerlos. En este proceso se debe 

mantener la autonomía relativa y la aplicación específica de los conocimientos. Este 

esfuerzo interdisciplinario necesita de la Filosofía y de la Teología para asegurar la 

visión de totalidad. La primera permite diferenciar e integrar los saberes desde 

exigencias auténticamente humanas. La segunda permite explorar genuinos horizontes 

de liberación y realización del ser humano. 

 

 

 

                                                
372 Ibíd. §43. 
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2.6.3 Organización y Autoridad 

 

 

En consecuencia con esta manera de comprender su ser y naturaleza y con el objetivo de 

lograr los fines que se propone de la mejor manera, la Universidad Javeriana se organiza 

como se muestra en la Figura 5. 

 

En la universidad hay dos tipos de autoridades, las de regencia y las de gobierno. 

Las primeras deben asegurar la consecución de los fines para los cuales se fundó la 

Universidad, velar por su estabilidad, por el cumplimiento de los estatutos y dar las 

orientaciones que la rigen. 

 

Las autoridades de regencia son tres, dos personales y una colegiada: el Gran 

Canciller, el General de la Compañía de Jesús; el Vice-Gran Canciller, el Provincial de 

la Compañía de Jesús en Colombia, y el Consejo de Regentes. 

 

En la comprensión de la Javeriana, el proceso educativo tiene un carácter unitario, 

pero implica la realización de tres tipos de actividades: las actividades académicas, las 

del Medio Universitario y las administrativas. En consecuencia se propone la 

organización de la Universidad. 

 

Las actividades académicas son la docencia, la investigación y el servicio. Las 

actividades del Medio Universitario son las que tienden a asegurar que todos los 

procesos estén de acuerdo con los principios educativos de la Compañía de Jesús, a 

propiciar la conformación y desarrollo de la Comunidad Educativa y a promover su 

bienestar. Las actividades administrativas se refieren a los asuntos económicos laborales 

y de infraestructura.373 

 

Las autoridades de gobierno dirigen las actividades académicas, las del Medio 

Universitario y las administrativas. Hay dos tipos de autoridades de gobierno las de 

nivel general y la particulares. 

 

                                                
373 Pontificia Universidad Javeriana. Estatutos. op. cit. § 87 a 89. 
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Para la Seccional las autoridades de gobierno de nivel general son el Consejo 

Directivo Universitario, el Rector de la Universidad, el Consejo Directivo de la 

Seccional y el Rector de la Seccional. Son autoridades particulares de gobierno los 

Vicerrectores y los Directores Generales. En las facultades las autoridades de gobierno 

son el Consejo de Facultad, los Decanos y los Directores de las Unidades Académicas. 

 

Todas las autoridades colegiadas de gobierno están subordinadas a la autoridad 

colegiada inmediatamente superior y al Rector de la Universidad, con excepción del 

Consejo Directivo Universitario. Todas las autoridades personales de gobierno están 

subordinadas a la de la autoridad personal inmediatamente superior y a la del organismo 

colegiado superior correspondiente. 

 

De acuerdo con los Estatutos “las actividades académicas se llevan a cabo por las 

unidades académicas con el soporte de otras dependencias de la Universidad” 

(Estatutos: §87). Para el cumplimiento de este número de los Estatutos se han 

establecido el Reglamento de Unidades Académicas, en el 2003, y el Reglamento 

Orgánico de la Seccional. En general, de acuerdo con estos reglamentos el modelo de 

gestión académica es de tipo matricial, como se observa en la Figura 9. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En consecuencia, a partir del año 2003, se redefine la estructura académica de la 

Universidad con la introducción de cuatro tipos de unidades académicas: 

Departamentos, Carreras, Posgrados e Institutos. Los dos primeros son de interés para 

esta investigación por estar directamente relacionados con el desarrollo de los 

Carrera 1 

Carrera 1 

Carrera n 

… 

Departamento 

1 

Departamento 

n 
… Dependencia 

de apoyo 1 

Dependencia 

de apoyo n 
… 

Figura 9: Modelo matricial de administración académica en la Javeriana 
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programas académicos de pregrado. Cada unidad tiene un Director que la gobierna y un 

Comité que lo asesora. 

 

 

2.6.4 Los programas académicos 

 

 

Es importante mencionar que en la Javeriana los programas académicos no se 

identifican con una sola unidad académica. El desarrollo de los programas académicos 

depende de la interacción entre una carrera, varios departamentos y algunas 

dependencias de apoyo. Según el Reglamento de Unidades Académicas:  

 

“Las Carreras son las Unidades Académicas responsables del desarrollo de 

un Programa Académico de pregrado conducente a un título universitario en 

una profesión o disciplina”374. 

 

“Los Departamentos son las Unidades Académicas que en la Universidad 

buscan el desarrollo de un área del conocimiento mediante la investigación, 

la prestación de servicios docentes que les sean solicitados por las Carreras 

y Posgrados, y la realización de otros servicios como educación continua, 

consultorías y asesorías, todo ello dentro de su área del conocimiento”375. 

 

Una variedad de dependencias, establecidas en el Reglamento Orgánico de la 

Seccional, dan soporte a los programas académicos. Las que están relacionadas con 

asuntos académicos, como Biblioteca, Sello Editorial,  Registro Académico y 

Promoción Institucional, se encuentran adscritas a la Vicerrectoría Académica; las que 

tiene que ver con el bienestar de las personas de la Comunidad Educativa, como el 

Centro de Bienestar, el Centro Deportivo, el Centro de Expresión Cultural y el Centro 

San Francisco Javier, a la Vicerrectoría del Medio Universitario; y las que tienen que 

ver con asuntos administrativos, como Contabilidad y Presupuesto, Tesorería, Crédito y 

                                                
374 Pontificia Universidad Javeriana. Reglamento de Unidades Académicas. Bogotá. Pontificia 

Universidad Javeriana, 2003. Número 20 
375 Ibíd., Número 6. 
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Cartera, Compras y Servicios Operacionales, a la Dirección General Administrativa. 

Algunas, en atención al alcance de sus responsabilidades se encuentran adscritas a la 

Rectoría, como, la Oficina de Relación con Egresados, la Oficina de Relaciones 

Internacionales, Multimedios y el Centro de Servicios Informáticos. 

 

Particularmente relevantes para la vida de un programa académico son las oficinas 

de apoyo relacionadas con asuntos curriculares, estudiantiles, profesorales y de 

investigación, adscritas a la Vicerrectoría Académica.  

 

• La Oficina de Desarrollo Académico tiene por objeto apoyar el desarrollo y la 

calidad de los programas académicos.376 

 

• La Oficina de Gestión Estudiantil tiene por objeto apoyar el  logro de las 

condiciones necesarias para que los estudiantes que ingresen a los programas 

académicos, puedan desempeñarse debidamente y asegurar la conclusión 

oportuna de sus estudios.377 

 

• La Oficina de Gestión Profesoral tiene por objeto apoyar el logro de las 

condiciones para que los profesores de la Seccional puedan desarrollar sus 

capacidades y habilidades, para desempeñar la docencia con la calidad debida, 

ascender en sus carreras profesorales.378 

 

• La Oficina de Investigación, Desarrollo e Innovación tiene por objeto apoyar 

para que la actividad investigativa se desarrolle con calidad y pertinencia379. 

 

 

 

 

                                                
376 Pontificia Universidad Javeriana. Reglamento Orgánico de la Seccional. Cali, Pontificia Universidad 

Javeriana, 2009. Número 96. 
377 Ibíd. Número 98. 
378 Ibíd. Número 100. 
379 Ibíd. Número 102. 
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2.6.5 La reforma curricular de 2004 

 

 

Para finalizar el panorama institucional en el que se encuentra inmerso el Programa 

académico de Ingeniería Electrónica, se hace necesario describir el proceso de reforma 

curricular que se realizó durante los años 2003 y 2004, se presentó al Ministerio de 

Educación Nacional en el 2005 y entró en vigencia el segundo semestre de 2005. 

 

El sistema de la Educación Superior en Colombia fue considerablemente 

modificado cuando los esfuerzos por el aseguramiento de la calidad del servicio se 

encaminaron a establecer condiciones para el ofrecimiento de programas. Durante el 

año 2001 y 2002 se promulgan una serie de decretos que establecen estándares de 

calidad para efectos del otorgamiento del Registro Calificado de diferentes programas 

académicos; y en el 2002 se promulga el decreto 808, por el cual se establece el crédito 

académico como mecanismo de evaluación de calidad, transferencia estudiantil y 

cooperación interinstitucional. En este marco reglamentario se dieron dos años a los 

programas existentes para que solicitaran sus correspondientes Registros Calificados. 

Además, en el año 2003 se promulga el decreto 2566 que define para los programas de 

todas las áreas las condiciones de calidad generales necesarias para su ofrecimiento. 

Vale mencionar que es posible el establecimiento de condiciones específicas para cada 

profesión, que complementan las generales del 2566. Finalmente, en el año 2004 el 

ICFES estableció la realización de Exámenes de Calidad de la Educación Superior, 

ECAES, orientados a evaluar las competencias de los estudiantes de último año. En este 

contexto, la Universidad se ve abocada a solicitar los registros calificados para sus 

programas académicos y, al mismo tiempo, a introducir el nuevo concepto de crédito 

académico en los planes de estudio.  

 

En el 2003, un poco en respuesta a esta situación, el Consejo Directivo 

Universitario aprueba el Reglamento de Unidades Académicas, en el cual se redefine la 

estructura académica de la Universidad, se incluyen normas relativas a los créditos 

académicos, a la estructura de los planes de estudio, al servicio de Consejería 

Académica y a la relación entre los pregrados y los posgrados de la Institución. Con 

estos antecedentes se propone realizar una reforma curricular en todos los programas de 

la Universidad que diera cumplimiento de todas las exigencias mencionadas. 
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El 12 de noviembre de 2002, el Consejo Académico de la Seccional aprobó el 

documento “Documentos básicos para la introducción del sistema de créditos 

académicos y el proceso de revisión curricular 2003-2004”. El documento incluye las 

definiciones necesarias, un procedimiento a seguir para realizar la reforma y  algunos 

ajustes y precisiones necesarios para la implementación del Reglamento de Unidades 

Académicas. 

 

El proceso de revisión curricular se realizó con base en un modelo conformado 

por tres componentes y sus correspondientes fases de realización: los Referentes 

(Fase1), el proceso de Rediseño Curricular (Fases 2 y 3) y el Producto (Fase 4), según 

se presenta en la Figura 10. 

 

El primer concepto que se introduce es el de crédito académico. Si bien la 

Universidad ya manejaba un sistema de créditos, éstos no correspondían con los que se 

definen en el decreto 808. De acuerdo con el documento aprobado por el Consejo 

Académico: un Crédito Académico equivale a cuarenta y ocho horas de trabajo 

académico del estudiante, que incluye las horas de acompañamiento del profesor y las 

demás horas de trabajo independiente. En casos típicos una hora de actividad académica 

con acompañamiento supone dos horas de trabajo independiente por parte del 

estudiante. Esta proporción es diferente en aquellos casos en que la metodología de la 

actividad académica así lo requiera. 

 

Para responder a las expectativas del Sistema de Educación Superior colombiano, 

el proceso de reforma pidió a los programas académicos “definir, en el contexto de su 

campo de conocimiento, las competencias profesionales o disciplinarias que aspiran a 

concretar en el proceso formativo, referidas a: 

 

• Competencias cognoscitivas, comunicativas y socioafectivas 

• Habilidades y destrezas en el área específica de conocimiento 
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• Actitudes Éticas”380 

 

De esta manera, dejaba abierta, para que fuera respondida por cada programa, la 

pregunta por el concepto de competencia sobre el que descansaría su intencionalidad 

formativa. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
380 Vicerrectoría Académica. Documentos básicos para la introducción del sistema de créditos 

académicos y el proceso de revisión curricular 2003-2004. Cali, Pontificia Universidad Javeriana, 2003. 

p. 16. 

Figura 10: Modelo de revisión curricular de la Universidad Javeriana en el 2004 
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Por último, como resultado de la reforma, los planes de estudio debían contar con 

la nueva estructura exigida por el  Reglamento de Unidades Académicas, es decir: 

Núcleo de Formación Fundamental, Énfasis, Opción Complementaria y Electivas. Estos 

componentes está descritos en el Reglamento de Unidades Académicas y en el 

documento “Documentos básicos para la introducción del sistema de créditos 

académicos y el proceso de revisión curricular 2003-2004”. A continuación se presentan 

según se hace en el último, por contener este documento una interpretación para la 

Seccional del Reglamento de Unidades Académicas. 

 

El Núcleo de Formación Fundamental es un conjunto de asignaturas que le 

posibilitan al estudiante la apropiación de conceptos y conocimientos básicos, así como 

de las competencias y destrezas que definen de manera esencial la formación en su 

profesión y que le permiten al egresado ser reconocido como un miembro de la 

respectiva comunidad académica y profesional. Además, incluye las asignaturas y 

actividades de tipo institucional que garantizan una formación coherente con la filosofía 

propia de la Universidad y otras que la Universidad considere obligatorias para 

garantizar la formación integral y requisitos de ley. Estas asignaturas son:  

 

• Teología  

• Humanidades  

• Ética Profesional  

• Inglés  

• Constitución Política 

 

El Núcleo de Formación Fundamental debe ser cursado obligatoriamente por 

todos los estudiantes que aspiran a un título determinado y constituye hasta el 70% del 

total de Créditos Académicos del Plan de Estudios. 

 

El Énfasis es un conjunto de asignaturas que promueven la apropiación y 

aplicación de conocimientos en un campo específico, dentro de la misma área de 

conocimiento de la carrera que cursa el estudiante. Cada Énfasis debe constituir al 

menos el 10% de los créditos, con posibilidad de alcanzar hasta el 20% del total de 

Créditos Académicos. Los estudiantes deben cursar al menos uno de los Énfasis 

definidos por el plan de estudios, si éstos existiesen. En caso contrario el Programa debe 



215 

 

indicar en su Plan de Estudios las condiciones que deben cumplir los estudiantes para 

este componente curricular. 

 

La Opción Complementaria es un conjunto de asignaturas que promueven la 

apropiación y aplicación de conocimientos en un campo específico, en otra área del 

conocimiento diferente a la del Programa en el cual está matriculado el estudiante y que 

le permite una ampliación del panorama de su ejercicio profesional. Cada Opción 

Complementaria, si se tiene,  debe constituir al menos el 10% de los créditos, con 

posibilidad de alcanzar hasta el 20% del total de Créditos Académicos. La realización 

de Opciones Complementarias puede conducir hacia la obtención de un segundo título. 

 

Las electivas son asignaturas de libre elección que responden a intereses 

particulares de los estudiantes. Deben constituir alrededor del 10% del total de los 

Créditos Académicos de los planes de estudio. 

 

Esta estructura introduce flexibilidad en los programas de la Universidad, 

permitiendo muchas rutas curriculares posibles, que deben ser decididas por cada 

estudiante con el acompañamiento de un Consejero Académico, de acuerdo al perfil 

particular que quiere desarrollar, en el marco del perfil general propuesto por el 

Programa. 
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Capítulo 3: El Programa de Ingeniería Electrónica 
 

 

En este capítulo se presenta el objeto de análisis en esta investigación: el Programa de 

Ingeniería Electrónica de la Pontificia Universidad Javeriana Seccional Cali. El estudio 

se centra en el período transcurrido entre el segundo semestre del 2005 y el segundo 

semestre del 2009, en atención a que son los años en los que  ha estado vigente la 

propuesta de reforma curricular realizada en el año 2004, tal como se presentó en la 

sección 2.6.5. La presentación del Programa se hace en tres partes: su propuesta, su 

comunidad educativa y su vida académica. 

 

La información se estructura en cuatro secciones. La primera describe la 

intencionalidad formativa del programa, esto es, sus objetivos expresados en 

competencias y sus perfiles de egreso y ocupacional. La segunda, el plan de estudios, es 

decir, los contenidos seleccionados, su organización en actividades y su distribución en 

el tiempo con el fin de formar a los estudiantes de acuerdo con la intencionalidad del 

Programa. En la tercera sección se presenta la comunidad educativa, en la que se 

incluyen los estudiantes, los profesores y los egresados. Finalmente, en la última 

sección, la actividad académica realizada en el Programa durante el intervalo de tiempo 

elegido para el análisis. 

 

Las fuentes de las que se extraen los datos correspondientes a la situación del 

Programa son los registros documentales institucionales respectivos. Es decir, para la 

propuesta del programa, reposa en la Vicerrectoría Académica y en la Dirección de 

Carrera el documento final de la reforma curricular que se realizó en el año 2003. 

Además, las modificaciones a esta propuesta original, resultado de los procesos de 

verificación de la propuesta asociados con la gestión curricular, están consignadas en 

los formatos establecidos por la Vicerrectoría Académica para este efecto. Por otra 
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parte, se tienen los documentos que registran los resultados de diferentes evaluaciones 

que se han hecho del Programa en el intervalo de tiempo estudiado. Entre éstas se 

incluyen las cualitativas, anuales, lideradas por la Oficina de Desarrollo Académico y 

consignadas en el reporte correspondiente. Sobresale, entre los procesos evaluativos, la 

Autoevaluación con miras a la Acreditación del Programa que se realizó en el 2009 y 

cuyos resultados están consignados en el documento final correspondiente.  

 

Los resultados de la reforma curricular fueron evaluados por pares externos, a 

solicitud de la Universidad, y constituyen, salvo algunas modificaciones a las que se 

hace referencia, la propuesta actual del Programa. Vale mencionar que la propuesta fue 

seleccionada para ser presentada en la XXV Reunión Nacional de Facultades de 

Ingeniería: “El Impacto de las Reformas de la Educación Superior en la Formación de 

Ingenieros”, realizada la Asociación Colombiana de Facultades de Ingeniería, ACOFI, 

que tuvo lugar en Cartagena de Indias en el año 2005. La ponencia se encuentra en las 

memorias del evento.381  

 

El Ministerio de Educación Nacional otorgó Registro Calificado con la 

Resolución 4185 del 30 de junio de 2009, por siete años a partir del 9 de marzo de 2005, 

fecha en la que se recibió la acreditación de alta calidad, mediante la Resolución 746. 

Esto es así porque, de acuerdo con la normativa vigente hasta marzo del 2009, los 

programas académicos que tuvieran Acreditación de Alta Calidad recibían el Registro 

Calificado, sin necesidad de verificación de sus condiciones por parte de CONACES, 

por siete años a partir de la fecha en que fue acreditado. 

 

La Acreditación de Alta Calidad fue otorgada al Programa por cinco años, es 

decir, hasta marzo de 2010. Por esta razón, se realizó un proyecto de autoevaluación con 

miras a renovar esta acreditación durante el año 2009, cuyos resultados, consignados en 

el informe Final de Autoevaluación del Programa,  fueron enviados al Consejo Nacional 

de Acreditación, CNA, a comienzos del 2010. Actualmente se está a la espera de la 

visita de pares para evaluación externa, que, según los procedimientos establecidos por 

el CNA, sigue a la autoevaluación. Con estos dos insumos, la autoevaluación y la 

                                                
381 ACOFI. XXV Reunión Nacional de Facultades de Ingeniería: El Impacto de las Reformas de la 

Educación Superior en la Formación de Ingenieros. Cartagena, ACOFI, 2005. p. 115. 
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evaluación externa, el Consejo recomienda al Ministerio la acreditación del programa 

evaluado. 

 

La autoevaluación exige la aplicación de metodologías e instrumentos basados en 

la propuesta del Consejo Nacional de Acreditación y en concordancia con la Misión y 

Visión institucionales y la naturaleza propia del Programa. Los instrumentos pretenden 

tener una participación amplia de la comunidad y aportar a la recolección de 

información. Adicionalmente a los instrumentos se recoge información documental 

institucional y del Programa, de manera que todos los elementos aporten a  la 

evaluación de la calidad y a la posterior propuesta del plan de mejoramiento. 

 

El proyecto de Autoevaluación con fines de renovación de la acreditación de la 

carrera de Ingeniería Electrónica se realizó entre enero de 2009 y enero de 2010 y contó 

con la participación de representantes de toda la comunidad educativa: 

 

• La Gerente del Proyecto fue una profesora tiempo completo del Programa. 

• El Comité de Autoevalución del Programa estuvo conformado por el Vicerrector 

Académico, el Director General Administrativo, el Decano Académico, la 

Decana del Medio Universitario, el Director de Oficina de Desarrollo 

Académico, el Director del Programa, el Director del Departamento de Ciencias 

de la Ingeniería y la Producción, el Director del Departamento de Ciencias e 

Ingeniería de la Computación, la Gerente del Proyecto, dos profesores del 

Programa un egresado del Programa y dos estudiantes del Programa. 

• Para valorar el cumplimiento de las características del modelo propuesto por el 

CNA participaron: la Decana del Medio Universitario, el Director de la Carrera, 

el Director del Departamento de Ciencias de la Ingeniería y Producción, el 

Director del Departamento de Ciencias e Ingeniería de la Computación, el 

Decano Académico y seis profesores del Programa. 

• En la revisión crítica de las valoraciones de las características participaron: el 

Decano Académico, el Director de Oficina de Desarrollo Académico, la 

Directora de la Carrera de Ingeniería de Sistemas, el Director del Departamento 

de Ciencias de la Ingeniería y la Producción, dos profesores del Programa y dos 

profesores de otros programas de la Facultad. 
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• En el equipo encargado de la valoración definitiva participaron diez profesores 

del Programa. 

• En el grupo de apoyo participaron tres estudiantes del Programa. 

• En el Comité de Comunicación del Proyecto Dirección de Carrera participaron 

el Gerente del Proyecto, el Director de la Oficina de Comunicaciones, la 

Asistente de la Oficina de Comunicaciones, dos estudiantes y dos egresados del 

Programa. 

 

De acuerdo con el modelo propuesto por el CNA para autoevaluación de 

programas de Pregrado, es necesario establecer pesos relativos a las diferentes 

características que deben ser evaluadas. Con el fin de facilitar la comparación de las dos 

autoevaluaciones, se mantuvieron las ponderaciones del proceso anterior para aquellas 

características comunes a los dos procesos; para aquellas en las cuales los pares, durante 

la evaluación externa del 2004, realizaron modificaciones, se asumió la sugerencia de 

los pares. Las restantes fueron definidas en el Comité de Autoevaluación del Programa. 

En el Informe de Descripción de Metodología del Proceso de Autoevaluación con Fines 

de Renovación de la Acreditación, puede verse la tabla definitiva.  

 

Atendiendo a la naturaleza y a las especificaciones del modelo de autoevaluación, 

el proceso de indagación se encamina hacia recolección de información, ya sea 

documental o estadística.  La información primaria se construye a partir de los 

resultados obtenidos de instrumentos de medición aplicados a las diferentes fuentes. La 

información secundaria o documental se obtiene de las diferentes dependencias de la 

Universidad. 

 

Para la aplicación de las encuestas, se usó la herramienta Sharepoint Server 2007 

que permitió un proceso rápido, económico y eficiente. Se accede a las encuestas a 

través de un sitio web asignado para este fin, mediante el uso de contraseñas. Las 

preguntas se definieron según los indicadores sugeridos por el CNA y se evaluaron las 

fuentes pertinentes en cada caso. Por lo tanto, hay preguntas comunes a todas las fuentes 

y otras propias de cada una. Las opciones de respuestas fueron propuestas de acuerdo 

con el indicador a medir. Se formularon preguntas de selección múltiple única 

respuesta, selección múltiple con múltiple respuesta y escalas de valoración.  
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Los grupos encuestados fueron: 

 

• Directivos del Programa. 

• Directivos de otras dependencias. 

• Personal administrativo del Programa 

• Profesores del Programa. 

• Estudiantes del Programa. 

• Egresados del Programa. 

• Empleadores. 

 

En la siguiente tabla se describen las muestras y el cronograma de aplicación de 

las encuestas.  

 

Tabla 15: Encuestas de autoevaluación del Programa 

Fuente: Programa de Ingeniería Electrónica. Informe de Descripción de Metodología 

del Proceso de Autoevaluación con Fines de Renovación de la Acreditación. p. 17. 

 

 

Para el manejo de la información que los diferentes grupos de trabajo utilizaron, 

se creó una base de datos con acceso remoto. En este aplicativo se encuentra 

condensada la información documental necesaria para realizar las evaluaciones de los 

indicadores y las valoraciones de las características. Esta página se encuentra en el 

servidor CIC de la Universidad. El acceso a esta base de datos es: 

http://cic.puj.edu.co/autoevaluacione/Index/Registro.php y la contraseña de ingreso 

ENCUESTA 
NÚMERO DE 
PREGUNTAS 

POBLACIÓN  
NÚMERO DE 
ENCUESTAS 

DILIGENCIADAS  

FECHAS DE 
APLICACIÓN 

Estudiantes 57 230 164 Mayo 11 a 20 de 2009 

Profesores 77 27 24 
Mayo 27 a  Junio 11 de 

2009 
Egresados 15 250 125 Junio 11 a 30 de 2009 

Empleadores 14 
 

13 
Junio 18 a  Julio 9 de 

2009 
Directivos del 
Programa 

55 6 6 Junio 11 a 18 de 2009 

Directivos Otras 
dependencias 

18 
 

14 Junio 11 a 19 de 2009 

Personal 
Administrativo del 
programa 

14 10 9 Junio 11 a 19de 2009 

TOTALES 
 

523 355  
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depende del rol que se vaya a desempeñar (administrador, escritor, crítico o 

conciliador). 

 

En el Informe de Descripción de Metodología del Proceso de Autoevaluación con 

Fines de Renovación de la Acreditación se presenta el modelo detallado que se utilizó 

para el proceso. 

 

 

3.1 Intencionalidad formativa 

 

 

El objetivo de este primer apartado del capítulo tres, es presentar los objetivos de 

formación, el perfil de egreso y el perfil ocupacional que se definieron en el ejercicio de 

reforma curricular para el Programa de Ingeniería Electrónica. Estos elementos hacen 

parte de la Intencionalidad Formativa de los programas de la Universidad, tal como se 

definió en el modelo que orientó el ejercicio de revisión curricular. 

 

La intencionalidad formativa del Programa marca el horizonte de las acciones 

educativas del mismo y por lo tanto es un elemento fundamental para un análisis que se 

oriente a conocer la manera como se encuentra presente la Concepción Ignaciana de la 

Educación, como el que se propone en este trabajo y que se realiza en el próximo 

capítulo. 

 

Los elementos que se presentan a continuación fueron definidos por el Comité de 

Carrera durante el trabajo de revisión curricular que se realizó en el año 2003. Las 

versiones parciales se encuentran en diferentes documentos de trabajo y actas del 

Comité, los resultados definitivos quedaron consignados en el documento “Propuesta de 

reforma curricular para el Programa de Ingeniería Electrónica” de junio de 2004.  

 

Primero están los objetivos de formación y luego los perfiles resultantes. Antes de 

la presentación de los primeros, se describe el concepto de competencia que se elaboró 

para el Programa. 
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3.1.1 Objetivos de formación 

 

 

Como punto de partida se considera la competencia como un saber hacer en contexto. 

Se reconoce en esta definición que la competencia conjuga el saber con dos elementos: 

la acción y los contextos. Por esto, se reflexiona sobre cada uno desde la Ingeniería 

Electrónica para construir la idea particular de competencia que se maneja en el 

currículo. 

 

Para acceder a la pregunta por la acción humana, el Programa ha seleccionado, 

como marco antropológico, la concepción antropológica subyacente a la propuesta del 

método trascendental del Bernard Lonergan, que según el documento definitivo de la 

reforma curricular, es “coherente con el primer referente indicado en el documento 

‘Documentos Básicos para la introducción de los créditos académicos y el 

procedimiento de revisión curricular 2003-2004’ de la Vicerrectoría Académica, que 

corresponde al Proyecto Educativo y a la Misión de la Pontificia Universidad 

Javeriana”382. Como referentes para establecer las acciones propias del campo de 

prácticas de la profesión se toman las asociaciones profesionales de ingenieros y los 

perfiles de programas afines de Colombia y el mundo. 

 

Por su parte, se considera que la actividad del ingeniero, en tanto busca la 

solución de problemas que afecten comunidades concretas mediante la aplicación de 

conocimientos teóricos y prácticos, requiere enmarcarse en contextos de tipo social o 

académico. Es decir puede enmarcarse la acción humana en escenarios sociales, 

determinados por problemáticas que afectan a las personas, o en marcos conceptuales, 

teóricos o prácticos, determinados por objetos de estudio y métodos de trabajo.  

 

En coherencia con estas consideraciones, las competencias se determinan a partir 

de tres dimensiones: la antropológica, la profesional y la contextual.  La  dimensión 

antropológica está compuesta por diez elementos que se denominan operaciones; la 

profesional, por otros diez elementos llamados actividades, y la contextual, por doce 

                                                
382 Programa de Ingeniería Electrónica. Propuesta de reforma curricular para el Programa de Ingeniería 

Electrónica. Cali, Pontificia Universidad Javeriana, 2005. p. 60. 
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contextos, tres sociales y nueve académicos. Este conjunto de dimensiones conforman 

lo que para el Programa es el espacio de las competencias, según se ve en la siguiente 

ilustración. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La combinación de elementos de todas las dimensiones forman las competencias, 

de la siguiente manera: “Capacidad para [Operación] [Actividad] en [Contexto]”, donde 

Operación, Actividad y Contexto son elementos de los ejes Antropología, Disciplina y 

Contexto respectivamente. Por ejemplo, la “capacidad para identificar oportunidades de 

diseño de sistemas electrónicos en la automatización industrial”, sería la competencia 

que corresponde a la operación identificar oportunidades, del eje antropológico, a la 

actividad diseño, del eje de la profesión, y al contexto automatización industrial, del eje 

de la sociedad. En lo que sigue se presentan los elementos que conforman los tres ejes. 

 

Como se ha mencionado, el referente antropológico se inspira en la propuesta del 

método trascendental de Bernard Lonergan, según la cual se identifican cuatro niveles 

de conciencia y de intencionalidad: el nivel empírico, el intelectual, el racional y el 

responsable. A cada nivel le corresponde una serie de operaciones o procedimientos de 

la mente humana, que son: ver, oír, tocar, oler, gustar, inquirir, imaginar, entender, 

concebir, formular, reflexionar, ordenar y ponderar la evidencia, juzgar, deliberar, 

evaluar, decidir, hablar y escribir.   

 

Figura 11: Espacio de las Competencias del Programa de Ingeniería Electrónica 

Contexto  

Antropología 

Profesión 



225 

 

Así, a partir de estas operaciones generales y de los datos encontrados en los 

referentes seguidos para realizar el estado de la profesión, que constituye el primer 

capítulo del documento de Reforma Curricular y que presenta en su tercera sección las 

“competencias y saberes exigidos en Ingeniería Electrónica, para lograr una formación 

de calidad”383, se determinan diez operaciones, pertinentes a la Carrera, que cubren los 

cuatro niveles sugeridos por Lonergan y constituyen los elementos del referente 

antropológico del currículo: 

1. Actualizarse en el conocimiento de la disciplina, en el estado tecnológico y en  

los asuntos sociales, culturales, ecológicos  y económicos del contexto 

2. Identificar problemas en el contexto que planteen oportunidades  

3. Proponer alternativas  

4. Evaluar, frente a los problemas identificados, las alternativas propuestas  

5. Seleccionar, considerando la disciplina, el estado tecnológico y los entornos 

cultural, ecológico, social y económico del contexto, las mejores alternativas  

6. Planear 

7. Realizar 

8. Comunicar efectivamente  

9. Comunicarse efectivamente en una segunda lengua  

10. Trabajar en grupos disciplinares e interdisciplinares 

 

La primera operación pertenece al nivel empírico; las siguientes dos, al 

intelectual; la siguiente al racional, y las últimas 6, al nivel responsable. 

 

Por su parte, la elaboración mencionada del estado de la profesión y el 

correspondiente análisis permitieron describir el campo de prácticas de la profesión en 

el capítulo 1 del documento final384. Para esto, además de referentes institucionales, se 

consultaron 10 programas nacionales, 14 internacionales y documentos de ACOFI-

ICFES, en el nivel nacional, y de ABET, AUSJAL e IEEE, en el nivel internacional. 

 

Con el panorama identificado para la profesión se seleccionaron diez actividades 

profesionales:  

                                                
383 Ibíd. p.39 a 48. 
384 Ibíd. p. 10 a 48. 
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1. Instalación 

2. Supervisión 

3. Prueba 

4. Diseño 

5. Construcción 

6. Consultoría 

7. Investigación 

8. Mantenimiento  

9. Operación 

10. Creación de empresa de base tecnológica 

 

Es de resaltar que la última actividad no obedece al objetivo de formar 

profesionales emprendedores, que la planeación institucional propondrá en el año 2006, 

ya que fue propuesta tres años antes. Sin embargo, es de resaltar que está totalmente 

alineada con este. 

 

La última de las dimensiones de las competencias definidas por el Programa es la 

contextual. En ésta se incluyen contextos de orden social y académico que enmarcan la 

acción profesional del Ingeniero Electrónico. Se entiende por contextos de orden social 

las problemáticas que están determinadas por necesidades que afectan a los sujetos de 

un grupo social. Se entiende por contexto de orden académico los marcos conceptuales, 

teóricos o prácticos, determinados por unos ciertos objetos de estudio y unos ciertos 

métodos de trabajo.385 

 

Para determinar los contextos de orden social que hacen parte del eje contextual se 

utilizan referentes dados por diferentes entidades gubernamentales y de planeación 

Nacional y Departamental: Colciencias: Plan estratégico del Programa Nacional de 

Electrónica, Telecomunicaciones e Informática, ETI; Asamblea Departamental del 

Valle:   Plan de Desarrollo del Departamento;  Planeación Nacional: Plan Nacional de 

Desarrollo; Misión Ciencia Educación y Desarrollo: “Colombia a la filo de la 

Oportunidad”. 

 

                                                
385 Ibíd. p. 59. 
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Los contextos que enmarcan la actividad profesional del ingeniero electrónico en 

Colombia y en particular en el Valle del Cauca son:  

 

1. El acceso a Internet 

2. La automatización Industrial 

3. El desarrollo de sistemas electrónicos  

4. Los sectores de educación, salud, medio ambiente y  agrario. 

5. El uso de nuevas plataformas, herramientas y tecnologías de software 

6. Los servicios de telecomunicaciones 

7. La utilización de la fibra óptica, microelectrónica y microsistemas 

8. Las nuevas tecnologías de transmisión de señales 

9. Las redes de telecomunicaciones y su gestión 

10. Las soluciones de comunicación de último kilómetro  

11. La Televisión interactiva 

 

A partir de esta lista, se proponen dos grandes núcleos problemáticos386: 

 

Tabla 16: Núcleos problemáticos 

Nombre 
Contexto de 
aplicación 

Problemáticas 

Automatización de 
procesos industriales 

Industria Colombiana 

Mejorar la calidad de los productos. 
Mejorar la productividad de los procesos. 
Optimizar estrategias de control. 
Desarrollo de circuitos de adquisición, adecuación y 
transmisión de señales. 
Redes industriales 
Producción más limpia 

Universalización de 
los Servicios de 
Telecomunicación 

Infraestructura de los 
servicios de 
comunicación. 
 
Redes de 
telecomunicaciones y 
su gestión. 

Universalización de los servicios de comunicación. 
Reducir la dependencia tecnológica. 
Optimizar el uso de recursos: Ancho de banda, 
potencia y costo. 
Integración de servicios. 
Desarrollo de Circuitos de Radio Frecuencia. 
Desarrollo de circuitos de adquisición, adecuación y 
transmisión de señales. 
Redes industriales 

Fuente: Programa de Ingeniería Electrónica. Propuesta de reforma curricular para el 

Programa de Ingeniería Electrónica, p.64. 

 

                                                
386 Ibíd. p. 64. 
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Cada punto del espacio de competencias, así definido, establece una competencia 

propia del Ingeniero Electrónico Javeriano. Como se observa, la cantidad establecida 

supera el millar (10 operaciones x 10 actividades x 11 contextos), lo que indica la 

amplitud de los campos de práctica y teóricos de la profesión. Sobre este conjunto se 

hace una selección posterior que sirve para definir dos componentes del Plan de 

Estudios: el Núcleo de Formación Fundamental y los Énfasis. 

 

Con el fin de establecer metodologías de enseñanza y aprendizaje y resultados de 

aprendizaje correspondientes, se realiza una clasificación de las competencias y se 

determinan las habilidades, actitudes y conocimientos que corresponden a cada una. La 

clasificación se realiza según la operación, el eje antropológico, de la siguiente manera  

 

• Actualizarse: Académica 

• Identificar problemas: Interpretativa 

• Proponer alternativas: Propositiva 

• Evaluar alternativas: Crítica 

• Seleccionar alternativas: Resolutiva 

• Planear: Propositiva 

• Realizar: Resolutiva 

• Comunicar efectivamente: Argumentativa 

• Comunicarse en una segunda lengua: Comunicativa 

• Trabajar en grupos: Comportamental 

 

Esta clasificación permite realizar la reflexión metodológica, como se ve en la 

sección 3.2.3. 

 

En atención a las limitaciones propias de un programa académico, se hace 

necesario realizar un proceso de selección de las posibles competencias del espacio 

definido. Seleccionar, en este caso, implica elegir entre los elementos de cada uno de los 

ejes, las operaciones, actividades y contextos que serán trabajados en el proceso de 

enseñanza aprendizaje. Así, se seleccionan 90 competencias que son objeto de 

formación, de las cuales 60 se consideran el núcleo fundamental de la carrera y deben 

ser trabajadas por todos los estudiantes. Las otras 30 son opcionales. Una descripción de 



229 

 

esta característica flexible en la formación del ingeniero electrónico se presenta en la 

sección 3.2.2. 

 

La selección de las competencias se hace utilizando los siguientes criterios387: 

 

• Pertinencia para el nivel de pregrado. 

• Facilitar la formación integral de los estudiantes. 

• Favorecer el desarrollo de la sensibilidad social del estudiante. 

• Facilitar la formación investigativa de los estudiantes. 

• Desarrollar competencias que faciliten la adquisición posterior de otras 

competencias. 

• Trabajar los contextos de mayor urgencia para el desarrollo del país. 

• Cubrir las competencias exigidas para una formación de calidad, de acuerdo con 

los referentes sociales y disciplinares analizados.  

 

Para el componente obligatorio los contextos que seleccionados son la 

automatización industrial, las telecomunicaciones y el desarrollo de circuitos 

electrónicos digitales. La razón de elegir los dos primeros radica en su correspondencia 

con los núcleos problemáticos identificados y el último por su pertinencia académica. 

Además, en atención a que están en la base de las demás, y por lo tanto se consideran 

estratégicas, del eje de la profesión se seleccionan dos actividades profesionales: el 

diseño y la construcción de sistemas electrónicos. Finalmente, se incluyen todas las 

operaciones del eje de la antropología para asegurar una formación integral. 

 

Para el componente flexible se elige la actividad investigativa en tres contextos: la 

automatización industrial, las redes de telecomunicaciones y el sector salud. Las 

operaciones se mantienen todas. 

 

La siguiente tabla presenta las operaciones, actividades y contextos seleccionados. 

 

 

 

                                                
387 Ibíd. p. 87. 
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Tabla 17: Operaciones, actividades y contextos seleccionados 

Componente 
curricular 

Operaciones Actividades 
profesionales 

Contextos Número de 
competencias 

Fundamental Todas 
Diseño y 

construcción 

Automatización 
industrial, servicios de 
telecomunicaciones y 
desarrollo de sistemas 
electrónicos digitales 

60 

Énfasis en 
Automatización 
Industrial 

Todas Investigación 
Automatización 
Industrial 

10 

Énfasis en 
Aplicaciones 
electrónicas para la 
salud 

Todas Investigación Sectores salud 10 

Énfasis en redes de 
comunicación 

Todas Investigación 
Redes de 
telecomunicaciones y su 
gestión 

10 

Fuente: Programa de Ingeniería Electrónica. Propuesta de reforma curricular para el 

Programa de Ingeniería Electrónica, p.85. 

 

 

3.1.2 Perfiles del egresado 

 

 

En coherencia con la propuesta anterior de objetivos del Programa y con la definición 

de competencias, actitudes, habilidades y conocimientos, se establece en siguiente perfil 

profesional para el egresado. En este perfil se observa que se seleccionaron el diseño y 

la construcción de sistemas electrónicos como las actividades profesionales que 

distinguen al ingeniero electrónico javeriano, pero no son exclusivas, como queda en 

evidencia en el perfil ocupacional.  

 

“Considerando los objetivos de formación planteados para el Programa, el 

perfil de egreso está marcado por once competencias: 

 

1. Capacidad para actualizarse en el conocimiento de la disciplina, en el 

estado tecnológico y en  los asuntos sociales, culturales, ecológicos  y 

económicos del contexto para el diseño y la construcción de sistemas 

electrónicos. 

2. Capacidad para identificar problemas en el contexto que planteen 

oportunidades de diseño y construcción de sistemas electrónicos. 
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3. Capacidad para proponer alternativas de diseño y construcción de 

sistemas electrónicos. 

4. Capacidad para evaluar, frente a los problemas identificados, las 

alternativas propuestas de diseño y construcción de sistemas 

electrónicos. 

5. Capacidad para seleccionar, considerando la disciplina, el estado 

tecnológico y los entornos cultural, ecológico, social y económico del 

contexto, las mejores alternativas de diseño y construcción de sistemas 

electrónicos. 

6. Capacidad para Planear el diseño y la construcción de sistemas 

electrónicos. 

7. Capacidad para Realizar el diseño y la construcción de sistemas 

electrónicos. 

8. Capacidad para comunicar efectivamente aspectos referentes al diseño 

y la construcción de sistemas electrónicos. 

9. Capacidad para comunicarse efectivamente en una segunda lengua en 

lo que respecta al diseño y la construcción de sistemas electrónicos. 

10. Capacidad para trabajar en grupos disciplinares e interdisciplinares en 

el diseño y la construcción de sistemas electrónicos. 

11. Capacidad para participar en proyectos de investigación relacionados 

con sistemas electrónicos.”388 

 

Por último, se presenta el perfil ocupacional que indica los contextos laborales 

inmediatos en los que se aplica el perfil profesional anterior. En este caso se observa la 

ulterior selección de los contextos de la automatización industrial y de los servicios de 

telecomunicaciones como aquellos en los que hay énfasis por parte del Programa. 

 

“…está en capacidad de desempeñarse en las actividades de diseño y 

construcción de sistemas electrónicos en los contextos de  automatización 

de procesos industriales y servicios de telecomunicaciones. Además podrá 

desempeñarse en actividades de instalación, supervisión, prueba, 

consultoría, investigación, mantenimiento y operación de sistemas 

                                                
388 Ibíd. p. 73. 
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electrónicos en los mismos contextos… generar empresa de base 

tecnológica en los contextos mencionados, de desarrollar software o de 

desarrollar tecnología para los sectores: agrario, educativo, medio ambiente 

y salud con el objeto de favorecer el desarrollo del país.”389 

 

Este par de descripciones sintetizan la intencionalidad formativa del Programa de 

Ingeniería Electrónica de la Pontificia Universidad Javeriana de Cali. Al describir al 

profesional y sus ámbitos de desempeño determinan la finalidad que debe guiar la 

propuesta de una estrategia formativa que se concreta en el plan de estudios, tal como se 

presenta a continuación. 

 

 

3.2 Plan de Estudios 

 

 

La presente sección del tercer capítulo tiene por objetivo presentar el plan de estudios de 

la carrera de Ingeniería Electrónica de la Universidad Javeriana Seccional Cali. En 

atención al espacio, no es posible cumplir totalmente con esta finalidad, toda vez que el 

nivel microcurricular, en el que se encuentran los programas concretos de las 

asignaturas y la descripción detallada de las actividades que se propone para la 

formación de los ingenieros, demanda mucho espacio. Por lo tanto, se llega a plantear 

los contenidos de orden cognitivo y afectivo que se han seleccionado, su organización y 

alguna consideraciones metodológicas que se proponen para orientar el proceso de 

enseñanza aprendizaje. 

 

Los contenidos a enseñar y evaluar en el plan de estudios propuesto difieren de los 

efectivamente enseñados y evaluados, por múltiples razones. Lo segundo, es objeto de 

la sección 3.4.1 de este capítulo. La presencia de esta diferencia no va en detrimento del 

hecho de que el plan de estudios propuesto determina en gran medida la actividad de 

estudiantes y profesores. Y, ya que la Concepción Ignaciana de la Educación en el Nivel 

Universitario contiene elementos de orden metodológico, entonces el plan de estudios 

debe considerarlos como parte de la estrategia formativa que propone. Por esta razón su 

                                                
389 Ibíd. 
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estudio permite conocer la manera como está presente esta concepción educativa en el 

Programa, objetivo de este trabajo. 

 

Para el desarrollo de esta sección se utilizan los documentos en los que está 

descrita la propuesta curricular del Programa en cuestión: su propuesta de reforma 

curricular, el documento de su autoevaluación y algunas actas del Comité de la Carrera 

en las que constan modificaciones al plan de estudios. La sección consta de tres 

apartados. En el primero se presenta la selección de contenidos que se incluyen para ser 

trabajados por estudiantes y profesores. Estos contenidos son conocimientos, 

habilidades y actitudes. El segundo apartado muestra la forma como se organizan los 

contenidos atendiendo al proceso formativo de los estudiantes. Por último, se esbozan 

las estrategias metodológicas que se consideran apropiadas para el desarrollo de las 

competencias. Estas estrategias se piensan para la formación teórica, práctica y para el 

acompañamiento de los estudiantes. 

 

 

3.2.1 Selección de contenidos 

 

 

En la sección 3.1.1 se señaló que el concepto de competencias desarrollado para 

plantear la intencionalidad formativa implica trabajar contenidos de tres tipos: 

conocimientos, habilidades y actitudes. En lo que sigue se presentan los criterios 

utilizados para su selección, así como los contenidos elegidos. Las determinación de las 

actitudes que son parte de los resultados de aprendizaje se realizó en correspondencia 

con las operaciones del eje antropológico; la de las habilidades, en relación con dichas 

operaciones y con las actividades del eje de la profesión; por último, la de los 

conocimientos, hace referencia a los tres ejes enfatizando en el de los contextos. 

 

La propuesta curricular del Programa establece: 

 

 “las operaciones propias del marco antropológico seleccionado se proponen 

a partir de las operaciones de la mente humana y su pretensión es la de 

realizarse en todo proceso cognoscitivo. Lo anterior, sin embargo, no 

significa que la antropología subyacente a dichas operaciones se agote en lo 
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cognitivo, antes bien Lonergan reconoce que ‘somos orientados masiva y 

dinámicamente en un mundo mediado por la significación por medio de 

nuestros sentimientos, nuestro deseos y nuestros temores, nuestra esperanza 

o nuestra desesperación...’”390.  

 

Por esta razón, se buscaron actitudes que correspondieran a las operaciones de 

Lonergan y que fueran apropiadas para la concepción de formación integral que se 

presenta en el proyecto educativo de la Universidad391. La siguiente tabla presenta las 

actitudes seleccionadas y su correspondencia con las operaciones: 

 

Tabla 18: Actitudes y Operaciones 

Actitud Operación 
Búsqueda de la paz 

Seleccionar, considerando la disciplina, el estado tecnológico y los 
entornos cultural, ecológico, social y económico del contexto, las 
mejores alternativas 

Defensa de los más débiles 
Responsabilidad 
Respeto por la vida 
Sentido cívico 
Amor por la naturaleza 

Planear 
Rigor 
Participación Realizar 
Apertura de pensamiento 

Comunicar efectivamente. 
Compromiso 
Atención Actualizarse en el conocimiento de la disciplina, en el estado 

tecnológico y en los asuntos sociales, culturales, ecológico y 
económico del contexto. 

Curiosidad 
Hábito de estudio 
Altruismo 

Evaluar, frente a los problemas identificados, las alternativas 
propuestas. 

Crítica ante la información 
Defensa de la pluralidad 
Justicia 
Objetividad 
Reflexión 
Creatividad 

Proponer alternativas. Gusto estético y artístico 
Originalidad 
Colaboración 

Trabajar en grupos disciplinares e interdisciplinares 

Conciliación 
Respeto por las personas 
Solidaridad 
Tolerancia 
Liderazgo 
Comprensión 

Identificar problemas en el contexto que planteen oportunidades 
Iniciativa 

Fuente: Programa de Ingeniería Electrónica. Propuesta de reforma curricular para el 

Programa de Ingeniería Electrónica, p.68. 

                                                
390 Ibíd. p. 66. 
391 Ibíd. p. 67. 
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Tabla 19: Habilidades y Operaciones 

Habilidades 

A
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R
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2d
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a 

T
. e
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Analizar información cualitativa  X  X       
Analizar información cuantitativa  X  X       
Buscar información X          
Comparar de acuerdo con criterios de valoración    X       
Conformar grupos de trabajo      X X   X 
Diseñar experimentos    X   X    
Dividir un problema en bloques   X        
Elaborar diagramas esquemáticos   X     X   
Elaborar cronograma   X   X     
Elaborar informes X X X X X  X X   
Elaborar informes en segunda lengua   X      X  
Elaborar manuales técnicos       X X   
Elaborar presupuestos   X   X     
Elegir alternativas     X      
Formular alternativas de solución   X        
Formular criterios de selección     X      
Formular criterios de valoración    X       
Hablar claro, ordenado, completo y preciso        X  X 
Hablar en una segunda lengua         X  
Identificar actores relacionados  X  X X X     
Identificar elementos y relaciones de un sistema  X  X       
Identificar información relevante  X  X       
Identificar marcos de referencia  X    X     
Identificar problemas  X         
Implementar circuitos       X    
Interpretar diferentes representaciones de la info.  X         
Interpretar comportamientos de sistemas  X  X       
Justificar una propuesta   X     X   
Leer documentos académicos X          
Leer en una segunda lengua X        X  
Manejar instrumentos    X   X    
Medir    X   X    
Modelar   X        
Ordenar de acuerdo con criterios de valoración    X       
Participar en comunidades científicas           
Predecir comportamientos  X  X       
Programar dispositivos       X    
Programar en alto nivel       X    
Programar en bajo nivel       X    
Realizar análisis estadísticos  X  X       
Realizar prototipos       X    
Redactar claro, ordenado, completo y preciso  X X X X X X X  X 
Simplificar configuraciones       X    
Trabajar en grupos   X X  X X   X 
Usar herramientas de análisis  X         
Usar herramientas de diseño y simulación   X X       

Fuente: Programa de Ingeniería Electrónica. Propuesta de reforma curricular para el 

Programa de Ingeniería Electrónica, p.69. 
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A partir de los resultados del análisis de referentes que se incluyen en la sección 

1.3 del documento de reforma curricular del Programa, “Competencias y saberes 

exigidos en ingeniería electrónica, para lograr una formación de calidad”, se seleccionan 

76 habilidades que deben tener los ingenieros electrónicos. Éstas se relacionan con  las 

operaciones del eje antropológico. Algunas habilidades seleccionadas se muestran en la 

Tabla 19. 

 

Finalmente, a partir de los mismos referentes consultados para establecer las 

actividades profesionales392, se seleccionan los conocimientos que son incluidos en el 

plan de estudios de tal manera que respondan a las problemáticas planteadas en los 

contextos seleccionados. Éstos se organizan en núcleos temáticos de acuerdo con 

criterios epistemológicos.  El Programa cuenta con quince núcleos temáticos.  Cada 

núcleo temático se concibe como un conjunto de módulos, que a su vez son secuencias 

de temas seleccionados de acuerdo a criterios de construcción conceptual. Los núcleos 

temáticos son:  

 

• Ciencias sociales 

• Circuitos 

• Comunicaciones 

• Control 

• Ejercicio profesional 

• Electrónica análoga 

• Filosofía 

• Física 

• Humanidades 

• Matemáticas 

• Programación 

• Señales 

• Sistemas 

• Sistemas Digitales  

• Teología 

 
                                                
392 Cfr. p. 80. 
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La selección de módulos temáticos cumple con dos condiciones: cubrir los 

conocimientos necesarios para trabajar en los contextos identificados y un cubrir los 

requisitos de los conocimientos incluidos por el criterio anterior. El listado total de 

módulos puede observarse como anexo 3 en el documento definitivo de la reforma del 

Programa. 

 

 

3.2.2 Organización de contenidos 

 

 

Para organizar el trabajo académico alrededor de los contenidos seleccionados, se 

propone una unidad mínima de trabajo denominada “actividad curricular”. La estructura 

del plan de estudios se construye a partir de actividades curriculares. Conjuntos de éstas 

conforman las asignaturas y determinan las áreas de formación. Esta manera de 

concebir la organización implica una mayor flexibilidad curricular. 

 

Cada actividad curricular está definida por una metodología de trabajo mediante la 

cual se van a desarrollar algunas actitudes y habilidades a través del tratamiento de unos 

módulos temáticos. Una actividad curricular se enuncia de la siguiente manera: 

 

Desarrollar la(s) [habilidad(es)] suscitando la(s) [actitud(es)] a través del estudio 

de [módulo(s)] mediante la [didáctica].393  

 

La definición de cada actividad curricular incluye: 

 

• El tiempo de trabajo que debe dedicar el estudiante sin acompañamiento del 

profesor 

• El tiempo de trabajo en el que el profesor acompañará al estudiante 

• El tiempo de trabajo que debe dedicar el profesor en actividades diferentes a 

acompañar al estudiante  

                                                
393 Programa de Ingeniería Electrónica. Propuesta de reforma curricular para el Programa de Ingeniería 

Electrónica. op. cit. p. 74. 
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• El perfil del profesor o profesores encargados de dirigirla. Se incluye un profesor 

por cada núcleo temático trabajado en la actividad 

• Los recursos necesarios. 

 

Los módulos temáticos que se trabajan en cada actividad curricular tienen una 

estructura epistemológica de requisitos, que determina en qué orden deben estudiarse 

para abrir la posibilidad de un aprendizaje significativo por parte del estudiante. Esta 

estructura de requisitos es impuesta a las actividades curriculares. Adicionalmente, el 

orden de las operaciones del eje antropológico indica una actividad cada vez más 

consciente de la persona y se desarrollan naturalmente unas después de las otras. Con 

estas dos restricciones se diseñan las actividades curriculares de manera que se respete 

el proceso formativo del estudiante. Las actividades así diseñadas se agrupan en áreas 

de formación. 

 

El currículo se organiza en siete áreas de formación: Ingeniería Aplicada, Socio-

Humanística, Ciencias Básicas, Ciencias Básicas de Ingeniería, Interdisciplinaria, 

Integración Profesional e Integración Básica. 

 

En las áreas Ingeniería Aplicada, Integración Profesional e Interdisciplinaria se 

trabajan las competencias tal como se describen en el Espacio de las Competencias. Es 

decir, la realización de las actividades curriculares de estas áreas de formación involucra 

directamente al estudiante con los contextos seleccionados para ser trabajados y exige la 

realización de las acciones que se buscan como objetivos del Currículo. Por lo tanto, el 

trabajo en estas áreas tiende a ser principalmente la integración de conocimientos. 

Habilidades y actitudes alrededor del sentido que aportan las competencias. 

 

Las actividades curriculares de las áreas de Ciencias Básicas y Socio-Humanística 

tienen como finalidad fundamental establecer los conocimientos base, sobre los cuales 

se construye el campo teórico de la profesión. Por lo tanto, aportan principalmente en 

términos de conocimientos, aunque no exclusivamente. 

 

Las áreas Ciencias Básicas de la Ingeniería, Integración Profesional e Integración 

Básica buscan ser un puente entre los campos teórico y de práctica de la profesión, por 

esto “estudian las características y aplicaciones de las ciencias básicas para fundamentar 
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el diseño de sistemas y mecanismos en la solución de problemas”394, por lo tanto deben 

trabajar los tres componentes de las competencias, sin llegar directamente a los 

contextos y acciones definitivas del ingeniero electrónico. 

 

La Figura 12 esquematiza la relación entre las áreas de formación y la 

clasificación de los núcleos temáticos en éstas, con los créditos académicos asignados a 

cada uno. 

 

Para facilitar la administración curricular en el marco institucional, las actividades 

curriculares se agrupan en asignaturas. Una asignatura está formada por actividades que 

trabajan alrededor de las mismas competencias, pertenecen a la misma área de 

formación, trabajan los mismos módulos temáticos y, entre todas, requieren un tiempo 

de trabajo total del estudiante de alrededor de 96, 144 o 192 horas. 

 

Las asignaturas son las unidades de administración curricular, de acuerdo con el 

Reglamento de Unidades Académicas395. Con cada asignatura debe asociarse un número 

de créditos que equivale al trabajo académico del estudiante. Según la normatividad 

vigente en Colombia, expresada en el decreto 1295 de 2010, un crédito equivale a 48 

horas de trabajo del estudiante, que incluye las horas acompañadas por el profesor y las 

que trabaja de manera independiente. 

 

Como se explica en la sección 2.6.5, el plan de estudios tiene cuatro componentes: 

el Núcleo de formación Fundamental, los Énfasis, las Opciones Complementarias y las 

Electivas. En el caso de Ingeniería Electrónica la definición de estos componentes se 

realizó a partir de las competencias que conforman el objetivo del Programa. 

 

 

 

 

 

 

                                                
394 Ibíd. p. 76. 
395 Pontificia Universidad Javeriana. Reglamento de Unidades Académicas. Op. cit. Número 77. 
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El Núcleo de Formación Fundamental de la Carrera está determinado por la 

formación de las 60 competencias que corresponden a la región del espacio de las 

competencias indicada en la Figura 13. Para el desarrollo de estas competencias se 

 

    

   

 

Integración 
Profesional 

Ingeniería Aplicada 

Interdisciplinaria 

Socio-Humanística 

Matemáticas: 23 
Señales y sistemas: 3 
Física: 11 

Circuitos: 6 
Electrónica: 4 
Programación: 5 
Ejercicio profesional: 3  

Humanidades: 4 
Teología: 4 
Ciencias sociales: 15 
- Economía: 4 
- Inglés: 6 
- Constitución: 2 
- Lengua materna: 3 

Ciencias 
 Básicas 

Integración 
Básica 

Electrónica: 2 
Física: 1 

Física: 2   
Matemáticas: 2 

Electrónica: 3  

Sistemas digitales: 3 
Comunicación: 3 
Control: 4 

Sistemas digitales: 2 
Comunicación: 2 
Ciencias sociales: 3 
- Economía: 1 
- Inglés: 2 

Filosofía: 2 
Ejercicio profesional: 6 

Ciencias 
Básicas de 
Ingeniería 

Sistemas digitales: 2 
Comunicación: 2 
Control: 3 
Ejercicio profesional: 5 
 

Figura 12: Áreas de formación y núcleos temáticos del Programa 
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cuenta con 125 créditos. El listado exhaustivo de las 60 competencias se encuentra en el 

anexo 2 del documento de reforma curricular.396 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 13: Competencias del Núcleo de Formación Fundamental 

 

Para el componente de Énfasis se ofrecen tres alternativas, entre las que el 

estudiante debe seleccionar una o dos. Cada énfasis desarrolla 10 competencias que 

difieren en el contexto de aplicación. Entre este componente y el de Opciones 

Complementarias se cuenta con 30 créditos. Las alternativas ofrecidas son: 

 

• Automatización de procesos industriales. 

• Redes de Comunicación. 

• Aplicaciones electrónicas para la salud. 

 

                                                
396 Programa de Ingeniería Electrónica. Propuesta de reforma curricular para el Programa de Ingeniería 

Electrónica. op. cit. p. 123. 
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En el caso en que un estudiante selecciona un solo énfasis, cursa en este 

componente 15 créditos y el resto como opción complementaria. La siguiente 

ilustración muestra las regiones a las que corresponden las competencias de este 

componente curricular. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Desde el año 2006 la Universidad ha estado consolidando alternativas entre las 

que los estudiantes que puedan seleccionar su componente de opciones 

complementarias. En el caso de Electrónica aquellos estudiantes que opten por tomar un 

solo énfasis deben seleccionar una de estas alternativas y cursar hasta 15 créditos. Para 

los estudiantes de Ingeniería Electrónica, las posibilidades son397: 

 

• Administración financiera 

                                                
397 Cfr. 

 http://www.javerianacali.edu.co/Paginas/Portal/Estudiantes/Estudiantes_OpcionesComplementarios.aspx  

Figura 14: Competencias de los Énfasis 
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• Administración y Organizaciones 

• Análisis Económico Cuantitativo 

• Ciencia Política 

• Comunicación 

• Contabilidad empresarial 

• Contabilidad para toma de decisiones 

• Creación de Empresa 

• Derecho 

• Desarrollo de Software 

• Economía 

• Economía y Negocios Internacionales 

• El Universo, la Tierra y la Vida 

• Finanzas Corporativas 

• Formación en Estudios Culturales 

• Formación en Filosofía 

• Gestión del Talento Humano 

• Historia de la Ciencia y la Tecnología – Modalidad Virtual 

• Matemáticas Aplicadas 

• Mejoramiento Continuo 

• Mercadeo 

• Métodos y Modelos Cuantitativos 

• Política Económica 

• Psicología Cognitiva 

• Psicología Social 

• Sistemas Productivos y Operaciones 

 

Por último, el estudiante debe cursar 15 créditos en las asignaturas que desee de 

acuerdo con sus intereses. Para elegir, se cuenta con todas las asignaturas que ofrece la 

Universidad con carácter abierto, es decir que no están reservadas para los estudiantes 

de algún programa académico. El total de créditos que debe cursarse para obtener el 

título de Ingeniero Electrónico es de 170. La estructura del plan de estudios se resume 

en la Tabla 20. 
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Tabla 20: Estructura del Plan de Estudios 

Área de 
formación 

Núcleo temático Asignaturas Créd. 

Ciencias 
Básicas 

Matemáticas 

Cálculo diferencial; Cálculo integral; Calculo 
multivariable; Álgebra lineal; Matemática 
discreta; Ecuaciones diferenciales; Análisis 
numérico; Probabilidad y estadística 

26 

Física 
Física mecánica; Calor y ondas; 
Electromagnetismo 

11 

Ciencias 
Básicas de 
Ingeniería 

Circuitos 
Circuitos de corriente continua; Circuitos de 
corriente alterna 

6 

Electrónica Electrónica análoga 4 

Programación 
Fundamentos de programación; Estructuras de 
datos 

5 

Ejercicio profesional  Fundamentos de investigación 3 

Ingeniería 
Aplicada 

Sistemas Digitales Microprocesadores 3 
Comunicación Sistemas de Comunicación 3 
Control Dinámica e Instrumentación; Control Moderno 5 

Socio 
Humanística 

Humanidades Humanidades I; Humanidades II 4 
Teología Teología I; Teología II 4 

Ciencias sociales 
Ingeniería económica; Inglés I; Inglés II; 
Inglés III; Constitución política y democracia 
colombiana; Expresión oral y escrita 

14 

Integración 
Básica 

Electrónica/Física Dispositivos semiconductores  3 

Integración 
profesional 

Ejercicio profesional 
Introducción a la Ingeniería Electrónica I; 
Introducción a la Ingeniería Electrónica II 

5 

Señales/Sistemas/Control Señales y sistemas  3 
Física/Comunicación Medios de transmisión 3 
Comunicación/Electrónic. Electrónica para circuitos de Radio Frecuencia 2 
Sistemas digitales/ 
Electrónica 

Electrónica Digital  3 

Electrónica/Control Teoría y circuitos de Control Clásico 3 

Interdisciplinar 

Sistemas Digitales/ Inglés Sistemas digitales 4 
Economía/Comunicación Sector de las telecomunicaciones 3 
Filosofía  Ética 2 
Ejercicio profesional Práctica profesional 6 

Énfasis   15 
Énfasis/Comp.   15 
Electivas   15 
  TOTAL: 170 
Fuente: Programa de Ingeniería Electrónica. Propuesta de reforma curricular para el 

Programa de Ingeniería Electrónica, p.81. 

 

La organización de las asignaturas puede observarse gráficamente en la Figura 15, 

que muestra para cada asignatura sus requisitos, su nombre, el área de formación a la 

que pertenece, su número de créditos, su carácter de abierta para todas las carreas o 

cerrada para Ingeniería Electrónica y la relación entre el número de horas de trabajo con 

acompañamiento del profesor y el número de horas de trabajo independiente del 

estudiante. 
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La distribución de contenidos curriculares que se ha descrito introduce mucha 

flexibilidad al currículo y en consecuencia exige del estudiante tomar decisiones en 

muchos aspectos. Para acompañarlo en este proceso, el Reglamento de Unidades 

Académicas establece el servicio de Consejería Académica, mediante el cual se espera 

ayudar a que las decisiones que tome el estudiante estén encaminadas al “logro de los 

propósitos señalados en la intencionalidad formativa de los currículos profesionales y/o 

disciplinarios”398 

 

Las condiciones establecidas en Electrónica para este servicio establecen que es 

obligatorio para todos los estudiantes de primer semestre y para aquellos que se 

encuentran en prueba académica399. Como parte de la consejería se realiza un trabajo en 

primer semestre sobre la adaptación del estudiante a la vida universitaria. 

Voluntariamente, los estudiantes se acercan a sus consejeros académicos para tomar sus 

decisiones de matrícula, particularmente, para elegir sus énfasis y sus opciones 

complementarias. 

                                                
398 Pontificia Universidad Javeriana. Reglamento de Unidades Académicas. Op. cit. §107. 
399 La prueba académica es definida en el Reglamento de Estudiantes como el estado de un estudiante 

cuyo promedio ponderado acumulado es inferior a lo que cada carrera establezco o cuyo promedio 

ponderado del período anterior fue inferior a 2,5. Ingeniería Electrónica ha definido que el promedio a 

partir del cual se considera que el estudiante se encuentra en prueba académica es 3,25. 
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Figura 15: Malla del Plan de Estudios 
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Para facilitar que las decisiones del estudiante a la hora de matricularse estén 

alineadas con la organización de las actividades curriculares en las áreas de formación, 

se proponen intervalos de semestres en los cuales hay libertad para decidir. La decisión 

definitiva depende del diálogo que establezca cada estudiante con su tutor. Como guía 

para este espacio de consejería se sugiere una distribución de las áreas de formación del 

currículo en los diez semestres de duración del Programa. La Tabla 21 presenta los 

intervalos mencionados. 

 

Tabla 21: Distribución sugerida de las áreas de 

formación en los semestres 

Área de Formación Semestre 
Ingeniería aplicada 6 – 8 
Socio-Humanística 1 – 5 
Ciencias básicas 1 – 6 
Interdisciplinares 9 – 10 
Integración profesional 1 – 7 
Integración básica 5 – 6 
Ciencias básicas de ingeniería 2 – 8 
Electivas 5-10 
Énfasis 6-10 
Opciones Complementarias 6-10 

Fuente: Programa de Ingeniería Electrónica. 

Propuesta de reforma curricular para el Programa 

de Ingeniería Electrónica, p.80. 

 

 

3.2.3 Metodologías de enseñanza-aprendizaje 

 

 

La reflexión metodológica planteada por el Programa de Ingeniería Electrónica parte de 

la importancia de las metodologías para la formación en competencias y abarca dos 

ámbitos de aprendizaje: el teórico y el práctico, que interactúan en las asignaturas. 

Además, en atención a su relevancia en el marco de un currículo con una alta 

flexibilidad, se establecen indicaciones metodológicas para la consejería académica. 

 

El Programa deja al profesor la decisión de las metodologías que quiera utilizar 

para cumplir con los objetivos de la actividad curricular, pero dentro de un conjunto 
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determinado por el tipo de competencia que se quiere trabajar. Así para diseñar las 

actividades curriculares debe partirse del tipo de competencia que se pretende trabajar 

en la misma. La Tabla 22 relaciona las metodologías con los tipos de competencias: 

 

Tabla 22: Didácticas por tipo de competencia 

Didáctica 
A

ca
dé

m
ic

a 

A
rg

um
en

ta
tiv

a 

C
om

po
rt

am
en

ta
l 

C
om

un
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at
iv

a 

C
on

ce
pt

ua
l 

C
re

at
iv

a 

C
rí

tic
a 

In
te

rp
re

ta
tiv

a 

P
er

so
na

l 

P
ro

po
si

tiv
a 

R
es

ol
ut

iv
a 

U
ni

ve
rs

al
 

Clase magistral X    X        
Conferencia X            
Consultorías          X   
Conversatorio  X X      X    
Debates  X   X  X      
Demostración X X           
Aprendizaje 
Basado en 
Problemas 

     X    X X  

Discusión  X           
Docencia tutorial         X    
Dramatización    X  X  X     
Elaboración de 
ensayos 

 X  X   X X     

Estudio de casos  X     X     X 
Exposiciones X X  X    X     
Formulación de 
proyectos 

     X    X   

Foros  X     X      
Inmersión en 
segunda lengua 

   X         

Interrogatorio X X           
Intervenciones         X X X  
Investigaciones          X X  
Juego   X   X  X     
Laboratorio X    X  X      
Lectura 
independiente 
dirigida 

X X           

Mesa redonda  X X    X      
Monografías  X        X   
Proyectos X  X X  X    X X  
Puesta en común  X X          
Seminario X X X    X      
Taller X     X       
Taller de 
comprensión 

X   X    X     

Trabajos prácticos X     X       
Visitas X        X  X X 

Fuente: Programa de Ingeniería Electrónica. Propuesta de reforma curricular para el 

Programa de Ingeniería Electrónica, p.109. 
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Para la enseñanza del campo teórico de la profesión se identifican didácticas 

expositivas, lúdicas y de profundización como la clase magistral, la conferencia, la 

demostración, las exposiciones y los juegos. Para la enseñanza del campo de prácticas 

hay una gama más amplia de posibilidades: 

 

• Debates 

• Aprendizaje Basado en Problemas 

• Elaboración de ensayos 

• Estudio de casos 

• Formulación de proyectos 

• Foros 

• Inmersión en segunda lengua 

• Intervenciones 

• Investigaciones 

• Laboratorio 

• Lectura independiente dirigida 

• Monografías 

• Prácticas profesionales 

• Proyectos 

• Puesta en común 

• Seminario 

• Taller 

• Taller de comprensión 

• Visitas 

 

Finalmente, para el servicio de Consejería Académica se reconoce como 

necesario, además del apoyo en la toma de decisiones de matrícula, un seguimiento del 

currículo como un todo, esto es, un seguimiento de la manera como cada estudiante 

percibe y experimenta la propuesta curricular y de la manera como se va configurando 

su proceso de formación de competencias. Este espacio de Consejería se identifica 

como una oportunidad para sacar a la luz aspectos del currículo oculto que pueden 
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entorpecer la formación del estudiante o ayudar en el proceso de integrar las 

experiencias curriculares y extracurriculares del alumno. Se propone que la 

conversación es la manera como se establecen estos encuentros. 

 

Adicionalmente, el Programa ha destinado dos asignaturas, Introducción a la 

Electrónica, que exigen 240 horas de trabajo del estudiante, para realizar una adecuada 

propedéutica universitaria y curricular. Estos cursos buscan presentar los conceptos que 

estructuran la propuesta curricular, en especial su intencionalidad formativa de manera 

que el trabajo posterior con los consejeros se realice a manera de síntesis periódicas que 

cierren un ciclo de experiencias y permitan al estudiante resignificar la intencionalidad 

del Programa aplicándola a su proyección profesional. 

 

 

3.3 Comunidad educativa 

 

 

En este apartado se describe el núcleo de la comunidad educativa del Programa de 

Ingeniería Electrónica. Se presentan las principales características de sus estudiantes, 

profesores y egresados, tal como son descritas actualmente en los procesos de 

evaluación que adelanta la Universidad en el marco de la política de aseguramiento de 

la calidad del Ministerio de Educación Nacional, y que se maneja actualmente para la 

gestión del Programa. 

 

A partir de la consideración de los distintos aspectos que se presentan a 

continuación se puede conocer la presencia de algunas características propias de la 

Concepción Ignaciana de la Educación, particularmente las que tienen relación con la 

comunidad educativa de una universidad,  con su pretensión formativa y con el impacto 

que espera producir en la sociedad a través de sus egresados. 

 

Las fuentes de dónde se extraen los datos presentados a continuación son el 

Informe de Autoevaluación con miras a la acreditación de la Carrera, el Sistema de 

Información Institucional, UNICIFRAS, y los boletines estadísticos de la Universidad 

emitidos por la Oficina de Registro Académico y Admisiones. 
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La información se presenta organizada por cada uno de los actores involucrados: 

primero se incluye la información que corresponde a los estudiantes y luego la de los 

profesores y para cerrar la sección, se muestran las características de los egresados. 

 

 

3.3.1 Estudiantes 

 

 

Sobre los estudiantes se presenta la información relativa a su ingreso, permanencia y 

participación en el Programa. Concretamente: la cantidad de aspirantes, la manera de 

seleccionarlos y el porcentaje de absorción, las facilidades de financiamiento, la 

cantidad de matriculados, la calidad y cantidad de recursos y profesores, la deserción y 

los programas para prevenirla y la participación de los estudiantes en la gestión de la 

Carrera y en las actividades extracurriculares. 

 

En la siguiente tabla se puede observar la cantidad de solicitudes que, durante los 

años en los que ha estado activa la reforma curricular, ha recibido la Carrera de 

Ingeniería Electrónica. 

 

Tabla 23: Aspirantes, admitidos y matriculados 

Período Aspirantes Admitidos Matriculados 
2005-1 19 17 399 
2005-2 62 58 399 
2006-1 23 21 367 
2006-2 62 60 345 
2007-1 16 15 327 
2007-2 45 42 289 
2008-1 24 23 265 
2008-2 49 46 250 
2009-1 19 19 227 
2009-2 29 27 211 
2010-1 5 5 166 

Fuente: UNICIFRAS: 

http://svruni.javerianacali.edu.co/Paginas/Estudiantes/Pregrad

os/pagina.aspx 
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El siguiente gráfico presenta la información de aspirantes y admitidos de la Tabla 

23, de manera que puede observarse que prácticamente las dos curvas coinciden. Esto 

implica que ha habido muy baja capacidad para seleccionar a los aspirantes al Programa 

durante el período estudiado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gráfico 8: Número de aspirantes y admitidos al Programa del 2005 al 2010 

 

En el Gráfico 9 se observa la tendencia del número de estudiantes matriculados en 

el Programa, que pasa de tener casi 400 alumnos en el 2005, a tener cerca de 160 en 

2010. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En términos generales, el Programa de Ingeniería Electrónica de la Universidad 

fundamenta su proceso de selección de aspirantes en su desempeño en el examen de 

Gráfico 9: Número de estudiantes matriculados en el Programa entre 2005 y 2010 
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estado ICFES, que pesa un 40% del puntaje total, y los resultados en la entrevista 

personal, que pesan el 60%. A los bachilleres de colegios de la Compañía de Jesús se 

les adicionan tres puntos; a los hijos de actual profesor o empleado de la Universidad, 

dos, y  a los hijos de egresados graduados javerianos, uno. Es posible ingresar 

solicitando un traslado de carrera de la Universidad, cuando se han aprobado al menos 

18 créditos en la primera carrera. También es posible solicitar una transferencia de otra 

universidad, caso en el cual se homologan hasta treinta y seis créditos cursados y 

aprobados en la otra institución. La entrevista es el momento para validar el Perfil de 

Ingreso de la Carrera, según el cual se espera que el aspirante haya desarrollado en 

algún nivel:  

 

“1. Capacidad para generar pensamiento, con intervención de la memoria, la 

atención, la representación y la comprensión, frente a materiales de tipo 

académico. 

2. Capacidad de organizar el conocimiento académico. 

3. Capacidad para comprender el conocimiento como un sistema 

simbólico para organizar la realidad. 

4. Capacidad de relacionarse con otros alrededor de objetivos comunes. 

5. Capacidad de ordenar sus acciones de acuerdo con sus valores. 

6. Capacidad de utilizar creativamente instrumentos y procedimientos para 

adquirir conocimiento. 

7. Capacidad para juzgar de forma coherente con un sistema de 

pensamiento. 

8. Capacidad para estudiar. 

9. Capacidad para proyectar su vida de acuerdo con un proyecto personal 

y comunitario. 

10. Capacidad para reconocerse como parte de un entorno social específico 

con sus bondades y restricciones.”400  

 

Es interesante mencionar que, de acuerdo con los resultados de las encuestas 

realizadas en el marco del proyecto de autoevaluación con miras a la acreditación, un 

                                                
400 Programa de Ingeniería Electrónica. Propuesta de reforma curricular para el Programa de Ingeniería 

Electrónica. op. cit.  2005. Op. Cit. p.72. 
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80% de los encuestados, promediando los resultados de estudiantes, profesores y 

funcionarios administrativos, conocen los mecanismos de ingreso.401  

 

La valoración del examen del ICFES toma en consideración un puntaje mínimo de 

45 puntos en las áreas de matemáticas, física, lenguaje e idioma. Este criterio se adopta 

a partir de una clasificación dada por el Ministerio de Educación Nacional que indica 

que un puntaje medio alto va desde 46 hasta 70 puntos. 

 

De acuerdo con los resultados encontrados en el proyecto de Autoevaluación del 

Programa para las cohortes402 admitidas del 2007-2 hasta el 2009-1, el puntaje mínimo 

promedio en el área de matemáticas es de 53 y en física de 49. En promedio, los 

puntajes en todas las áreas están dentro del rango medio alto. En la Tabla 24 se 

presentan los promedios de los puntajes en las diferentes áreas del examen ICFES. 

 

Tabla 24: Resultados del examen ICFES por áreas 

 2007-2 2008-1 2008-2 2009-1 Promedio Mínimo 

Biología 53 53 53 55 53,51 52,84 

Matemáticas 60 53 60 58 57,86 53,39 

Filosofía 48 46 52 50 48,98 45,56 

Física 49 51 51 51 50,61 49,09 

Historia 51 50 51 52 51 50,39 

Química 49 49 53 56 51,7 48,53 

Lenguaje 54 55 55 57 55,19 54,33 

Geografía 51 51 51 53 51,43 50,66 

Idioma 52 53 55 61 55,38 52,04 

Fuente: Programa de Ingeniería Electrónica. Informe de Autoevaluación con fines de 

renovación de la Acreditación. 2009. p.77. 

 

De acuerdo con estos resultados, el puntaje menor en cualquiera de las áreas 

evaluadas, de los admitidos en el Programa, los ubica siempre en la categoría definida 

como medio alto por el ICFES. La baja capacidad de selección, que se evidencia en el 

alto porcentaje de aspirantes admitidos, como se muestra en la tabla anterior, no ha 

significado una disminución en los puntajes de ICFES admitidos. 
                                                
401 Programa de Ingeniería Electrónica. Informe de Autoevaluación con fines de renovación de la 

Acreditación. Cali, Pontificia Universidad Javeriana, 2009. p. 76 
402 Una cohorte es el grupo de nuevos estudiantes que se matriculan en primer semestre en un 

determinado período académico. 
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Con el fin de ampliar cobertura con calidad y equidad la Universidad instituyó 

varios programas de becas. 

 

• Becas Magis: dirigida a estudiantes de colegio próximos a recibir su título de 

bachiller, que hayan sobresalido por su buen desempeño académico durante el 

bachillerato, y que hayan ocupado uno de los 100 primeros puestos en las 

pruebas de estado ICFES. Cubre el 100% del valor de la matrícula del primer 

semestre y si el estudiante cumple con los requisitos exigidos por la Universidad 

podrá dar continuidad a la beca con el 75% del valor del semestre hasta finalizar 

la carrera. 

 

• Beca a la Excelencia: busca reconocer el desempeño académico de los 

estudiantes de la Universidad semestre tras semestre. Al estudiante de la 

Seccional que haya obtenido el mejor promedio de su carrera al finalizar el 

semestre, se le concederá una beca por el 50% del valor de la matrícula del 

siguiente semestre. Al estudiante que haya obtenido el segundo mejor promedio 

de su carrera, se le otorgará una beca por el 25% del valor de la matrícula del 

siguiente semestre. 

 

• Beca Politécnico de Turín: busca responder a la demanda de profesionales en el 

mundo laboral y a la obtención de una cultura de más amplio espectro en el nivel 

internacional a través de un convenio con el Politécnico de Turín (Italia), 

mediante el cual estudiantes de la Facultad de Ingeniería de la Universidad 

cursan dos años en Italia y pueden acceder a una doble titulación: Laurea 

Specialistica (Master of Science MSc) del Politécnico di Torino e Ingeniero de 

la Pontificia Universidad Javeriana Cali. Para ello, el estudiante paga su primer 

semestre de intercambio y mientras mantenga un buen desempeño académico, el 

valor de las matrículas del tiempo restante corre por cuenta de la Universidad 

Javeriana y del Politécnico. 

 

• Beca ECAES: es un estímulo para los estudiantes Javerianos que han presentado 

los Exámenes de Calidad de la Educación Superior (ECAES). Busca continuar 
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fortaleciendo la formación profesional de sus estudiantes brindándoles la 

posibilidad de adelantar estudios de posgrado en la Universidad. El mejor 

ECAES de cada facultad, recibirá una beca de $5.000.000 para adelantar 

estudios de posgrado en la Pontificia Universidad Javeriana Cali. Al segundo 

mejor ECAES de cada facultad se le otorgan $2.500.000 para adelantar estudios 

de posgrado en la Universidad. 

 

La inversión total en el periodo 2008-2 a 2013-1 asciende a $ 225'587.500 de 

pesos colombianos, como se muestra en la siguiente tabla. 

 

Tabla 25: Recursos para el Programa 

TOTAL BECAS INGENIERÍA ELECTRÓNICA 
Inversión por 

semestre 
Inversión 

Anual 

AÑO1 
2008-2 3 7.236.250 

17.877.500 
2009-1 4 10.641.250 

AÑO 2 
2009-2 5 14.046.250 

31.497.500 
2010-1 6 17.451.250 

AÑO 3 
2010-2 7 20.856.250 

45.117.500 
2011-1 8 24.261.250 

AÑO 4 
2011-2 9 27.666.250 

58.737.500 
2012-1 10 31.071.250 

AÑO 5 
2012-2 11 34.476.250 

72.357.500 
2013-1 12 37.881.250 

TOTAL  225.587.500 

Fuente: Programa de Ingeniería Electrónica. Informe de Autoevaluación con fines de 

renovación de la Acreditación. 2009. p.102. 

 

 

Adicionalmente, la Universidad brinda directamente o a través de entidades 

financieras alternativas de financiación de matrículas y créditos educativos. Los créditos 

directos se conceden a estudiantes cuyos ingresos familiares no superen los cuatro 

salarios mínimos mensuales vigentes gracias a un fondo patrimonial que la Universidad 

creó a finales de 1996 y que se gestiona desde la Oficina de Crédito y Cartera. 

 

La cantidad de estudiantes matriculados ha ido disminuyendo de forma importante 

en los últimos períodos académicos, como queda en evidencia en la Tabla 23. Esto hace 

que la cantidad de recursos educativos y de profesores sea cada vez mejor en relación 

con el número de estudiantes que los demandan. 
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Para dar una idea sobre la suficiencia de profesores, en el proceso de 

autoevaluación del Programa se presentan los siguientes indicadores para el periodo 

2009-2: 

 

• Total de asignaturas del Núcleo de Formación Fundamental y Énfasis: 27 

• Asignaturas a cargo de profesores de planta: 16 

• Total profesores de planta403: 13 

• Relación entre el número de estudiantes y el número de profesores de tiempo 

completo equivalentes404: 15,13. 

 

Sobre la suficiencia de la cantidad de profesores se vuelve en la sección 3.3.2. 

 

Por otra parte, el Programa cuenta con dos salas de laboratorio propias: 

simulación y diseño, y prácticas dirigidas. En el periodo 2009-1, una vez descontadas 

las horas programadas de uso semanal para las asignaturas, estas salas tenían una 

disponibilidad para uso libre superior al 90% del tiempo.  

 

Adicionalmente, la cantidad de equipos de laboratorio con que cuenta el Programa 

permite conformar 19 estaciones básicas para trabajo simultáneo405.  Se dispone además 

de 18 computadores para trabajo de laboratorio y  para modelado y simulación, 

ubicados en la sala de simulación y diseño. 

 

Finalmente, es relevante mencionar que el índice de ocupación más alto de los 

salones de la universidad entre los años 2005 y 2009, de acuerdo con la Oficina de 

                                                
403 El total de profesores de planta resulta de sumar el número de profesores contratados tiempo completo 

con el número de medio tiempo. 
404 La fórmula empleada es TCE=TC+MT/2+THCS/40, donde TC es el número de profesores de tiempo 

completo, MT es el número de profesores de medio tiempo, y THCS es el número de horas a la semana 

que imparten los profesores hora cátedra 
405 Se considera que una estación de trabajo básica está conformada por: una fuente de poder dual 

regulada 0-30 VDC @ 1,5 A.; 1 generador de funciones senoidal, triangular, cuadrada; 1 osciloscopio 

análogo/digital de dos canales, BW=20/60 MHz, respectivamente; 1 multímetro digital de 3.5 dígitos, 

medición de valores verdaderos RMS; 1 punta lógica. 
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registro Académico y Admisiones, fue del 75,5% y la ocupación promedio fue del 

62,4%. 

 

En cuanto a la cantidad de profesores, la encuesta aplicada, que usa una escala del 

1 al 5 siendo 5 la mejor calificación406, indica: 

 

• Un poco más del 77% de los estudiantes la califica en 4 ó 5.  

• El 87,5% de los profesores la califica en 4 ó 5. 

• Alrededor del 32% de los estudiantes y la mitad de los profesores la califican 

con el máximo puntaje.  

• El 17,1% de los estudiantes y el 12,5% de los profesores la califican con 3.  

 

Con respecto a la cantidad de recursos educativos, la misma encuesta indica que: 

 

• El 72,6% de los estudiantes la califica entre 4 y 5 

• El 25,6% de estudiantes la califica con 5.  

• El 87,5% de los profesores la califica entre 4 y 5. 

 

Con relación a cantidad de los recursos físicos, la calificación obtenida en las 

encuestas es la siguiente:  

 

• El 46,3% de los estudiantes la califica entre 4 y 5. 

• Alrededor de un 30% de estudiantes la califica con 3. 

• Casi un 24% de estudiantes califica con 2 y 1. 

• El 66,7% de los profesores califica entre 4 y 5. 

• El 21% de los profesores califica con 3. 

• Alrededor de un 12% de los profesores califica entre 2 y 1. 

 

Para considerar el fenómeno de la deserción la institución realiza una medida 

intersemestral. La siguiente tabla resume los resultados para el período 2004-2 a 2009-

1. 

 

                                                
406 La escala utilizada fue la siguiente: 1=deficiente, 2=insuficiente, 3=aceptable, 4=buena y 5=excelente. 
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Tabla 26: Deserción del Programa 

 2004-2 2005-1 2005-2 2006-1 2006-2 2007-1 2007-2 2008-1 2008-2 2009-1 

Población período en curso 476 475 399 399 367 345 327 289 265 250 

Egresados período 39 62 36 34 40 26 45 37 34 31 

Excluidos del período 6 5 5 1 4 8 12 0 3 2 

Deserción del periodo 34 35 34 33 37 16 17 20 27 28 

Porcentaje de desertores 7,1% 7,3% 8,5% 8,2% 10% 4,6% 5,2% 6,9% 10,1% 11,2% 

Fuente: Programa de Ingeniería Electrónica. Informe de Autoevaluación con fines de 

renovación de la Acreditación. 2009. P.85. 

 

 

La tabla indica número promedio de estudiantes egresados durante el periodo de 

38 y una deserción intersemestral promedio de 8,56%. 

 

Además, en el estudio realizado sobre la deserción en la Seccional, en el marco de 

la planeación Institucional, se detectó que aproximadamente el 70% de la deserción de 

Ingeniería Electrónica ocurre en los primeros tres semestres y que típicamente existe 

una mayor proporción de estudiantes desertores entre aquellos que ingresan en el primer 

periodo de cada año. 

 

Esto puede sugerir que los estudiantes de bachillerato cuentan con diversos 

niveles de preparación. Por esta razón, desde la Oficina de Promoción Institucional, se 

propone a los estudiantes de 11º grado que están interesados en alguna rama de la 

Ingeniería un curso de Pre-Ingeniería. Este curso tiene como propósito orientar y 

facilitar la transición a la universidad familiarizando al estudiante con algunas 

perspectivas que encuentra durante los primeros semestres de la Carrera. 

Adicionalmente, para estudiantes de los grados 10 y 11 la Universidad ofrece un curso 

de orientación vocacional.  

 

Para minimizar las posibilidades de deserción se requiere que el estudiante cree un 

vínculo mucho más estrecho con su Universidad. Por ello, la Universidad demanda la 

asistencia obligatoria, le brinda al estudiante una amplia y variada oferta cultural, 

deportiva, espiritual y de asesoría psicológica y pedagógica a través de la Vicerrectoría 
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del Medio Universitario  con sus cuatro centros (Centro de Expresión Cultural, Centro 

Deportivo, Centro San Francisco Javier, Centro de Bienestar) en coordinación con la 

Decanatura del Medio en la Facultad de Ingeniería. 

 

Dado que una de las razones por la cual los estudiantes desertan es la carencia de 

medios económicos para sufragar sus estudios la Universidad no sólo ofrece 

mecanismos de financiación y créditos educativos sino que, además instituyó un 

programa de becas que busca: reconocer el desempeño académico de los estudiantes 

(Beca a la Excelencia y Beca Magis); continuar fortaleciendo la formación profesional 

de sus estudiantes brindándoles la posibilidad de adelantar estudios de posgrado en la 

Universidad (Beca ECAES); responder a la demanda de profesionales en el mundo 

laboral y a la obtención de una cultura de más amplio espectro en el nivel internacional 

(Beca Politécnico de Turín). 

 

Como insumo para los programas orientados a la prevención de la deserción, 

desde el mismo momento de la inscripción se le solicita información al aspirante que 

permite identificar factores de riesgo de deserción. 

 

Con el fin de facilitar su transición del colegio a la Universidad, los nuevos 

estudiantes, “neojaverianos”, asisten a una Jornada de Inducción que tiene como primer 

objetivo brindarles información sobre el funcionamiento de la Universidad en los 

aspectos físico, administrativo y académico. El segundo objetivo es reflexionar acerca 

de las nuevas exigencias que deben asumir a partir de su ingreso a la universidad y 

cómo pueden enfrentarlas de manera más efectiva.  

 

Con los nuevos estudiantes provenientes de otras ciudades se realiza una actividad 

adicional de adaptación que tiene por objetivo conocer las dificultades que han 

enfrentado en su nueva ciudad e informarles sobre los diferentes servicios que brinda la 

Universidad para favorecer su adaptación. 

 

El proceso de acompañamiento para la adaptación a la vida universitaria continúa 

a lo largo del primer semestre. Entre la séptima y novena semana de clase a los 

estudiantes de primer semestre se les celebra una jornada con el director del programa, 

los consejeros y los profesores de Introducción a la Ingeniería para ofrecer un espacio 
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de encuentro y reconocimiento mutuo como punto de partida del proceso de 

acompañamiento. Esta jornada tiene por objetivos: Incentivar la reflexión de los 

estudiantes sobre los aspectos que cambian al ingresar a la Universidad y sobre su 

proceso de adaptación; Informar a los estudiantes sobre la Consejería Académica y los 

diferentes servicios de apoyo al estudiante que tiene la Universidad.  

 

A partir de la información recopilada en el proceso de admisión se va 

construyendo a lo largo de su paso por la Universidad un registro de cada estudiante. 

Con base en esa información, desde la Dirección del Programa se trabajan tres 

estrategias: Consejería Académica, Remisión de estudiantes al Centro de Bienestar, 

Taller de trabajo en equipo. 

 

La Consejería Académica, es una forma de acompañamiento que se implementa 

desde el segundo semestre de 2005. Para los estudiantes de primer año se orienta a su 

adaptación a la Universidad. Posteriormente, a lo largo de la carrera, se orienta a 

favorece la toma de decisiones autónoma y responsable por parte del estudiante en la 

organización de su ruta de aprendizaje individual (incluyendo núcleo de formación 

fundamental, énfasis, electivas y opción complementaria). 

 

Además, se realiza un acompañamiento cercano por parte del Consejero 

Académico a los estudiantes en prueba académica, con bajo rendimiento académico en 

primeros y segundos parciales; en riesgo de estar en prueba académica; o con problemas 

de cancelación reiterativa de asignaturas. 

 

Por otra parte, el Centro de Bienestar, adscrito a la Vicerrectoría del Medio 

Universitario, tiene un programa de apoyo psico-pedagógico llamado “El Reto de 

Aprender” que brinda asesoría sobre los procesos enseñanza y aprendizaje tanto a 

profesores como a estudiantes. Adicionalmente, brinda asesoría psico-pedagógica para 

atender de manera individual sobre aspectos asociados con el proceso de aprendizaje.  

 

En cuarto semestre, dentro de los programas de acompañamiento, se realiza un 

taller que tiene dos objetivos básicos: propiciar la reflexión en los estudiantes sobre las 

competencias del ingeniero electrónico e identificar pautas que les permitan mejorar el 

desempeño para trabajar en equipo.  
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Adicionalmente, habida cuenta que se ha detectado que las estrategias de 

retención más efectivas son aquellas que involucran al entorno del estudiante, desde el 

año 2006, entre la sexta y séptima semana del semestre, se convoca a una jornada a la 

cual se invita a los padres de familia de los “neojaverianos” con el fin de conseguir una 

participación más activa y comprometida de las familias. En dicha jornada participan 

los Decanos Académico y del Medio Universitario, los Directores de Carrera y la 

Secretaria de la Facultad; se trata de lograr un trabajo mancomunado que permita un 

adecuado discurrir del estudiante en sus actividades. 

 

Otra de las variables que se consideran para analizar la situación de los estudiantes 

es la duración de los estudios. Lamentablemente, para las cohortes que comenzaron 

luego de implantarse la reforma curricular no es posible obtener esta estadística. En la 

Tabla 27 se clasifica el tiempo de estudios en años para un total de 336 estudiantes 

comenzando en el periodo 1993-1 y terminando en el periodo 2009-1. El tiempo 

promedio resultante es de 6 años, 8 meses, lo cual significa que si la duración nominal 

son 5 años, en dicho periodo en promedio los estudiantes requirieron alrededor de 34% 

más de tiempo para obtener su título. 

 

Tabla 27: Duración de los estudios por cantidad de estudiantes 

AÑOS Estudiantes Porcentaje Acumulado 
(4, 5] 43 12,80% 12,80% 
(5, 6] 122 36,31% 49,11% 
(6, 7] 78 23,21% 72,32% 
(7, 8] 41 12,20% 84,52% 
(8, 9] 31 9,23% 93,75% 
(9, 10] 7 2,08% 95,83% 
(10, 11] 5 1,49% 97,32% 
(11, 12] 4 1,19% 98,51% 
(12, 13] 4 1,19% 99,70% 
(13, 14] 0 0,00% 99,70% 
(14, 15] 1 0,30% 100,00% 

 336 100,00%  
Fuente: Programa de Ingeniería Electrónica. Informe de Autoevaluación 

con fines de renovación de la Acreditación. 2009. p. 88. 

 

 

Es interesante considerar un análisis de la tendencia en el tiempo de esta duración. 

La siguiente tabla presenta la duración promedio de los estudios de los estudiantes que 
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entraron en distintos años. El análisis tiene corte en el primer periodo de 2009. La 

última columna muestra una situación excepcional de dos estudiantes que finalizaron su 

carrera en 4 años y medio. 

 

Tabla 28: Duración de los estudios por cohorte 

Año de ingreso Duración promedio (semestres) Tiempo extra 
1993 13,4 34,40% 

2000 12,1 20,70% 

2001 12,0 19,60% 

2002 11,7 17,30% 

2003 10,0 0,00% 

2004 9,0 -10,00% 

Fuente: Programa de Ingeniería Electrónica. Informe de 

Autoevaluación con fines de renovación de la Acreditación. 

2009. p.88. 

 

La cantidad de estudiantes que logran terminar exitosamente sus estudios y 

obtienen su grado, durante el período bajo observación, se resume en la siguiente tabla. 

 

Tabla 29: Número de graduados del Programa entre 

2005-1 y 2010-1 

Período Graduados Período Graduados 
2005-1 39 2008-1 16 
2005-2 35 2008-2 50 
2006-1 26 2009-1 31 
2006-2 28 2009-2 38 
2007-1 19 2010-1 37 
2007-2 21   

Fuente: UNICIFRAS: 

http://svruni.javerianacali.edu.co/Paginas/Egresados%2

0y%20Graduados/Pregrados/Reporte/Por_facultad_pro

grama_graduados.aspx 

 

La tendencia del número de graduados puede verse en la siguiente gráfica. 
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Los estudiantes del Programa tienen la oportunidad de participar en actividades 

extracurriculares durante su paso por la Universidad. En general, estos espacios son 

ofrecidos por los Centros del Medio Universitario, pero, hay un espacio que merece 

especial mención por realizarse con el apoyo de la Dirección del Programa y la 

participación de los profesores y estudiantes. Se trata de un evento anual denominado 

Primera Entrega, que viene realizándose desde el año 2002, que tiene por objeto 

compartir un día de integración con la participación activa de la comunidad del 

Programa a través de actividades deportivas y culturales. Asimismo, es de resaltar que 

con el ánimo de motivar a los estudiantes de los primeros semestres, la Rama 

Estudiantil del IEEE ha venido trabajando algunos talleres y proyectos en el área de la 

robótica. 

 

La participación de estudiantes de la carrera en actividades propuestas por los 

centros del Medio Universitario es considerable. La cantidad de estudiantes reportada 

por los centros de Expresión Cultural, Deportivo y de Bienestar en el año 2008 fue: 

 

• Expresión cultural: 89 (consolidado año 2008) 

• Deportivo: 289 (consolidado año 2008) 

• Bienestar: 275 (consolidado años 2005 a 2008) 

 

Gráfico 10: Número de graduados del Programa entre 2005-1 y 2010-1 
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Como está estipulado en el Reglamento Orgánico, hacen parte del Consejo de la 

Facultad dos estudiantes elegidos por votación por los estudiantes de las carreras de la 

Facultad de Ingeniería para períodos de dos años y reelegibles por sólo una vez. Desde 

el 2008, uno de estos estudiantes pertenece al Programa de Ingeniería Electrónica. 

 

Los estudiantes tienen también participación en el Consejo Directivo de la 

Universidad. Entre los estudiantes miembros de los Consejos de Facultad de la 

Universidad se elige a uno para un período de dos años y que puede ser reelegido 

consecutivamente una sola vez.  

 

Finalmente, como integrante del Comité de Carrera, durante el período de la 

reforma se han desempeñado tres estudiantes, uno hasta el 2006, otro desde 2006 y 

hasta 2008, y el último desde el 2008. 

 

Consultadas las opiniones de los estudiantes, profesores y directivos del 

programa, el 45,7% de los estudiantes encuestados consideran que pueden participar en 

los órganos de decisión, pero desconocen el grado en que pueden hacerlo; el 22,6% 

estiman que su participación es escasa y limitada; el 18,3% dice que hay participación 

pero sin poder de decisión; el 9,1% no sabe que puede participar en esas instancias; el 

4,3% coincide en que tienen una amplia participación con poder de decisión. 

 

En lo que respecta a profesores, el 33,3% de la muestra considera que los 

estudiantes pueden participar pero desconocen el grado en que pueden hacerlo; el 33,3% 

dice que hay participación de los estudiantes pero sin poder de decisión; el 20,8% 

estima que los estudiantes tienen una amplia participación con poder de decisión; el 

8,3% coincide en que la participación de los estudiantes es escasa y limitada; el 4,2% no 

sabe que los estudiantes pueden participar en esas instancias. 

 

Para los directivos del programa, el 66,7% de la muestra considera que hay 

participación de los estudiantes pero sin poder de decisión; el 16,7% estima que los 

estudiantes tienen una amplia participación con poder de decisión y el 16,7% coincide 

en que la participación de los estudiantes es escasa y limitada. 
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Para terminar el tema de estudiantes se menciona que, consultada su opinión 

respecto de la aplicación del Reglamento Estudiantil, el 33,5% de la muestra considera 

que se aplica de manera correcta, opinión que es compartida por el 75% de los 

profesores consultados. El 39,6% de los estudiantes en la muestra manifiesta no tener 

información sobre el tema. Entre los profesores, el 20,8% de la muestra coincide en tal 

afirmación. 

 

 

3.3.2 Profesores 

 

 

Sobre los profesores se presenta información relativa a su selección, evaluación, 

desarrollo y participación en el Programa. Concretamente: los criterios de selección, la 

cantidad y calidad de los que prestan servicio al Programa, su actividad con otras 

comunidades académicas, el proceso de evaluación, los programas de desarrollo 

profesoral y la participación de los profesores en la gestión de la Carrera. 

 

No hay criterios particulares para la selección de profesores del Programa, sino 

que se utilizan los que rigen la selección y vinculación de profesores en general para la 

Universidad. Estos criterios y los procedimientos asociados se encuentran en el 

Reglamento del Profesorado, la Política sobre Vinculación de Personas Naturales y las 

Directrices para la Selección de Profesores de Planta de la Facultad de Ingeniería. 

 

Para la selección de profesores planta se realiza un concurso y se procede por 

convocatoria con plazos definido. La selección de profesores se rige por los principios 

de equidad, transparencia y valoración objetiva de los méritos de los participantes. Todo 

nuevo profesor de planta de la Facultad de Ingeniería debe tener como mínimo título de 

Maestría, y deseablemente el de Doctorado. El concurso se califica con respecto a diez 

criterios avaluados por un Comité de Selección.  

 

Por otra parte, la selección de profesores de hora cátedra está a cargo de los 

Directores de los Departamentos. En este caso se consideran la formación académica, la 

experiencia profesional y académica y la producción intelectual del aspirante. 

Adicionalmente, se tienen en cuenta las evaluaciones de los que han sido profesores 
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hora cátedra previamente. Vale mencionar que el conjunto de profesores de hora cátedra 

es relativamente estable. 

 

Según la encuesta realizada, el grado de conocimiento de los criterios y 

procedimientos para la selección de profesores es el siguiente:  

• El 100% de los directivos del Programa los conocen. 

• El 83,3% de los profesores los conocen. 

• El 9,1% de los estudiantes los conocen. 

 

Los profesores no pertenecen propiamente a un Programa, sino que están adscritos 

a departamentos y por lo tanto pueden prestar servicios a varios programas. Por esto se 

ha definido que se consideran de un programa aquellos profesores que en un período 

académico tengan a cargo las asignaturas de Núcleo de Formación Fundamental y de los 

Énfasis, del mismo. Las siguientes tablas resumen la cantidad y formación de los 

profesores que prestaron servicios a la Carrera de Electrónica en el período 2009. 

 

Tabla 30: Cantidad de profesores por título y vinculación 

Tipo de vinculación Doctorado Maestría Especialización Pregrado 
Planta 5 8 2 2 
Hora Cátedra 1 1 2 2 

Fuente: UNICIFRAS: 

http://svruni.javerianacali.edu.co/Paginas/Profesores/Pregrados/pagina.aspx   

 

Si se valora en el tiempo la cantidad de profesores frente al número de 

estudiantes, se obtiene la siguiente tabla: 

 

Tabla 31: Cantidad de estudiantes por profesor 

Año 2005 2006 2007 2008 2009 
Periodo 1 2 1 2 1 2 1 2 1 2 
No. de Estudiantes (periodo) 399 399 367 345 327 289 265 250 227 211 
No. de Estudiantes (promedio anual) 399 356 308 257.5 219 
No. de Profesores de Planta 10 11,5 11,5 11,5 13 
No. de Profesores Cátedra 1,6 0,36 0,31 0,63 0,9 
Relación Estudiantes/Profesor 34,4 30 26,08 21,22 15,76 

Fuente: Programa de Ingeniería Electrónica. Informe de Autoevaluación con fines de 

renovación de la Acreditación.2009. p.115. 
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La dedicación de los profesores de planta del Programa está distribuida en los 

últimos cinco años en promedio como lo presenta la Figura 16. Esta misma distribución 

para los años 2005 a 2009 puede observarse en la Tabla 32407. 

 

Tabla 32: Distribución porcentual anual del tiempo de profesores 

 2005 2006 2007 2008 2009 

DOCENCIA 35% 41% 39% 37% 30% 

ATENCIÓN ESTUDIANTES 22% 31% 21% 19% 15% 

INVESTIGACIÓN 6% 5% 8% 17% 22% 

SERVICIO 0% 0% 2% 0% 0% 

ADMINISTRACIÓN ACADEMICA 21% 15% 17% 15% 11% 

OTRAS (complementarias) 16% 8% 13% 12% 22% 

Fuente: Informe de Autoevaluación con fines de renovación de la Acreditación. p.116. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los resultados de las encuestas que se refieren a la percepción sobre calidad, 

suficiencia y dedicación de los profesores del Programa con nota de 4 o de 5 se 

muestran en la Tabla 33: 

 

                                                
407 Para el cálculo del número de profesores debe tenerse en cuenta que la Universidad ha definido que 

TCE = TC+ MT/2 + THCS/40; donde TCE: Profesores con dedicación de tiempo completo equivalente; 

TC: Profesores tiempo completo; MT: Profesores medio tiempo; THCS: Total horas cátedra semanales 

asignadas a los profesores de hora cátedra 

Otros; 14,2%

Administración ; 
15,8%

Servicio; 0,4%

Investigación; 
11,6%

Atención a 
estudiantes; 21,6%

Docencia; 36,4%

Figura 16: Distribución porcentual promedio del tiempo de los profesores 



269 

 

Tabla 33: Percepción sobre calidad, suficiencia y dedicación de los profesores 

Área disciplinar Calidad Suficiencia Dedicación 
Circuitos 86,9% 75,1% 84,1% 
Electrónica Análoga 67,1% 55% 59% 
Comunicaciones 63,7% 50% 70,1% 
Control 74,5% 48,4% 62,1% 
Sistemas Digitales 64,8% 52,9% 58,4% 
Programación 63,8% 72,1% 70,6% 
Física 84,8% 86,4% 85,7% 
Matemáticas 87,9% 100% 84,7% 
Socio-humanística 79,5% 82,5% 82,1% 
Ejercicio profesional 65,6% 59,3% 62,5% 

Fuente: Programa de Ingeniería Electrónica. Informe de Autoevaluación con fines de 

renovación de la Acreditación. 2009. p. 117. 

 

Las características que, en opinión de los estudiantes, más destacan a sus 

profesores son el dominio conceptual de la asignatura, la asistencia y puntualidad en las 

clases, la dedicación y atención de inquietudes, la experiencia profesional y su calidad 

humana. 

 

Los profesores del Programa participan en comunidades académicas, sobre todo 

en el nivel internacional. Se distinguen tres modalidades de participación: la interacción 

permanente, la pasantía y la participación en eventos. El único caso de la primera es el 

de un profesor que se encuentra en Instituto Tecnológico de California, California 

Institute of Technology, Caltech, desde el año 2005. Los otros dos tipos de participación 

son más esporádicos y, en consecuencia, se presentan menos casos. Desde el 2005, 6 

profesores han realizado pasantías en universidades del exterior. Por último, entre 2005 

y 2009, los profesores que prestan servicio al Programa han participado con ponencias 

en 48 eventos, la mayoría internacionales. Estas ponencias son parte de la producción 

intelectual de los profesores. 

 

Además, los profesores que prestan servicio a la Carrera han realizado 14 

materiales para apoyo de la actividad docente del Programa desde el año 2004.  

 

No hay criterios y procedimientos particulares del Programa para la evaluación de 

sus profesores. Esta evaluación se realiza de acuerdo con lo establecido para toda la 

Universidad en los documentos “Evaluación de profesores de planta: Lineamientos 

generales sobre la evaluación de resultados y desempeño académicos” y “Evaluación de 

profesores Hora Cátedra: Lineamientos generales sobre la evaluación de desempeño 
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académico de los profesores hora cátedra”. La evaluación de resultados y desempeño 

académicos se basa en tres fuentes: estudiantes, superior jerárquico y autoevaluación. 

Hay que aclarar que se evalúa el desempeño del profesor, mas no el servicio prestado al 

Programa. Por otra parte, hay una evaluación independiente de la producción 

intelectual, que la realizan pares académicos. 

 

Los resultados de evaluación están disponibles en línea a partir del primer 

semestre del año 2003 en el Reporte del Sistema de Evaluaciones de profesores. Estos 

resultados se analizan en compañía del superior jerárquico y son el insumo básico para 

la adopción de planes de mejoramiento individuales. En los últimos cinco años, 

mayoritariamente los profesores que prestan servicio al Programa han sido calificados 

como buenos y excelentes y sólo en casos esporádicos han resultado con desempeños 

regulares. 

 

A partir de los resultados de las encuestas, los criterios y mecanismos para la 

evaluación de los profesores son calificados en promedio como 4 o 5 por el 54% de 

todos los encuestados: el 56,1% de los estudiantes, el 45,8% de los profesores. Por su 

parte, los directivos consideran, en un 66,7% que aunque las estrategias son adecuadas, 

los indicadores no lo son. 

 

Para el desarrollo de los profesores la Universidad cuenta con una Política de 

Formación Profesoral en Estudios de Postgrado para Profesores de Planta y con un 

Programa de Formación en Competencias Docentes. Cinco profesores se han 

aprovechado del segundo y diez del primero, de los cuales siete están cursando 

Doctorado y tres, Maestría. 

 

Por otro lado, se han emprendido iniciativas específicas desde el Programa 

dirigidas a los profesores con el fin de mejorar sus competencias docentes en el 

entrenamiento de formulación de preguntas tipo SABER PRO. 

 

Con el fin de fortalecer el desarrollo profesoral de los profesores cátedra, existen 

políticas de apoyo financiero para estudios de postgrado y programas de educación 

continua en la misma Universidad  con descuentos del 25% de la matrícula y así mismo 

son invitados a las actividades de formación dirigidas al profesorado de la Universidad. 
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Los profesores participan en el Comité de Carrera y en el Comité de 

Departamento, que son los órganos asesores de los directores correspondientes en lo que 

tienen que ver con el desarrollo del Programa y de las áreas de conocimiento 

respectivas. Actualmente, en el Comité de Carreta participan siete profesores que 

prestan servicios al Programa. Adicionalmente, un profesor de la Carrera de Electrónica 

es uno de los dos profesores miembros del Consejo de la Facultad, órgano colegiado de 

gobierno de la facultad. Estos profesores son elegidos por votación entre todos los 

profesores de la Facultad. Finalmente, el mismo profesor del Programa que hace parte 

del Consejo de Facultad, ha sido elegido entre sus pares de los otros consejos de 

facultad, como el profesor miembro del Consejo Directivo de la Seccional, órgano 

colegiado de gobierno del nivel general, que define las políticas generales que rigen la 

Seccional. 

 

Por último, vale mencionar que, de acuerdo con los resultados de las encuestas, en 

opinión de los profesores, el Reglamento del Profesorado es considerado por el 83,4% 

con calificación 4 ó 5, y su aplicación tiene la misma calificación en el 66,7% de los 

casos. De otra parte, el 100% de los directivos califica como 4 o 5 el Reglamento y el 

83,3% de éstos manifiesta que se aplica en forma adecuada. 

 

 

3.3.3 Egresados 

 

 

Sobre los egresados se presenta información relativa a la correspondencia entre su 

actividad profesional y el perfil definido para el Programa, a la percepción que tienen 

ellos de la formación que recibieron en la Universidad y a la que se tiene de ellos en el 

medio profesional, al respecto se presentan las estadísticas de empleo. Además, se 

presentan resultados de los exámenes de calidad de la Educación Superior, ECAES, y el 

programa que se realiza desde la Universidad para mantener contacto con ellos. 

 

Se debe comenzar aclarando que el Programa no tiene una manera de evaluar el 

perfil de sus egresados en el momento de terminar sus estudios. Los requisitos de grado 

no incluyen una actividad que permita valorar integralmente el perfil profesional. La 
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valoración del perfil laboral puede hacerse indirectamente a partir de la encuesta 

aplicada durante el proceso de Autoevaluación con miras a la acreditación de la Carrera 

que arroja los datos relativos a los sectores de actividad social y económica en los que 

se desempeñan los egresados, que se presentan en la Figura 17.  

 

Por otra parte, el 74,4% de los egresados encuestados manifestaron que se 

encuentran en un trabajo relacionado con sus estudios, mientras que el 16%, no lo están. 

Algunos de los cargos reportados son: Ingenieros de proyectos, ingenieros de campo, 

ingenieros de desarrollo, ingenieros de planeación, docentes, contratistas 

independientes, gerentes, diseñador o director de proyectos, ingenieros de ventas. 

 

Otra de las preguntas realizadas a los egresados hizo referencia a la relación entre 

las competencias y habilidades adquiridas a lo largo de su formación en el Programa y 

las que le exige la labor que desempeña. Al respecto, el 71,2% calificó dicha relación 

entre 4 ó 5, mientras que el 24% la calificó con 3. Adicionalmente, el 52,8% de los 

egresados encuestados califican la calidad del Programa en 4, el 30,4% en 5 y el 15,2% 

lo califican con 3. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Educativo; 
15,00%

Servicios; 
36,00%

Financiero; 
2,00%

Comercial; 
19,00%

Industrial; 
28,00%

Figura 17: Áreas de desempeño profesional de los egresados 
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Uno de los aspectos a considerar para valorar la apreciación de los egresados en el 

medio laboral y profesional es la opinión de los empresarios sobre la calidad de la 

formación académica y humana que reciben en el Programa. De acuerdo con las 

encuestas dicha calidad es calificada cono 4 ó 5 por el 92,3% de los empresarios. Por 

otro lado, para el 53,8% de los empresarios el desempeño de los egresados de la Carrera 

es calificado en grado 5 y el 46,2% en grado 4. Además,  para el 84,6% de los 

empleadores, la característica más relevante que los mueve a contratar ingenieros 

electrónicos egresados de la Javeriana es la calidad de la formación académica y 

humana impartida por la Universidad. 

 

Sobre la remuneración recibida en sus trabajos, es interesante anotar que el 79% 

de los egresados manifiestan sentirse satisfechos con su nivel salarial actual. 

 

Uno de los aspectos que más relevancia ha tomado en los últimos años como 

indicador de la calidad de los egresados de un programa académico es el desempeño en 

los Exámenes de Calidad de la Educación Superior, SABER PRO. Los resultados 

correspondientes a los años 2005, 2006, 2007 y 2008 se pueden apreciar en la Tabla 34 

y en el Gráfico 11. 

 

Tabla 34: Resultados en las pruebas SABER PRO 

Año Ing. Electrónica. Javeriana Cali 
Media 

Nacional 
Desviación estándar 

del Programa  
Número de 
estudiantes 

Puntaje 
Promedio 

2005 68 103,8 98,6 8,1 
2006 57 101,9 98 8,3 
2007 54 100,3 100 7,5 
2008 33 103,4 99,3 8,4 

Fuente: Programa de Ingeniería Electrónica. Informe de Autoevaluación con fines de 

renovación de la Acreditación. 2009. p.237 

 

Se puede apreciar que el nivel de la prueba es muy uniforme dada la baja 

desviación estándar frente a la nacional que está en el mismo período alrededor de 10. 

De manera particular, cabe destacar que en el año 2005 el 69,3% de los estudiantes del 

Programa que presentaron las pruebas SABER PRO obtuvo puntajes por encima de la 

media nacional; así mismo, en el 2006, lo obtuvo el 54,3% y en el 2008, un poco más 

del 62,9% de los estudiantes tuvo un desempeño general superior a la media nacional. 
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La Oficina de Relación con Egresados, adscrita a Rectoría, tiene por objeto 

fomentar la comunicación con los egresados de la Seccional, para que exista una 

relación permanente de mutuo beneficio. Para ello, cuenta con mecanismos de 

seguimiento como: el Portal del Egresado, correo electrónico, el Boletín de Egresados. 

Con el fin de tener al egresado involucrado con la vida universitaria, y mantener los 

vínculos entre el egresado y la Universidad y con los otros egresados. 

 

Por su parte, el Programa hace seguimiento de la ubicación y de las actividades 

que desarrollan los egresados. Para ello cuenta con una base de datos en la cual se 

encuentra la información de contacto y laboral. Para la actualización de esta 

información la Universidad cuenta con el Portal del Egresado a través del cual las 

personas pueden actualizar sus datos diligenciando un formato y acceder, además, a 

otros servicios. 

 

El 44,8% de los egresados encuestados califican con 4 ó 5 el interés de la Carrera 

por hacer un seguimiento de sus logros académicos y/o laborales. Este interés es 

calificado con 3 por el 34,4%. Por otra parte, el 16,8% de los egresados manifiestan que 

su participación en la planeación y proyección del Programa es amplia o moderada, 

mientras que el 64,8% no tiene conocimiento de sus posibilidades de participación. 

 

Gráfico 11: Comparativo de los resultados de las 

pruebas SABER PRO 
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3.4 Actividad académica 

 

 

El objetivo de esta sección es describir la actividad académica del Programa de 

Ingeniería Electrónica de la Pontificia Universidad Javeriana desde el año 2005, año en 

cuyo primer semestre se adopta la propuesta curricular que se presenta en las secciones 

3.1y 3.2. El alcance de la actividad académica se determina desde las normas que 

regulan la vida del Programa tanto en el nivel nacional cono institucional, y que fueron 

presentadas en las secciones 2.4 y 2.6. 

 

Esta descripción aporta elementos para conocer el grado en el que están presentes 

los distintos aspectos de la Concepción  Ignaciana de la Educación. La información que 

se presenta permite conocer, desde la práctica, si efectivamente se trabaja por alcanzar 

los objetivos que se buscan, partiendo de los supuestos apropiados y  utilizando los 

medios ajustados a la concepción educativa mencionada.  

 

Para realizar la descripción objetivo de la sección se utilizan los resultados de la 

autoevaluación del Programa que se realizó en el año 2009, que cubre el intervalo de 

tiempo pretendido, los informes de avance del Plan de Mejoramiento resultado del 

proceso de acreditación del 2004, que anualmente fueron reportados a la Vicerrectoría 

Académica, y los reportes de modificaciones curriculares que se realizaron desde el 

2007. 

 

La información se organiza en tres apartados, uno por cada función sustantiva 

universitaria. El primero contiene lo relativo a la actividad de docencia que se realiza en 

el marco del plan de estudios propuesto; el segundo y el tercero, lo que tiene que ver 

con la investigación y con los proyectos de extensión o proyección social, 

respectivamente, que impactan directa o indirectamente la formación de los estudiantes 

de la Carrera. 
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3.4.1 Docencia 

 

 

En atención a lo que se descubre en la encuesta realizada en el marco de la 

autoevaluación con miras a la acreditación de la Carrera, la actividad docente se 

caracteriza por su integralidad, en el sentido de presentar a los estudiantes actividades 

tendientes al desarrollo de competencias cognitivas, socio afectivas y comunicativas 

propias del ingeniero electrónico. En promedio el 89% de los encuestados consideran 

que existen los criterios y mecanismos para el seguimiento y la evaluación del 

desarrollo de las diferentes competencias. En general, los encuestados opinan que existe 

una definición precisa de las competencias profesionales y que se encuentran 

debidamente documentadas, aunque la opinión no es unánime, particularmente, entre 

los profesores. 

 

Son interesantes los resultados de este punto de la encuesta para egresados, 

estudiantes y empleadores. El 83% de los primeros, en la escala de 1 a 5, califica entre 4 

y 5 la integralidad del currículo, mientras que este porcentaje es de 76% para los 

estudiantes. Finalmente, es de destacar que todos los empleadores que respondieron la 

encuesta consideraron que la calificación de esta característica curricular está entre 4 y 

5. 

 

Otro aspecto importante de encontrar en la práctica es la manera como en la 

implementación del plan de estudios se da cumplimiento de la promesa de flexibilidad 

que se hace en el diseño curricular. Al respecto, consta en las encuestas la alta 

valoración por parte de profesores y directivos sobre este aspecto, con un 83% y 100%, 

respectivamente, y una valoración media por parte de los estudiantes, de los cuales solo 

el 56% opina que se aplican las políticas orientadas a la flexibilidad curricular. Incluso 

un 25,6% de los estudiantes manifiestan no tener conocimiento de que el diseño 

curricular favorece la flexibilidad. De otro lado, constan en las actas del Comité de 

Carrera distintas actividades de revisión del contexto, de las áreas de conocimiento y de 

los énfasis del Programa, orientadas a la actualización del currículo, que se han 

realizado durante el período de tiempo bajo estudio y que tienen siempre en cuenta el 

diseño del currículo por competencias. 
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Uno de los rasgos que más se evidencian en los datos presentados al Consejo 

Nacional de Acreditación como parte del informe final del proceso de autoevaluación es 

el que se refiere a la interdisciplinariedad. En este sentido, se resalta el espacio de la 

Práctica Profesional de tipo social408, que tiene como propósito formativo la pertinencia 

de la aplicación de conocimiento disciplinar e interdisciplinar para la comprensión, 

intervención y análisis del impacto en una situación social particular. 

 

En algunos casos, la actividad realizada en el espacio de práctica se combina con 

el trabajo de grado y resultan propuestas interdisciplinarias. En el informe de 

autoevaluación409 se relacionan 16 trabajos realizados desde el año 2006, la mayoría se 

listan a continuación: 

 

• Sistema alternativo de enseñanza de circuitos eléctricos basado en nuevas 

tecnologías de la informática y la comunicación. 

• Kanolandia: herramienta Software para el diagnóstico de dificultades 

académicas en el aprendizaje de estructuras multiplicativas. 

• Software asistente en el desarrollo de terapias para personas que presentan el 

trastorno neurológico denominado afasia. 

• Diseño de una maquina de movimiento pasivo continuo con electrogoniómetro 

para terapia postoperatoria de rodilla. 

• Plan de negocios para la fabricación de grapas en V mediante la adecuación de 

equipos para su producción (Empresa Maquiformas). 

• La Ingeniería electrónica en Colombia frente al Desarrollo Sostenible 

• Soluciones tecnológicas integrales de ingeniería para la seguridad física en 

instalaciones empresariales plan de negocios. 

• Plan de negocios para el desarrollo de sistemas biométricos de seguridad 

orientados hacia el almacenamiento y control de armas de fuego (Empresa 

Security Savearms). 

                                                
408 Hay cuatro modalidades para desarrollar la Práctica Profesional: Social, Investigativa, Organizacional 

y Emprendimiento. 
409 Programa de Ingeniería Electrónica. Informe de Autoevaluación con fines de renovación de la 

Acreditación. op. cit. p. 150. 



278 

 

• Study and analysis of world's biodiesel market and siemens specific solution 

with technical concepts for the automation of an industrial plant that produces 

this kind of biofuel. 

• Sistema monitor de señales biométricas como apoyo al autocontrol de problemas 

cardiacos y de salud mental. 

• Detector electrónico de desniveles y obstáculos frontales para facilitar la 

locomoción de Personas invidentes. 

• Kodak Everyone In, Proyecto Universidad de Stanford. 

• Telefónica Telecardea, Proyecto Universidad de Stanford. 

• Sistema de alerta temprana en el municipio de Tumaco. 

 

Esta lista permite inferir el amplio espectro de disciplinas con las que entran en 

contacto los estudiantes de la Carrera, sin embargo, el número de trabajos y el intervalo 

de años en los que se realizaron indican que un porcentaje muy bajo de estudiantes tiene 

este tipo de experiencias interdisciplinarias. 

 

Tabla 35: Características de la interdisciplinariedad del Programa 

Característica Presencia 
notable 

Espacios 
formalmente 

previstos 

Iniciativas 
particulares 

aisladas 
Trabajo con problemas en los que es necesario 
considerar criterios o conceptos de otras áreas del 
conocimiento o de otras profesiones 

29% 41%  

Trabajo con problemas relacionados con el ejercicio 
laboral que implican considerar criterios o conceptos 
de otras áreas del conocimiento o de otras profesiones 

13,2% 41,5% 29,4% 

Trabajo con problemas concretos de la región en los 
que se deben tener en cuenta criterios o conceptos de 
otras áreas del conocimiento o de otras profesiones 

10,5% 29,7% 32,7% 

Espacios académicos, diferentes al programa, en los 
que trabajan problemas relacionados con la ingeniería 
electrónica 

15,5% 23,9% 26% 

Estudio de asignaturas de otros programas 
académicos que tenga valor en créditos para la 
Carrera 

38,2% 28%  

Realización de actividades con otras carreras que 
tengan valor en créditos para la Carrera 

25% 29% 18% 

Trabajo en equipo con estudiantes o profesores de 
otros programas académicos 

19% 27,4% 28% 

Fuente: Programa de Ingeniería Electrónica. Informe de Autoevaluación con fines de 

renovación de la Acreditación. 2009. p. 155. 

 



279 

 

De acuerdo con el modelo de calidad del Consejo Nacional de Acreditación, la 

interdisciplinariedad en un programa académico de pregrado debe contar al menos con 

las siete características que se presentan en la siguiente tabla. Los estudiantes, 

profesores y egresados calificaron los espacios interdisciplinarios del Programa tal 

como se indica en la misma. 

 

Por último en lo que corresponde con la relación entre las actividades en las que 

se reconoce y promueve la interdisciplinariedad en el Programa, mediante el tratamiento 

de problemas con perspectiva interdisciplinaria o mediante la interacción con 

estudiantes y profesores de otras carreras, y la intencionalidad formativa del mismo, el 

87% de los estudiantes, profesores y directivos encuestados manifiestan que las 

primeras están claramente orientadas al cumplimiento de la segunda. De este porcentaje, 

un poco menos de la mitad (47%) considera que la interdisciplinariedad es útil para el 

logro de los objetivos del Programa y el desarrollo del perfil de egresado. 

 

Otra de las características que se consideran para valorar la docencia del Programa 

son sus relaciones con otros programas y con entidades relacionadas con el mismo. 

Estas permiten que haya participación de profesores y estudiantes en actividades de 

cooperación académica, en redes nacionales e internacionales. La actividad del 

Programa muestra que en el marco de estas relaciones se han desarrollado varias 

actividades como son: proyectos de desarrollo tecnológico, publicación de artículos en 

revistas indexada y homologadas, pasantías de profesores en Universidades europeas y 

de estadounidenses, participación de profesores y estudiantes en Congresos y 

Seminarios, y algunos reconocimientos en el nivel interno, nacional e internacional410. 

 

Actualmente, la Facultad de Ingeniería ha firmado seis convenios en los que se 

enmarcan las actividades mencionadas. Dos de ellos han sido utilizados específicamente 

por algunos estudiantes y profesores del Programa de Ingeniería Electrónica:  

 

1. Con el Grupo de Investigación en Diseño del Departamento de Ingeniería 

Mecánica de la Universidad de Stanford han participado estudiantes del 

Programa y profesores tutores de la Facultad en el curso ME310  (Engineering 

                                                
410 Ibíd. p. 157. 
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Design Entrepreneurship). En este curso diferentes empresas que buscan 

productos innovadores patrocinan la conformación de equipos interdisciplinarios 

de estudiantes de Stanford y de universidades extranjeras. Dichos equipos deben 

elaborar modelos en los cuales se consideren la funcionalidad, el atractivo y las 

implicaciones sociales para crear un prototipo. Durante el transcurso del 

proyecto el grupo homólogo de estudiantes de Stanford visita la Universidad y 

de la misma forma el grupo de estudiantes de Javeriana Cali viaja a Stanford 

para poner en común las ideas y los avances y recibir retroalimentación de los 

tutores de ambas instituciones. Este convenio está vigente desde hace tres años y 

han participado cuatro estudiantes y dos profesores del programa. 

 

2. Con el Instituto Politécnico de Turín se estableció el convenio de doble 

titulación mencionado en la sección 3.3.1. Para acceder a este Convenio el 

estudiante debe haber cursado y aprobado el 80% de los créditos del Programa. 

Este convenio está vigente desde el año 2006 y a la fecha han participado 13 

estudiantes del la Carrera. 

 

El desempeño de estudiantes del Programa que se insertan en estos programas es 

muy satisfactorio. Han obtenido reconocimientos reflejados en becas por desempeño 

académico consistentes en apoyo económico, así: tres becas otorgadas por EDISU (Ente 

regionale per il Diritto allo Studio Universitario) en el año 2007 y una beca ALPIP 

(América Latina Piemonte Italiano Politécnico) en el año 2008.  

 

Se registran cinco trabajos de estudiantes que han sido presentados en los 

siguientes eventos de nivel nacional e internacional: 

 

• XVI Asamblea General Istec. 

• ISA Exposhow andino. 

• Congreso asociación colombiana de automática 2009. 

• XIV Simposio de tratamiento de señales, imágenes y visión artificial STSIVA 

2009. 

• Conferencia iberoamericana de tendencias en educación en ingeniería y 

colaboración del trabajo 
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De este modo se evidencia la inserción de los estudiantes del Programa en 

contextos nacionales e internacionales a través de programas de movilidad, desarrollo 

de prácticas, proyectos y participación en eventos. Además, las becas otorgadas 

muestran que los objetivos del Programa están acordes con las exigencias de calidad en 

el ámbito internacional. 

 

Adicionalmente, el Programa de Ingeniería Electrónica participa activamente en el 

área de la iniciativa R&D del ISTEC (Consorcio Iberoamericano para la Educación en 

Ciencia y Tecnología) a través de la Red de Procesamiento Digital de Señales  basados 

en FPGA que ha realizado actividades de carácter académico en el nivel nacional e 

internacional. 

 

La incidencia de las relaciones de cooperación académica con instancias del 

ámbito nacional e internacional en el enriquecimiento de la calidad del Programa es 

valorada como parcial por el 39% de los encuestados y como alta por el 42%. 

 

Para el desarrollo de las asignaturas, se entregan programas detallados en los que 

se indican: 

 

• Las competencias a desarrollar. 

• Las actividades que se realizan tanto en el tiempo acompañado como en el 

independiente. 

• Las metodologías que se utilizan en el curso.  

• Los tipos de evaluación que se utilizan. 

 

La actividad docente está regulada, entre otros, por el Reglamento de Estudiantes. 

En particular, en éste se establecen criterios, políticas y procedimientos en materia de 

evaluación académica de los estudiantes. Se menciona la importancia de una evaluación 

transparente y se presentan mecanismos de segunda instancia de evaluación que 

proveen la posibilidad al estudiante de apelar una calificación. 

 

El 39% de los encuestados (estudiantes, profesores, directivos del Programa) 

opinan que hay total correspondencia entre las formas de evaluación académica de los 

estudiantes y los métodos pedagógicos empleados, mientras que el 53% reporta que hay 
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una coherencia parcial. Adicionalmente, en relación con la coherencia entre la 

naturaleza del Programa y las metodologías de enseñanza y aprendizaje, el 50% de los 

encuestados (profesores y directivos del programa) dicen que hay total coherencia y el 

43% opina que la coherencia es parcial. 

 

Una de las actividades curriculares que se resalta en el informe de autoevaluación 

es el Proyecto de Semestre, en el cual grupos de estudiantes desarrollan un sistema 

electrónico para el que se requieren contenidos de todas las asignaturas del Núcleo de 

Formación Fundamental previstas para un mismo semestre, según una distribución 

típica de asignaturas. Esta actividad se puede realizar desde quinto hasta octavo 

semestre y favorece el desarrollo de competencias interpersonales y comunicativas. Fue 

una de las principales actividades del Programa antes de la reforma curricular, sin 

embargo, la flexibilidad curricular, inherente a la estructura del plan de estudios, hace 

que sea cada vez más difícil encontrar un grupo de estudiantes que cubra las asignaturas 

para las cuales se propone el proyecto, por lo tanto esta actividad se realiza cada vez 

menos. 

 

Como experiencias al final de la Carrera en las que se evidencia el desarrollo de 

las competencias sobresalen la Práctica Profesional y el Proyecto de Grado. La primera 

es evaluada por un tutor de la Universidad, que realiza un seguimiento de la experiencia, 

y por el jefe inmediato de la empresa donde esté trabajando el estudiante. Este esquema 

de evaluación permite valorar desde varias perspectivas el desempeño de los estudiantes 

del Programa en una experiencia laboral. Es interesante anotar que las calificaciones de 

la práctica son, en general, muy buenas. En promedio esta asignatura en los últimos 

cinco años es 4,48, sobre 5, lo que indica un buen despliegue de competencias en el 

ámbito laboral por parte de los estudiantes. 

 

Por otra parte, la calidad de varios trabajos de grado de estudiantes del Programa 

ha sido reconocida por parte de la Universidad al otorgar 15 menciones de honor desde 

el año 2004. En relación con la coherencia entre la calidad de los trabajos realizados por 

los estudiantes y los objetivos de formación definidos en el programa, el 37% de los 

encuestados opina que la coherencia es total, aunque un 60% manifiesta que dicha 

coherencia es parcial. 
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Se deben mencionar, además, las 54 distinciones de excelencia académica y 

humana que han recibido estudiantes del Programa del año 2004 al 2009, tal como 

consta en actas del Comité de Carrera y del Consejo de Facultad, como indicador de los 

buenos de la docencia del Programa. 

 

Es importante considerar que la propuesta del plan de estudios, que enmarca la 

actividad docente de la Carrera, está en constante revisión y actualización. De acuerdo 

con el archivo de la Oficina de Desarrollo Académico, desde el año 2006 se han 

realizado 25 actualizaciones a las asignaturas del Programa, se han creado cuatro nuevas 

asignaturas, que han reemplazado otras tantas, se ha abierto un nuevo énfasis que 

permite tomar asignaturas de la Maestría en Ingeniería ofrecida por la Universidad411 y 

se han regulado las alternativas de tomar énfasis y opciones complementarias de 

acuerdo con la intencionalidad formativa de la carrera. Estos cambios han sido 

acordados en el Comité de Carrera, tal como consta en las actas respectivas, que reposan 

en la Vicerrectoría Académica. 

 

Finalmente, es pertinente mencionar el impacto que ha tenido sobre la docencia 

del Programa la gestión del Plan de Mejoramiento que se estableció como resultado del 

proceso de autoevaluación que se llevó a cabo en el año 2004. Se identificaron las 

siguientes debilidades: 

 

• Insuficiente comunicación de los cambios verificados en el ejercicio de las 

funciones sustantivas de la Universidad como producto de la interacción con el 

medio externo. 

• Baja explicitación, entre profesores y estudiantes, de las acciones orientadas a la 

construcción y fortalecimiento permanente de la comunidad académica. 

• Bajo conocimiento de las políticas de administración y gestión entre los 

profesores y los estudiantes. 

                                                
411 En caso de matricularse en la Maestría, las asignaturas cursadas y aprobadas durante el pregrado serán 

automáticamente validadas. Actualmente se espera la aprobación del Ministerio de Educación nacional 

para ofrecer esta alternativa. 
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• Parcial conocimiento de la utilización de los resultados del seguimiento a las 

orientaciones y programas de desarrollo para introducir mejoras en beneficio de 

la institución. 

• Pese a la existencia de franjas horarias de atención a estudiantes, se presenta un 

bajo reconocimiento por parte de ellos de la suficiencia de tiempo de atención 

prestado por los profesores del programa. 

• Falta de integración de las diferentes políticas y estrategias existentes de 

formación profesoral en planes debidamente organizados y divulgados. 

• Falta mayor presencia en eventos académicos nacionales e internacionales. 

• Falta mayor difusión del sistema de evaluación de la producción académica. 

• Baja divulgación de las políticas de estímulo y reconocimiento a la docencia 

calificada entre los profesores. 

• Desconocimiento por parte de algunos estudiantes de los espacios de formación 

integral. 

• El tema de flexibilidad curricular no se ha discutido lo suficiente, y al Programa 

le hace falta promocionar aún más entre los estudiantes la utilización de los 

mecanismos existentes de flexibilidad curricular.  

• No se tiene aún la participación que se desea de los profesores, en el tratamiento 

de problemas interdisciplinarios y la participación de otras unidades académicas 

en el tratamiento de problemas propios del campo de la Ingeniería Electrónica. 

• Desconocimiento de algunos estudiantes sobre las labores que realizan el Comité 

de la Carrera y el Consejo de Facultad.  Falta una mayor participación de 

estudiantes en la evaluación de las orientaciones y los logros del programa. 

• No existe suficiente participación del cuerpo profesoral en los proyectos de 

investigación, especialmente los profesores adscritos al ciclo básico.  

Igualmente, el nivel de producción  intelectual derivada de la actividad 

investigativa es relativamente bajo. 

• Falta difusión de los resultados de la investigación. 

• No existe un conocimiento total sobre políticas y participación de estudiantes en 

las actividades de bienestar programadas por la institución. 

• Falta de consolidación de una cultura de uso de la información y de los medios 

disponibles para ello. 
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• Se reconoce que pese a la existencia de canales de comunicación, éstos no han 

sido los más efectivos para conocer aspectos importantes para la  Comunidad 

académica como lo referente a las estrategias de incentivos y motivación del 

talento humano. 

• Falta una mayor integración en las estrategias y procedimientos actualmente 

utilizados en un proceso sistemático de análisis de problemáticas del entorno 

relacionadas directamente con la disciplina. 

• Falta de promoción efectiva del proceso de socialización de resultados y 

transferencia de conocimientos y tecnologías al entorno. 

• A pesar del contacto con los egresados, este no ha servido para involucrarlos en 

las actividades de planeación y prospección del programa. 

• Mediana información verificable sobre las normas de utilización y control de la 

planta física. 

• Dependencia fuerte sobre los ingresos por matrículas y difusión no tan amplia de 

los criterios de asignación presupuestal entre los profesores. 

 

Para superar las debilidades listadas se plantearon 44 propuestas de mejoramiento. 

Anualmente, el avance en la ejecución de plan se reportaba a la Vicerrectoría 

Académica, según consta en los archivos de la Oficina de Desarrollo Académico. Es 

especialmente significativo el concepto emitido por los pares evaluadores externos 

sobre tres debilidades del programa: poco tratamiento de las telecomunicaciones, 

recursos bibliográficos insuficientes y obsoletos, y falta de la línea básica de física. 

Según los reportes de avance mencionados, las tres debilidades fueron subsanadas 

durante este tiempo. 

 

 

3.4.2 Investigación 

 

 

De acuerdo con el documento resultante de la reforma curricular y con la 

reglamentación del Sistema Colombiano de Educación Superior, de la actividad 

investigativa relacionada con el Programa se espera, además de los productos propios 

derivados de proyectos de investigación, que los estudiantes tengan espacios para 

desarrollar competencias reflexivas, críticas y propositivas que les permitan aportar  
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soluciones a los problemas de la Región y del País. A esto se le ha denominado 

formación investigativa. En este sentido un aspecto del currículo que favorece esta 

formación, desde primer semestre y a lo largo de todo el plan de estudios, es la 

utilización de didácticas que exigen que el estudiante sea protagonista de su desarrollo 

mediante un conjunto de experiencias tanto guiadas como abiertas, teniendo como telón 

de fondo la metodología de investigación científica.  

 

Así, por ejemplo, se utilizan estudios de caso, enseñanza basada en problemas, 

seminarios, enseñanza basada en proyectos, exposiciones, debates, mesas redondas, 

visitas guiadas y lecturas dirigidas. En casi todas las asignaturas del área de ingeniería 

aplicada se trabaja con proyectos; en algunos casos involucran varias asignaturas, como 

es el caso mencionado del proyecto de semestre. El 23,8% de los estudiantes manifiesta 

haber trabajado frecuentemente enseñanza basada en problemas y en proyectos, 

mientras que el 42,7% dice que lo ha hecho algunas veces y el 25% contesta que pocas 

veces. 

 

Adicionalmente, se vinculan estudiantes a proyectos de investigación: los 

profesores adscritos a los diferentes grupos de investigación de la Facultad impulsan 

proyectos macro a los cuales los estudiantes hacen aportes desde su proyecto de grado. 

Un ejemplo lo constituye el proyecto “Labopot”  en el cual se propuso el diseño y 

construcción de un laboratorio de electrónica de potencia para uso de los estudiantes del 

Programa en el cual se desarrollaron 6 trabajos de grado y se vincularon 11 estudiantes 

de pregrado. 

 

Por otra parte, en las asignaturas se fomentan lecturas que permiten tener un 

acercamiento al estado del arte de la profesión; para ello los estudiantes cuentan con un 

acceso permanente a las publicaciones disponibles en las bases de datos de ProQuest en 

las áreas de Computing, Science Journals y Telecommunications, al catálogo completo 

de publicaciones de todas las sociedades de IEEE y a las publicaciones en las áreas de 

Physical Sciences and Engineering, Life Sciences, Health Sciences y Social Sciences 

and Humanities de ScienceDirect. 

 

El 23,2% de los estudiantes manifiesta que en las asignaturas con frecuencia se 

trabajan temas que permiten estar en contacto con los últimos avances en Ingeniería 



287 

 

Electrónica, mientras que el 49,4% dice que esto sucede algunas veces y un 20,1% 

contesta que pocas veces.  

 

Es muy importante tener de presente que en la vigencia 2005-2008 la Universidad 

invirtió anualmente, en promedio, $ 1.157,25 millones de pesos para la financiación de 

actividades de investigación, de los cuales a la Facultad de Ingeniería le 

correspondieron, en promedio, $ 308,75 millones anuales (un 26,7% del total invertido 

por la Universidad)  

 

Por otro lado, en el año 2003, la Coordinación Institucional de Investigación, 

actual Oficina de Investigación, Desarrollo e Innovación, creó un Programa de Apoyo a 

Grupos de Investigación, que tiene por objetivo apoyar la conformación y consolidación 

de los grupos de investigación mediante la provisión directa de fondos para el 

mejoramiento y sostenimiento de su infraestructura operativa en el largo plazo con el fin 

de garantizar una producción estable de nuevo conocimiento. En los últimos cinco años, 

$ 1.382 millones de pesos se han destinado con este propósito, de los cuales, 400,5 

millones de pesos (28,98%) han sido asignados para grupos de la Facultad de 

Ingeniería. 

 

Estos recursos fueron aprovechados por los 12 grupos de investigación de la 

Facultad, en tres de los cuales participan los profesores que imparten las asignaturas del 

Programa. Adicionalmente, participan en un cuarto grupo de carácter interdisciplinario 

con profesores del Departamento de Humanidades. La siguiente tabla relaciona estos 

grupos de investigación, cuya actividad nutre los procesos formativos del Programa.  

 

Tabla 36: Grupos de investigación relacionados con el Programa 

Grupo Área 
Grupo de Automática y Robótica  Electrónica, Telecomunicaciones e Informática 
AVISPA  Electrónica, Telecomunicaciones e Informática 
DESTINO  Electrónica, Telecomunicaciones e Informática 
Educación superior, pertinencia y cultura  Estudios científicos de la Educación 

Fuente: Programa de Ingeniería Electrónica. Informe de Autoevaluación con fines de 

renovación de la Acreditación. 2009. p.175. 
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Como parte de esta actividad investigativa, se ha registrado alguna participación 

en los programas nacionales de investigación en ciencia y tecnología. En el periodo 

2004-2009, los profesores del Programa han sometido cuatro proyectos a evaluación en 

convocatorias de COLCIENCIAS, de los cuales uno ha sido aprobado y otro más está a 

la espera del desembolso. Por otro lado, en el periodo 2004-2008 al interior de la 

Universidad se han financiado parcial o totalmente proyectos por un monto de 5.569 

millones de pesos, de los cuales, $ 1.555 millones de pesos (27,92%) se han asignado a 

48 proyectos desde la Facultad de Ingeniería. 

 

El informe de autoevaluación del 209 relaciona nueve de estos proyectos, aquellos 

en los que los estudiantes y profesores del Programa trabajan en equipos de 

investigación de carácter interdisciplinar que están conformados entre diferentes 

unidades académicas de la Facultad de Ingeniería. 

 

• Diseño conceptual interdisciplinario, a partir de un modelo ampliado del diseño 

axiomático, de ayudas técnicas y tecnológicas para movilidad personal que 

favorezcan la inclusión social de personas en situación de discapacidad. 

• SENSE - Programación de alto nivel en una red inalámbrica activa de sensores 

• Sistema para la recuperación de imágenes infrarrojas de equipos eléctricos 

defectuosos mediante la recuperación de imágenes basadas en contenidos CBIR 

• Dinámica computacional de sistemas articulados complejos, de cuerpos rígidos y 

flexibles. 

• Plataforma para la simulación visual de sistemas mecánicos no lineales con 

comportamiento complejo. 

• Instrumentación y respuesta dinámica de sitio del campus de la PUJ Cali. 

• Metodología de desarrollo de sistemas Hardware/Software - Fase I 

• La brecha digital y su incidencia en las relaciones sociales: un análisis a través 

de la teoría de sistemas complejos 

• Control activo de vibraciones de edificios tipo pórtico utilizando actuadores tipo 

PZT 

 

Finalmente, el panorama de la actividad investigativa se completa al considerar el 

tiempo dedicado a la investigación. En el periodo 2005-2008, el porcentaje de tiempo de 

los profesores del Programa dedicado al desarrollo de proyectos de investigación 
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alcanza un promedio de 11,6%, con un máximo de 22%, en períodos con exceso de 

tutorías de trabajos de grado vinculados a proyectos de investigación. 

 

 

 

3.4.3 Extensión 

 

 

De acuerdo con el documento resultante de la reforma curricular y con la 

reglamentación del Sistema Colombiano de Educación Superior, de la actividad de 

extensión o proyección social relacionada con el Programa se espera, además del 

impacto producido por los resultados de las actividades realizadas, que los estudiantes 

tengan espacios para conocer y sensibilizarse frente a las necesidades y prospectivas de 

la Región y del País. 

 

Como parte de las estrategias para realizar actividades de extensión en la Facultad 

de Ingeniería, desde el año 2006 se asignó un profesor de planta para coordinar y 

articular las actividades de responsabilidad social que se desarrollan en los programas. 

Desde esta coordinación se definieron dos estrategias centrales: la primera, el propósito 

de garantizar la presencia de la Facultad en escenarios sociales y la segunda la 

aplicación y desarrollo de conocimiento en torno a problemas sociales. 

 

Entre las iniciativas lideradas por esta coordinación, se han creado dos espacios de 

discusión pública: la Lección Inaugural y las Jornadas de Reflexión, En los últimos tres 

años se han realizado cinco Jornadas de Reflexión en torno a los siguientes temas:  

 

• La sostenibilidad en la construcción de región. 

• Paisajes transdisciplinares: una reflexión sobre los principios de la gestión 

ambiental del territorio. 

• La defensa del agua en Colombia. 

• La formación de ciudadanos públicos. 

• Ética y responsabilidad Social en la Ingeniería. 
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Por su parte, la Carrera de Ingeniería Electrónica ha establecido los siguientes 

mecanismos para enfrentar académicamente los problemas del contexto:  

 

• El seguimiento a las prácticas profesionales. 

• La participación de profesores en gremios o asociaciones. 

• La creación de empresas de Ingeniería. 

• La consolidación de Centros de transferencia tecnológica. 

• Los proyectos de grado y las prácticas profesionales en la modalidad de práctica 

social. 

• La investigación y el desarrollo tecnológico en temáticas de impacto sobre el 

medio. 

 

El primer mecanismo permite revisar las competencias propuestas en cada una de 

las áreas y énfasis teniendo en cuenta los reportes de los asesores de Práctica 

Profesional, que se basan en el desempeño laboral de los estudiantes, sus habilidades y 

las expectativas de los empleadores.  

 

Profesores y estudiantes del Programa han participado en proyectos de 

investigación y trabajos de grado, orientados a satisfacer necesidades de la comunidad, a 

través de soluciones tecnológicas. Por su impacto, en el informe de autoevaluación se 

resaltan los siguientes:  

 

• A través del Centro de Automatización de Procesos de la Facultad de Ingeniería, 

CAP, se realizó el proyecto denominado “Centro Piloto de procesamiento 

preindustrial de la guadua” financiado por el Ministerio de Agricultura, 

Corpocuencas, la CVC y el SENA dentro del cual se desarrolló el proyecto de 

grado “Control del proceso termodinámico de preservado para el procesamiento 

preindustrial de guadua en el Departamento del Valle del Cauca”. 

 

• Con el apoyo de Colciencias, el Grupo de Automática y Robótica, en asocio con 

la Universidad del Valle y la Universidad Politécnica de Valencia de España, 

está llevando a cabo el proyecto “Investigación y desarrollo de ayudas 

tecnológicas para la inclusión social de personas en situación de discapacidad”. 

En este proyecto participa un estudiante del Programa. 
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• Otro proyecto que trata de dar respuesta a las necesidades de comunidades es el 

patrocinado por la Asociación de Caficultores Orgánicos de Colombia y en el 

cual estudiantes de Electrónica realizaron el trabajo de grado denominado 

“Propuesta para el mejoramiento de los procesos de tostión y empaque de café 

orgánico”. Un análisis del impacto de este proyecto ha sido divulgado mediante 

la presentación del artículo “Multidisciplinary project with organized agrarian 

communities seeking to improve rural life quality” en la conferencia EPICS 

(Engineering Projects in Community Service) del año 2007. EPICS es un 

programa en el cual equipos de estudiantes de pregrado diseñan, construyen y 

ponen en marcha sistemas tecnológicos reales para resolver problemas para el 

servicio de comunidades locales.  

 

• Con el propósito de analizar el impacto de la Ingeniería Electrónica en su 

entorno se desarrolló el proyecto de grado “La ingeniería electrónica en 

Colombia frente al desarrollo sostenible”. En este proyecto se presenta un 

recuento histórico de la Ingeniería Electrónica en Colombia y la influencia que 

ha tenido esta profesión en el desarrollo del país, con el fin de aportar elementos 

para una comprensión más responsable de la profesión a las nuevas generaciones 

de ingenieros electrónicos colombianos. Adicional, al trabajo escrito se realizó 

un video como apoyo al material de la asignatura de Introducción a la Ingeniería 

Electrónica. 

 

Cabe destacar que desde el año 2005 se viene impulsando en la Universidad de 

manera especial la actividad de consultoría. Por ello, algunos profesores que le prestan 

servicios al Programa de Ingeniería Electrónica han participado en varios proyectos. En 

el 2005 se trabajó en el proyecto “Cálculo, Diseño y construcción de una máquina de 

corte y ranurado (cajeado) para perfilería de aluminio”, para la empresa Formaletas 

S.A., FORSA. De igual manera, entre los años 2006 y 2007, se desarrolló el proyecto 

“Diseño e implementación de un circuito demodulador/ decodificador que interprete 

adecuadamente la señal recibida desde un radio receptor”, para la empresa Innovación y 

tecnología, Invytec Ltda., de la ciudad de Bogotá. 
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Por otro lado, profesores del Programa han participado, en representación de la 

Universidad, en la Comisión de Alternativas Energéticas, programa de la Gobernación 

del Valle.  

 

El 73% de los profesores y directivos del Programa tienen una alta valoración 

acerca de los criterios y políticas institucionales y del Programa en materia de extensión 

o proyección social y de su utilización. El 50% evalúa como medio el nivel de impacto 

que han tenido sobre el entorno los proyectos de servicio desarrollados alrededor del 

Programa, y el 16,7%, como alto. 

 

El 65,9% de los estudiantes reconoce la existencia de criterios y políticas 

institucionales para realizar actividades que ayuden a resolver problemas del entorno, 

aun cuando el 26,2% considera que no se utilizan. Es significativo que el 30,5% 

manifiesta no tener conocimiento al respecto. 

 

Entre el 78% de los empleadores y egresados existe la percepción de que los 

proyectos relacionados con Programa tienen parcial o poco impacto sobre el entorno. Es 

importante resaltar que el 53,8% de los empleadores comentan no conocer el impacto de 

los mismos. 
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Capítulo 4: Aplicación de la CIE en el Programa de 

Ingeniería Electrónica 
 

 

En este capítulo se analiza el Programa de Ingeniería Electrónica de la Pontificia 

Universidad Javeriana Seccional Cali utilizando el marco presentado en el capítulo 

Capítulo 1: para describir la CIE. Este objetivo implica el logro de otros dos más 

específicos: el primero consiste en expresar el marco presentado en dicho capítulo en 

términos de las características de un programa académico. Esto significa establecer las 

categorías apropiadas para describir la manera como la mencionada concepción 

educativa está presente en un programa académico, ya sea como orientación efectiva, 

como criterio de selección, como elemento elegido de los diferentes aspectos que lo 

conforman. El segundo objetivo específico es el análisis propiamente dicho de la 

realidad del Programa de Ingeniería Electrónica, aprovechando las categorías 

mencionadas. 

 

Este análisis permite conocer la manera como se ha aplicado esta concepción 

educativa en el Programa e identificar aspectos que favorecen o que entorpecen esta 

aplicación, según se ha propuesto como objetivo para la presente investigación. A partir 

de estos resultados se elaboran conclusiones en el próximo capítulo. 

 

Para la realización del análisis se revisa la información de los capítulos 2 y 3, en 

los que se presentan los referentes del programa mencionado y se describe el mismo, 

respectivamente. 

 

El análisis se estructura a partir de la presentación que se realizó del Programa en 

el capítulo 3, es decir, se organiza en tres grandes secciones. La primera analiza la 
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aplicación de la Concepción Ignaciana de la Educación en la propuesta del programa, la 

segunda en su actividad académica y la tercera en su comunidad educativa. En 

principio, la Concepción Ignaciana de la Educación permite comprender los distintos 

elementos del Programa desde las perspectivas que implican sus supuestos 

antropológicos y epistemológicos, y proyectarlos hacia un horizonte marcado por sus 

objetivos determinados, mediante una cierta manera de proceder. Por esta razón, en 

cada una de las secciones se pregunta por estos cuatro aspectos, de manera que el 

análisis cubra todas las posibilidades. 

 

La forma de proceder descrita en el párrafo anterior, supone la reflexión sobre los 

siguientes interrogantes: 

 

Sobre la propuesta del Programa: 

 

• ¿De qué manera los supuestos antropológicos de la Concepción Ignaciana de la 

Educación fundamentan los objetivos del programa, el perfil del egresado y la 

selección de contenidos del plan de estudio? 

• ¿De qué manera los supuestos epistemológicos de la Concepción Ignaciana de la 

Educación se consideran en los objetivos del programa, en el perfil del egresado, 

en el perfil laboral y en la selección de contenidos en el plan de estudio? 

• ¿De qué manera los objetivos del programa, el perfil del egresado, el perfil 

laboral incluyen los objetivos de la Concepción Ignaciana de la Educación? 

• ¿De qué manera los contenidos seleccionados en el plan de estudio permiten 

alcanzar estos objetivos? 

• ¿De qué manera la propuesta metodológica del plan de estudios incluye los 

medios propios de la Concepción Ignaciana de la Educación? 

 

Sobre la actividad del Programa: 

 

• ¿De qué manera la actividad docente del Programa se fundamenta en los 

supuestos antropológicos de la Concepción Ignaciana de la Educación? 

• ¿De qué manera la actividad docente y la investigativa del Programa consideran 

los supuestos epistemológicos de la Concepción Ignaciana de la Educación? 
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• ¿De qué manera la actividad docente, investigativa y de extensión del Programa 

se orienta efectivamente al logro de los objetivos de la Concepción Ignaciana de 

la Educación? 

• ¿De qué manera los resultados de la actividad docente, investigativa y de 

extensión cumplen con dichos objetivos? 

• ¿De qué manera la actividad docente, investigativa y de extensión utilizan 

efectivamente los medios propios de la Concepción Ignaciana de la Educación? 

 

Sobre la comunidad educativa del Programa 

 

• ¿De qué manera los estudiantes y los profesores del Programa comparten los 

objetivos de la Concepción Ignaciana de la Educación? 

• ¿De qué manera los egresados evidencian el logro de dichos objetivos? 

• ¿De que manera los profesores y los estudiantes del Programa están en 

capacidad de utilizar los medios propios de la Concepción Ignaciana de la 

Educación? 

 

Estos interrogantes permiten realizar un análisis que cubra todos los elementos 

que componen la Concepción Ignaciana de la Educación en el nivel universitario y 

todos los que componen el Programa. La siguiente tabla presenta, esquemáticamente, 

este alcance: 

 

Tabla 37: Alcance del análisis realizado 

Aspecto del 

Programa 

Supuestos 

antropológicos 

Supuestos 

epistemológicos 

Objetivos Medios 

educativos 

Propuesta     

Actividad 

académica 

    

Comunidad 

educativa 

    

Fuente: Elaboración propia. 

 

 

De acuerdo con la tabla, hay dos áreas sobre las que no se reflexiona en esta 

investigación: la aplicación de los supuestos antropológicos y epistemológicos en la 
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comunidad educativa. Para las demás, en la tabla caben todos los interrogantes que 

orientan el trabajo de análisis. 

 

En este orden de ideas, este esquema de análisis permite conocer la aplicación de 

la Concepción Ignaciana de la Educación en un programa académico a través de las 

siguientes características: 

 

• Característica 1: El fundamento antropológico de la Intencionalidad Formativa. 

• Característica 2: El fundamento epistemológico del Plan de Estudios. 

• Característica 3: Los objetivos de la Intencionalidad Formativa. 

• Característica 4: Los contenidos seleccionados para el Plan de Estudios. 

• Característica 5: Los medios pensados para el Plan de Estudios. 

• Característica 6: Los supuestos antropológicos que subyacen a la actividad 

docente. 

• Característica 7: Los supuestos epistemológicos que subyacen a la actividad 

docente. 

• Característica 8: Los supuestos epistemológicos que subyacen a la actividad 

investigativa relacionada. 

• Característica 9: La orientación de la actividad docente. 

• Característica 10: La orientación de la actividad investigativa relacionada. 

• Característica 11: La orientación de actividad de extensión relacionada. 

• Característica 12: Los medios utilizados para la actividad docente. 

• Característica 13: Los medios utilizados para la actividad investigativa 

relacionada. 

• Característica 14: Los medios utilizados para la actividad de extensión 

relacionada. 

• Característica 15: Los objetivos que comparten profesores y estudiantes. 

• Característica 16: Los objetivos que logran los egresados. 

• Característica 17: Los medios que están en capacidad de trabajar los profesores y 

estudiantes. 
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Las primeras cinco características se presentan en la sección 4.1 y plantean la 

manera como la Concepción Ignaciana de la Educación está presente en la propuesta del 

programa. Las siguientes nueve características preguntan por lo que efectivamente 

sucede en el programa. Su análisis se incluye en la sección 4.2. Las últimas tres indagan 

sobre la comunidad educativa y se muestran en la sección 4.3. De este modo se cubren 

todos los elementos que se incluyen en la descripción del programa. 

 

La siguiente tabla ilustra las características mencionadas en el panorama de lo 

presentado en los capítulos 1 y 3. 

 

 

Tabla 38: Características del Programa analizadas 

 
 

Supuestos Objetivos Medios 
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Propuesta 
• Justificación     3      
• Intencionalidad formativa 1 

        
• Planes de estudio   

2 4 5 

Actividad 

• Actividad docente  
6 7 9 

12 
• Currículo oculto      
• Investigaciones  

8 
  

10 13 
  

• Actividad de extensión       
11 14 

  

Comunidad 
• Profesores y estudiantes      

15 17 
• Egresados     

16 
     

Fuente: Elaboración propia 

 

 

Este diseño propuesto para el análisis cubre todas las dimensiones del Programa y 

de la CIE. Sin embargo, vale mencionar en este momento que puede ampliarse para 

conocer más en detalle algún aspecto. Por ejemplo, es posible preguntar por los 

supuestos epistemológicos que comparten los profesores del Programa. Esto agregaría 

mayor información para conocer la aplicación de la educación ignaciana en lo que 
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tienen que ver con la comunidad educativa y complementaría el análisis que se presenta 

en este capítulo. Sobre estos posibles complementos se vuelve en el capítulo 5. 

 

Para realizar el análisis se procede de la siguiente manera: primero se realiza una 

descripción de lo que debe ser o tener el Programa en lo concerniente a cada una de las 

características, así como los aspectos del mismo en los que se deben observar estos 

rasgos. Para esto se realiza un análisis interpretativo de la Concepción Ignaciana de la 

Educación en el nivel universitario, según se presentó en el capítulo 1; de este modo se 

cumple el primer objetivo específico mencionado más arriba.  

 

Luego se realiza una lectura de los aspectos mencionados en el Programa de 

Ingeniería Electrónica, para lo que se utiliza la información del capítulo 2 y 3. 

Finalmente se concluye sobre la presencia de los elementos de la concepción educativa 

ignaciana en el Programa y sobre los aspectos que favorecen o entorpecen su presencia. 

Estos dos últimos pasos permiten cumplir el segundo objetivo específico. 

 

Para efectos de presentar un marco homogéneo en el análisis que sigue, se 

considera que la presencia de la Concepción Ignaciana de la Educación en las diferentes 

características del Programa puede ser insuficiente, aceptable o en alto grado. El primer 

nivel indica que en la característica bajo revisión prácticamente no se identifica una 

orientación ignaciana o se identifica de manera incipiente, de tal suerte que la evidencia 

al respecto pueda deberse a la casualidad. El segundo, que hay elementos que permiten 

afirmar la orientación intencional de los procesos bajo análisis de acuerdo con dicha 

concepción educativa, sin embargo, no hay elementos que aseguren la presencia de 

dicha orientación en todos los casos. El último, prevé estos elementos como parte 

integral del Programa. 

 

 

4.1 Propuesta del Programa 

 

 

En esta primera sección se analizan las características relacionadas con la propuesta del 

Programa, es decir, con sus objetivos de formación y su plan de estudios. De acuerdo 

con el diseño que se ha pensado para el análisis, esto incluye cinco características: los 
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supuestos antropológicos sobre los que se basa la Intencionalidad Formativa, la 

concepción de conocimiento que subyace a la selección de los contenidos del Plan de 

Estudios, los objetivos planteados, los contenidos y medios seleccionados para el 

trabajo curricular. 

 

Si bien, estos elementos componen el nivel del deber ser del programa y 

necesariamente difieren de lo que efectivamente ocurre día a día, es importante conocer 

si son propuestos de manera alineada con la Concepción Ignaciana de la Educación. Si 

es así, no solo existe la posibilidad de que sea de igual manera en la práctica, sino que 

estos elementos constituyen una propuesta de sentido alrededor de la cual pueden 

congregarse estudiantes y profesores para trabajar en torno a objetivos comunes que 

inspiran el espíritu de la educación ignaciana. De allí emana la importancia del análisis 

de esta sección. 

 

Las reflexiones que siguen se realizan a partir de la información de las secciones 

3.1 y 3.2. 

 

 

4.1.1 Supuestos 

 

 

Característica 1: El fundamento antropológico de la Intencionalidad Formativa. 

 

 

La primera característica a evaluar hace referencia al fundamento antropológico de la 

Intencionalidad Formativa del programa. En general, se espera que esté fundamentada 

en los supuestos antropológicos de la Concepción Ignaciana de la Educación. Esto es, 

que los objetivos formativos que se proponen se planteen con base en la imagen ideal de 

persona humana revelada por Jesús: que pretendan dar elementos para que la persona 

pueda usar su libertad para buscar y hallar la invitación de Dios, que vive en su interior, 

para actuar solidariamente a favor de los demás. Esto implica propender por la 

formación de un compromiso ecológico y comunitario, por la transformación de los 

valores de la persona y por desarrollar de manera integral el afecto, la sensibilidad, la 

imaginación y la inteligencia. 
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Lo anterior implica considerar los perfiles de los profesionales y laborales y las 

competencias para ver si ambos están fundamentados en los supuestos antropológicos 

de la Concepción Ignaciana de la Educación. 

 

Para revisar si estos aspectos están presentes en el Programa se cuenta con los 

textos de ambos, que se transcriben en la sección 3.1.2. 

 

Como se ve, en el texto del perfil de egreso412, no hay una referencia explícita a la 

solidaridad del egresado, ni se mencionan sus valores o el desarrollo de las diferentes 

facultades de la persona: el afecto, la sensibilidad, la imaginación y la inteligencia. Sí 

hay alguna referencia pequeña a aspectos ecológicos, sociales y económicos, en la 

primera y la quinta competencia, que pueden sugerir un profesional comprometido 

ecológica y socialmente. 

 

Por su parte, a partir del perfil laboral413, se infiere un profesional orientado a 

trabajar en los contextos que determinan el desarrollo de la región: las industrias, el 

sector agrario y el de las telecomunicaciones414. Además se menciona el sector 

encargado de la gestión del medio ambiental. Esta orientación sugiere ingenieros 

electrónicos comprometidos con la ecología y la comunidad concreta del Valle del 

Cauca. Sin embargo, hay que matizar esta interpretación con la consideración del 

carácter optativo, explicitado por el mismo perfil, de la formación en los sectores 

agrario y de gestión medioambiental. 

 

Finalmente en las competencias que se espera desarrollar415, la propuesta del eje 

antropológico permite conocer directamente la idea subyacente de persona humana. De 

acuerdo con lo expuesto en la sección 1.2.2, la utilización de la concepción de Lonergan 

asegura una propuesta integral, que cubre todas las dimensiones del individuo, desde su 

nivel empírico hasta su nivel responsable. Sin embargo, la sola inclusión de este marco 

conceptual, con la selección de operaciones que se observa, no asegura que los procesos 

                                                
412Ver. p.149 
413 Ibíd. 
414 Cfr. sección 2.5. 
415 Ver la exposición en las páginas 143 a 149. 
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se orienten según la compresión de la persona humana de Lonergan. Por ejemplo, no se 

menciona la autotrascendencia del individuo como dinamismo de las operaciones y del 

paso entre niveles. Por lo tanto, es posible que el sentido integral no se transmita. Con 

todo, es interesante notar que el 60% del eje está pensado para desarrollar en los 

estudiantes su compromiso con la transformación de la realidad. Esto sugiere una 

prioridad con el compromiso con los demás en la formación de los futuros egresados. 

 

Los anteriores elementos evidencian que en los perfiles de egreso y ocupacional 

no se identifica con claridad un fundamento en la concepción de persona humana propia 

de la educación ignaciana, aunque hay indicios indirectos de que sea así. De manera 

más clara se observa que en la propuesta de competencias a desarrollar subyace una idea 

de persona humana cercana a los supuestos antropológicos de la concepción educativa 

ignaciana, por cuanto hay evidencia directa de la integralidad del desarrollo que se 

espera y de la centralidad del nivel de responsabilidad con la aplicación de los 

conocimientos en contextos relevantes. 

 

Así, puede decirse que la descripción ideal de esta primera característica bajo 

análisis se cumple de manera aceptable. Se hace necesario hacer explícitos elementos 

clave como la formación para la solidaridad bien informada y los valores del Evangelio 

que se esperan formar. 

 

Un elemento que merece ser destacado como una buena oportunidad para hacer 

presentes los supuestos bajo análisis de la concepción educativa que se está revisando es 

el eje antropológico del espacio de las competencias que se basa en el trabajo de 

Lonergan. Es perfectamente plausible que la explicitación mencionada en el párrafo 

anterior se realice aprovechando este elemento. 

 

La valoración de esta característica está limitada por la inferencia que a partir de 

los textos interpretados pueda hacerse de la idea de hombre subyacente a la 

intencionalidad formativa. Para realizar completamente el análisis surge la necesidad de 

conocer de primera mano los fundamentos antropológicos que llevaron a plantear estas 

competencias. Es interesante contrastar cómo estos fundamentos son explícitos para la 

dimensión profesional de las competencias y para la contextual, en las que se 

mencionan fuentes y documentos consultados y se realizan análisis de los mismos. Sin 
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embargo, no es así para elaborar el eje antropológico, para el que únicamente se 

menciona el autor a partir del cual se elabora la propuesta, pero no se indican las 

razones para la selección de las operaciones consideradas como parte de la formación de 

los ingenieros electrónicos.  

 

 

Característica 2: El fundamento epistemológico del Plan de Estudios. 

 

 

Otra de las características que deben analizarse en esta parte es la que tiene que 

ver con los supuestos epistemológicos sobre los que descansa el Plan de Estudios. Estos 

supuestos deben inferirse de los contenidos de orden cognitivo, volitivo y afectivo que 

se incluyen en la propuesta. Los contenidos elegidos deben suponer que es posible 

relacionar los conocimientos, habilidades y actitudes de distintas disciplinas, y abordar 

las problemáticas concretas que afectan a los pobres y a las víctimas de las injusticias, 

para construir una sociedad más humana. En particular, dichos contenidos deben 

suponer la complementariedad y autonomía entre el campo de las ciencias y el de la fe, 

y asumir que el segundo orienta efectivamente al primero hacia las necesidades 

humanas. Por último, debe darse por supuesto que los contenidos seleccionados tiene la 

capacidad de orientar la acción, de afectar los niveles empírico, intelectual, racional y 

responsable de la conciencia de los estudiantes.  

 

Para verificar lo anterior es necesario revisar tres aspectos del Plan de Estudios: 

 

• Si se supone la relación entre la razón y la fe. 

• Si se supone la integración del saber en el ser humano. 

• Si se supone la utilidad del saber. 

 

Para revisar estos aspectos se examina la información de la sección 3.2, en 

particular la sección 3.2.1 que considera los contenidos, actitudes, habilidades y 

conocimientos, seleccionados por la Carrera. 

 

Es muy importante comenzar mencionando que una de las ausencias sentidas en el 

análisis de la intencionalidad formativa, es solventada en este nivel del Plan de 
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Estudios.  En este nivel es explícita la presencia de actitudes propias del marco 

axiológico del cristianismo, como: solidaridad, defensa de los débiles, búsqueda de la 

paz, respeto, tolerancia, justicia, respeto por la vida. Estas actitudes se proponen como 

contenidos a trabajar en relación con las diferentes operaciones de las competencias. Su 

aprendizaje necesariamente exige la pregunta por la relación entre la actividad del 

ingeniero electrónico y los valores cristianos; y el interrogante por la manera como se 

conjugan los criterios de orden técnico con los de orden humano a la hora de tomar 

decisiones sobre alternativas para solucionar problemas o en el momento de identificar 

una situación como problemática416. Estos interrogantes suponen que hay un puente 

entre conocimiento y acción que al mismo tiempo relaciona valores cristianos y 

tecnología. 

 

En el área socio-humanística se incluyen créditos de teología y humanidades. De 

este modo se incluyen conocimientos que permiten establecer de manera adecuada el 

diálogo entre ciencia y fe, que se esbozó en el párrafo anterior. Sin embargo, parece 

indicarse que el papel de las asignaturas correspondientes está relegado solo a la 

presentación de dichos conocimientos y no se espera el ellas el desarrollo de las 

competencias. Es de esperarse que el trabajo de las asignaturas las áreas de formación 

en las que se pretende desarrollar las competencias, Ingeniería Aplicada, Integración 

Profesional e Interdisciplinaria, retomen lo aprendido en estas asignaturas y establezcan 

el diálogo descrito. 

 

En cuanto a la integración del saber, se descubren espacios intencionales en el 

área Interdisciplinaria y en las áreas de Integración Profesional e Integración Básica. Es 

de resaltar la preocupación por una distribución de contenidos que trate de lograr 

espacios en los que se relacionen las diferentes disciplinas y se supere una posible 

concepción multidisciplinaria. Las áreas de Integración Básica y Profesional se orientan 

sobre todo a los campos teóricos de diferentes disciplinas que convergen en el quehacer 

profesional del ingeniero electrónico, mientras que el área llamada propiamente 

Interdisciplinaria incluye el campo prácticas de la profesión. Esta manera explícita de 

organizar el plan de estudios evidencia que se considera viable el diálogo entre 

                                                
416 Cfr. Tabla 18: Actitudes y Operaciones 
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disciplinas, sin embargo no así que dicho diálogo tenga sentido alrededor del ser 

humano, como núcleo que favorece la integración. 

 

Por otra parte, el componente Opción Complementaria ofrece una gran 

oportunidad para que los estudiantes entre en contacto con conocimientos, habilidades y 

actitudes de otras disciplinas y profesiones y aumenta los espacios curriculares en los 

que puede suscitarse la integración del saber. Hay que reiterar que el contacto con otras 

disciplinas no necesariamente supera un abordaje multidisciplinario y que no hay 

evidencia para asumir la interrelación entre los campos del saber alrededor de las 

necesidades humanas, como reclama la concepción ignaciana. 

 

El último aspecto se refiere a la utilidad que puedan tener los contenidos para las 

trabajar los problemas de las comunidades humanas. Al respecto se cuenta con el área 

de la Ingeniería Aplicada y la de Integración Profesional. La primera trabaja contenidos 

propios de la profesión en automatización, comunicaciones y sistemas digitales, todos 

pertinentes para el ingeniero del Valle del Cauca, según la vocación de la región 

presentada en la sección 2.5.1. El área de Integración Profesional, por su parte, trabaja, 

además, contenidos orientados a proponer el horizonte de la profesión hacia el 

desarrollo humano, en particular en las dos asignaturas de Introducción a la Ingeniería 

Electrónica417. La aplicación de conocimientos es connatural con la ingeniería y es 

evidente que se supone así en la selección de competencias propias del nivel 

responsable para el perfil del egresado. Habla a favor de esta suposición dos de los 

énfasis propuestos, que se orientan a sendos contextos de desarrollo clave de la región: 

el de las industrias, con el énfasis en Automatización de Procesos, y el de las 

Tecnologías de la Información y la Comunicación, con el de Redes de Comunicación. 

 

Con esta situación es dable considerar que los supuestos de la Concepción 

Ignaciana de la Educación están en el plan de estudios del Programa en un alto grado, 

porque se puede establecer que detrás de la elección de contenidos descansan los tres 

supuestos epistemológicos. 

 

                                                
417 Esta orientación se encuentra al revisar los programas de las asignaturas mencionadas, que descansan 

en el archivo de la Oficina de Registro Académico y Admisiones. 
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Con todo, la situación presenta algunas falencias. Por ejemplo, no puede inferirse 

tranquilamente que haya una preocupación por los más pobres o necesitados y, como se 

ha dicho, no puede argumentarse directamente que la interdisciplinariedad que presenta 

el Programa se oriente hacia las necesidades humanas. 

 

Sin embargo, las humanidades y las teologías, del componente Socio-

Humanístico, pueden ser convertidas en una fortaleza del Programa si se articulan 

mediante la orientación a la formación de competencias del Núcleo de Formación 

Fundamental, de tal manera que orienten efectivamente los espacios interdisciplinarios 

y de ingeniería aplicada hacia las necesidades de los grupos humanos más necesitados. 

Tal como se proponen estas asignaturas presentan, de manera periférica, contenidos de 

fe pero no pretenden ponerla en diálogo con la tecnología y su aplicación.  

 

Si bien, hay información necesaria para revisar el estado de los aspectos de esta 

característica, sería deseable que el trabajo de inferir supuestos epistemológicos sea 

facilitado mediante una explicación de los mismos, que complete el horizonte de sentido 

compartido por la comunidad educativa del programa. 

 

 

 

4.1.2 Objetivos 

 

 

Característica 3: Los objetivos de la Intencionalidad Formativa. 

 

 

El análisis de la tercera característica implica preguntar si los objetivos del Programa 

buscan alcanzar la finalidad de la Concepción Ignaciana de la Educación en el nivel 

universitario. Implica esto que dichos objetivos incluyan la promoción del diálogo entre 

la ciencia y la fe, entre las culturas y entre las disciplinas. Que incluyan, además, la 

formación de los estudiantes en los valores del Evangelio: profesionales excelentes 

capaces de construir una sociedad justa gracias a una solidaridad bien informada. 

Finalmente, que incluyan estudiar de manera sistemática la justicia social, los problemas 
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actuales de la humanidad, el sentido de los avances de conocimiento y nuevos lenguajes 

que permitan expresar las necesidades de los pobres. 

 

En este sentido, se hace necesario revisar el perfil profesional y el laboral y las 

competencias que se espera que desarrollen los estudiantes, para ver si buscan: 

 

• Formar ingenieros electrónicos integrales. 

• Construir una sociedad más justa desde la Ingeniería Electrónica. 

• Tender puentes en las fronteras entre la ciencia y la fe, entre las culturas y entre 

las disciplinas. 

 

Además, se debe mirar si los tres aspectos anteriores hacen parte de la 

justificación de la Carrera. 

 

Para revisar si estos aspectos están presentes en el Programa se cuenta con los 

textos de los perfiles y las competencias, que se presentan en la sección 3.1, y 

adicionalmente se debe revisar la información de la sección 2.5, en la que se encuentra 

la justificación del Programa desde el punto de vista social, laboral y educativo. 

 

En los objetivos del programa, propuestos en el perfil del egresado, se descubre la 

intención por formar profesionales que trabajen aplicando sus conocimientos a la 

resolución de problemas, para lo cual propone competencias que van desde la 

identificación de los mismos hasta la realización de una solución mediante el diseño y la 

construcción de sistemas electrónicos. Es de resaltar el énfasis en el nivel responsable, 

en el que se incluyen la mayoría de las operaciones, y la selección con base en criterios 

de otros entornos. Si bien, en esta dinámica se incluyen explícitamente consideraciones 

del contexto social, cultural, económico y ecológico en los que se inscribe el trabajo del 

ingeniero electrónico; sin embargo, no se mencionan directamente el tipo de problemas 

a los que debe abocarse el profesional o que debe priorizar. Esta ausencia no permite 

concluir positivamente respecto a la búsqueda de una sociedad más justa.  
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En el espacio de las competencias que propone el Programa418, se observa el 

cubrimiento de todos los niveles de conciencia de la persona. Particularmente, con la 

primera de las operaciones se busca un profesional bien informado, no solo de su propia 

disciplina, sino de los contextos en los que se desarrolla el quehacer profesional. Esto 

permite verificar una parte de la idea de formación integral de la Concepción Ignaciana 

de la Educación en el nivel universitario. Queda pendiente el aspecto de la solidaridad. 

La información por sí sola no promueve actitudes a favor de los más necesitados o a las 

estructuras injustas en las que la tecnología juega un papel. 

 

El trabajo en grupos interdisciplinarios se hace explícito en la competencia décima 

del perfil y, como se ha mencionado, la inclusión de consideraciones que van más allá 

de lo tecnológico y cubren contextos sociales, culturales, económicos y ecológicos, 

hacen que se busque que los profesionales estén en capacidad de tender puentes entre 

las disciplinas alrededor de los problemas propios de la ingeniería electrónica. Ahora 

bien, debe comprenderse adecuadamente este objetivo, tomando en cuenta el sentido 

que tiene en la propuesta formativa el trabajo interdisciplinario. Esto es, se trata de 

encontrar conocimientos y criterios que orienten la acción del ingeniero y no de 

establecer una reflexión que conjugue la tecnología y los demás contextos, y que 

pregunte por el sentido de los avances tecnológicos en la sociedad particular en la que 

se inscribe el Programa. 

 

Por último, es destacable la pertinencia de los contextos seleccionados para el 

desempeño del profesional, que se presentan en el perfil ocupacional, de acuerdo con la 

información del contexto social de la sección 2.5. Así, se justifica el Programa por 

inscribirse en la preocupación por el desarrollo de la región y por la aplicación de la 

ingeniería en los campos de mayor relevancia para ésta. Este desarrollo es un elemento 

fundamental de la construcción de una sociedad justa. 

 

Los anteriores elementos evidencian que dentro de los objetivos del Programa 

pueden identificarse los de la concepción educativa ignaciana, pero que se abre también 

la posibilidad de que esto no sea así. En particular hacen falta objetivos específicos que 

busquen construir el papel de la tecnología en una sociedad justa, concretamente en la 

                                                
418 Cfr. Figura 11. 
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sociedad del Valle del Cauca; y hace falta aclarar la integralidad que se espera del 

profesional en el marco axiológico cristiano. Se destaca la interdisciplinariedad que se 

propone como aspecto a lograr en la formación del ingeniero electrónico. 

 

A partir de este análisis se puede decir que los objetivos de la Concepción 

Ignaciana de la Educación son parte de los del Programa de manera aceptable. 

 

El cabal cumplimiento de esta característica se favorece por el marco de 

operaciones que estructuran las competencias desde el eje antropológico, porque 

permite expresar los valores del profesional, en especial en las competencias 

relacionadas con las operaciones de evaluar y seleccionar. 

 

 

Característica 4: Los contenidos seleccionados para el Plan de Estudios. 

 

 

Otra característica que permite analizar el nivel de la propuesta del Programa son 

los contenidos seleccionados en el Plan de Estudios. Antes se había analizado los 

supuestos sobre los que se basa su selección, en este caso se pregunta por los objetivos 

que pueden lograrse con su aprendizaje. Los contenidos deben permitir el desarrollo de 

un diálogo entre la ciencia y la fe, entre las culturas y entre las disciplinas. Es de esperar 

que impliquen, además, la formación de los estudiantes en los valores del Evangelio: 

profesionales excelentes capaces de construir una sociedad justa gracias a una 

solidaridad bien informada. Finalmente, deben implicar el estudio sistemático de la 

justicia social, los problemas actuales de la humanidad, el sentido de los avances de 

conocimiento y nuevos lenguajes que permitan expresar las necesidades de los pobres. 

 

Por lo tanto, para este caso hay que considerar si el Plan de Estudios incluye 

conocimientos, habilidades y actitudes que preparen a los futuros profesionales para 

hacer realidad los tres aspectos mencionados en la característica anterior, esto es: 

formación integral, construcción de una sociedad más justa y construcción de puentes 

en las fronteras culturales y disciplinares.  
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Para revisar estos aspectos se debe examinar, de nuevo, la información de la 

sección 3.2, en particular la sección 3.2.1 y 3.2.2 que considera los contenidos 

seleccionados por la Carrera. 

 

La evidencia encontrada para revisar la segunda característica permite también 

hacerlo en este caso. En particular, hay que enfatizar en que las operaciones 

seleccionadas para el perfil, la correspondencia entre actitudes y operaciones, 

presentada en la Tabla 18, y entre habilidades y operaciones, de la Tabla 19, permite 

argumentar a favor del logro del objetivo de formar integralmente a los futuros 

profesionales, en el sentido de desarrollar las diferentes dimensiones del individuo. Que 

esta formación desarrolle una solidaridad bien informada puede verse en la explicitación 

de esta actitud y en el objetivo de identificar problemas utilizando información de 

entornos no tecnológicos, como la economía, la cultura y el medio ambiente. Esta 

formación integral se complementa con los cursos de Humanidades y Teología, 

pertenecientes al área socio-humanística. 

 

Además, toda el área de Ingeniería Aplicada y los Énfasis mencionados se dirigen 

a la transformación de la sociedad mediante la aplicación de los conocimientos. Sin 

embargo, el único espacio curricular en el que se reflexiona sobre la orientación de esta 

transformación está en los primeros semestres en las asignaturas de Introducción a la 

Ingeniería Electrónica, porque no puede argumentarse a favor de las asignaturas de 

humanidades y teología, en razón a que éstas no necesariamente están integradas con el 

resto de la formación del ingeniero electrónico. En principio, las asignaturas 

introductorias mencionadas no parecen suficientes y su ubicación, si bien es muy 

importante, no agota la necesidad formativa de los estudiantes para alcanzar este 

objetivo de la transformación de la sociedad. 

 

Por otro lado, el Programa no se proponer actuar de manera directa en una misma 

línea de servicios de extensión o prácticas de estudiantes, que puedan impactar y 

transformar la sociedad de manera efectiva. Si bien, debe haber una actividad de 

extensión, de acuerdo con las exigencias de la regulación colombiana419, no hay claridad 

de que haya una intencionalidad para ésta. 

                                                
419 Cfr. sección 2.4.2 
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Finalmente, a favor del trabajo en las fronteras no se encuentra mucha evidencia, 

salvo quizá lo que pueda darse por sentado, por la actividad investigativa, en las 

disciplinares. La consideración del entorno cultural para la actividad del ingeniero, que 

se ha mencionado, no puede tomarse como el trabajo por establecer diálogos entre la 

tecnología y el desarrollo social o entre ésta y la cultura en la que está inmerso el 

Programa. Debe notarse la ausencia del diálogo entra la ciencia y la fe, aunque se 

comprende que no es propio de un programa de esta naturaleza. En resumen, es clara la 

búsqueda de la formación integral de los estudiantes, pero no es tan clara la pretensión 

de transformar la sociedad y mucho menos la de construir diálogos en las fronteras 

culturales y sociales de la tecnología electrónica. 

 

Así las cosas, esta característica se descubre presente de manera aceptable en el 

Programa. El elemento que se descubre como la mejor fortaleza en esta característica 

son las asignaturas introductorias, que se han resaltado, y la mejor oportunidad son las 

de humanidades y teología, espacios académicos que pueden aprovecharse para trabajar 

reflexiones sobre el papel de la tecnología en contextos sociales y culturales como los 

que rodean al Programa. Por último, en esta característica se descubre una debilidad en 

la ausencia de objetivos claros de impactar y transformar la sociedad. 

 

Hay que resaltar que la información para revisar la presencia de la Concepción 

Ignaciana de la Educación en los aspectos propios de esta característica está totalmente 

disponible para el análisis. 

 

 

4.1.3 Medios 

 

 

Característica 5: Los medios pensados para el Plan de Estudios. 

 

 

Finalmente, es importante considerar los aspectos metodológicos propuestos para el 

Programa. Éstos deben incluir los medios académicos propios de la Concepción 

Ignaciana de la Educación. Si es así, en el plan de estudio, en coherencia con los 
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contenidos elegidos, se debe proponer el acompañamiento personal del estudiante; el 

trabajo en espacios de reflexión que permitan integrar el ámbito disciplinar y el discurso 

ético; el contacto vital con la realidad de los pobres y con los problemas 

contemporáneos de las comunidades humanas; la interdisciplinariedad al servicio del 

hombre, y el trabajo con otras instituciones universitarias y sociales. 

 

Por lo tanto debe revisarse si el Plan de Estudios incluye 

 

• Actividades con acompañamiento personal. 

• Actividades interdisciplinarias al servicio del hombre. 

• Actividades para la reflexión. 

• Actividades que impliquen relaciones interinstitucionales. 

• Actividades que pongan en contacto con realidad. 

 

Para revisar estos aspectos se debe examinar la información de la sección 3.2, y 

como aspecto especial lo concerniente a la  sección 3.2.3 que presenta las opciones 

pedagógicas propuestas para el desarrollo del Programa. 

 

Un espacio especial para ofrecer el acompañamiento personal a los estudiantes es 

la Consejería Académica. Ésta no solo se ofrece para acompañar las decisiones de los 

estudiantes frente a la flexibilidad curricular, sino además para hacer seguimiento a toda 

la experiencia de los estudiantes y a su formación en competencias420. 

 

Por otra parte, la evidencia que permite argumentar a favor de actividades 

interdisciplinarias al servicio del hombre y de actividades que pongan en contacto con la 

realidad se ha presentado para el análisis de las características anteriores. 

 

Sin embargo, sobre los otros dos aspectos no se encuentra evidencia en la 

propuesta del Programa. No pueden identificarse con claridad espacios reservados para 

la reflexión de los estudiantes ni hay actividades en las que se busque explícitamente el 

contacto con otras instituciones, ya sean de la Compañía o no. 

 

                                                
420 Cfr. sección 3.2.3. 
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Con esta información, el balance de los aspectos correspondientes a la 

característica bajo análisis es medianamente favorable: se resalta la preocupación 

directa por el acompañamiento personal, pero este es el único aspecto claramente 

intencional. Con respecto a interdisciplinariedad y al contacto con la realidad, si bien es 

evidente su previsión, caben en este caso los argumentos, antes presentados, de duda 

con respecto a la orientación hacia los más necesitados.  

 

Es interesante notar que en la reflexión pedagógica que se presenta como parte de 

la propuesta del Programa no se hace mención a los aspectos que conforman la presente 

característica. 

 

De este modo puede concluirse una presencia aceptable de los medios 

académicos propios de la Concepción Ignaciana de la Educación en la propuesta del 

Programa. 

 

Se sigue de lo anterior que la fortaleza más grande con respecto a la presente 

característica está en la Consejería Académica. Además, la organización de las áreas 

formativas, que considera explícitamente la interdisciplinariedad, es otra fortaleza, que 

tiene asociada una debilidad en la falta de orientación explícita hacia las  necesidades de 

las comunidades humanas. 

 

Es importante notar que la información correspondiente a los medios educativos 

no se plantea desde la perspectiva que espera la concepción educativa ignaciana. Esto es 

en principio correcto porque ésta no exige una postura pedagógica particular. Por lo 

tanto, los datos necesarios para dar cuenta de la presencia de los medios analizados para 

esta característica, se encuentran entre líneas en las actividades seleccionadas. Esta 

puede ser una razón para la ausencia de dos de los aspectos, el de los espacios de 

reflexión y en de los contactos interinstitucionales. Y, al mismo tiempo, es un llamado a 

presentar de manera explícita la manera como en el Programa se utilizan los medios 

propios de esta concepción educativa. 
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4.2 Actividad académica 

 

 

En esta sección se analizan las características relacionadas con la actividad del 

Programa, es decir, la docencia, la investigación y la extensión efectivamente 

realizadas. En términos de Posner421, para la parte docente este grupo de características 

se refieren al Currículo Operacional y al Currículo Oculto. El primero hace referencia a 

lo efectivamente enseñado y evaluado, a lo que se lleva a la práctica de la propuesta. El 

segundo está constituido por las normas institucionales y valores no reconocidos 

abiertamente por los profesores422. 

 

De acuerdo con el diseño que se ha pensado para el análisis, esto incluye nueve 

características: los supuestos antropológicos que subyacen a la actividad docente, los 

supuestos epistemológicos que subyacen a la actividad docente e investigativa, los 

objetivos de la actividad docente, los de la actividad investigativa y de extensión, los 

medios efectivamente utilizados para la actividad docente, investigativa y de extensión. 

 

Estas características describen la realidad del Programa, por eso su análisis es 

fundamental para conocer la manera como está presente la Concepción Ignaciana de la 

Educación. Es de esperarse, incluso deseable, que la realidad difiera de la propuesta, 

analizada en la sección anterior, pero no de manera significativa. 

 

Las reflexiones que siguen se realizan a partir de la información de la sección 3.4. 

 

Las nueve características que se utilizan para conocer la aplicación de la 

Concepción Ignaciana de la Educación en la actividad académica del Programa de 

Ingeniería Electrónica se organizan en tres grupos: las que tienen que ver con los 

supuestos antropológicos y epistemológicos de dicha actividad, las que tienen que ver 

                                                
421 Posner, George. Análisis de currículum. Segunda Edición. Bogotá, McGraw-Hill Interamericana, S.A., 

1998. 
422 La importancia del currículo oculto para el análisis que se realiza en este capítulo reside en que aborda 

los valores subyacentes a la relación profesor - estudiante, que, aunque no se reconocen abiertamente, 

determinan en gran medida la formación en valores de los estudiantes y es por lo tanto fundamental en un 

estudio de la CIE. 



314 

 

con los objetivos por los que se trabaja en dicha actividad y las que tiene que ver con los 

medios que utiliza dicha actividad. 

 

 

4.2.1 Supuestos 

 

 

Característica 6: Los supuestos antropológicos que subyacen a la actividad 

docente. 

 

 

Una primera característica analiza si la actividad docente está fundamentada en los 

supuestos antropológicos de la Concepción Ignaciana de la Educación. Esto significa 

que lo efectivamente enseñado y evaluado en las asignaturas invita al estudiante, 

mediante la transformación de sus valores, para que use su libertad para buscar y hallar 

la invitación de Dios, que vive en su interior, para actuar solidariamente a favor de los 

demás. Se supone que debe buscarse la formación de un compromiso ecológico y 

comunitario, la transformación de los valores de la persona y el desarrollo integral del 

afecto, la sensibilidad, la imaginación y la inteligencia. Además de manera implícita, las 

actitudes y comportamientos de los estudiantes y profesores dejan ver que valoran las 

personas integrales, comprometidas ecológicamente y que actúan libremente a favor de 

los demás como respuesta al descubrimiento de la invitación personal de Dios.  

 

En consecuencia se debe considerar si lo anterior está presente en la vida 

académica de estudiantes y profesores en el nivel explícito, del currículo operacional, y 

en el nivel implícito, del currículo oculto.  

 

En este caso se debe examinar la información de la sección 3.4.1, en la que se 

describen situaciones relevantes de la actividad docente de la Carrera. 

 

Como evidencia de la presencia de esta característica se tienen las buenas 

opiniones de profesores y estudiantes sobre la integralidad de la formación impartida. 

Esta integralidad se evalúa en los términos que exige el Consejo Nacional de 

Acreditación, es decir según el trabajo formativo en diferentes dimensiones de la 
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persona, en concreto de la dimensión socio-afectiva y de la cognitiva. Y se expresa, 

también, según lo que exige el mismo CNA, en términos de competencias. En estos 

términos consideran los encuestados que la actividad del Programa es adecuada, tanto 

en lo que se propone como en las maneras como evalúa sus resultados.  

 

Sin embargo, dar respuesta a estas exigencias de calidad del CNA no asegura que 

la formación integral ofrecida se logre en los términos de la concepción ignaciana, esto 

es: en términos de solidaridad bien informada y de transformación de valores. En 

términos de compromiso ecológico, social y espiritual. 

 

Así las cosas, no es posible afirmar que el estado del Programa incluya la 

orientación propia de la concepción educativa ignaciana en lo que toca con esta 

característica, y por lo tanto, a partir de la evidencia, la misma debe considerarse 

insuficiente. 

 

Esta conclusión sugiere una de dos explicaciones: o hay una ruptura entre la 

propuesta y la implementación curricular o no hay datos adecuados que permitan hacer 

seguimiento a los supuestos antropológicos que orientan la actividad del programa. La 

primera hipótesis surge a partir de los análisis que se han presentado para características 

previas, según los cuales era de esperarse una actividad fundamentada en la visión de la 

persona humana propia del cristianismo. Seguramente es así, pero los datos con que se 

cuenta no lo reflejan. 

 

De otra parte, la información analizada ha sido obtenida mediante encuestas de 

opinión en el marco de la autoevaluación del Programa. No se cuenta con otro tipo de 

seguimiento de la formación en valores de los estudiantes o de integralidad. No se 

conoce la situación de los valores que subyacen a las normas institucionales y a las 

relaciones que se establecen entre profesores y estudiantes. Esta carencia acompaña a la 

segunda hipótesis, que suscita un interrogante más: el de la centralidad de este asunto 

para el programa. 
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Característica 7: Los supuestos epistemológicos que subyacen a la actividad 

docente. 

 

 

En esta característica y en la que sigue se revisa la presencia de los supuestos 

epistemológicos en la actividad docente e investigativa del programa. En esta se espera 

que los contenidos, habilidades y actitudes efectivamente enseñados y evaluados en las 

asignaturas supongan una relación entre distintas disciplinas alrededor de los problemas 

humanos y en consecuencia se aborden problemáticas concretas que afectan a los pobres 

y a las víctimas de las injusticias, con el objetivo de construir una sociedad más 

humana, mediante la aplicación de los conocimientos. Además, se espera que el 

conocimiento científico se oriente hacia las necesidades humanas gracias a su relación 

con el campo de la fe.  

 

En el plano del currículo oculto, se espera que en la actividad docente desarrollada 

en el Programa se valoren aquellos contenidos que permitan relacionar diferentes 

disciplinas para abordar problemas concretos de las comunidades humanas. 

Especialmente el conocimiento del campo de la fe que oriente la manera como se realice 

la aplicación de los conocimientos. 

 

Para analizar la presencia de lo anteriormente descrito de deben considerar si la 

actividad docente se realiza de manera que: 

 

• Se supone posible y se valora la aplicación de los conocimientos orientada de 

acuerdo con principios y valores iluminados por la fe  

• Se supone posible y se valora la integración del saber en problemas humanos. 

• Se supone posible y se valora la utilidad de los conocimientos. 

 

La información que debe examinarse para analizar los aspectos correspondientes a 

esta característica es la misma que se revisó para la anterior. 
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La actividad docente descrita evidencia parte del segundo supuesto, gracias a los 

casos presentados de trabajo interdisciplinario y a la opinión favorable del mismo423, 

pero, en estos no se observa el trasfondo cristiano de esa integración. Asimismo, se 

descubre el tercero de los supuestos en los ejemplos de aplicación del conocimiento424. 

Al respecto hay que resaltar dos circunstancias: una, que los contextos de aplicación de 

estos ejemplos no se corresponde con los presentados en la propuesta del Programa, y 

dos, que la poca cantidad de trabajos y casos indica que la interdisciplinariedad no es el 

común denominador los mismos. Puede inferirse, además, de esta segunda circunstancia 

que no los trabajos interdisciplinarios o de aplicación en los contextos pertinentes no 

son precisamente los más valorados por los estudiantes y profesores. Por último, en 

relación con el supuesto de una relación entre la ciencia y la fe que ilumine la aplicación 

del conocimiento no se descubre evidencia alguna. 

 

Es decir, en la actividad docente hay unos pocos indicadores en relación con los 

supuestos epistemológicos, que no llegan a cubrir los tres aspectos que deben revisarse 

para afirmar la presencia de la Concepción Ignaciana de la Educación. 

 

Por tanto, parece adecuado considerar insuficiente el estado de esta característica 

en lo que toca a la concepción educativa que se utiliza como marco de análisis. 

 

Al respecto debe considerarse una fortaleza el despliegue interdisciplinario con 

que cuenta el Programa y los contextos que se han identificado en la propuesta del 

mismo como pertinentes. Parece que se pueden aprovechar estos elementos de manera 

inmediata para orientar la interdisciplinariedad hacia necesidades humanas. Por otra 

parte, una debilidad sentida es la ausencia de relación entre la reflexión de la fe y la de 

la profesión, a pesar de los espacios curriculares previstos para la primera. 

 

De nuevo, como en la característica anterior, es necesaria una mayor actividad 

evaluativa del Programa alrededor de las preguntas apropiadas para juzgar los aspectos 

de esta característica. Debe decirse que la ausencia de información explícita sugiere la 

falta de valoración por esta parte de la Concepción Ignaciana de la Educación. 

                                                
423 Cfr. sección 3.4.1 
424 Cfr. sección 3.4.3 
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Característica 8: Los supuestos epistemológicos que subyacen a la actividad 

investigativa relacionada. 

 

 

Los supuestos epistemológicos de la Concepción Ignaciana de la Educación deben 

ser considerados también por los investigadores. Por esto se espera que los proyectos de 

investigación aborden la relación entre el campo de la fe y el de la razón, estudien la 

manera como la fe pude orientar al conocimiento científico hacia horizontes plenamente 

humanos, trabajen de manera interdisciplinaria, busquen la integración de los 

conocimientos de distintas disciplinas y aborden problemáticas concretas que afectan a 

los pobres y a las víctimas de las injusticias, con el objetivo de construir una sociedad 

más humana. 

 

Para revisar lo anterior debe considerarse si las investigaciones buscan 

efectivamente la integración del saber, producen conocimientos útiles para los más 

pobres y se esfuerzan por producir un puente entre la razón y la fe. 

 

En este caso se debe examinar la información de la sección 3.4.2, en la que se 

describen la actividad de investigación relacionada con la Carrera. 

 

En la información presentada se encuentra evidencia únicamente del aspecto 

referente a la interdisciplinariedad, sin embargo una que se limita a las ingenierías. Es 

evidente la ausencia de la reflexión sobre la complementariedad entre la fe y la razón en 

el mundo tecnológico y la ausencia de la aplicación de la tecnología a los problemas de 

las comunidades más necesitadas que componen el contexto social del Programa. 

 

Por lo tanto, estrictamente hablando, en ninguno de los aspectos de esta 

característica se encuentran los supuestos epistemológicos esperados. 

 

Lo anterior lleva a considerar insuficiente la presencia de la Concepción 

Ignaciana de la Educación en lo que corresponde a la presente características. 
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Este análisis permite identificar dos debilidades importantes de cara a la 

aplicación de la concepción educativa mencionada: la ausencia de preocupación por el 

dialogo ciencia – fe en el ámbito tecnológico y la ausencia de aplicación social de las 

investigaciones realizadas. 

 

La correcta comprensión de las afirmaciones anteriores debe considerar que la 

información analizada es la que responde al modelo de calidad del CNA y de 

Colciencias, que no se preocupan por los supuestos epistemológicos de la actividad 

investigativa, sino por sus resultados. 

 

 

4.2.2 Objetivos 

 

 

Característica 9: La orientación de la actividad docente. 

 

 

Otra de las características de la actividad docente se refiere a sus objetivos. Es de 

esperar que la actividad de enseñanza y aprendizaje busque alcanzar la finalidad de la 

Concepción Ignaciana de la Educación. En otras palabras, que lo efectivamente 

enseñado y evaluado en las asignaturas incluya el diálogo entre la ciencia y la fe, entre 

las culturas y entre las disciplinas. También, un estudio sistemático de la justicia social, 

de los problemas actuales de la humanidad, del sentido de los avances de conocimiento 

y de nuevos lenguajes que permitan expresar las necesidades de los pobres. Y, por 

último, que pretenda la formación de profesionales excelentes capaces de construir una 

sociedad justa gracias a una solidaridad bien informada. Es importante aclarar que esta 

característica no se refiere a los objetivos inmediatos que siguen al proceso de 

enseñanza-aprendizaje de un conjunto de contenidos curriculares que puedan trabajarse 

en una asignatura específica, sino a una lectura más general de los objetivos ulteriores 

en los que se inscriben estos objetivos particulares. 

 

Todo esto debe estar presente también en el nivel oculto del currículo, lo cual se 

evidencia si de manera implícita, las actitudes y comportamientos de los estudiantes y 

profesores dejan ver que valoran la construcción de puentes entre la ciencia y la fe, entre 
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las culturas y las disciplinas; que valoran el logro de la justicia social, el descubrimiento 

del sentido de los avances tecnológicos y de nuevos lenguajes para expresar las 

necesidades de los pobres; y que valora su formación en los valores del Evangelio. 

 

Para esta característica debe considerarse:  

 

• Que lo realizado por estudiantes y profesores se oriente y valore la construcción 

de una sociedad más justa desde la Ingeniería Electrónica. 

• Que lo realizado por estudiantes y profesores se oriente y valore tender puentes 

en las fronteras entre la ciencia y la fe, entre las culturas y entre las disciplinas. 

• Que lo realizado por estudiantes y profesores se oriente y valore la formación de 

profesionales integrales. 

 

En este caso se debe examinar, una vez más, la información de la sección 3.4.1, en 

la que se describen situaciones relevantes de la actividad docente de la Carrera. 

 

Hay indicación indirecta de la presencia de los aspectos mencionados en la 

actividad del programa. Ya se presentaron algunos argumentos sobre la integralidad de 

la formación de los profesionales, que fueron utilizados para inferir los supuestos 

antropológicos que subyacen a la actividad docente. Esa misma información, con las 

limitaciones indicadas,  debe retomarse en este punto para revisa lo que corresponde con 

el objetivo de la formación integral. Sobre el aspecto que se refiere al objetivo de 

construir una sociedad más justa, hay que afirmar la falta de evidencia sobre una 

actividad que busque su logro desde una perspectiva cristiana de la justicia, en la que 

caben las necesidades de los pobres como prioridad. Destaca la actividad realizada en 

los cursos de Introducción a al Ingeniería Electrónica, en los que se presenta el marco 

del desarrollo humano sostenible como horizonte del desempeño profesional. 

 

Poco más puede mencionarse sobre el objetivo de reflexionar las relaciones de la 

tecnología y la sociedad y la cultura en la que está inmerso en Programa, al cual no 

corresponden las actividades presentadas en la sección 3.4.1. 

 

De nuevo la mayoría de los aspectos a evaluar se detectan ausentes de los datos 

presentados sobre la docencia, y que orientan la evaluación y la gestión del Programa. 
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Con la información disponible, la conclusión lleva a afirmar una presencia 

insuficiente de las cualidades de la educación ignaciana en esta característica. 

 

Los elementos que pueden mencionarse como fortalezas coinciden con los 

presentados en la característica 4. Las asignaturas introductorias y las de humanidades y 

teología, son espacios académicos que pueden aprovecharse para trabajar reflexiones 

sobre el papel de la tecnología en contextos sociales y culturales como los que rodean al 

Programa. 

 

Es reiterativo, pero vale mencionar la ausencia de información relevante para 

realizar el análisis requerido. La información que se tiene sirve para dar cuenta de las 

exigencias impuestas por el sistema de educación superior colombiano, pero no para 

conocer la identidad ignaciana de la propuesta educativa, que queda en un segundo 

plano. 

 

 

Característica 10: La orientación de la actividad investigativa relacionada. 

 

 

Otra de las características a considerar tiene que ver con los objetivos de la 

actividad de investigación efectivamente realizada. Es de esperar que los proyectos de 

investigación estudien y promuevan con sus resultados el diálogo entre la ciencia y la 

fe, el diálogo entre las culturas, el diálogo entre las disciplinas, la justicia social, los 

problemas actuales de la humanidad, el sentido de los avances de conocimiento y 

nuevos lenguajes que permitan expresar las necesidades de los pobres.  

 

Así, hay que considerar si: 

 

• Las investigaciones buscan tender puentes en las fronteras entre la ciencia y la 

fe, entre las culturas y entre las disciplinas. 

• Los resultados de investigación promueven la justicia social. 

• Se investiga la manera como la tecnología construye la justicia social. 
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De nuevo se debe revisar la información de la sección 3.4.2, en la que se describe 

la actividad de investigación relacionada con la Carrera. 

 

Lamentablemente no se encuentra evidencia de que la actividad de investigación 

se realice para avanzar en alguno de los tres aspectos listados. Como excepción puede 

mencionarse el diálogo entre las disciplinas que, aunque no es objetivo de investigación 

propiamente dicho, está presente en los proyectos de carácter interdisciplinarios que se 

mencionan.425 

 

En esta característica, por lo tanto, debe concluirse la insuficiencia de la presencia 

de la Concepción Ignaciana de la Educación en el nivel universitario. 

 

Se hace necesario replantear los objetivos investigativos relacionados con el 

Programa para proponer líneas de investigación y realizar proyectos que permitan 

incluir la concepción educativa mencionada en esta característica. Se identifica una 

ausencia general de orientación ignaciana en el tema de la investigación. 

 

 

Característica 11: La orientación de actividad de extensión relacionada. 

 

 

La actividad de extensión universitaria es también una característica objeto de 

análisis. Se espera que se realicen proyectos y programas que busquen busca lograr los 

objetivos de la Concepción Ignaciana de la Educación. En otras palabras, que estudien y 

promuevan con sus resultados el diálogo entre la ciencia y la fe, el diálogo entre las 

culturas, la justicia social, los problemas actuales de las comunidades que establecen el 

contexto social de la institución y los nuevos lenguajes que permitan expresar las 

necesidades de los pobres.  

 

Por lo tanto debe considerarse: 

 

                                                
425 Cfr. sección 3.4.2. 
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• Que se realicen actividades de extensión que promueven la justicia social y que 

buscan dar solución a los problemas actuales de las comunidades que establecen 

el contexto social de la institución. 

• Que se realicen actividades de extensión que buscan tender puentes en las 

fronteras entre la ciencia y la fe, y entre las culturas. 

• Que se realicen actividades de extensión que promueven nuevos lenguajes que 

permitan expresar las necesidades de los pobres. 

 

Para este caso se revisa la información presentada en la sección 3.4.3, que 

describe la actividad de extensión realizada en los campos que estudia la carrera. 

 

De acuerdo con la información presentada, hay actividad de extensión relacionada 

con el Programa que se orienta a los problemas actuales de la sociedad que conforma el 

contexto del Programa, pero no es mucha ni es valorada favorablemente por los 

estudiantes y profesores. En los dos últimos aspectos mencionados no se reportan ni 

proyectos ni programas de extensión.  

 

La poca actividad mencionada se corresponde con la afirmación del poco tiempo 

en que se ha apoyado la actividad de extensión en la Javeriana de Cali. No parece 

adecuado que ciertas iniciativas de corte reflexivo que se mencionan se consideren 

actividades de extensión propiamente dichas426. Sin embargo, es significativo que se 

hayan realizado y se estén realizando proyectos pertinentes para la región. 

Lamentablemente no hay actividad orientada a establecer un diálogo entre los avances 

tecnológicos y la cultura local o a permitir la expresión de los menos favorecidos. 

 

Por lo tanto en esta característica se identifica de manera insuficiente la presencia 

de la concepción educativa ignaciana. 

 

Aunque la actividad es muy joven, se rescata como fortaleza la dinámica impuesta 

por los proyectos realizados y en realización. Es importante que el Programa defina 

líneas de acción que puedan canalizarla. Adicionalmente, en correspondencia con su 

ausencia en el tema investigativo, se percibe, como debilidad, la carencia de actividades 

                                                
426 Por ejemplo, las lecciones inaugurales y las jornadas inter semestrales de reflexión. Cfr. sección 3.4.3. 
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con comunidades locales alrededor de temáticas tecnológicas que puedan mejorar su 

desarrollo humano y sostenible. 

 

La información al respecto de la actividad de extensión es poca, en 

correspondencia con la cantidad de iniciativas que efectivamente impactan el medio y el 

tiempo en que se han apoyado. 

 

 

4.2.3 Medios 

 

 

Característica 12: Los medios utilizados para la actividad docente. 

 

 

La última característica que considera a la actividad docente, pregunta por los medios 

educativos utilizados. Se espera que sean los propios de la Concepción Ignaciana de la 

Educación. Es decir, que las actividades curriculares realizadas incluyan el 

acompañamiento personal del estudiante; espacios de reflexión que permitan integrar el 

ámbito disciplinar y el discurso ético; contacto vital con la realidad de los pobres y con 

los problemas contemporáneos de las comunidades humanas; trabajo interdisciplinario 

al servicio del hombre, y trabajo con otras instituciones universitarias y sociales. 

 

Por lo tanto debe considerarse si: 

 

• Se realizan actividades de acompañamiento personal. 

• Se realizan actividades interdisciplinarias al servicio del hombre. 

• Se realizan actividades de la reflexión. 

• Se realizan actividades que impliquen relaciones interinstitucionales. 

• Se realizan actividades que pongan en contacto con realidad. 

 

Para revisar los aspectos anteriores debe revisarse la información correspondiente 

a las metodologías utilizadas para el desarrollo del currículo, que se encuentra en la 

sección 3.4.1. 
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El análisis de la característica 5 menciona la Consejería Académica como uno de 

los elementos clave de la propuesta. Es de esperar una revisión del desarrollo de este 

elemento. Sin embargo, a pesar de ser uno de los aspectos exigidos por el modelo de 

calidad del CNA, la información correspondiente solo hace mención a la propuesta y no 

al desarrollo de esta estrategia curricular. 

 

Por su parte, el análisis de la característica 7 pone en evidencia los espacios 

interdisciplinarios con que cuenta el programa, no desde lo propositivo, sino desde la 

actividad efectivamente realizada. Sobre este punto no es necesario repetir lo que se ha 

mencionado que es pertinente para el segundo de los aspectos de la presente 

característica. 

 

En la información del Programa, no hay mención al desarrollo de actividades de 

reflexión, lo cual es coherente con lo analizado en la característica 5 al respecto.  

 

Por el contrario, sí se menciona la participación en redes y la existencia de 

convenios que promueven el contacto interinstitucional del programa. Es curioso que la 

evidencia presentada se refiera a convenios de carácter internacional y no se mencionen 

los del ámbito nacional. No se puede inferir si a consecuencia de su ausencia o de su 

relevancia, ambos casos indeseables, desde el punto de vista de la educación ignaciana, 

en atención a la importancia del contacto con la realidad, exigida en la siguiente 

característica. 

 

Así, en el último aspecto a verificar se encuentra evidencia de experiencias que  

sacan a los estudiantes de los contextos meramente académicos y los exponen a la 

realidad para darle contexto a sus conocimientos. Sin embargo, estos espacios se 

orientan a contextos que presentan una realidad alejada de las necesidades del país, 

aunque relevante profesionalmente.  Se exceptúa la mención a la práctica de tipo social, 

una de las cuatro alternativas que tiene el estudiante para cumplir con la asignatura de 

práctica profesional427. 

 

                                                
427 Cfr. sección 3.4.1 
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Por lo tanto, de acuerdo con la evidencia revisada, de los cinco aspectos atinentes 

a la característica bajo análisis, ninguno se presenta completamente como lo espera la 

concepción educativa ignaciana, aunque la mayoría de ellos está presente en el 

Programa.  

 

Se destaca el acompañamiento personal, aunque no se tengan datos de su 

realización, y la interdisciplinariedad, aunque no se oriente necesariamente a problemas 

humanos, por estar explícitos en la propuesta curricular, tal como se verificó en el 

análisis de la característica 5. 

 

Por todo lo anterior, la presencia de la concepción educativa ignaciana en esta 

característica puede considerarse aceptable. 

 

Destacan como fortalezas en esta característica las mencionadas de la Consejería 

Académica y todo el entramado interdisciplinario propuesto e implementado en el 

Programa, con las salvedades ya establecidas. Como debilidad sentida, se descubre la 

ausencia de espacios de reflexión que permitan al estudiante encontrar un sentido para 

su experiencia formativa. 

 

Una vez más, debe repetirse el comentario sobre la falta de información relevante. 

 

 

Característica 13: Los medios utilizados para la actividad investigativa 

relacionada. 

 

 

Retomando el tema investigativo, es de esperar que esta actividad incluya medios 

académicos propios de la CIE. Lo que significa que en los proyectos de investigación se 

realicen actividades que incluyan el contacto vital con la realidad de los pobres y con 

los problemas contemporáneos de las comunidades humanas; se realice trabajo 

interdisciplinario al servicio del hombre, y se trabaje con otras instituciones 

universitarias y sociales. 

 

Por lo tanto deben revisarse los siguientes aspectos:  
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• Que los proyectos de investigación incluyan actividades interdisciplinarias al 

servicio del hombre. 

• Que los proyectos de investigación incluyan actividades que impliquen 

relaciones interinstitucionales. 

• Que os proyectos de investigación incluyan actividades que pongan en contacto 

con realidad. 

 

En consecuencia,  para esta característica debe volverse a revisar la información 

de la actividad docente del programa, que se presenta en la sección 3.4.2. 

 

Una vez más, como en las demás características que corresponden a la 

investigación, la presencia de la CIE es incipiente. Únicamente puede argumentarse 

mencionando los proyectos interdisciplinarios, aunque no están orientados precisamente 

a las necesidades humanas concretas pertinentes para el Programa. No hay evidencia de 

relaciones interinstitucionales para los proyectos de investigación ni de actividades que 

pongan en contacto a los investigadores con la realidad del país o de la región. 

 

Así las cosas, debe concluirse, de nuevo, la insuficiencia de la presencia de la 

concepción educativa mencionada en la presente característica. 

 

Como se ha mencionado debe replantearse en esquema investigativo para dar 

cuenta de la pertinencia de esta actividad en un programa que espera orientarse de 

acuerdo con esta concepción educativa. 

 

 

Característica 14: Los medios utilizados para la actividad de extensión 

relacionada. 

 

 

Para terminar el análisis de la actividad académica del programa, hace falta revisar 

si la actividad de extensión incluye los medios académicos propios de la Concepción 

Ignaciana de la Educación en el nivel universitario. Esto se refleja en que en los 

proyectos y programas de extensión se realicen actividades que incluyan el contacto 
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vital con la realidad de los pobres y con los problemas contemporáneos de las 

comunidades humanas; trabajo interdisciplinario al servicio del hombre, y trabajo con 

otras instituciones universitarias y sociales. 

 

En este orden de idea se debe considerar: 

 

• Que la actividad de extensión incluya actividades interdisciplinarias al servicio 

del hombre. 

• Que la actividad de extensión incluya actividades que impliquen relaciones 

interinstitucionales. 

• Que la actividad de extensión incluye actividades que pongan en contacto con 

realidad. 

 

Por lo tanto, en este caso se revisar la información de la actividad de extensión del 

Programa, que se presenta en la sección 3.4.3. 

 

En este caso se encuentra evidencia de la presencia de los tres aspectos en las 

iniciativas que se han realizado. Los proyectos mencionados se realizan en temáticas 

que ponen en contacto a profesores y estudiantes con la realidad de la región en la que 

se encuentra inmerso el Programa; también, evidencian la relación de la Javeriana con 

otras instituciones y el trabajo en temáticas que incluyen los conocimientos de otras 

áreas del saber. 

 

Por lo tanto, la presencia de los tres aspectos en el Programa indica que los 

medios propios de la concepción educativa ignaciana se aplican en alto gado en lo que 

corresponde a la presenta característica. 

 

Las mismas fortalezas y debilidades identificadas para la característica 11 aplican 

en este caso. 
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4.3 Comunidad Educativa 

 

 

En esta última sección se analizan las características relacionadas con la comunidad 

educativa del Programa, es decir, con sus estudiantes, sus profesores y sus egresados. 

Esto incluye tres características: los objetivos que comparten profesores y estudiantes, 

los que evidencian haber logrado los egresados y los medios que están en capacidad de 

manejar los profesores y los estudiantes. 

 

Estas características describen la realidad de la Comunidad Educativa del 

Programa, por eso su análisis es fundamental para conocer la manera como está presente 

la Concepción Ignaciana de la Educación.  

 

Las reflexiones que siguen se realizan a partir de la información de la sección 3.3. 

 

Las tres características que se utilizan para conocer la aplicación de la Concepción 

Ignaciana de la Educación en la comunidad educativa del Programa de Ingeniería 

Electrónica se organizan en dos grupos: el primero cubre las dos que tienen que ver con 

los objetivos por los que se trabajan estudiantes, profesores y egresados. El segundo 

tiene una sola característica que tiene que ver con los medios que utilizan. 

 

 

4.3.1 Objetivos 

 

 

Característica 15: Los objetivos que comparten profesores y estudiantes. 

 

 

La primera característica tiene que ver con los objetivos que quieren alcanzar 

estudiantes y profesores. Es de esperar que ellos orienten su trabajo a la búsqueda del 

diálogo entre la ciencia y la fe, entre las culturas y entre las disciplinas. Además, a su 

formación en los valores del Evangelio: ser profesionales excelentes capaces de 

construir una sociedad justa gracias a una solidaridad bien informada. Por último, se 

espera que busquen la justicia social, la solución a los problemas actuales de la 
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humanidad, el descubrimiento del sentido de los avances de conocimiento y el 

descubrimiento de nuevos lenguajes que permitan expresar las necesidades de los 

pobres. 

 

Por esto se debe considerar si: 

 

• El trabajo de los estudiantes y profesores busca la formación integral de la 

comunidad educativa. 

• El trabajo de los estudiantes y profesores busca promover la justicia social. 

• El trabajo de los estudiantes y profesores busca tender puentes en las fronteras 

entre la ciencia y la fe, entre las disciplinas y entre las culturas. 

 

Por tratarse de la comunidad educativa conformada por profesores y estudiantes, 

la información correspondiente a esta característica se encuentra en las secciones 3.3.1 y 

3.3.2. 

 

Luego de revisar detalladamente la información de estudiantes y profesores no se 

encuentra evidencia de los objetivos que buscan con su actividad educativa. Esta 

ausencia de evidencia puede matizarse infiriendo su aquiescencia con los objetivos del 

Programa, que según lo analizado en la característica 3 están aceptablemente alineados 

con los de la Concepción Ignaciana de la Educación. Sin embargo esta aseveración no 

deja de ser gratuita y no permite un análisis más detallado en el nivel de aspectos.  

 

En consecuencia, no es posible establecer el grado en que se aplica esta 

concepción educativa en la presenta característica bajo análisis. 

 

Es muy importante que el Programa saque a la luz los objetivos que comparten 

sus profesores y estudiantes de manera que su consolidación como comunidad pueda ser 

favorecida y orientada hacia los objetivos de interés para la educación ignaciana. Entre 

tanto, el desconocimiento actual de esta información es claramente una debilidad que 

debe ser superada. 
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Característica 16: Los objetivos que logran los egresados. 

 

 

La única característica en la que se considera a los egresados debe preguntar por 

la evidencia del cumplimiento de la finalidad de la CIE. Si esto es así, se espera que con 

su vida laboral y personal, los egresados den testimonio de orientar sus competencias 

hacia los problemas humanos gracias a su fe; de estar en capacidad de entrar en contacto 

con diversas culturas y profesiones; de ser profesionales excelentes capaces de construir 

una sociedad justa gracias a poseer una solidaridad bien informada; de construir la 

justicia social; de aportar a la solución de los problemas actuales de la humanidad; de 

encontrar sentido de los avances de conocimiento, y de manejar nuevos lenguajes que 

permiten expresar las necesidades de los pobres. 

 

Todo lo anterior puede considerarse en tres aspectos: 

 

• Que los egresados evidencien su formación integral. 

• Que los egresados promuevan la justicia social. 

• Que los egresados estén en capacidad de tender puentes en las fronteras entre la 

ciencia y la fe, entre las profesiones y entre las culturas. 

 

La información correspondiente a esta característica se encuentra en la sección 

3.3.3, que habla sobre los egresados de la Carrera. 

 

De acuerdo con los datos disponibles la mayoría de los egresados se desempeñan 

en campos que corresponden a los perfiles del egreso del Programa428. En este sentido, 

su desempeño debe heredar el análisis que se hizo de éstos al considerar la característica 

3: clara búsqueda de la formación integral y de la transformación social desde la 

profesión, pero no tan clara la orientación de estas pretensiones. Además, la buena 

valoración que hacen los empleadores y el medio en general de las cualidades humanas 

y profesionales de los egresados, habla también indirectamente, a favor de los aspectos 

que se espera considerar, por lo menos de los dos primeros. Con todo, estrictamente 

                                                
428 Cfr. sección 3.3.3. 
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hablando, debe concederse que los egresados no han sido evaluados explícitamente en 

los tres aspectos de interés para esta característica. 

 

Aunque indirectamente, es dable concluir de manera válida que los egresados 

evidencian su formación integral y que desde sus trabajos como ingenieros propenden 

por el desarrollo de la región. Este trabajo, necesariamente los inserta en contextos 

interdisciplinarios, en los que entran en relación con otras profesiones y con los 

problemas de la región. Sin embargo, este desarrollo no necesariamente está 

encaminado a construir una sociedad más justa, ni a resolver los problemas culturales en 

los que la tecnología juegue un papel importante. 

 

Por lo tanto puede concederse una presencia aceptable de la Concepción 

Ignaciana de la Educación en esta característica. 

 

La pertinencia de la formación recibida, valorada en alto grado por los egresados, 

es una fortaleza que ayuda a que éstos evidencien el logro de los objetivos de la 

educación ignaciana. 

 

Considerando que el análisis de esta característica se ha realizado de manera 

indirecta, se hace necesario recoger más información sobre la realidad de los egresados. 

Información que vaya más allá de consideraciones laborales y cubra otras dimensiones 

de interés para la educación ignaciana. 

 

 

4.3.2 Medios 

 

 

Característica 17: Los medios que están en capacidad de trabajar los profesores y 

estudiantes. 

 

 

Para finalizar el análisis se considera la última característica, relacionada con los medios 

académicos utilizados por profesores y estudiantes. Es de esperar que puedan manejar 

las metodologías y didácticas relacionadas con los medios propios de la CIE. Es decir, 
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profesores y estudiantes deben ser capaces de relacionarse en actividades de 

acompañamiento personal; de facilitar y aprovechar espacios de reflexión que permitan 

integrar el ámbito disciplinar y el discurso ético; de enseñar y aprender mediante el 

contacto vital con la realidad de los pobres y con los problemas contemporáneos de las 

comunidades humanas; de enseñar y aprender mediante trabajo interdisciplinario al 

servicio del hombre, y de trabajar en relación con otras instituciones universitarias y 

sociales para enriquecer su enseñanza y su aprendizaje. 

 

En otras palabras, debe considerarse si los estudiantes y profesores están en 

capacidad de trabajar los siguientes aspectos: 

 

• Relacionarse en actividades de acompañamiento personal. 

• Aprender y enseñar mediante actividades interdisciplinarias al servicio del 

hombre. 

• Participar en actividades que impliquen relaciones interinstitucionales. 

• Aprender y enseñar mediante actividades que los pongan en contacto con 

realidad. 

• Aprovechar y proponer espacios para la reflexión. 

 

De nuevo, la información pertinente es la que describe a los estudiantes y 

profesores, que se encuentra en las secciones 3.3.1 y 3.3.2, correspondientemente. 

 

En la información correspondiente a los estudiantes se descubre que en el 

Programa se proponen y aprovechan espacios de acompañamiento personal y grupal que 

abarcan diferentes objetivos. Este es el único medio propiamente ignaciano del que se 

encuentra información que lleva a concluir la capacidad para su manejo por parte de 

profesores y estudiantes. De los demás, con excepción de la propuesta y 

aprovechamiento de espacios para la reflexión, puede inferirse que la existencia de 

actividades claramente interdisciplinarias, interinstitucionales y que ponen en contacto 

con la realidad, habla a favor de la capacidad metodológica de profesores y estudiantes. 

Sin embargo, esta inferencia debe guardar la prudencia apropiada, porque en ningún 

momento se ha mencionado la evaluación de este aspecto. 
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En este estado de cosas no es posible concluir positivamente a favor de la 

capacidad de estudiantes y profesores de trabajar procesos educativos utilizando todos 

los medios propios de la educación ignaciana universitaria. Sin embargo, es necesario 

ponderar la evidencia, directa en el caso de la cura personalis e indirecta en los demás 

casos, de actividades exitosas que se adelantan utilizando estos medios. 

 

Por lo tanto parece sensato concluir un nivel aceptable de manejo de los medios 

educativos universitarios propiamente ignacianos por parte de los estudiantes y 

profesores del programa. 

 

De nuevo, debe mencionarse como fortaleza la Consejería Académica y como 

debilidad la ausencia de propuestas para la reflexión. Además, es importante hacer 

explícita la necesidad de la formación pedagógica de los profesores para manejar 

didácticas relacionadas con los medios en cuestión y de evaluar su desempeño al 

respecto. 

 

 

4.4 Síntesis del análisis realizado 

 

 

Los resultados de las secciones anteriores se resumen en la siguiente tabla, en la que las 

características en las que se descubre la aplicación de la Concepción Ignaciana de la 

Educación en un nivel alto se indican llenando la celda con negro; aquellas en las que se 

descubre un nivel aceptable, con líneas diagonales, y aquellas en las que se descubre el 

nivel insuficiente, se han dejado en blanco. La característica 15, se ha llenado con líneas 

horizontales por no haberse podido determinar el nivel que le corresponde a partir de la 

información existente. 
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Tabla 39: Síntesis de los resultados del análisis 
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Propuesta 
• Justificación     3      
• Intencionalidad formativa 1 

        
• Planes de estudio   

2 4 5 

Actividad 

• Actividad docente  
6 7 9 

12 
• Currículo oculto      
• Investigaciones  

8 
  

10 13 
  

• Actividad de extensión       
11 14 

  

Comunidad 
• Profesores y estudiantes      

15 17 
• Egresados     

16 
     

            
 Nivel alto           
 Nivel aceptable           
 Nivel insuficiente           
 Nivel desconocido           

 

Fuente: Elaboración propia 
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Capítulo 5: Conclusiones 
 

 

En este último capítulo se presentan las conclusiones a las que se llega luego de realizar 

la investigación. De acuerdo con el objetivo general planteado, este trabajo pretende 

identificar las posibilidades de aplicación de la Concepción Ignaciana de la Educación 

en el Programa de Ingeniería Electrónica de la Pontificia Universidad Javeriana 

Seccional Cali, a partir de los nuevos planteamientos del mismo. Para esto se proponen 

cinco objetivos específicos. 

 

A continuación se valora el cumplimiento de los primeros cuatro objetivos 

específicos a partir del trabajo realizado, cuyos resultados se han consignado en los 

capítulos anteriores. Además, se interpretan las implicaciones de estos resultados para 

dar cumplimiento al quinto objetivo. 

 

Las conclusiones que se presentan dan cumplimiento al objetivo general 

propuesto para la investigación y, por tanto, son un aporte a los esfuerzos del Programa 

de Ingeniería Electrónica de la Pontificia Universidad Javeriana para mantener su 

identidad como obra educativa apostólica de la Compañía de Jesús. Se han organizado 

en cinco secciones, correspondientes a los objetivos específicos. En la última se 

plantean las posibilidades de aplicación de la Concepción Ignaciana de la Educación en 

el Programa. 
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5.1 Una manera de expresar la CIE. 

 

 

El primero de los objetivos específicos busca la proposición de una manera de expresar 

la actual comprensión de la Concepción Ignaciana de la Educación en el nivel 

universitario que facilite su análisis en el contexto de programas académicos. 

 

Se realiza una interpretación de suficientes textos autorizados para discutir las 

distintas dimensiones de esta concepción educativa. Los resultados se sintetizan en 

cuatro mapas conceptuales a partir de los cuales, en el capítulo cuatro se propone un 

conjunto de características que conforman un modelo que facilita identificar la situación 

de un programa académico en lo que tiene que ver con esta manera de concebir la 

educación. Por esta razón puede afirmarse el cumplimiento del objetivo. 

 

Así, la expresión de la Concepción Ignaciana de la Educación se realiza en dos 

niveles, uno conceptual y uno aplicado. Este segundo nivel se formula como un modelo 

que consiste en 17 características que cubren todos los aspectos de un programa 

relevantes para la propuesta educativa ignaciana, desde el nivel macrocurricular hasta el 

microcurricular. Este conjunto de características puede dividirse en varios subconjuntos 

de dos maneras diferentes, en atención a la perspectiva que se necesita utilizar. Si se 

desea hacer una lectura desde el programa académico, las características se agrupan en 

tres subconjuntos: las que tienen que ver con la propuesta del programa (características 

1 a 5), las que tienen que ver con la actividad del programa (características 6 a 14) y las 

que tienen que ver con la comunidad del programa (características 15 a 17). Por otra 

parte, si el punto de referencia desde el que se realiza la lectura es la Concepción  

Ignaciana de la Educación, los subconjuntos son otros tres, diferentes: el de las 

características que cubren los supuestos antropológicos y epistemológicos de esta 

concepción educativa (características 1, 2, 6, 7 y 8); el de las que cubren los objetivos 

(3, 4, 9, 10, 11, 15 y 16), y, finalmente, el de las que abarcan lo que tiene que ver con 

los medios educativos apropiados (5, 12, 13, 14 y 17). 

 

La estructura del modelo facilita, en varios sentidos, el análisis del contexto 

educativo de un programa académico.  
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Primero, permite cubrir toda la actividad del programa académico sin dejar de 

lado algún elemento que pueda aprovecharse para fortalecer su identidad ignaciana.  

 

Segundo, permite revisar en detalle aspectos concretos y, de esa manera, evitar las 

percepciones globales y abstractas que no puedan sustentarse en la realidad del 

programa. 

 

Tercero, facilita el planteamiento de estrategias o tácticas para aplicar la 

Concepción Ignaciana de la Educación. Estas pueden ser de nivel específico, si se 

utilizan las características como unidad de análisis, o de un nivel más general, si se 

plantean a partir de los resultados del análisis de los subconjuntos descritos en el párrafo 

anterior. 

 

Finalmente, al mismo tiempo de facilitar el trabajo analítico, el modelo permite 

conocer, de manera sintética y sustentada en la realidad del programa, la aplicación de 

la concepción educativa mencionada. De manera inmediata esta síntesis tiene validez en 

el marco de los subconjuntos aludidos, es decir, es posible hablar de la aplicación de la 

educación ignaciana en la actividad del programa, o en sus objetivos o en su comunidad 

educativa; pero, es posible ir más allá y realizar un esfuerzo adicional por combinar 

estos aspectos, utilizando algún criterio apropiado para un programa particular, para 

realizar una síntesis general de la identidad ignaciana de la actividad educativa del 

programa. 

 

Para el caso Colombiano, el modelo propuesto entra fácilmente en diálogo con el 

del Consejo Nacional de Acreditación, por mantener con este último una semejanza 

formal.  De este modo se facilita su inclusión en los procesos de autoevaluación que se 

realizan con el fin de gestionar una acreditación voluntaria por parte de dicha entidad. 

En general, la manera como se propone el modelo facilita trabajar la CIE en el mismo 

lenguaje en que se trabajan las demás exigencias que se imponen a un programa desde 

otros contextos. 

 

Considerando que los textos analizados tienen, en general, autoridad sobre toda la 

Compañía, es posible concluir a favor de la validez del modelo para todo el apostolado 

educativo universitario. Esto significa que, con algunas adaptaciones menores que 



340 

 

busquen asegurar el sentido adecuado a los conceptos involucrados, el esquema 

propuesto en los mapas conceptuales, del primer capítulo, y las características, del 

cuarto, es utilizable para analizar la aplicación de la educación ignaciana en los 

programas académicos de las universidades jesuíticas. 

 

Lo anterior se refuerza con la consideración de la ausencia de elementos 

institucionales en el planteamiento del modelo. En particular, los objetivos y el proyecto 

institucional de la Pontificia Universidad Javeriana no fueron tomados en cuenta en el 

trabajo tendiente a cumplir con el primer objetivo de la tesis. De este modo el resultado 

ha quedado independiente de la institución, lo que constituye una fortaleza del mismo. 

 

La relación entre los dos niveles que se proponen para la Concepción Ignaciana de 

la Educación, el conceptual y el aplicado, permite aprovechar los resultados del primero 

independientemente del segundo, pero no al revés. Es decir, el modelo para analizar los 

programas académicos no se comprende adecuadamente independiente del nivel 

conceptual. En este orden de ideas, es posible desarrollar nuevos modelos que permitan 

aplicar el sustento conceptual encontrado para analizar otros niveles de la educación 

superior. 

 

Esta posibilidad de ser generalizado a partir de un núcleo conceptual común 

encuentra sustento en las categorías que se utilizaron para el estudio de los textos 

seleccionados, que cubren dimensiones fundamentales de la reflexión pedagógica en el 

nivel universitario. 

 

Así, es posible aprovechar los mapas conceptuales construidos en el primer 

capítulo y desarrollar modelos para analizar la aplicación de esta concepción educativa 

en el nivel institucional, en el de la relación profesor-estudiante o en el nivel de 

asociación de universidades. Por supuesto, los resultados del nivel conceptual deben 

estar en continua actualización para no perder su vigencia y ser una base sólida sobre la 

cuál construir el tipo de modelos que se han discutido. 

 

Estas consideraciones, sumadas al trabajo aplicado que se ha realizado en el 

Programa de Ingeniería Electrónica de la Pontificia Universidad Javeriana de Cali, que 

se discute a continuación, permiten concluir a favor de la utilidad de la expresión que, 
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como resultado del trabajo realizado en esta investigación, se ha propuesto para la 

Concepción Ignaciana de la Educación en el nivel universitario. 

 

 

5.2 Exigencias actuales al Programa de Ingeniería 

Electrónica 

 

 

El segundo objetivo específico planteado busca conocer las exigencias que se hacen al 

Programa de Ingeniería Electrónica de la Pontificia Universidad Javeriana Sección Cali 

desde cuatro contextos: normativo, social, laboral y de mercado. 

 

En términos generales la información que se presenta en las secciones del capítulo 

dos da cuenta del cumplimiento de este objetivo. Las características de las fuentes 

seleccionadas para abordar los cuatro contextos permiten afirmar que hay suficientes 

datos y que éstos caracterizan de manera válida las situaciones deseadas. 

 

En la sección 2.4.2 se encuentra la información referente al Sistema de Educación 

Superior Colombiano, que constituye el marco normativo del programa. El modelo de 

aseguramiento de la calidad tiene implicaciones regulatorias que se expresan 

fundamentalmente en la obligatoriedad de obtener un Registro Calificado para su 

ofrecimiento, en el rendimiento de cuentas permanente a través de los distintos sistemas 

de información que maneja el Ministerio de Educación, en la evaluación de los 

estudiantes de último año, que se realiza en las pruebas SABER PRO, y en la 

acreditación voluntaria de la calidad. La sección 2.4.3 sintetiza las principales 

exigencias que los contextos nacional e internacional de la educación superior plantean 

al programa. Se evidencia un aumento de la regulación, que conlleva un posible 

detrimento de la autonomía universitaria. 

 

El contexto social se analiza en la sección 2.5. En ella se describen las 

necesidades y prospectiva relevantes para el programa, identificadas en los trabajos de 

los principales actores públicos y privados de la región. La información permite 

identificar lo que se espera de la tecnología electrónica para el desarrollo de la vocación 
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exportadora, industrial y turística de la región. Se destaca la importancia de los recursos 

naturales tanto para su desarrollo industrial actual, fundamentalmente agrícola, como 

para el futuro, en el que se prevé un activo papel para la biotecnología. También, es 

relevante el tema de la conectividad mediante tecnologías de la información y la 

comunicación. Adicionalmente, se presentan algunas tendencias nacionales que van en 

la línea de consolidar una tecnología que favorezca el desarrollo de una sociedad 

igualitaria, solidaria y responsable; lo cual es especialmente relevante para enfrentar los 

niveles de violencia de la actual situación del país. 

 

En las secciones 2.3 y 2.5.2 se describe la situación laboral de los profesionales de 

la ingeniería electrónica. Puede afirmarse que ésta se ha mantenido en condiciones 

similares desde la creación del Programa en la Javeriana de Cali. No hay evidencia de 

disminución de las ofertas laborales o de un cambio significativo en la situación de 

remuneración en este campo en comparación con otros. Si a esto se añade que el 

número de profesionales aumentó en los últimos años de la mano del aumento en la 

oferta de programas en el área, se llega a la conclusión que el mercado laboral debió 

haber crecido para mantener sus condiciones. Más aún, puede estarse presentando una 

cierta saturación del mismo, que debe hacerse evidente en el inmediato futuro. Esta 

situación puede estar relacionada con la sentida disminución de la demanda. 

 

Esta circunstancia de la baja demanda es una de las más preocupantes actualmente 

para el Programa. Debe tener se cuenta que, de acuerdo con el Sistema Nacional de 

Información de la Educación Superior, SNIES, este fenómeno no es privativo del 

Programa de la Javeriana de Cali, ni del campo de la  Electrónica, sino que se presenta 

en general para las ingenierías. Pero, también hay que considerar que la intensidad en la 

que se descubre en el caso de la Javeriana Cali es significativamente alta. 

 

Otros posibles ámbitos en los que se inscribe la actividad del Programa y que son 

fuente de ulteriores exigencias. El institucional, por ejemplo, que se ha incluido en la 

sección 2.6 es uno de ellos. Los objetivos, el proyecto y la estructura de la institución 

determinan de primera mano la actividad del Programa y lo deben inscribir en el 

paradigma de los programas universitario que son obras apostólicas de la Compañía de 

Jesús. Por esta razón, es de esperarse que las exigencias emanadas de este contexto no 

se presenten problemáticas para la identidad jesuítica del programa. Como no deben 
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serlo tampoco, las que surjan de otros contextos particulares relacionados con la 

Compañía de Jesús, como puede ser la asociación de Universidades Confiadas a la 

Compañía de Jesús en América Latina, AUSJAL. Otro ámbito que reclama ciertas 

características es el del conjunto de programas universitarios que forman ingenieros 

electrónicos. Este conjunto configura otro paradigma en el que debe inscribirse el 

Programa y determina su identidad disciplinar y profesional. Algunos referentes que 

caracterizan este último contexto fueron incluidos en el análisis del Sistema de 

Educación Superior colombiano, otros lo son en el de la reforma curricular, que se 

describe en el Capítulo 3. 

 

A la luz de estas reflexiones es válido considerar que se ha dado cuenta de las 

exigencias que enfrenta el programa estudiado, que emanan de múltiples contextos y 

que determinan el problema de adaptar la aplicación de la Concepción Ignaciana de la 

Educación y conservar su identidad como obra apostólica de la Compañía. 

 

 

5.3 Respuesta del Programa de Ingeniería Electrónica a las 

exigencias educativas actuales 

 

 

Con el tercer objetivo específico se espera conocer los nuevos planteamientos del 

Programa de Ingeniería Electrónica de la Pontificia Universidad Javeriana Seccional 

Cali. Éstos constituyen la respuesta pertinente del Programa a las demandas de los 

contextos estudiados. 

 

Cumplimiento cabal de este objetivo se hace evidente al considerar que el trabajo 

que se presenta en el capítulo 3 se realiza a partir de los dos recientes eventos que 

determinan la actualidad del programa: la reforma curricular y la autoevaluación con 

miras a la renovación de la acreditación voluntaria. El primero se realizó en el 2004 

como resultado de las nuevas reglamentaciones en el nivel nacional e institucional; el 

segundo, en el 2008, como consecuencia obligada del cumplimiento de la vigencia de la 

primera acreditación voluntaria por parte del Consejo Nacional de Acreditación. Estos 
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dos procesos permiten concluir la pertinencia del Programa en lo que se refiere a su 

marco normativo.  

 

El análisis de esta información se realiza utilizando un marco compuesto por tres 

categorías: la propuesta, la actividad y la comunidad del Programa. Este marco permite 

estructurar el modelo de análisis de la aplicación de la Concepción Ignaciana de la 

Educación, como se presentó en la sección 5.1. 

 

En los términos empleados en la Reforma Curricular, la intencionalidad formativa 

está compuesta por los objetivos del programa, a los perfiles de egreso y ocupacional de 

los egresados y a las competencias que se esperan desarrollar. Por su parte, el plan de 

estudios corresponde a la organización de contenidos en experiencias de enseñanza-

aprendizaje que permiten cumplir la intencionalidad formativa. A partir de los 

documentos que recogen oficialmente los resultados de los eventos mencionados en el 

párrafo anterior, en las secciones 3.1 y 3.2 se presentan estos dos elementos 

curriculares. 

 

A partir de la información analizada se descubre un Programa que orienta su 

quehacer para dar respuesta a las necesidades de automatización de las industrias de la 

región y al establecimiento de una infraestructura de redes informáticas que aumenta el 

nivel de conectividad de la misma. Considerando lo presentado para el objetivo anterior, 

puede afirmarse que el Programa responde con una propuesta pertinente a las exigencias 

planteadas desde el contexto social. 

 

Es encomiable la preocupación por expresar la formación integral que pretende la 

institución en términos de un concepto de competencia que se basa en una antropología 

filosófica y que pueda traducirse en procesos educativos. Esto permite al Programa dar 

respuesta a la exigencia de la formación por competencias, que está presente en la 

realidad del sistema de Educación Superior colombiano y, al mismo tiempo, a la de la 

formación integral en los términos del Proyecto Educativo de la Universidad Javeriana. 

 

En el planteamiento de la propuesta del Programa hace falta dar mayor 

importancia al referente laboral. En este aspecto la respuesta del mismo no es tan 

pertinente como lo es para responder a las exigencias sociales, regulatorias e 
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institucionales, que se han mencionado. Las competencias específicas que se han 

seleccionado para ser desarrolladas por los estudiantes, diseño y construcción, 

responden más a exigencias disciplinares que laborales.  

 

En este mismo sentido puede concluirse en lo que corresponde a la situación del 

Programa en el mercado de la educación superior, que se caracteriza por una importante 

disminución de nuevos estudiantes. Este es un fenómeno complejo que obedece a 

muchas variables y del que no se han realizado estudios rigurosos; con todo, es posible 

postular una relación con el nivel en el que la propuesta resulta atractiva para los futuros 

estudiantes. Resulta así que el Programa debe trabajar en asegurar pertinencia en este 

sentido, igual que debe hacerlo en el tema de las competencias laborales específicas. 

 

Los resultados del análisis realizado en el capítulo 4 y consignados en la Tabla 39 

muestran que, en la propuesta del programa, la aplicación de la CIE es alta. De las cinco 

características correspondientes, cuatro se consideran en nivel alto, y una, en aceptable. 

Así, hay suficiente evidencia para descubrir la identidad ignaciana en el Programa en el 

fundamento antropológico y en los objetivos de su Intencionalidad Formativa, así como 

en los contenidos seleccionados y en los medios pensados para su Plan de Estudios. 

Pero, no la hay en el fundamento epistemológico de su Plan de Estudios. 

 

La segunda categoría utilizada para conocer la respuesta del Programa aborda su 

actividad académica. Esto es, su docencia, su investigación y su extensión. La 

información pertinente está consignada en la sección 3.4. El análisis realizado sugiere 

una cierta ruptura entre lo propuesto y lo implementado: la presencia de la concepción 

educativa ignaciana a la que se ha hecho referencia, se desdibuja en el nivel de las 

realizaciones. Así, de nueve características que pertenecen a este nivel, solo en una 

puede identificarse un alto grado de aplicación de la educación ignaciana y en otra un 

nivel aceptable. En el resto de características el nivel analizado es bajo.  

 

A manera de hipótesis, puede plantearse que esta ruptura tiene su explicación en 

el análisis de la propuesta del Programa, que da como resultado que existe un 

fundamento epistemológico del plan de estudios en el que no se aplica plenamente la 

CIE. Se supone que el desarrollo de la actividad académica está sobretodo determinado 

por los planteamientos epistemológicos de la intencionalidad formativa y que otras 
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condiciones de carácter antropológico o social pesan menos. Por lo tanto, la debilidad 

detectada en la propuesta del Programa se desarrolla en este nuevo nivel impidiendo que 

las características ignacianas estén presentes en los supuestos antropológicos, 

epistemológicos y la orientación de la actividad docente; en los supuestos 

epistemológicos, la orientación y los medios de la actividad investigativa, y en la 

orientación de la actividad de extensión. Por el contrario, esta debilidad no impide que 

la Concepción Ignaciana de la Educación se aplique con un alto nivel en los medios 

utilizados para la actividad docente y, aceptablemente, en los utilizados para la actividad 

de extensión relacionada con el Programa. 

 

La última categoría de análisis utilizada para conocer la respuesta del Programa es 

la de la Comunidad Educativa. La información presentada en la sección 3.3 pretende 

mostrar los objetivos que convocan a estudiantes y profesores, los que desarrollan los 

egresados y los medios que están en capacidad de trabajar profesores y estudiantes en el 

proceso enseñanza-aprendizaje. Sin embargo, esta pretensión se ve imposibilitada por la 

falta de datos en referencia a los objetivos que configura a profesores y estudiantes 

como comunidad educativa. Esto hace que una de las características del modelo no 

pueda ser valorada. 

 

Es interesante notar que se encuentra información de los egresados que permite 

identificar algunas características propias de la CIE en sus desempeños profesionales, en 

particular sus rasgos personales integrales y el trabajo por el desarrollo de la región. Sin 

embargo, el desconocimiento mencionado no permite concluir a partir de esta situación. 

De todas maneras, el análisis del nivel de la actividad del programa, que indica una baja 

aplicación de la educación ignaciana, sugiere que estas características de los egresados 

puedan deberse a la actividad de otros contextos formativos, que pueden incluir la 

actividad extracurricular propia de la oferta institucional u otras actividades de la vida 

de los estudiantes no inscritas en la Universidad. 

 

Debe mencionarse que en el nivel de los medios hay coherencia en los análisis de 

la propuesta, de la actividad y de las capacidades de profesores y estudiantes. Esta 

coherencia es alta en la actividad docente y aceptable en la investigativa. De este modo 

se descubre en los medios educativos una fortaleza con respecto a la aplicación de la 

Concepción Ignaciana de la Educación en el Programa. 
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Por último, el conocimiento de la respuesta de un Programa Académico incluye 

otros niveles que no se han trabajado en esta investigación. Por ejemplo el nivel de los 

recursos educativos y de infraestructura, y el nivel administrativo y de gestión del 

Programa. Estrictamente hablando la CIE debe estar presente en estos niveles de la 

misma manera como lo debe estar en los incluidos en el modelo propuesto. El tema de 

los recursos puede abarcarse con la propuesta conceptual de esta investigación; el 

administrativo requiere incluir categorías de liderazgo ignaciano o gestión ignaciana, 

que no se han incluido en este trabajo, pero que han sido elaboradas en diferentes 

espacios429. En todo caso, su ausencia en la presente discusión no invalida los resultados 

de la misma, antes invita a ampliar esta investigación. Se consideró que el impacto del 

tema de los recursos en la valoración de la aplicación de la CIE es menor que el de las 

categorías utilizadas, por esta razón no se incluyó. Sobre el tema de la administración 

debe aclararse que en las fuentes consultadas no se menciona de manera importante. 

 

 

5.4 Aplicación de la CIE en el Programa de Ingeniería 

Electrónica 

 

 

Como cuarto objetivo se pretende conocer la manera como el Programa aplica la 

Concepción Ignaciana de la Educación, los elementos que favorecen y los que 

entorpecen esta aplicación. Al respecto ya se ha avanzado en las conclusiones extraídas 

del cumplimiento del tercero de los objetivos, que fueron presentadas en la sección 

anterior. A continuación se discute sobre los resultados del análisis que se realizó en el 

capítulo cuarto utilizando el modelo desarrollado y la información incluida en los 

capítulos dos y tres. 

 

                                                
429 Ver, por ejemplo, el libro de Chris Lowney El liderazgo al estilo de los jesuitas. Bogotá, Grupo 

Editorial Norma, 2004 (Original: Heroic Leadership: Best Practices from a 450 - year - old Company 

that Changed the World. Chicago: Loyola Press, 2003); y la tesis doctoral de Karel San Juan The spiritual 

formation of leaders based on the Ignatian tradition, 254 pp. Spokane, Gonzaga University, 2007. 
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El análisis de todas las características del modelo, que se presenta en el capítulo 

cuatro, permite conocer la aplicación deseada y por lo tanto da la información necesaria 

para el cumplimiento de este objetivo específico. 

 

Las características relacionadas con los supuestos epistemológicos y 

antropológicos conforman un primer conjunto a analizar. Se trata de conocer en qué 

medida están presentes los supuestos antropológicos y epistemológicos de la 

Concepción Ignaciana de la Educación en el fundamento de la Intencionalidad 

Formativa del Programa y en el de su Plan de Estudios, respectivamente. Además, en 

que medida lo están en la actividad docente e investigativa.  

 

El análisis realizado permite descubrir las siguientes fortalezas: 

 

F1. El eje antropológico, del “espacio de las competencias” permite incluir de 

manera explícita el ideal de hombre que se desea formar. La elección del 

trabajo de Bernard Lonergan favorece estructurar una propuesta formativa a 

partir de la concepción antropológica que subyace al cristianismo. Se hace 

posible expresar los valores que deben orientar las decisiones del profesional, 

particularmente, las relacionadas con las operaciones de evaluar y 

seleccionar, mediante las cuales se concretan acciones en favor de los demás. 

F2. Los contextos problemáticos que se seleccionaron para orientar la formación 

de los ingenieros electrónicos, en particular en el área de la ingeniería 

aplicada, son pertinentes para la región y permiten la realización de trabajo 

interdisciplinario alrededor de necesidades concretas relevantes para las 

comunidades cercanas al Programa.  

F3. Un aspecto central que se propone lograr en la formación del ingeniero 

electrónico es la capacidad de trabajo interdisciplinario. 

 

De igual manera, el mismo análisis ha sacado a la luz las siguientes debilidades: 

 

D1. No se incluye, de manera directa, dentro de los objetivos que busca el 

Programa ni se menciona en el perfil del egresado, la formación para una 

solidaridad bien informada. De la misma manera, no se hacen explícitos otros 
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valores del Evangelio que se esperan desarrollar. Así, hace falta aclarar la 

integralidad que se espera del profesional en el marco axiológico cristiano. 

D2. No se hace explícita la preocupación por los más pobres y necesitados, ni se 

orientan directamente los espacios interdisciplinarios con que cuenta el 

Programa hacia las necesidades de comunidades concretas. 

D3. No se hacen explícitos los supuestos epistemológicos del Programa, en 

particular aquellos que subyacen a la actividad docente. 

D4. No se realiza un seguimiento de la formación en valores de los estudiantes ni 

se evalúa la integralidad de su formación. Esto hace que no se conozcan los 

valores que subyacen a las normas institucionales ni a las relaciones que se 

establecen entre profesores y estudiantes. 

 

Como segundo conjunto de análisis se tiene el de las características relacionadas 

con los objetivos de la Concepción Ignaciana de la Educación. En este caso se busca 

conocer si la propuesta formativa y los contenidos del plan de estudios favorecen su 

cumplimiento; si la actividad docente, investigativa y de extensión se orienta hacia 

ellos; si los profesores y estudiantes buscan alcanzarlos, y, finalmente, si los egresados 

lo han hecho. 

 

Si bien, muchas de las fortalezas y debilidades ya presentadas tiene que ver con 

los objetivos de la manera ignaciana de comprender la educación, y por lo tanto valen 

como conclusión para este segundo grupo de características que se analizan, no se 

repiten a continuación por haber sido ya presentadas. Así, el análisis realizado permite 

descubrir las siguientes nuevas fortalezas a este respecto: 

 

F4. El Programa cuenta con asignaturas introductorias, orientadas explícitamente 

a la contextualización de la profesión, y con asignaturas de humanidades y 

teología, que permiten reflexionar sobre el papel de la tecnología en contextos 

humanos y sociales. 

F5. Los proyectos de extensión han impreso una dinámica a la actividad del 

Programa orientada a producir un impacto directo en el medio, a pesar de su 

poco número y de la juventud de esta actividad. 

F6. La pertinencia de la formación recibida, valorada en alto grado por los 

egresados. 
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Además, a las debilidades ya resaltadas en el grupo anterior deben adicionarse las 

siguientes: 

 

D5. Hacen falta objetivos específicos que busquen construir el papel de la 

tecnología en una sociedad justa, concretamente en la sociedad del Valle del 

Cauca. Hay ausencia de objetivos claros dirigidos a impactar y transformar la 

sociedad. 

D6. Las asignaturas de humanidades y las teologías, del componente Socio-

Humanístico, no se articulan con las competencias que se esperan formar en 

el resto del Núcleo de Formación Fundamental. Por esta razón no orientan 

efectivamente, hacia las necesidades de los grupos humanos más necesitados, 

los espacios interdisciplinarios del Programa ni se relacionan con las 

asignaturas del componente de ingeniería aplicada. Hay una ausencia de 

relación entre la reflexión de la fe y la de la profesión, de preocupación por el 

dialogo ciencia – fe en el ámbito tecnológico y de aplicación social de las 

investigaciones realizadas. 

D7. Falta información relevante para conocer los objetivos ulteriores hacia los que 

se orienta de la actividad docente; hay poca información relativa a la 

actividad de extensión; no se conocen los objetivos educativos que se 

proponen los estudiantes y profesores del Programa ni aquellos que 

comparten como comunidad; y hace falta más información sobre la realidad 

de los egresados, en especial información que cubra dimensiones de interés 

para la educación ignaciana. 

D8. Hay una ausencia general de orientación ignaciana en el tema de la 

investigación. Esto es, la actividad que se realiza en el marco de los proyectos 

de investigación no tiene relación con la consolidación, mediante la 

tecnología, de unas condiciones más justas para las comunidades concretas 

que rodean al Programa. 

D9. No hay actividades de extensión con comunidades locales alrededor de 

temáticas tecnológicas que puedan mejorar su desarrollo humano y 

sostenible. 
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El último conjunto de análisis es el relacionado con lo medios propios de la 

Concepción Ignaciana de la Educación. Este conjunto pretende conocer si el plan de 

estudios prevé la utilización de estos medios; si en la actividad docente, investigativa y 

de extensión se utilizan efectivamente, y si los profesores y estudiantes están preparados 

para ello.  

 

Una vez más, algunas fortalezas y debilidades ya identificadas son pertinentes 

para este último grupo. A continuación se presentan las nuevas fortalezas que aporta 

este último análisis: 

 

F7. La Consejería Académica, espacio de acompañamiento personalizado que se 

ofrece a los estudiantes, permite que se haga realidad la característica 

educativa jesuita de la cura personalis. 

F8. La organización de las áreas formativas del currículo considera 

explícitamente la interdisciplinariedad. Se reservan créditos académicos, esto 

es, tiempo de trabajo de los estudiantes, para actividades curriculares en las 

que convergen diferentes disciplinas. 

 

Finalmente, las últimas debilidades identificadas son: 

 

D10. La ausencia, en la propuesta del Programa y en su vida académica, de 

contactos interinstitucionales previstos para desarrollar su actividad. 

D11. La ausencia, en la propuesta del Programa y en su vida académica, de 

espacios de reflexión que permitan al estudiante encontrar un sentido para su 

experiencia formativa 

D12. El desconocimiento de los medios utilizados para la actividad docente. 

D13. La ausencia de formación pedagógica de los profesores para manejar 

didácticas relacionadas con los medios en cuestión y de propuestas para 

evaluar su desempeño al respecto. 
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5.5 Propuestas para mejorar la aplicación de la CIE en el 

Programa de Ingeniería Electrónica 

 

 

El trabajo realizado hasta este punto permite dar cumplimiento al último de los 

objetivos específicos planteados, el de proponer posibilidades de aplicación de la CIE 

en el Programa de Ingeniería Electrónica de la Pontificia Universidad Javeriana 

Seccional Cali. A partir de las ocho fortalezas y de las 13 debilidades encontradas en el 

cumplimiento del objetivo anterior, se plantean, a continuación, siete maneras para 

hacer más efectiva dicha aplicación. 

 

 

1) Explicitar los valores que se desean promover en los estudiantes. 

 

La primera propuesta para el Programa consiste en realizar una explicitación 

continua de los valores del Evangelio que se esperan trabajar en los estudiantes. Este 

trabajo consiste en replantear los perfiles de egreso y los objetivos del programa, y 

también, en trabajar en niveles más específicos, como las asignaturas, evidenciando el 

carácter transversal de la formación en valores que se espera. Esta propuesta permite 

trabajar para superara la primera de las debilidades encontradas, que alude a la ausencia 

de la formación para una solidaridad bien informada como pretensión del Programa. 

Como parte de este trabajo debe aclarase, en la propuesta y a los actores educativos, el 

sentido de la integralidad que se espera del profesional. Para esta primera propuesta es 

estratégico apoyarse en la primera de las fortalezas encontradas, es decir en el marco 

seleccionado  para trabajar las competencias en el Programa, que parte de las 

operaciones del método trascendental de Lonergan. 

 

 

2) Explicitar los supuestos epistemológicos. 

 

Una segunda actividad que se hace necesaria en el Programa es la explicitación de 

los supuestos epistemológicos del Programa. Los resultados del análisis sugieren que la 

perspectiva epistemológica es determinante para la actividad del Programa. En ese 
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sentido, esta explicitación ayudaría a superar la tercer debilidad, que indica que no se 

hacen explícitos los supuestos epistemológicos del Programa, y las debilidades 

relacionadas con las características 9, 10 y 11, que se refieren a la actividad docente, 

investigativa y de extensión del programa. Esta actividad se facilita gracias a la segunda 

y a la tercera fortaleza; esto es, gracias a que el Programa ha seleccionado unos 

contextos pertinentes tanto profesional como socialmente en los que ubica la razón de 

ser de los conocimientos que trabaja y a que da a la interdisciplinariedad un puesto entre 

los objetivos que se pretenden alcanzar. 

 

 

3) Trabajar las necesidades concretas de las comunidades que constituyen el 

contexto social del Programa. 

 

Esta tercera manera para hacer efectiva la aplicación de la CIE reviste la mayor 

importancia, toda vez que está dirigida a atacar cinco de las debilidades encontradas. 

Consiste en incluir, de manera explícita, en los objetivos del programa, la preocupación 

por las necesidades de los más pobres, tanto en los perfiles de formación como en los 

objetivos de investigación y de extensión. Adicionalmente, consiste en proponer líneas 

de trabajo concretas que canalicen la actividad de investigación y de extensión al 

cumplimiento de los objetivos mencionados. De este modo se trabaja para superara las 

debilidades dos, cinco, ocho y nueve; es decir, la falta de preocupación por los más 

pobres, la falta de orientación de los espacios interdisciplinarios hacia el ser humano y 

la desorientación, con respecto a los objetivos ignacianos, de las actividades de 

investigación y de extensión. Esta estrategia permite articular las tres actividades 

académicas, docencia, investigación y extensión, y también a la profesión con otras. Por 

esto debe apoyarse en las fortalezas uno, dos, cinco y ocho; es decir, en la facilidad que 

tiene el Programa de hacer explícitos sus supuestos antropológicos, de inscribir su 

actividad en contextos pertinentes y de realizar trabajo interdisciplinario, además de 

aprovechar la reciente dinámica de proyectos de extensión. Finalmente, esta estrategia 

puede aprovechar la cuarta fortaleza, la presencia de asignaturas de corte humanista, 

para superar la sexta debilidad, según la cual hay una desarticulación al interior del plan 

de estudios, entre dichas asignaturas y las disciplinares. Articularlas debe ser parte del 

desarrollo de esta estrategia. La relevancia que se le da a la interdisciplinariedad, que 

constituye la tercera y la octava fortalezas, favorece esta articulación.  
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4) Realizar una evaluación curricular integral desde la perspectiva ignaciana. 

 

En cuarto lugar se propone implementar un sistema de evaluación curricular que 

cubra todos los aspectos del mismo y los valore desde una perspectiva ignaciana. Es 

crucial conocer los valores que se van formando en los estudiantes en el transcurso del 

plan de estudios y los que están presentes de manera oculta en las diferentes relaciones 

que se establecen entre los actores educativos; además es muy importante conocer los 

objetivos ulteriores hacia los que se orienta de la actividad docente y sobretodo lo que 

buscan los estudiantes y los profesores del Programa, incluyendo aquello que comparten 

como objetivo común y que los hace comunidad educativa. Por otra parte y 

considerando la poca información relativa a la actividad de extensión, este sistema de 

evaluación debe cubrir los proyectos y programas que se realicen con el objeto de 

transferir conocimientos o impactar directamente el contexto del Programa. 

Adicionalmente, se debe recoger más información sobre las actividades a las que se 

dedican los egresados, más allá de su situación laboral es importante conocer los 

campos en los que aplican los conocimientos y los proyectos mediante los cuales han 

transformado la realidad de sus comunidades. Finalmente, se deben evaluar los medios 

utilizados para la actividad docente, para revisar que los medios propios de la 

Concepción Ignaciana de la Educación estén presentes en el quehacer del Programa. 

Otros aspectos del currículo pueden incluirse en este sistema de evaluación. Con esta 

estrategia se cubren las debilidades cuatro, siete y doce; todas referidas a la ausencia de 

datos para el análisis. Es especialmente relevante llamar la atención sobre la 

característica quince, que no pudo ser considerada en esta investigación. En el momento 

en que se recoja la información necesaria debe analizarse la situación de esta 

característica y si es el caso plantear alguna nueva estrategia para favorecer la 

aplicación de la educación ignaciana. 

 

 

5) Participar en redes académicas. 

 

Otra posibilidad, que se sigue de la décima debilidad, consiste en hacer parte 

activa de redes académicas, especialmente con otras universidades de la Compañía. La 
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participación debe realizarla la comunidad educativa del Programa y no algunos 

profesores o estudiantes de manera aislada. Esto significa que debe obedecer a un plan 

estructurado que prevea los objetivos que se espera alcanzar y las actividades que se 

espera realizar, todo en el marco de los objetivos del programa, tanto desde el punto de 

vista de la formación de los estudiantes como de las investigaciones y de la actividad de 

extensión que se espera realizar. Es importante se evalúen las actividades y los 

intercambios que tengan lugar de modo que pueda ajustarse en plan a las nuevas 

realidades que vaya enfrentado el Programa. 

 

 

6) Crear espacios de reflexión para estudiantes. 

 

Una sexta sugerencia consiste en modificar el plan de estudios para incluir en las 

asignaturas créditos que permitan a los estudiantes realizar reflexiones sobre su proceso 

formativo, sobre el sentido que van encontrando en las distintas actividades curriculares 

que realizan, sobre las alternativas de flexibilidad curricular que van enfrentando y las 

decisiones que van tomando, y sobre el perfil que van adquiriendo a medida que 

avanzan en el plan de estudios. Estos espacios deben ser conducidos por los profesores, 

que deben asumir un rol de acompañantes. Por esto la fortaleza correspondiente al 

servicio de consejería académica que presta el Programa es un punto de apoyo para la 

realización de esta nueva estrategia. Con estos espacios de reflexión se cubre la 

debilidad número once. 

 

 

7) Crear un programa de capacitación docente en medios educativos propios 

de la educación ignaciana. 

 

Como séptima y última alternativa está la creación de un programa de 

capacitación docente que busque el desarrollo de competencias que permitan a los 

profesores incluir en sus asignaturas actividades interdisciplinarias, actividades que 

pongan a los estudiantes en contacto con realidad y los espacios para la reflexión a los 

que se alude en la estrategia anterior. Igualmente, este programa debe preparar a los 

docentes para entrar en contacto con pares académicos de otras instituciones, participar 

en proyectos comunes  y realizar los intercambios que tengan lugar. Finalmente, se 
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espera capacitar a los profesores para realizar procesos de consejería académica. Un 

programa diseñado es esta manera permite superar la última de las debilidades 

encontradas. 

 

 

A manera de conclusión final, se puede afirmar que se da cumplimiento al 

objetivo general que busca identificar las posibilidades de mejorar aplicación de la CIE 

en el Programa de Ingeniería Electrónica de la Pontificia Universidad Javeriana 

Seccional Cali, a partir de los nuevos planteamientos del mismo, con el conjunto 

formado por los mapas conceptuales de esta concepción educativa; el modelo de 

diecisiete características que permite conocer su aplicación en un programa académico; 

las descripciones de los contextos del Programa objetivo; las descripciones de su 

propuesta, de su actividad y de su comunidad educativa; los resultados de la aplicación 

del modelo al mismo, y las siete propuestas anteriores. 

 

Puede decirse que el Programa analizado tiene, en términos generales, un nivel 

aceptable de aplicación de la Concepción Ignaciana de la Educación. Esto se afirma al 

considerar que en la propuesta del Programa y en su comunidad educativa se descubre 

un nivel aceptable de aplicación de la CIE, aunque en su actividad académica el análisis 

desemboque en un nivel insuficiente. La cantidad de debilidades encontradas, no solo 

supera a la de las fortalezas, sino que muchas ponen en riesgo a estas últimas. Por lo 

tanto, es importante que se implementen las sugerencias aquí propuestas a fin de lograr 

una aplicación en alto grado en todos los casos. 

 

Como conclusión general, puede afirmarse que, si bien la identidad ignaciana 

puede encarnarse en cualquier esquema de universidad, hay unos que lo favorecen y 

otros que no lo hacen. Esto tiene que ver con el nivel de coherencia entre los supuestos 

antropológicos y epistemológicos, y entre los fines y medios del esquema universitario 

y el de la educación ignaciana. Esta coherencia se manifiesta como fortalezas y 

debilidades al realizar un análisis de un programa académico con el modelo propuesto 

es este trabajo. Por ejemplo, si la educación superior se asume como un bien público o 

como un servicio público, si se realiza con ánimo de lucro, si el conocimiento se maneja 

como una mercancía, si el profesor es un acompañante o un transmisor de 

conocimiento, si la formación que se quiera dar incluye la dimensión ética o la estética, 
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son aspectos que facilitan a un programa identificarse con la propuesta ignaciana. Las 

universidades tienen la posibilidad, sin abandonar su naturaleza fundamental, de optar 

por una interdisciplinariedad humanista, por el contacto con la realidad de los más 

necesitados, por espacios de reflexión, por profesores que acompañen los procesos de 

los estudiantes, por establecer relaciones interinstitucionales. Pero estas opciones deben 

asumirse en el marco de otras exigencias que no pueden negociarse y que van a hacer 

que se requiera un gran esfuerzo institucional. 

 

 

5.6 Propuestas de futuro 

 

 

Para finalizar se esbozan algunas recomendaciones a partir del trabajo realizado. 

Algunas sugieren ajustes al mismo y otras, nuevas investigaciones que pueden 

plantearse en esta línea de trabajo. 

 

En atención a la constante reflexión de las asociaciones de universidades jesuitas, 

del Padre General y de los otros referentes eclesiales que determinan el quehacer 

universitario católico, es necesario validar constantemente el trabajo realizado y 

formalizar los ajustes que se consideren necesarios. Por lo tanto deben realizarse nuevos 

trabajos que actualicen el nivel conceptual y el modelo aplicado que se han desarrollado 

en este trabajo como expresión de la CIE. 

 

Es posible aprovechar el nivel conceptual propuesto para construir modelos de 

aplicación para otros niveles educativos. Uno de éstos puede ser el institucional. La 

universidad como un todo puede ser analizada para descubrir la manera como se aplica 

la educación ignaciana y como se actualiza su identidad jesuítica. Si bien, este ejercicio 

requiere de otro modelo aplicativo, puede aprovechar el mismo nivel conceptual 

propuesto en este trabajo. La forma del nuevo modelo puede ser similar al que se ha 

planteado para los programas: una serie de características a analizar en la propuesta, la 

vida y la comunidad que conforma la institución. La utilización del análisis en este 

nuevo nivel daría lugar a planes de mejoramiento y aportaría a los procesos de 

planeación institucional. 
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Otro de los niveles en los que se puede conocer la aplicación de la Concepción 

Ignaciana de la Educación es el de la relación pedagógica, que se desarrolla entre 

profesores y estudiantes. En este nivel se encuentra como referente clave el trabajo del 

Paradigma Pedagógico Ignaciano. El desarrollo de los procesos de enseñanza-

aprendizaje es susceptible de análisis, tal como se ha hecho para un programa 

académico en este trabajo. De nuevo se sugiere conservar el nivel conceptual y 

desarrollar un modelo de características apropiado.  

 

Los análisis descritos en los párrafos anteriores, que utilizan modelos de 

características apropiados para nivel institucional, de programa o pedagógico, pueden 

ser interrelacionados, en razón a que utilizan el mismo marco conceptual. Esta es una 

posibilidad muy interesante que merece la pena ser explorada. 

 

Uno de los posibles ajustes que pueden realizarse al modelo planteado consiste en 

refinar el modelo de diecisiete características, incluyendo otras que den cuenta de 

nuevos aspectos del Programa. Pueden abarcarse en el análisis aspectos como los 

medios educativos, los recursos de infraestructura o la gestión administrativa. Esto 

puede enriquecer la investigación. En este caso debe tenerse el cuidado de no considerar 

todas las características con la misma importancia, porque no todas tienen la misma 

relevancia para conocer la aplicación de la CIE en el Programa. 

 

La continuidad de este trabajo es posible en el tiempo, en el mismo Programa 

investigado. Es de esperar que las estrategias propuestas pasen a ser parte de los planes 

de gestión del Programa, de sus modificaciones futuras, del apoyo institucional que 

reciba. Si esto es así, las características analizadas pueden ser revisadas en un momento 

futuro para comparar el grado en el que haya mejorado la aplicación de los principios de 

la educación ignaciana. De este modo se abre toda una línea de trabajo sobre el 

Programa, que promueve el crecimiento continuo de la identidad ignaciana del mismo. 

 

Finalmente, una investigación como la presente puede ser realizada en otros 

programas, ya sea de la misma Universidad Javeriana, caso en el cual muchas 

descripciones contextuales pueden ser aprovechadas, o de otras universidades jesuitas 

en otros países. El esquema puede mantenerse en sus líneas generales. El nivel 

conceptual, como ya se ha dicho, sirve para trabajar estos nuevos contextos. La mayoría 
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del modelo aplicado puede ser utilizado sin muchas modificaciones, aunque es posible 

que alguna regulación particular incluya elementos relevantes en los programas 

académicos, que no sean considerados en el modelo actual. Y las descripciones deben 

rehacerse en cada caso. Los resultados serán, tal como en el caso presente, un 

importante aporte para los programas que se analicen, que les permitirá definir 

estrategias orientadas a consolidar su identidad ignaciana en medio de las exigencias 

educativas actuales. 
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